/ 


^.-^4'. 


■'ff^''t>t,a  c*^-^ 


BALMACEDA 


[|  Cooflicto  entre  El  Cofigfeso  j  [l  Ejecutivo 


POR 


Joaquín  ^odríffuez  ¿^ravo 


TOMO    PRIMERO 


SANTIAGO  DE  CHILE 
IMPRENTA   GUTENBERG 

SERRANO.  699 

1921 


í 


DEDECATORIA 


A   MI     HIJA 


Graciela  del  Carmen  Rodríguez  5erbague 
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Pago  una  deuda  de  gratitud  al  estampar  tu  nombre 
en  la  portada  de  este  libro;  porque  sin  ti,  sin  tu 
cooperación  inteligente,  sin  tu  estímulo  noble  y  de 
todos  ¡os  momentos,  acaso  habriale  faltado  a  mi 
naturaleza,  próxima  ya  a  inclinarse  al  peso  de  los 
años,  voluntad  y  fuerzas  bastantes  para  componerlo. 

Ñeepta,  pues,  esta  modesta  ofrenda,  a  la  vez  que 
dirijo  mis  plegarias  a  Dios,  objeto  y  fin  de  toda 
alma  cristiana,  para  que  continúe  guiando  tus  pasos 
por  el  áspero  sendero  de  la  vida. 

EL    ÑUJOR 


PRIMERA  PARTE 


RASGOS  PRINCIPALES 


DE    LA 


VIDA  PRIVADA  Y  PÚBLICA 


DE 


kDon  José  ^yrianuel  tJjal/nacec/a 


Hasta    el    18     de    Septiembre    de    1886 

Fecha  de  su   Exaltación 

a  la  Presidencia  de  la  República 


'  < — 5¿^ — » 


r»       '!      ^Qg      II       I  [[d^q]!  D^  If I       II      >0>g-    H I II  dQq  II D^  ifE     It      aO<=3CZ3| 


INTRODUCCIÓN 


El  18  de  Setiembre  de  1886  Don  José  Manuel  Balmaceda  asumía  el 
mando  Supremo  de  la  Nación,  después  de  haber  jurado,  invocando  a  Dios 
por  testigo,  en  presencia  de  ambas  Cámaras  reunidas,  que  guardaría  y 
haría  guardar  la  Constitución  y  leyes  de  la  República. 

¿Quién  era,  ahora,  la  persona  que  tan  tremenda  responsabilidad 
echaba  sobre  sus  hombros? 

¿Cuáles  eran  sus  antecedentes  sociales  y  políticos;  qué  pruebas  inequí- 
vocas había  dado  de  su  preparación  para  el  gobierno;  cuál  era  el  caudal 
de  sus  servicios  prestados  al  país,  ya  que  merecía  tan  señalada  distinción 
de  parte  de  sus  conciudadanos? 

Intentaremos  satisfacer  estas  preguntas. 

Ha  dicho  Leibnitz  que  hay  hombres  que  para  estudiarlos  y  juzgarlos 
debidamente  es  menester  descomponerlos. 

Pueda  que  Balmaceda  sea  uno  de  estos. 

Para  sus  admiradores,  Balmaceda  fué  un  mártir,  que  rindió  en  holo- 
causto su  vida  por  ser  fiel  al  credo  liberal,  que  fué  su  único  ideal  político; 
por  haber  defendido  con  entereza  y  con  energía  nunca  desmentidas  sus 
prerrogativas  y  atribuciones;  por  haber  hecho  respetar  el  principio  de 
autoridad,  sin  el  cual  no  hay  gobierno  posible;  por  haber  aplicado  el 
Código  Político  con  estricta  sugección  a  su  letra  y  a  su  espíritu,  lo  que  lo 
obligó  a  desconocer  en  el  Congreso  la  facultad  de  imprimir  rumbos  al 
Ejecutivo;  y,  por  último,  por  haber  impedido  que  caudillos,  o  grupos  polí- 
ticos sin  escrúpulos,  se  apoderaran  del  Gobierno  del  Estado  con  desmedro 
de  BU  prestigio  y  soberanía. 
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Para  sus  adversarios,  Balmaceda  volcó  el  carro  constitucional  de  la 
República,  que  corría  sin  interrupción  desde  hacía  sesenta  años,  invo" 
cando  doctrinas  subversivas  sobre  el  alcance  y  significado  de  ciertos  precep- 
tos del  Código  Político,  que  él  mismo  había  condenado  desde  su  banco  de 
representante  del  pueblo  durante  quince  largos  años.  Este  proceder,  se 
agrega,  afea  sus  actos  de  resistencia  sistemática  a  la  voluntad  del  Congre- 
so, pone  en  duda  su  patriotismo  y  su  rectitud  de  gobernante  y  lo  hace  el 
único  responsable  del  movimiento  revolucionario  de  1891  y  de  sus  terri. 
bles  consecuencias  para  la  paz  de  la  familia  chilena  y  para  los  intereses 
nacionales  que  ese  movimiento  comprometió.  Y  esta  falta  de  sinceridad 
en  el  procedimiento  de  tan  encumbrado  personaje,  continúan  sus  adver- 
sarios, no  tiene  otra  explicación  que  su  desmesurada  vanidad,  acaso  fruto 
de  un  desequilibrio  mental.  Por  último  para  los  que  lo  combaten,  es  un 
Marino  Fallero  cuya  efigie  debe  cubrirse  con  denso  velo  negro  en  señal  de 
8U  rebelión  contra  las  leyes. 

Balmaceda  es  el  chileno  que  más  lejos  ha  llevado  el  nombre  de 
Chile;  y  el  juicio  que  sobre  él  pronuncie  otro  chileno  debe  ser  la  expre- 
sión más  absoluta  y  exacta  de  la  verdad  histórica. 

Nosotros  no  fuimos  actores  en  los  sucesos  que  motivan  este  libro. 
Sólo  fuimos  testigos  y  estuvimos  bien  cerca  de  muchos  de  los  protagonis- 
tas de  los  bandos  en  lucha.  Pueda  que  esta  circunstancia  nos  permita 
cumplir  debidamente  nuestro  empeño. 

El  papel  del  historiador  ha  sido  siempre  difícil  y  en  el  presente  caso 
lo  es  mucho  más;  como  quiera  que  todavía  no  se  han  apagado  del  todo  las 
pasiones  que  provocaron  ese  colosal  incendio,  y  que  el  manto  del  olvido  no 
ha  caído  aún  sobre  los  sucesos  y  los  hombres  que  actuaron  en  1891, 
muchos  de  los  cuales  ocupan  al  presente  lugar  expectable  eñ  el  escenario 
político. 

Animados  del  firme  propósito  de  decir  la  verdad  y  sostenidos  por  el 
deseo  de  prestar  algún  servicio  al  país  esperamos  que  Dios  nos  otorgue  la 
gracia  de  ser  justos  en  todo  lo  que  vamos  a  decir  y  afirmar  sobre  Balma- 
ceda^ y  el  conflicto  que  surgió  entre  él  y  el  Congreso,  conflicto  que  dege- 
neró para  desgracia  de  la  República  en  un  drama  sangriento. 
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II 


Balmaceda  alumno  del  Colegio  de  los  Padres  Franceses  y  del  Semi- 
nario Conciliar  de  Santiago— Recibe  en  éste  las  órdenes  me- 
nores y  termina  sus  estudios  para  obtener  el  Presbiteriado. 
—Su  viaje  a  Lima  como  Secretario  ad  honorem  de  Don  Manuel 
Montt.— Regresado  al  país,  abandona  sus  propósitos  sacer- 
dotales. 


No  hay  acuerdo  acerca  de  la  fecha  y  del  lugar  en  que  Balmaceda 
viera  la  luz  primera.  Parece  probable  que  nació  en  Santiago  el  19  de  Julio 

de  1840. 

Fué  su  padre  Don  Manuel  J.  Balmaceda  Ballesteros,  miembro  de  una 
de  las  familias  más  distinguidas  de  la  capital,  poseedor  de  una  fortuna 
cuantiosa  y  dotado  de  un  carácter  activo,  emprendedor,  de  nobles  senti- 
mientos y  siempre  interesado  por  la  cosa  pública,  lo  que  le  valió  ocupar 
un  asiento  en  el  Senado  y  otro  en  el  Consejo  de  Estado  en  el  decenio  de 
Don  Manuel  Montt. 

Su  madre.  Doña  Encarnación  Fernández,  venía  de  un  origen  mo- 
desto; pero  la  naturaleza  la  había  dotado  de  una  belleza  peregrina  y  de  un 
carácter  dulce,  enérgico  y  perseverante  a  la  vez,  que  le  permitió  afianzar 
el  porvenir  de  sus  numerosos  hijos  e  influir  en  sus  ánimos,  principal- 
mente en  el  de  su  primogénito,  el  que  más  tarde,  y  por  el  espacio  de  cinco 
años,  iba  a  regir  los  destinos  de  Chile. 

El  año  1849  se  estableció  en  Santiago  el  Colegio  de  los  Sagrados 
h  Corazones  de  Jesús  y  de  María,  más  comúnmente  llamado  Padres  Fran- 

I  ceses. 

Balmaceda  fué  colocado  en  él  para  recibir  los  primeros  rudimentos 
del  saber  humano;  y,  rara  coincidencia,  a  su  lado,  en  el  mismo  banco, 
sentábase  otro  niño,  llamado,  como  él,  a  tener  gran  figuración  en  su  patria. 
Aludimos  al  defensor  de  las  libertades  públicas,  al  egregio  jefe  del  partido 
conservador,  el  autor  de  la  Comuna  autónoma,  Don  Manuel  J.  Irarrázaval, 
cuya  actuación  en  los  sucesos  de  1891  decidieron  de  la  suerte  del  país  y 
del  triste  fin  de  Don  José  Manuel  Balmaceda. 

Pasado  dos  años,  fué  llevado  por  sus  padres  al  Seminario  Con- 
ciliar de  Santiago,  en  donde  vistió  el  tétrico  traje  de  la  milicia  sacerdotal, 
recibiendo  previamente  las  menores   órdenes  sagradas,  y  en  donde  cursó 


12  BALMACEDA   T   EL  CONFLICTO 

todas  las  humanidades  bajo  la  dirección  de  dos  presbíteros  llamados  a 
escalar  las  más  altas  gerarquías  de  la  Iglesia,  don  Joaquín  Larraín  Ganda- 
rillas  y  don  Mariano  Casanova. 

Al  salir  del  Seminario  no  tomó  el  camino  de  la  Universidad  para  es- 
tudiar leyes,  como  acontece  con  la  mayor  parte  de  los  jóvenes  que  en 
breve  van  a  disponer  de  una  gran  fortuna. 

El  sentimiento  religioso,  del  cual  había  visto  tantos  elocuentes  ejem- 
plos en  los  colegios  que  acababa  de  abandonar,  envolvía  con  sus  perfumes, 
su  alma  joven,  amiga  de  lo  bello  y  de  la  perfección. 

Balmaceda,  dominado  por  una  viva  inclinación  al  sacerdocio,  pidió  al 
prebendado  don  José  Manuel  Orrego,  destinado  a  ilustrar  el  episcopado 
chileno  por  su  saber  y  sus  virtudes,  que  le  diera  lecciones  de  teología  y 
sagrados  cánones.  Bajo  tan  hábil  dirección  no  tardó  Balmaceda  en  encon- 
trarse apto  para  recibir  el  presbiteriado. 

Empero,  mientras  su  intelecto  así  se  nutría  y  se  preparaba  para  el 
fiel  cumplimiento  de  tan  delicados  deberes,  un  enemigo  sordo  se  había 
levantado  en  el  fondo  de  su  corazón,  habíase  armado  de  los  elementos  ne- 
cesarios para  el  combate  y  amenazaba  concluir  con  sus  sentimientos  reli- 
giosos en  unión  de  los  cuales  esperaba  hacer  la  jornada  de  su  existencia. 
El  mundo  con  sus  incentivos  con  sus  asechanzas  y  vanidades  trataba  de 
apoderarse  de  su  espíritu. 

En  presencia  de  tan  grave  conflicto,  que  trató  de  vencer  con  las  prác- 
ticas religiosas  y  con  los  ejercicios  de  piedad,  Balmaceda  adoptó  un  tem- 
peramento en  la  esperanza  que  él  bastaría  para  disipar  las  nubes  que  le 
impedían  tomar  el  camino  de  su  felicidad. 

Resolvió  refugiarse  por  unas  cuantas  semanas  en  el  Convento  de  la 
Recoleta  Dominica;  y  allí,  en  esos  claustros  sombríos  y  silenciosos,  bajo  la 
dirección  del  más  ilustre  de  todos  los  frailes  de  la  América  Española,  Do- 
mingo Aracena,  no  alcanzó  lo  que  deseaba:  consagrarse  por  entero  a  Cris- 
to y  a  su  causa. 

Puso  término  a  ese  retiro,  dominado  por  las  mismas  incertidumbres, 
combatido  por  el  mismo  enemigo  y  sin  que  su  espíritu  estuviera  mejor 
preparado  para  la  adopción  de  una  resolución  final. 

Un  suceso  inesperado  vino  a  poner  término  a  esta  contienda,  a  disi- 
par todas  las  dudas  de  su  espíritu,  a  fijar  en   fin   el  rumbo  de  su  destino- 

En  1864  el  Gobierno  de  la  República  designó  a  don  Manuel  Montt 
para  que,  con  el  carácter  de  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario, lo  representara  en  el  Congreso  próximo  a  celebrarse  en  Lima, 
en  el  cual  iban  a  debatirse  las  pretensiones  reiviudicatorias  de  la  metró- 
poli sobre  sus  antiguas  colonias  del  Pacífico,  y  éstas  a  estudiar  y  preparar 
los   medios  para  resistir  a  tan  descabellada  empresa. 
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Balraaceda  marchó  en  compañía  del  Ministro  chileno  en  el  carácter 
de  secretario  ad  honorem.  Los  titulares  eran  don  Baldomcro  Pizarro  y  don 
Julio  Zegers. 

Fué  en  la  ciudad  de  los  virreyes,  asiento  en  tiempos  ya  lejanos  de 
una  corte  alegre  y  suntuosa,  atractivos  que  aun  conservaba,  en  donde 
Balmaceda  vio  venir  la  emancipación  de  su  espíritu,  dando  entrada  al 
mundo  con  todos  sus  caprichos  y  acechanzas.  Quizás  fué  factor  en  ello 
el  ensanche  que  recibe  el  espíritu  con  los  viajes,  el  trato  con  otros  hom- 
bres y  con  otras  sociedades,  y  ¿por  qué  no  decirlo?  la  belleza,  la  elegan- 
cia, el  donaire  y  la  gracia  chispeante  de  las  mujeres  limeñas  que  en  toda 
época  y  circunstancias  han  sabido  imperar  en  el  corazón  de  los  hombres. 

Balmaceda  volvió  a  Chile  resuelto  a  buscar  en  la  vida  de  los  negocios 
una  fortuna  propia,  independiente  de  la  fortuna  paterna  y  a  prepararse 
para  los  comicios  y  para  terciar  en  las  luchas  de  la  libertad  y  del  derecho. 

Su  progreso  había  sido  grande. 

El  aspirante  a  ser  soldado  de  Cristo  se  transformó  en  unos  cuantos 
meses  en  al  adalid  de  todas  las  reformas  sociales  y  políticas  que  el  pjaeblo 
había  comenzado  a  exigir  de  sus  representantes  en  el  Congreso. 

Metamorfosis  tan  completa,  llenándolo  de  regocijo,  le  hizo  al  instan- 
te vislumbrar  todo  lo  que  el  escenario  público  podía  ofrecerle.  Acaso  divi- 
só en  esos  momentos  las  aliuenas  del  palacio  de  Gobierno. 

Razón  ha  tenido  pues  el  más  ilustre  de  sus  biógrafos,  don  Domingo 
Arteaga  Alemparte,  para  decir  que  Balmaceda,  a  semejanza  de  Ney,  que 
de  tonelero  pasó  a  mariscal  de  Francia,  era  un  espíritu  de  grandes 
piernas. 


III 


Balmaceda  contrae  matrimonio  con  doña  Emilia  Toro  Herrera 


Existía  en  esa  época  en  Santiago  una  Sociedad  denominada  «El  Por- 
venir de  la  Famiha»,  cuyo  objeto  era  asegurar  la  vida,  y  cuyas  operacio- 
nes habíanse  extendido  ya  por  todo  Chile  y  las  Repúblicas  vecinas. 

Dos  hombres  de  negocios  habían  hecho  en  ella,  merced  a  su  acción 
laboriosa  e  inteligente,  fortunas  cuantiosas.  Balmaceda  entró  a  formar 
parte  de  su  dirección;  y,  favorecido  por  el  prestí jio  y  los  elementos  que 
le  proporcionaban  padres  millonarios,  no  tardó  mucho  en  acumular  gran- 
des recursos. 
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Esta  circunstancia  puede  que  influyera  en  el  ánimo  de  Balmaceda 
para  constituir  su  hogar;  pues  por  esa  misma  época  ligó  su  destino  a  una 
joven  hermosa  llena  de  gracias  y  virtudes  y  que  brillaba  en  los  salones 
más  distinguidos  de  la  capital,  doña  Emiha  Toro  Herrera. 

Para  albergar  a  los  suyos  construyó  una  hermosa  mansión  en  la  calle 
de  Catedral  frente  al  edificio  del  Congreso.  Parece  que  el  destino  lo  acercó 
al  sitio  que  iba  a  ser  el  teatro  de  sus  grandes  triunfos  oratorios,  de  sus 
luchas  vigorosas,  inteligentes  y  patrióticas  para  secularizar  el  Estado,  y  en 
donde  más  tarde,  a  impulsos  de  acontecimientos  fatales,  encendióse  la  tea 
revolucionaria. 


IV 
El  Club  de  la  Reforma 

La  administración  que  se  inauguró  el  18  de  Septiembre  de  1861  se 
encontró  en  presencia  de  problemas  que  parecían  muy  difíciles,  pues  la 
familia  chilena  acababa  de  experimentar  un  largo  período  de  conmocio- 
nes internas  que  trajeron  como  consecuencia  la  suspensión  del  régimen 
constitucional,  única  garantía  del  ciudadano  contra  los  abusos  del  poder. 

La  administración  Montt  no  había  podido,  acaso  no  había  querido, 
hacer  la  felicidad  del  país. 

Los  movimientos  revolucionarios  siguiéronse  los  unos  a  los  otros  y 
hubo  momentos  en  que  la  paz  interna  pareció  una  quimera.  Tal  fué  el 
desprestigio  de  la  autoridad  y  el  encono  que  contra  ella  se  despertara. 

Para  vencer  tantas  dificultades,  para  dominar  al  país  y  someterlo  por 
completo  a  su  voluntad,  Montt  apeló,  casi  durante  todo  el  período  de  su 
presidencia,  a  los  estados  de  sitio  y  facultades  extraordinarias,  medidas 
irritantes  que  privaban  a  los  ciudadanos  de  sus  garantías  constitucionales 
y  que  los  entregaban  a  la  desesperación  y  a  la  anarquía  obligándolos  a  bus- 
car en  el  movimiento  armado  un  remedio  para  conjurar  tantos  males. 

Don  José  Joaquín  Pérez,  llevado  al  poder  por  los  hombres  causantes 
de  ese  estado  de  cosas,  comprendió  dentro  de  su  criterio  honrado,  sereno 
y  justiciero,  que  era  menester  adoptar  otra  política,  más  humana,  más 
conforme  con  los  propósitos  de  un  pueblo  sano,  laborioso,  y  que  aspiraba 
a  su  progreso  y  engrandecimiento  en  todos  los  órdenes  de  la  vida  na- 
cional. 

La  empresa  era  difícil;  yaque  la  gratitud  es  siempre  la  primera 
de  las  virtudes  de  todos  los  hombres  de  bien. 
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El  Presidente  Pérez  después  de  contemporizar  con  los  amigos  de  la 
víspera,  con  los  autores  de  su  elevación,  dejóse  gobernar  por  sus  sentimien- 
tos patrióticos  y  pidió  a  los  partidos  y  a  los  hombres  que  en  la  prensa,  en 
el  Parlamento,  en  los  comicios  y  en  los  campos  revolucionarios  habían 
combatido  a  su  antecesor,  le  prestaran  su  concurso  y  le  ayudaran  a  for- 
mar un  Gobierno  de  todos  y  para  todos. 

Fué  así  como  nació  la  paz  en  este  país,  paz  bienhechora  y  fecunda, 
que  se  prolongó  por  seis  largos  lustros.  Esta  política,  fué  secundada  por  el 
partido  conservador,  poderoso  en  ese  entonces,  y  por  los  elementos  liberales 
moderados,  que  sistemáticamente  habían  combatido  al  Presidente  Montt. 

Esta  combinación  de  gobierno  satisfizo  al  principio  pero  muy  luego 
notáronse  síntomas  de  descontento,  ya  que  el  pueblo  aspiraba  a  una  ma- 
yor suma  de  libertades. 

Fué  este  el  momento  elegido  por  los  espíritus  más  avanzados  para 
echar  las  bases  de  una  institución  que  se  llamó  el  Club  de  la  Reforma, 
cátedra  levantada  en  el  corazón  de  la  capital  y  en  donde  se  dilucidaron 
todos  los  problemas  sociales  y  políticos  que  hoy  constituyen  el  orgullo  del 
liberalismo  chileno. 

Encabezaron  ese  movimiento  regenerador  Don  José  Victorino  Lasta- 
rria,  Don  Eduardo  de  la  Barra,  Don  Manuel  Antonio  y  Don  Guillermo 
Matta,  Dn.  Pedro  León  y  Dn.  Ángel  Custodio  Gallo,  Dn.  Vicente  Reyes, 
Dn.  Miguel  Cruchaga,  los  hermanos  Arteaga  Alemparte  y  muchos  otros 
que  han  inmortalizado  sus  nombres  y  dado  gran  prestigio  a  la  República. 
También  se  asociaron  a  esta  obra  muchos  jóvenes,  que,  más  tarde,  fueron 
otros  tantos  servidores  de  la  libertad  y  del  derecho. 

Dn.  José  Manuel  Balmaceda  perteneció  a  este  número. 

No  bien  había  ingresado  a  la  institución,  cuando  se  lanzó  a  la  tribuna, 
llevando  escrito  en  su  bandera  todo  el  credo  liberal  y  manifestando  por  él 
un  interés,  una  fe,  un  amor  que  no  desmintió  durante  toda  su  vida. 

¿Cuál  fué  ahora,  el  caudal  de  ilustración  que  aportó  para  terciar  con 
éxito  en  una  empresa  tan  simpática? 

Lo  hemos  ya  dicho: 

Después  de  abandonar  el  Seminario,  había  tenido  solamente  maestros 
en  teología  y  en  sagrados  cánones. 

Comprendiendo  que  ello  no  era  bastante,  dedicóse  por  sí  mismo  al 
estudio  de  la  ciencia  política;  y  esta  falta  de  dirección  y  de  un  plan  fijo  en 
su  aprendizaje  hicieron  que  sus  conocimientos  se  resintieran  de  unidad, 
de  falta  de  lógica  y  filosofía,  defectos  que  le  acompañaron  toda  su  vida  y 
que  no  fueron  ajenos  a  sus  grandes  errores. 

No  es  de  extrañarse  entonces  que  el  orador  del  Club  de  la  Reforma, 
si  deslumhró  desde  el  primer  instante  a  sus  oyentes  y  a  la  opinión  por  su 
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verbosidad  asombrosa  y  sus  razgos  de  elocuencia,  en  sus  discursos,  no 
revelara  método,  ni  un  cabal  conocimiento  de  la  materia. 

Todo  esto  era  excusable,  ya  que  Balmaceda  había  pasado  el  Rubicón 
político  en  unas  cuantas  horas. 


Idea  del  aspecto  físico  y  moral  de  Balmaceda 


Balmaceda  era  alto  y  enjuto  de  cuerpo  de  andar  tranquilo  y  elegante; 
de  maneras  corteses  y  respetuosas  para  todo  el  mundo. 

Su  cabellera  rubia  y  echada  hacia  atrás,  lucía  hermosos  rizos,  a  se- 
mejanza de  los  antiguos  poetas;  sus  ojos  azules,  profundos,  revelaban 
un  espíritu  reflexivo  y  siempre  dominado  por  alguna  idea;  la  frente 
amplia  y  bien  preñada;  su  nariz  borbónica,  especialmente  apta  para 
llevar  a  sus  pulmones  el  oxígeno  necesario  para  vigorizar  su  expresión;  la 
boca  regular  y  de  labios  finos,  permanecía  siempre  entre  abierta,  acaso 
para  dar  pronta  salida  a  la  palabra  que  era  su  arma  de  combate;  y,  por  fin, 
su  rostro  cortado  en  forma  de  ángulo  agudo,  formaba  un  conjunto  simpá- 
tico, atrayente,  y  hacía  comprender  que  por  sus  venas  sólo  corría  sangre 
europea 

La  fisonomía  moral  de  Balmaceda  tenía  muchos  puntos  de  distinción, 
pues  la  naturaleza  no  le  negó  nada  de  lo  que  era  necesario  para  ser  un 
hijo  modelo,  un  hermano  afectuoso,  un  amigo  leal  y  caballeroso  y  un 
hombre  que  en  la  mayor  parte  de  las  circunstancias  de  la  vida  supo  ser 
digno  de  sí  mismo. 

A  pesar  de  las  facilidades  que  brinda  la  fortuna,  Balmaceda  ajustóse 
como  padre  y  como  esposo  a  la  ley  del  deber. 

Se  ha  dicho  de  César  que  fué  el  marido  de  todas  las  mujeres  de 
Roma. 

De  Balmaceda  puede  decirse  que  fué  el  Catón  de  su  época,  pues 
jamás  desperdició  su  tiempo  en  cosas  frivolas,  ni  violó  los  fueros  de  la 
amistad,  ni  perturbó  la  paz  de  ningún  hogar. 

Este  conjunto  de  virtudes  le  rodearon  de  una  atmósfera  de  prestigio, 
de  un  ascendiente  tal  ante  sus  conciudadanos,  que,  cualquiera  que  fuera  el 
sitio  en  que  se  presentara,  no  pasaba  desapercibido  y  al  instante  era 
objeto  de  las  mayores  muestras  de  respeto  y  consideración. 

Natural  fué,  pues,  que  desde  su  aparición  en  el  escenario  político  se 
viera  en  él  a  un  hombre  llamado  a  figurar  en  primera  línea. 
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VI 


Balmaceda,  orador 


¿Balmaceda  fué  un  orador  en  el  sentido  preciso  de  la  palabra? 

Tuvo  para  ello  muchas  cualidades,  pero  lo  faltaron  otras  tantas. 

De  feliz  memoria,  de  gran  verbosidad,  de  fácil  dicción,  de  una  facul- 
tad muy  grande  de  asimilación,  Balmaceda  disponía  comúmuente  de  un 
material  propio  para  elaborar  en  el  gabinete  sus  discursos,  y  hasta  para 
improvisarlos.  Su  voz  era  argentina  y  robusta,  su  apostura  elegante,  im- 
ponente 3'  seductora,  cualidades  que  le  permitían  apoderarse  desde  el  pri- 
mer momento  de  su  auditorio. 

Empero,  si  todas  estas  características  lo  presentaban  como  un  hombre 
dominador  de  la  palabra  y  del  problema  que  discutía,  hallábase  muy  lejos 
de  ser  ese  v'¿r  honus  de  qne  nos  habla  Quintiliano,  porque  sus  conoci- 
mientos eran  superficiales,  poco  variados  y  de  muy  escasa  extensión. 

Sus  recursos,  sus  frases  de  efecto,  sus  símiles  atrevidos,  fueron  casi 
siempre  los  mismos  en  todos  sus  discursos,  porque  Balmaceda,  de  prefe- 
rencia, habíase  consagrado  a  estudiar  la  política  de  otros  tiempos  y  de  otros 
países,  a  profundizar  lo  que  fué  la  revolución  francesa  para  extractar  de 
los  derechos  del  hombre,  reconocidos  y  proclamados  por  la  Asamblea  Na- 
cional, todo  el  cuerpo,  todo  el  valor  de  sus  arengas,  descuidando  el  conoci- 
miento de  la  historia,  a  lo  menos  en  los  últimos  cincuenta  años,  requisito 
indispensable  para  todo  orador.  De  aquí  que  los  discursos  de  Balmaceda, 
deslumbradores  por  su  ropaje  brillante,  no  se  recomiendan  por  su  mérito 
intrínsico  y,  por  lo  tanto,  no  resisten  a  la  crítica. 

Más  que  orador,  tenía  las  cualidades  del  tribuno.  Y,  fruto  de  la  pasión 
que  sentía  por  hacerse  oir,  Balmaceda  pretendía  ser  orador  en  el  Parla- 
mento, en  los  consejos  de  gobierno,  en  las  conversaciones  familiares  y  en 
todas  las  circunstancias  de  la  vida;  porque  sentía  una  especie  de  deleite, 
una  verdadera  voluptuosidad  al  escucharse  él  mismo. 

De  aquí  que  Balmaceda  se  creía  siempre  en  la  escena,  siempre  actor, 
a  veces  dramático  y  en  ocasiones  tragicómico,  lo  que,  por  desgracia,  en 
más  de  una  vez,  le  atrajo  el  ridículo. 
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VII 


Balmaceda  es  elegido  diputado  por  Carelmapu.— Su  actitud  en  la 

Cámara 

En  Junio  de  1870,  Balmaceda  ingresó  por  primera  vez  a  la  Cámara 
de  Diputados  como  representante  del  departamento  de  Carelmapu. 

Su  elección  fué  libre,  exenta  de  todo  vicio,  debido  al  prestigio  que  su 
nombre  había  conquistado  desde  la  tribuna  del  Club  de  la  Reforma  y.  más 
probablemente,  a  la  benevolencia  del  Gabinete  que  presidió  las  elecciones 
de  Marzo  de  ese  año. 

La  ocasión  era  propicia  para  el  desempeño  de  un  papel  brillante,  ora 
porque  el  Congreso  tenía  el  carácter  de  coustitu3'ente,  con  motivo  de  que 
el  anterior  había  prestado  su  sanción  a  varias  reformas  constitucionales,  y 
sobre  las  cuales  era  menester  pronunciarse,  ora  porque  estaba  próxima  la 
elección  del  Primer  Magistrado  de  la  República,  acontecimiento  que  en 
todas  las  épocas  ha  agitado  profundamente  al  Parlamento  y  a  la  opinión. 

¿Balmaceda  respondió  a  las  espectativas  que  el  liberalismo  tenía  cifra- 
das en  él? 

¿Cuáles  fueron  sus  esfuerzos  para  convertir  en  una  realidad  su  pro- 
grama del  Club  de  la  Reforma? 

Es  menester  confesarlo:  su  templanza,  su  moderación,  su  reserva 
habitual,  le  señalaron  su  línea  de  conducta  en  este  primer  período  de  su 
vida  parlamentaria. 

Sólo  dos  corrientes,  dos  grandes  corrientes,  dominaban  en  la  Cámara 
de  Diputados,  a  saber:  la  oficial,  en  laque  militaban  el  partidu  conservador 
y  los  liberales  moderados  y  la  opositora,  de  principios  avanzados,  y  en 
la  que  brillaba  una  decena  de  hombres  distinguidos. 

Balmaceda  no  sentó  plaza  ni  en  la  una  ni  en  la  otra,  no  obstante  que 
los  últimos  eran  sus  amigos,  sus  hermanos  en  la  profesión  de  fe  política,  y 
en  cuya  compañía  se  había  iniciado  en  la  vida  pública. 

Para  los  primeros,  cuya  investidura  parlamentaria  se  debía  a  un  favor 
gubernativo,  su  único  papel  era  el  de  acatar,  do  aplaudir  sin  reservas  todos 
los  actos  del  Gabinete.  Para  los  segundos,  fiscalizar,  censurar  éstos,  era 
su  objetivo  principal. 

Ni  uno  ni  otro  extremo  agradó  a  Balmaceda,  ya  porque  se  lo  impi- 
diera su  temperamento,  ya  porque  su  porvenir,  los  grandes  destinos  a  que 
se  creía  llamado,  podían  comprometerse. 

Quien  sabe  si  pasó  por  su  mente  la  idea  de  una  superioridad,  de  una 
supremacía  que  estaba  obligado  a  conservar,  la  cual  podría  correr  peligro 
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si  terciaba  en  los  debates  apasionados  de  la  Cámara,  y,  en  especial,  en 
aquellos  en  que  se  vociferaba  o  se  lanzaban  invectivas  contra  los  miem- 
bros del  Gobierno. 

En  cambio,  toda  cuestión  de  principios  o  de  doctrinas  le  encontró 
activo  y  siempre  consecuente  con  las  opiniones  que  había  manifestado  en 
la  tribuna  popular. 

Se  oyeron  con  interés  y  se  leerán  con  provecho  los  discursos  que 
hiciera  sobre  la  libertad  de  imprenta,  reorganización  del  Consejo  de 
Estado,  reelección  presidencial,  para  dar  al  Senado  una  base  democrática 
y  popular  y,  el  más  meritorio  de  todos,  el  referente  a  separar  la  Iglesia  del 
Estado. 

La  Cámara  acordó  una  sesión  especial  para  oir  este  discurso. 

Con  habilidad  y  tino  Balmaceda  hizO  desfilar  uno  a  uno  todos  los 
argumentos  que  abonaban  su  tesis  y  todo  con  un  acento  tal  de  persuación, 
que  en  la  Cámara  y  en  el  país  produjo  un  maguífico  efecto. 

Aunque  el  problema  no  era  nuevo,  ya  que  publicistas  y  hombres  de 
estado  lo  venían  discutiendo  desde  veinte  años  atrás,  y,  aunque  entre  nos- 
otros mismos  ya  había  preocupado  a  la  prensa  diaria,  era  ésta  la  primera 
vez  que  él  llegaba  a  los  estrados  del  Parlamento. 

Desgraciadamente,  intento  tan  saludable  y  atrevido,  fué  abandonado 
cuando  estuvo  al  frente  del  Gabinete. 

Es  muy  cierto  que  los  vientos  de  la  popularidad  trastornan  los  cere- 
bros mejor  organizados;  pero  no  es  lo  menos  que  el  hombre  que  se  prepa- 
raba para  ser  el  conductor  de  su  pueblo,  no  debió  olvidar  que  la  consecuen- 
cia entre  los  actos  y  la  palabra  sería  uno  de  los  pedestales  de  su  gloria. 

El  hombre  que  se  ajusta  al  deber  y  es  consecuente  y  lógico  con  sus 
principios,  robustece  su  espíritu,  adquiere  gran  ascendiente  sobre  sus  con- 
ciudadanos y  resiste  a  las  tentaciones  de  una  engañosa  popularidad. 


VIII 


Balmaceda  marcha  a  la  Argentina  en  el  carácter  de  Enviado  Ex* 
traordinario  y  Ministro  Plenipotenciario.— Completo  fracaso 
de  esta  misión. 


A  principios  de  1879  Balmaceda  aceptó  el  cargo  de  Enviado  Extra- 
ordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  Chile  ante  las  Repúblicas  del 
Plata  e  Imperio  del  Brasil, 
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I^a  misión  era  difícil  y  las  circunstancias  escepcionalmente  graves  y 
delicadas.  Además  de  que  sus  antecesores  habían  fracasado,  sin  exceptuar 
al  ilustre  Barros  Arana,  tan  ventajosamente  conocido  en  Buenos  Aires  y 
por  cuyas  venas  corría  sangre  argentina;  el  conflicto  del  Pacífico  acababa 
de  estallar  en  medio  del  asombro  de  toda  la  América,  lo  que  creaba  a  Chile 
una  situación  rauy  espinosa,  dando  margen  a  que  el  Gobierno  Argentino 
formulara  nuevas  y  mayores  exigencias. 

El  6  de  Diciembre  del  año  anterior  se  había  firmado  en  Santiago 
entre  los  Plenipotenciarios  de  ambas  Repúblicas,  Dn.  Alejandro  Fierro, 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  y  Dn.  Mariano  E.  de  Sarratea, 
Cónsul  General  Argentino,  un  convenio  en  que,  consagrando  en  el  fondo 
los  principios  que  sirvieron  de  base  al  tratado  celebrado  entre  ambas  na- 
ciones en  1856,  se  arbitraba  algunos  medios  de  procedimiento,  encamina- 
dos a  facilitar  el  cumplimiento  de  ese  pacto  y  a  solucionar  definitivamen- 
te el  conflicto. 

Por  el  artículo  segundo  de  ese  convenio  se  disponía: 

«Que  los  Gobiernos  de  ambas  Repúblicas  nombraran  dentro  del  tér- 
mino de  tres  meses  contados  desde  la  fecha  en  que  esta  convención  sea 
firmada  por  sus  Plenipotenciarios,  dos  Ministros  ad  hoc,  uno  por  cada 
parte,  quienes  acordarán  los  territorios  y  las  cuestiones  que  han  de  some- 
terse al  fallo  del  tribunal,  la  forma  del  procedimiento  a  que  éste  deba  su- 
jetarse y  el  lugar  y  día  de  su  instalación.» 

Balmaceda  fué  el  diplomático  ad  hoc  designado  por  el  gobierno  de 
Chile. 

Su  primera  dificultad  consistió  en  si  marcharía  o  nó  inmediatamente 
al  desempeño  de  su  cometido,  pues,  mientras  el  Congreso  chileno  había 
dado  aprobación  al  pacto  del  6  de  Diciembre,  nada  se  había  resuelto  a 
este  respecto  en  la  República  Argentina. 

Balmaceda  vaciló,  pero  hubo  de  ceder  a  las  exigencias  de  la  Canci- 
llería de  Bueno  Aires,  en  el  sentido  de  que  no  retardara  su  partida.  Fijóla 
para  el  19  de  Marzo,  vía  de  Uspallatu,  lo  que  le  permitió  presentar 
sus  credenciales  el  5  de  Abril,  el  mismo  día  en  que  Chile  declaraba  la 
guerra  a  las  Repúblicas  del  Perú  y  Bolivia. 

Rejía  los  destinos  de  la  nación  vecina  don  J.  Nicolás  Avellaneda, 
hombre  pequeño  de  cuerpo,  pero  de  gran  prestigio  por  su  ilustración,  sus 
servicios  públicos  y  por  su  carácter  firme  y  resuelto. 

Al  frente  de  la  Cancillería  hallábase  un  doctor  en  medicina,  don 
Augusto  Montes  de  Oca,  no  muy  preparado  para  el  puesto,  pero  de  apa- 
riencias sanas  y  tranquilas. 

Ambos  habían  hecho  ya  manifestaciones  de  que  no  los  animaban 
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hacia  Chile  sentimientos  amistosos,  porque  ambos  habían  consentido, 
cediendo  a  las  exigencias  del  Perú  y  Bolivia,  en  presentar  para  su  apro- 
bación un  tratado  de  alianza  defensiva  y  ofensiva,  tratado  que  no  alcanzó 
a  convertirse  en  ley,  pues  su  discusión  fué  suspendida  en  el  Senado,  mer- 
ced a  los  esfuerzos  del  doctor  Guillermo  Ramson  y  de  don  Domingo  F. 
Sarmiento,  amigos  leales  de  Chile  y,  sin  duda  alguna,  las  personalidades 
más  cultas  y  eminente  de  la  República  Argentina. 

La  atmósfera  que  respiró  Balmaceda,  desde  el  primer  momento,  no 
era  tranquilizadora.  Los  hechos  vinieron  a  decirle  pronto  que  su  misión 
no  iba  a  ser  fructífera  para  su  patria. 

En  efecto,  en  vez  de  ser  invitado  por  el  Canciller  argentino  a  dar 
comiezo  al  objeto  de  su  misión,  en  la  forma  prevista  en  el  artículo  segun- 
do del  conventio  del  6  de  Diciembre,  en  la  primera  conferencia  propúso- 
sele  un  proyecto  de  transacción,  a  fin  de  ultimar  de  una  vez  la  cuestión 
de  límites,  fundándose  en  que  las  nuevas  dificultades  internacionales  en 
qué  se  hallaba  envuelto  Chile  hacían  más  fácil  esa  solución.  Y  al  instante 
dio  lectura  a  las  bases  del  arreglo. 

Balmaceda  replicó  que  no  era  esa  la  misión  que  traía;  que  el  conflic- 
to del  Pacífico  de  ningún  modo  haría  cambiar  de  rumbo  a  la  Cancillería 
chilena,  siempre  justa  y  leal  en  todos  sus  procedimientos,  y  que  le  parecía 
en  alto  grado  extemporáneo,  tratar  de  arreglos  definitivos  cuando  el  Con- 
greso argentino  no  se  había  pronunciado  sobre  el  pacto  del  6  de  Diciem- 
bre, y  cuando  las  bases  de  arreglo  que  se  proponía  eran  mucho  menos 
ventajosas  para  su  país  que  las  que  el  Gobierno  argentino  había  propues 
to  en  1865  a  don  José  Victorino  Lastarria  y  en  1876  a  don  Diego  Barros 
Arana. 

No  obstante  ésto,  concluyó  diciendo  que  esa  proposición  la  trasmi- 
tiría a  su  Gobierno. 

En  las  conferencias  que  se  siguieron,  el  negociador  chileno  hizo  cono- 
cer la  negativa  de  su  Gobierno  a  Monte  de  Oca,  y  éste,  fundándose  en  las 
razones  ya  expresadas  y  en  los  peligros  que  podía  acarrear  para  Chile  un 
conflicto  armado  con  la  Argentina,  insistió  por  segunda  y  tercera  vez  en 
las  mismas  bases  de  arreglo. 

Fué  este  el  momento  en  que  el  alma  del  patriota  se  elevó  a  la  mayor 
altura  y,  como  no  queremos  que  al  trascribir  y  apreciar  sus  conceptos 
sufran  menoscabo,  vamos  a  reproducirlos  integramente  aquí: 

«Tanto  el  Presidente  de  la  República  como  el  señor  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  me  expresaron  los  temores  que  abrigaban  de  que  sus 
efuerzos  fueran  inútiles  y  que  los  acontecimientos  los  lanzaran  a  la  guerra, 
sino  se  evitaba  el  peligro  por  medio  de  un  arreglo  conveniente.  Era  aque- 
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lia  una  situación  delicada,  de  la  cual  debían  salvarnos  nuestra  moderación 
y  nuestra  ñrmeza. 

«En  diversas  ocaciones  manifesté  clara  y  distintamente  al  señor  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores,  y  también  al  señor  Presidente  de  la  Re- 
pública, que  Chile  prescindiría  en  la  controversia  de  límites  de  todo  mo- 
tivo o  consideración  extraña  a  la  cuestión  misma;  que  el  aumento  de 
fuerzas  de  guerra  en  el  Plata  no  amenguaba  nuestros  derechos  ni  debili- 
taría jamás  nuestra  energía  para  defenderlos;  que  nosotros  vencedores  o 
vencidos  en  la  guerra  del  Pacífico,  observaríamos  la  misma  digna  y  res- 
petuosa conducta  que  practicábamos  en  aquellos  momentos;  que  no  podía 
creer  que  se  quebrantara  la  neutralidad  para  atacarnos  después  de  haber 
suscrito  en  Diciembre,  con  aplauso  universal,  un  tratado  de  arbitraje  y 
de  paz;  que  la  guerra  por  tierra  era  imposible  para  la  República  Argen- 
tina, si  se  consideraba  que  nuestra  población  es  densa,  que  habita  valles 
cruzados  por  ferrocarriles,  con  un  mar  próximo  y  paralelo  a  las  cordille- 
ras que  permite  movilizar  rápidamente  grandes  mazas  a  los  puntos  ame- 
nazados; que  la  guerra  por  mar,  a  grandes  distancias  y  en  aguas  procelo- 
sas, sin  puertos  de  abrigo,  sería  siempre  incierta  e  inmensamente  costosa; 
que  la  guerra  no  sería  jamás  por  jamás  solución  de  término  en  la  cuestión 
pendiente,  pues  ni  argentinos  ni  chilenos  consentirían  nunca  en  recibir 
la  ley  del  vencedor,  siendo  en  todo  caso  inevitable  llegar  al  arbitraje  para 
fundar  una  paz  estable  y  duradera;  que  no  veía  posibilidad  deque  fuesen 
a  la  alianza  de  Bolivia  y  el  Perú,  desde  que  no  estaba  en  la  conveniencia 
argentina  subordinarse  al  éxito  y  a  las  contingencias  de  una  guerra  tan 
lejana,  con  estados  empobrecidos  y  geográficamente  colocados  en  cierta 
impotencia  guerrera;  que  un  estado  que  vive,  crece  y  prospera,  como  la 
República  Argentina,  de  la  emigración  y  del  trabajo  en  la  paz,  no  puede 
comprometer  livianamente  la  fuente  de  producción  interna,  ni  su  pres- 
tigio en  el  exterior  que  le  envía  brazos,  inteligencias  y  capitales  para  el 
fomento  de  su  riqueza;  y,  por  último,  que  si  diaristas,  oradores  de  club,  o 
agitadores  de  facción  podían  aventurar  opiniones  individuales,  el  Gobier- 
no de  nn  Estado,  los  hombres  que  tienen  la  responsabilidad  de  los  acon- 
tecimientos y  el  encargo  de  dirigir  la  República  conservando  intacta  la 
dignidad  y  la  seriedad  de  un  pueblo  culto,  no  se  lanzarían  a  la  guerra, 
comprometiendo,  sin  justificación  posible,  el  honor  y  la  prosperidad  de 
una  Nación  reparada  ya  de  crisis  financieras  y  de  los  dolores  producidos 
por  recientes  contiendas  civiles. 

«La  política  de  paz,  por  el  contrario,  se  imponía  por  su  propia  conve- 
niencia. Sin  aventurar  el  éxito,  y  conservándose  neutral,  la  República  Ar- 
gentina obtendría  iguales  consideraciones  de  todos  los  beligerantes,  el 
respeto  de  las  naciones  amigas,  no  comprometería  sus  finanzas,   no   debi- 
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litaría  su  crédito,  no  derramaría  su  sangre,  no  levantaría  sombras  a  su 
porvenir  y  aseguraría  su  prestigio  manteniendo  su  lealtad,  enriqueciendo 
y  aumentando  su  poder,  mientras  nosotros,  vencedores  o  vencidos,  ten- 
dríamos que  sufrir  las  dolorosas  consecuencias  que  trae  siempre  envueltas 
esa  extrema  necesidad  de  los  pueblos  ofendidos  y  obligados  al  sacrificio 
que  los  precipita  a  la  guerra. 

«Era  preciso  optar  entre  la  paz  y  la  contienda  armada. 

«Esta  necesitaba  grandes  esfuerzos  para  marchar  a  lo  desconocido, 
mientras  que  aquella  no  exigía  sino  conservar  la  actitud  prescrita  por  el 
derecho  y  por  la  conveniencia  de  un  Estado  neutral  para  afirmarla  prospe- 
ridad adquirida.  La  guerra  podía  ser  una  victoria  en  esperanza  y  la  paz 
una  victoria  profunda,  ganada  desde  la  primera  hora.  No  era  posible  su- 
poner que  el  buen  sentido  argentino,  que  sus  estadistas,  que  sus  conduc- 
tores, desconocieran  una  situación  tan  evidente,  y  que,  despreciando  tra- 
tados, derecho,  conveniencia,  razón,  decoro  y  civismo,  dieran  a  la  América 
y  al  mundo  el  triste  ejemplo  de  un  pueblo  que  Qae  armado  y  provocando 
a  su  vecino  para  herirlo  en  momentos  desgraciados  y  difíciles.  Mi  conven- 
cimiento era  tan  profundo  a  este  respecto,  que,  no  obstante  aconsejar  a  mi 
Gobierno  las  medidas  exigidas  por  una  prudente  previsión,  siempre  sos- 
tuve la  dificultad  inmensa  que  había  para  aceptar  que  la  República  Ar- 
gentina se  precipitase  en  el  camino  de  la  violencia,  sublevándome  en  más 
de  una  ocasión  contra  los  temores  y  las  aprehensiones  exesivas  de  notables 
estadistas  argentinos.»  (1) 

El  proceder  de  Montes  de  Oca  no  dejó  dudas  a  cerca  de  la  suerte  que 
correría  en  el  Congreso  argentino  el  convenio  del  6  de  Diciembre.  Y  no 
fué  este  el  único  fracaso  del  Diplomático  chileno:  la  Cancillería  argentina, 
deseosa  de  dar  pruebas  inequívocas  de  su  espíritu  de  conciliación,  invitó 
a  Balmaceda  a  firmar  un  modus  vivendi,  esto  es,  a  efectuar  un  reparto  pro- 
visorio de  los  terrenos  disputados,  destinado  a  durar  diez  años,  y  que,  en 
ningún  caso,  importaría  un  título  de  dominio  definitivo. 

Balmaceda  lo  aceptó  y  consiguió  que  su  Gobierno  lo  aceptara 
también. 

Llevado  él  a  conocimiento  del  Congreso  argentino  tuvo  la  misma 
suerte  que  el  pacto  de  Diciembre. 

Viendo  que  no  quedaba  nada  que  hacer,  Balmaceda  puso  término  a 
su  misión  y  regresó  a  Chile. 

Ella  no  había  sido  fecunda  en  resultados  prácticos  para  su  país.  En 


(1)  Nota  pasada  por  Balmaceda  a  su  Gobierno  con  fecha  30  de  Agosto  de  1879  e 
inserta  en  la  Memoria  de  Eleaciones  Exteriores  de  ese  año. 
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cambio,  había  servido  para  revelar  que  había  en  él  un  hábil  negociador,  de 
convicciones  firmes,  de  entereza  de  carácter  y  con  una  comprensión  muy 
exacta  de  los  derechos  y  de  los  deberes  de  su  pueblo.  (1) 


IX 


Balmaceda  gobiernista 


En  Agosto  de  1879  Balmaceda  volvía  a  ocupar  su  asiento  en  la  Cá- 
mara de  Diputados  y,  sin  variar  de  actitud  siguió,  en  el  desempeño  de  sus 
deberes  parlamentarios  hasta  la  elección  presidencial  de  1881,  fecha  que 
marca  en  su  vida  pública  un  cambio  muy  considerable. 

Diez  afios  de  expectación,  diez  años,  que  había  consumido  que- 
mando incienso  a  la  libertad,  a  la  justicia  y  al  derecho,  era  sacrificio  más 
que  suficiente  para  exigir  una  compensación. 

La  elección  presidencial  de  1881,  en  la  cual  no  figuró  más  que  un 
solo  candidato,  encendió,  sin  embargo,  los  ánimos,  porque  el  partido 
conservador  y  los  enemigos  personales  de  don  Domingo  Santa  María,  veian 
en  él,  no  solo  al  caudillo  de  las  huestes  liberales,  sino  al  perseguidor  de 


(1)  He  aquí  ese  pacto: 

Artículo  l-o  La  República  Arj^entina  ejercerá  jurisdicción  en  el  mar  y  costas 
del  Atlántico  e  Islas  adyacentes;  y  la  República  de  Chile,  en  el  mar  y  costas  del  Estre- 
cho de  Maírallanes  e  Islas  adyacentes. 

Akt.  2."  La  jurisdicción  establecida  en  el  artículo  anterior  no  altera  los  dere- 
chos de  dominio  que  tuviesen  cada  una  de  las  dos  naciones  y  en  ella  no  se  fundarán 
títulos  que  puedan  invocarse  ante  el  arbitro  o  arbitros  que  hubiesen  de  fallar  la  con- 
troversia de  limiten. 

Akt.  3.0  El  sfahí  quo  o  modus  vivcndi  establecido  en  los  artículos  anteriores 
durará  diez  años  contado^  desde  la  fecha  de  este  convenio,  si  antes  no  hubiet-e  sido 
resuelta  la  controversia  de  límites  por  transacción,  arbitrage  general  o  limitado. 

AuT.  4.0  Este  convenio  será  ratificado  y  las  ratificaciones  serán  cangeadas  antes 
del  primero  de  Oi'tnbre  del  presente  año  en  esta  ciudad  de  Buenos  Aires  o  en  la  de 
Santiago  de  Chile. 

En  fé  de  lo  cual  los  infrascritos  Plenipotenciarios,  en  virtud  de  nuestro  plenos 
poderes,  firmamos  por  duplicado  el  presente  convenio,  sellándolos  con  nuestros  res- 
pectivos sellos  en  la  ciudad  de  Buenes  Aires  a  tres  días  del  mes  de  Junio  de  mil  ocho- 
cientos setenta  y  nueve. 


(L.  S.)  M.  A.  Montes  de  Oca. 
Buenos  Aires,  4  de  Junio  de  1879. 


(L.  S.)  José  M.  Balmaceda. 


Aprobado 
N.  Avellaneda  M.  A.  Montes  de  Oca. 
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la  religión,  al  conculcador  de  las  leyes  y  al  mandatario  que  iba  a  pre- 
cipitar al  país  en  un  abismo. 

Tales  exageraciones,  tamaños  temores,  decidieron  a  la  minoría  par- 
lamentaria a  buscar  algún  medio  que  hiciera  fracasar  la  elección. 

Efectivamente,  ésta  no  había  sido  libre;  y,  como  todas  las  anteriores,  el 
candidato  había  sido  ungido  en  la  Moneda  y  toda  la  máquina  de  la  inter- 
vención oficial  había  funcionado  con  tal  éxito,  que  su  émulo  se  vio  obli- 
gado a  retirarse  de  la  lisa. 

Llamado  el  Congreso  a  hacer  el  escrutinio,  aprovechóse  de  estas  cir- 
cunstancia la  minoría  para  hacer  un  proceso  de  los  manejos  electorales 
del  Gobierno. 

Balmaceda,  ya  instalado  en  su  nueva  fortaleza,  al  oir  que  se  incre- 
paba el  gobernador  de  Caupolicán  por  una  serie  de  atropellos  contra  el 
derecho  electoral  exclamó:  «Aquí  se  sablea  a  los  ausentes». 

Ataques  iguales  había  él  oído  durante  diez  años  y  jamás  había  des- 
plegado sus  labios  para  cohonestarlos. 

El  público  le  escuchó  con  asombro;  él  estaba  sereno,  tranquilo,  pues 
creyó  que  esas  apreciaciones  eran  necesarias,  ya  que  ellas  se  hallaban  en 
armonía  con  su  nuevo  sentir. 

Desde  ese  día  Balmaceda,  dijo  adiós  a  los  principios,  contemporizó 
con  todos  los  abusos  oficiales  y  se  ahstó  para  sentar  plaza  en  las  milicias 
gobiernistas. 


X 


Balmaceda  es  nombrado  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del 
primer  Gabinete  de  Santa  María.— Fracaso  de  la  misión  diplo- 
mática confiada  por  el  Gobierno  de  Estados  Unidos  a  Wi- 
lliams H.  Trescotí  para  intervenir  en  el  conflicto  del  Pacífico.— 
Balmaceda  desbarata  los  propósitos  de  Colombia  para  reunir 
en  Panamá  un  Congreso  Americano. 


En  el  primer  Gabinete  de  la  administración  que  se  inauguró  en  Se- 
tiembre de  1881,  cúpole  a  Balmaceda  el  Ministerio  de  Relaciones  Exterio- 
res y  Culto. 

Pudo  antes  de  esta  fecha  haber  llegado  al  Gobierno,  pues  don  José 
Victorino  Lastarria  le  ofreció  en  1876  la  cartera  de  Hacienda,  que  él  rehu- 
só por  no  estar  de  acuerdo  con  la  política  dominante. 
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Los  demás  colegas  de  Baluiaceda,  eran,  como  él,  miembros  del  parti- 
do liberal.  Todos  habían  patrocinado  la  candidatura  del  nuevo  Jefe  del 
Estado  y  eran  a  la  vez  hombres  distinguidos  por  su  saber,  su  actuación 
política  y  su  reconocida  preparación  para  la  cosa  pública. 

Encabezaba  el  Gabinete  don  José  Francisco  Vergara,  que  en  la 
Campaña  de  Lima  habíase  cubierto  de  gloria,  como  Ministro  de  Guerra  y 
Marina. 

La  Cartera  de  Justicia  e  Instrucción  Pública  estaba  a  cargo  de  don 
José  Eugenio  Vergara,  uno  de  los  jurisconsultos  más  notables  con  que  ha 
contado  el  país. 

Don  Luis  Aldunate,  que  desde  veinte  años  atrás  brillaba  en  el  foro  y 
en  la  tribuna  parlamentaria  y  que  era  a  la  vez  un  publicista  bastante 
ilustrado,  desempeñaba  la  Cartera  de  Hacienda. 

Por  último,  el  Ministerio  de  Guerra  y  Marina  estaba  en  manos  de 
don  Carlos  Castellón,  persona  que  reunía  todas  las  cualidades  de  que  ha 
menester  un  Ministro  de  Estado. 

La  situación  del  país  era  muy  próspera  y,  por  lo  tanto,  muy  propicia 
para  que  tan  distinguidos  conductores  labraran  el  bien  público. 

La  administración  Pinto,  para  la  cual  la  historia  no  tendrá  sino  ben- 
diciones acababa,  de  realizar  con  éxito  la  más  grande  de  las  guerras  de 
que  ha  sido  teatro  la  América  Española.  Y  este  esfuerzo  agigántase  al  re- 
cordar, entre  otros  factores  de  gran  peso,  que  él  se  realizó  con  unos  cuan- 
tos millones  de  papel  moneda. 

A  Santa  María  cabíale,  negociando  una  paz  honrosa,  sacar  todas  las 
ventajas  a  que  daban  derecho  nuestras  grandes  victorias. 

Más,  este  empeño  estaba  erizado  de  dificultades;  porque  en  las  sie- 
rras del  Perú,  tan  propias  para  una  guerra  de  emboscadas,  se  habían  levan- 
tado en  armas  varios  caudillos  que  mantenían  en  constante  alarma  a 
las  fuerzas  chilenas  de  ocupación;  y,  porque  el  propio  Gobierno  proviso- 
rio del  Perú,  encabezado  por  García  Calderón,  y  al  cual  Chile  había  dado 
existencia  y  prestigiado  con  su  autoridad  y  bayonetas,  buscaba  en  un  po- 
der extranjero  los  medios  para  prolongar  la  resistencia  y  para  obtener 
una  paz  que  no  significara  una  desmembración  del  territorio  nacional. 

Esfuerzos  couáo  estos  no  pueden  ser  censurados  hoy;  como  quiera 
que  la  ley  de  la  propia  conservación  impone  los  mayores  sacrificios  aun- 
que estos  sean  contrarios  al  deber. 

Los  gobiernos  del  Perú  y  Bolivia  se  aunaron  para  solicitar  del  de 
Washington  que  interpusiera  su  influencia,  a  fin  de  atenuar  los  efectos  de 
una  guerra  que  tantos  males  les  había  traído  y  que  amenazaba  su  integri- 
dad territorial. 

Chile  no  tuvo  la  suerte  de  cruzar  esos  planes  en  la  gran  República 
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del  Norte,  ni  aun  pudo  posesionarse  de  un  modo  claro  hasta  donde  llega- 
ban las  intenciones  de  sus  enemigos  y  que  grado  de  favor  habían  al- 
canzado. 

Firme  con  la  convicción  de  que  no  había  buscado  la  guerra,  sino  que 
había  sido  arrastrado  a  ella,  tranquilo  con  respecto  a  la  fe  de  su  destino,  y 
a  la  justicia  de  su  causa,  y,  resuelto  a  no  ceder  ante  ninguna  amenaza  y  de 
no  negociar  otra  paz  que  una  digna  y  conveniente,  Chile  vio  llegar  a  los 
emisarios  del  norte,  portadores  para  él  de  un  presente  griego,  con  la 
misma  serenidad  y  confianza  que  no  le  abandonaron  un  instante  en  las 
más  graves  emergencias  del  conflicto  del  Pacífico. 

Hallábase  en  Washington  al  frente  de  la  Secretaría  del  Estado  un 
personaje  político  de  nombradla,  quien  pretendía  figurar  como  candidato 
a  la  presidencia  de  la  RepúbHca  y  cuya  preparación  para  el  gobierno 
estaba  acreditada  por  sus  dilatados  servicios. 

Empero,  faltábale  a  James  G.  Blain,  para  ser  el  fiel  intérprete  de  un 
gran  pueblo,  esa  concepción  acabada  del  principio  de  justicia,  que  en 
ningún  caso,  y  por  ninguna  circunstancia,  tolera  el  atropello  del  derecho 
ajeno,  sea  que  él  comprometa  a  grandes  o  a  pequeños. 

Por  desgracia.  James  Blain  encontró  precedentes  en  la  historia  diplo- 
mática de  su  país,  no  siempre  deferente  para  con  los  débiles. 

Tres  hombres  trabajaron  su  espíritu,  y  cual  de  los  tres  más  interesados 
en  provocar  un  conflicto  entre  los  Estados  Unidos  y  Chile,  a  saber:  Hur- 
bult,  el  propio  representante  de  este  país  en  Lima  y  que  desde  su  llegada  a 
esta  capital  habíase  manifestado  como  un  decidido  amigo  del  Perú,  y  los 
ministros  de  los  dos  países  aliados,  Cabrera  y  Elmore,  acreditados  ante  el 
Gobierno  de  Washington. 

Desde  su  llegada  al  Perú,  Septiembre  de  1881,  el  Ministro  Hurbult, 
tanto  en  el  discurso  con  que  presentó  sus  credenciales  al  Presidente  pro- 
visorio García  Calderón,  como  en  sus  conversaciones  con  los  notables  de 
Lima  y  comunicaciones  cambiadas  con  el  jefe  de  las  fuerzas  chilenas  de 
ocupación,  almirante  Lynch,  no  había  tenido  el  menor  embarazo  para  ma- 
nifestar que  su  Gobierno  solo  propiciaría  una  paz  basada  en  una  indem- 
nización pecuniaria,  que  los  behgerantes  fijarían  de  común  acuerdo,  y  que 
jamás  consentiría  en  una  anexión  territorial  por  parte  de  Chile. 

Olvidaba  el  Plenipotenciario  americano  que  el  Perú  no  se  hallaba  en 
condiciones  de  poder  satisfacer  un  compromiso  de  esa  especie,  y  que  los 
precedentes  de  su  propio  país,  sentados  en  el  tratado  de  Santander,  1846» 
que  puso  término  a  la  guerra  con  Méjico,  y  los  de  igual  índole  de  otras 
grandes  potencias  Europeas,  facultaban  al  vencedor,  como  aconteció  al 
presente  con  Chile,  para  exigir  anexiones  de  territorio  que  representaran 
alguna  compensación  a  los  sacrificios  hechos  y  sangre  derramada. 
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Y  este  huracán  que  venía  del  norte,  y  que  amenazaba  reducir  a  la 
nada  las  grandes  victorias  de  Chile,  no  era  el  único  peligro  que  se  cernía 
en  el  horizonte  internacional  del  país. 

El  Gobierno  Argentino,  secundado  eficazmente  por  la  prensa  y  mani- 
festaciones callejeras,  a  pesar  de  que  acababa  de  celebrar  con  el  de  Chile, 
por  medio  de  la  intervención  amistosa  de  los  diplomáticos  Americanos  en 
Santiago  y  Buenos  Aires,  un  tercer  tratado  para  arreglar  la  cuestión  de 
límites  pendientes,  tratado  que  si  no  ultimaba  la  cuestión,  la  acercaba  a  un 
desenlace  final;  el  Gobierno  Argentino,  repetimos,  había  violado  la  neutra- 
lidad, permitiendo  que  por  su  territorio  tuvieran  libre  tránsito  armas  y 
pertrechos  de  guerra  para  Bolivia,  y  gestionaba  ante  la  cancillería  del  Im- 
perio del  Brasil  una  intervención  amistosa  de  ambos  Gobiernos  para  que 
la  paz  se  ajustase  por  los  beligerantes  del  Pacífico  con  arreglo  a  los  planes 
desarrollados  en  Lima  por  el  Ministro  Hurbult. 

Y  este  atentado  era  tanto  más  reprensible,  si  se  apunta  que  desde  la 
llegada  a  Buenos  Aires  del  diplomático  Balmaceda,  Abril  de  1879,  la  Can- 
llería  Argentina  le  había  dado  las  más  solemnes  seguridades  de  que  guar- 
daría en  la  contienda  del  Pacífico  una  completa  neutralidad. 

Colombia,  había  ido  todavía  más  allá:  tomando  base  de  un  tratado  de 
arbitraje  (jue  el  3  de  Septiembre  de  1880  firmó  con  el  representante  de 
Chile  Dn.  Francisco  Valdés  Vergara,  ideó  reunir  en  Panamá  un  Con- 
greso de  los  países  americanos  que  debía  tener  por  objeto  sancionar  esos 
principios  y  su  adopción  por  las  naciones  allí  representadas. 

Los  propósitos  de  Colombia  no  podían  ser  más  manifiestos,  ya  que  la 
única  cuestión  que  preocupaba  a  todos  los  Gobiernos  era  la  pendiente 
entre  los  beligerantes  del  Pacífico. 

Tal  era  la  situación  porque  pasaba  Chile  cuando  en  1881  entró  en 
funciones  la  administración  Santa  María  y  tomaba  a  su  cargo  la  dirección 
de  las  relaciones  exteriores  el  Ministro  Balmaceda. 

Pensar  que  en  tan  difícil  emergencia  nos  hallábamos  solos  y  expues- 
tos a  perder  el  fruto  legítimo  de  tantos  sacrificios,  habría  sido  bastante  para 
empequeñecer  el  espíritu  de  los  hombres  más  patriotas  y  mejor  tem- 
plados. 

Balmaceda,  como  ya  le  había  acontecido  en  Buenos  Aires,  no  experi- 
mentó las  menores  perplegidades;  y,  con  una  entereza,  que  la  historia 
recoge  y  que  la  posteridad  aplaude,  preparóse  para  defender  los  derechos 
incuestionables  de  Chile. 

Veamos  en  qué  consistió  su  labor. 

El  Secretario  de  Estado  Blaine  resolvió,  a  fines  de  Noviembre,  de  1881 
enviar  una  comisión  especial  al  Perú  y  Chile,  y  nombró  para  desempe- 
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fiarla  a  Williams  Trescott,  antiguo  y  hábil  diplomático  en  China  y  Colom- 
bia, y  a  su  propio  hijo  Walter  Blaiu. 

Tres  circunstancias  le  decidieron  a  dar  este  paso. 

Fué  la  primera,  la  política  desarrollada  por  Hurbult  en  el  Perú,  no 
extraña  a  sus  instrucciones  y  a  sus  perfidias  de  negociador  florentino,  pero 
que,  al  ser  conocidas  en  algunos  centros  de  la  democracia  americana,  habían 
sublevado  los  ánimos  contra  ese  Secretario  de  Estado. 

Fué  la  segunda,  los  negociados  particulares  de  Hurbult  con  el  Presi- 
dente del  Perú,  García  Calderón,  en  virtud  de  los  cuales  aquel  iba  a  enri- 
quecerse a  costa  del  honor  y  buen  nombre  de  su  patria. 

Fué  la  última,  los  sentimientos  amistosos  hacia  Chile  revelados  en 
todo  momento  por  el  Ministro  americano  en  Santiago  M.  Kilpatrik,  quien, 
en  este  terreno,  había  llegado  hasta  desautorizar  a  su  colega  de  Lima, 
Hulbult. 

A  principios  de  Enero  de  1882  llegó  a  Santiago  la  misión  Trescott  y 
no  tardó  en  presentar  sus  credenciales. 

En  el  público  reinaba  una  gran  ansiedad,  debida  al  cambio  de  ideas 
que  hahírt  tenido  esta  misión  con  los  notables  de  Lima,  a  las  informaciones 
enviadas  a  nuestra  Cancillería  por  el  hábil  y  activo  Ministro  don  Marcial 
Martínez  y  a  las  recientes  publicaciones  hechas  en  la  pren¿a  americana, 
transmitidas  por  el  cable,  y  que  daban  una  idea  de  la  gravedad  de  la  si- 
tuación. 

He  aquí  ahora  el  texto  del  discurso  de  Trescott,  al  presentar  sus  cre- 
denciales, que  contrastaba  con  todos  estos  precedentes. 

Señor  Presidente:  «Tengo  el  honor  de  presentaros  mis  credenciales  de 
Enviado  Extraordinario  Especial  y  Ministro  Plenipotenciario  del  Presi- 
dente de  los  Estados  Unidos. 

«El  franco  y  amistoso  cometido  que  se  me  ha  confiado,  encontrará, 
estoy  seguro,  una  pronta  correspondencia  de  vuestra  parte.  Si  ocurren- 
cias recientes  han  parecido  entorpecer  la  leal  confianza  que  han  alcanza- 
do hasta  hoy  las  relaciones  de  los  dos  Gobierno,  el  Presidente  está  persua- 
dido de  que  ellas  se  deben  a  una  desgraciada  mala  inteligencia  que  solo 
necesita  ser  explicada  con  claridad  para  ser  satisfactoriamente   corregida. 

«El  Gobierno  de  Chile  no  dejará  de  apreciar  el  natural  y  profundo 
interés  que  sienten  los  Estados  Unidos  por  la  pronta  y  honrosa  termina- 
ción de  una  guerra  entre  Repúblicas  hermanas,  y  confío  en  que  Vuestra 
Excelencia  abrigará  también  la  seguridad  de  que  ningún  esfuerzo  que  el 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos  deseare  hacer  para  ese  feliz  resultado,  pue- 
de envolver  la  intención  de  sugerir  solución  alguna  que  pudiera  compro- 
meter el  honor,  poner  en  peligro  los  verdaderos  intereses,  o  herir  las  sus- 
ceptibilidades de  cualquiera  de  los  beligerantes.  Me  aventuro  a  esperar  que 
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cuando  se  rae  permita  exponer  ante  Vuestra  Excelencia  las  miras  del 
Presidente,  encontraréis  solo  un  ardiente  deseo  de  que  llegue  el  día  en 
que  los  poderes  que  actualmente  se  hallan  en  guerra,  reasuman  su  pací- 
fico y  próspero  progreso,  en  que  robusteciéndose  recíprocamente  para 
la  conservación  de  ese  sistema  de  Repúblicas  libres,  fuertes  e  indepen- 
dientes, que,  fundado  en  las  tradiciones  del  pasado,  es  la  gloria  del  pre- 
sente y  la  seguridad  del  porvenir  en  ambas  Américas.» 

Santa  María  no  se  dejó  prender  en  estas  redes  tejidas  con  tanta  finura 
por  el  Diplomático  de  la  Casa  Blanca;  y,  bien  penetrado,  como  todos  los 
chilenos,  de  que  era  otro  el  objetivo  que  se  perseguía,  afirmó  el  derecho 
de  Chile  con  la  siguiente  contestación: 

«Señor  Ministro:  Recibo  con  satisfacción  las  credenciales  que  ponéis 
en  mis  manos,  que  os  acreditan  Enviado  Extraordinario  Especial  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos. 

«Debéis  estar  seguro  de  que  encontraréis  en  el  Gobierno  chileno  una 
sincera  y  amistosa  acogida,  que  será  merecida  correspondencia  a  la  lealtad 
de  que  personalmente  y  en  obedecimiento  a  vuestras  instrucciones  venis 
inspirado. 

«Tengo  plena  confianza  en  que  siempre  se  mantendrán  inalterables 
nuestras  amistosas  relaciones  con  los  Estados  Unidos,  cultivándolas  por 
ambas  partes  con  el  constante  esmero  que  es  propio  de  los  Gobiernos 
honrados. 

«Estimo  como  una  prueba  especial  de  la  simpatía  del  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos,  el  natural  interés  que  manifiesta  por  la  terminación  de 
una  guerra  que,  no  provocada  por  Chile,  se  ha  llevado  a  feliz  término 
mediante  vigorosos  esfuerzos,  y  me  complazco  en  oiros  que  cualquier  em- 
peño hecho  por  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  con  tal  objeto,  no  ha 
de  envolver  jamás  la  intención  de  sugerir  solución  alguna  que  pueda 
comprometer,  o  herir  los  intereses,  el  honor  o  las  susceptibilidades  de  los 
beligerantes. 

«Chile,  pueblo  laborioso,  que  debe  su  bienestar  y  su  progreso  a  la  paz, 
y  que  a  la  sombra  de  ella  ha  logrado  afianzar  y  desarrollar  los  principios 
democráticos  que  constituyen  la  base  inquebrantable  de  la  República  y 
le  aseguran  su  porvenir,  no  aceptaría  tampoco,  después  de  la  guerra,  una 
paz  que  no  consultase  su  honor  y  consagrase  ampliamente  su  derecho. 

«No  dudo  que  vuestra  misión  corresponderá  a  las  elevadas  miras  del 
Presidente  de  los  Estados  Unidos.  Debe  esperarse  así  también  de  vues- 
tras luces  y  de  vuestros  honorables  antecedentes.  Hallaréis  en  el  Gobier- 
no todas  las  facilidades  deseables,  como  no  dudo  encontraréis  en  la  Socie- 
dad chilena,  benévola  y  grata  acogida.» 
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Dos  días  después  de  presentadas  esas  credenciales,  Trescott  pedía  una 
entrevista  a  Balmaceda,  la  que  le  fué  concedida  al  instante. 

No  narraremos  los  detalles  de  esa  conferencia,  y  de  las  que  se  si- 
guieron, porque  el  protocolo  firmado  el  11  de  Febrero  de  1882  en  Viña 
del  Mar  por  ambos  Diplomáticos,  deja  ver  bien  claro  lo  que  en  ella  se  tra- 
tó y  cuanta  fué  la  habilidad  y  firmeza  de  Balmaceda  para  no  comprome- 
ter en  lo  más  mínimo  los  intereses  que  le  estaban  confiados  y  para  alcan- 
sar  una  victoria  diplomática  de  que  Chile  siempre  se  enorgullecerá. 

Nos  expresamos  así,  porque,  si  bien  es  cierto  que  el  negociador 
americano  se  vio  obligado  a  ceder  en  vista  de  nuevas  instrucciones,  ellas 
no  fueron  conocidas  por  Balmaceda  sino  después  de  haber  puesto  su 
firma  al  pie  del  referido  protocolo  del  11  de  Febrero. 

He  aqui  ahora  ese  documento: 

«En  distintas  conferencias  celebradas  en  el  Departamento  de  Rela- 
ciones Exteriores  de  Santiago  los  días  16,  19  y  20  de  Enero  del  presente 
año  de  1882,  el  señor  José  Manuel  Balmaceda,  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores de  la  República  de  Chile  y  el  señor  William  Henry  Trescott,  En- 
viado Extraordinario  Especial  y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados 
Unidos,  discutieron  franca  y  confidencialmente  sobre  las  relaciones  de  los 
Estados  Unidos,  con  Chile  y  el  Perú,  y  de  estas  naciones  entre  sí,  cambián- 
dose ideas  en  términos  recíprocamente  amistosos,  y  convinieron,  por 
mutuo  acuerdo,  consignar  en  este  Protocolo  únicamente  las  conclusiones 
a  que  en  dicha  conferencia  arribaron. 

*  Primero.  El  señor  Trescott  expuso:  que  los  Estados  Unidos  recono- 
cieron el  Gobierno  de  García  Calderón  por  amistad  hacia  los  contendien- 
tes y  en  interés  a  la  paz;  y  que,  siendo  el  Gobierno  de  su  país  el  único 
que  lo  había  reconocido  acreditando  representante  cerca  de  él,  podría 
creerse  que  el  apresamiento  de  García  Calderón  fuera  un  acto  ofensivo  a 
los  Estados  Unidos;  y  el  señor  Balmaceda  dijo:  que  Chile  abolió  en  el  ra- 
dio ocupado  por  sus  armas  la  autoridad  de  García  Calderón  y  apresó  a 
éste,  sin  propósito  ofensivo  para  los  Estados  Unidos  ni  otro  Estado  neu- 
tral, y  haciendo  uso  de  sus  legítimos  derechos  de  belijerante.  No  hubo 
necesidad  de  más  discusión  sobre  este  incidente; 

^Segundo.  La  intervención  armada  de  los  Estados  Unidos  en  la  guerra 
que  Chile  sostiene  con  el  Perú,  no  sería  un  procedimiento  diplomático 
como  el  que  hoy  se  ejercita,  ni  correspondería,  por  consiguiente,  al  espí- 
ritu amistoso  de  la  misión  del  señor  Trescott;  y  la  mediación  no  es  acon- 
sejada por  la  conveniencia  de  los  beligerantes,  ni  solicitada  por  Chile. 
Los  Estados  Unidos  eliminan  de  toda  discusión  la  posibilidad  de  la  inter- 
vención  armada,   y   ofrecerían   su   mediación   sólo  en  el  caso  que   los 
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beligerantes  manifestaran  sus  deseos  de  obtenerla  y  cuando  su  aceptación 
conduzca  a  resultados  satisfactorios  para  ambos; 

*  Tercero.  Siendo  el  incidente  sobre  apresamiento  de  García  Calderón, 
la  intervensión  armada  y  la  mediación  de  los  Estados  Unidos,  puntos 
eliminados  de  toda  discusión  y  deñnitivamente  concluidos,  Chile  declara, 
en  testimonio  de  nuestra  amistad  y  confianza,  que  si  le  fueren  ofrecidos, 
aceptaría  los  buenos  oficios  de  Estados  Unidos  en  la  contienda  con  el 
Perú,  siempre  que  aquellos  acepten  para  el  ejercicio  de  los  buenos  oficios 
las  condiciones  de  paz  que  Chile  estaría  dispuesto  a  otorgar  al  enemigo; 
entendiéndose  que  si  los  Estados,  Unidos  no  obtuvieren  el  consentimiento 
del  Perú  para  las  condiciones  de  paz  que  servirían  de  fundamento  a  sus 
buenos  oficios,  terminaría  en  este  caso  la  acción  de  los  Estados  Unidos 
entre  ambos  beligerantes. 

« Cuarta.  Si  los  buenos  oficios  de  los  Estados  Unidos  fueren  ofrecidos 
y  aceptados  en  la  forma  anteriormente  expresada,  Chile  daría  por  medio 
de  sus  autoridades  civiles  y  militares,  todas  las  facilidades  posibles  para 
que  el  señor  Trescott  se  comunique  con  cualc^uiera  autoridad  o  personas 
peruanas  que  juzguen  a  propósito  para  ofrecer  sus  buenos  oficios,  con 
excepción  de  García  Calderón  que  es  prisionero  de  guerra. 

*  Quinto.  Las  bases  conforme  a  las  cuales  Chile  celebriuíu  la  paz,  re- 
servándose todo  su  derechos  y  toda  su  libertad  de  acción  para  lo  futuro, 
sino  fueren  aceptadas  por  el  Perú,  serían  las  siguientes: 

«I.  Cesión  a  Chile  de  todos  los  territorios  del  Perú  situados  al  sur  de 
la  Quebrada  de  Camarones. 

«II.  Ocupación  de  la  Región  de  Tacna  y  Arica  por  diez  años,  debien- 
do pagar  el  Perú  veinte   millones  de  pesos  a  la  conclusión  de  este  plazo. 

«Si  expirado  este  tiempo,  el  Perú  no  pagase  a  Chile  los  veinte  millones 
de  pesos,  el  territorio  de  Tacna  y  Arica  quedaría  ipso  Jacto  cedido  e  in- 
corporado a  los  territorios  de  la  República  de  Chile.  El  Perú  podría  fijar 
en  el  tratado  de  paz  un  plazo  mayor  de  diez  años,  conforme  a  la  misma 
base  anterior.  Si  Arica  volviese  al  dominio  del  Perú,  permanecerá  desar- 
tillado para  siempre. 

«III  Chile  ocupará  las  Islas  de  Lobos  mientras  hubiese  guano  en 
ellas,  y  tanto  el  ¡¡roducto  líquido  de  estos  guanos  como  el  de  las  Covade- 
ras, conocidas  y  en  explotación,  de  Tarapacá,  se  dividirá  por  mitad  entre 
Chile  y  Iob  acreedores  del  Perú. 

«Finalmente,  el  señor  Trescott  ha  creído  conveniente  telegrafiar  a  su 
Gobierno,  y  esperar  su  respuesta  para  decir  si  podría  ofrecer  a  Chile  los 
buenos  oficios  de  los  Estados  Unidos,  en  la  forma  y  condiciones  expre- 
sadas.» 

Kii  h,'  de  lo  cual  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile 
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y  el  señor  Enviado  Extraordinario  Especial  y  Ministro  Plenipotenciario  de 
los  Estados  Unidos  de  América,  firmaron  y  sellaron  el  presente  Protocolo, 
en  doble  ejemplar  y  en  los  idiomas  español  e  inglés,  en  Viña  del  Mar  a 
once  días  del  mes  de  Febrero  de  mil  ochocientos  ochenta  y  dos.— {L.  S.) 
Firmado:  J.  M.  Bulmaceda. — (L.  S.)  Firmado:  W.  Renrif  Trescott.» 

Mucho  antes  de  que  este  Protocolo  se  firmara,  Trescott  comunicó  a  su 
Gobierno  el  resultado  de  sus  conferencias  con  el  Ministro  Balmaceda. 

Como  aquel  debía  ajustarse  en  estas  negociaciones  a  las  instrucciones 
que  le  fueron  dadas  por  el  Secretario  Blaine,  creemos  que  hay  convenien- 
cia en  reproducirlas  aquí. 

Ellas  eran  del  tenor  siguiente: 

«1.**  Pedir  el  restablecimiento  de  García  Calderón  en  su  puesto,  so 
pena  de  cortar  inmediatamente  las  relaciones. 

«2.'^  Evitar  que  Chile  resuelva  sobre  la  guerra. 

«3."  Impedir  la  anexión  de  Tarapacá. 

«4.*'  Amparar  el  supuesto  derecho  de  Landreau,  a  su  reclamación  por 
trescientos  millones  de  dollares. 

«6°  Pasar  a  la  Argentina  y  Brasil  a  solicitar  su  cooperación  para  obli- 
gar a  Chile  a  someterse  a  estos  dictados  de  la  política  de  Washington.» 

Con  esta  reproducción  queda  bien  en  claro  que  el  negociador  ameri- 
cano no  se  ajustó  a  las  instrucciones  recibidas. 

¿Qué  explicación  tiene  ahora  este  fenómeno? 

Una  muy  sencilla.  Mientras  Trescott  venía  a  Chile  se  había  operado 
en  el  Gobierno  de  la  Unión  un  cambio  considerable. 

El  Presidente  Garfield  había  sido  herido  de  muerte  por  el  puñal  de 
Guiteau,  un  loco,  y  fanático  a  la  vez,  desgracia  que  puso  en  manos  del 
Vice-Presidente,  Arthur,  el  Gobierno  de  la  Unión. 

Este  acontecimiento  hizo  perder  a  Blaine  una  gran  parte  de  su  influen- 
cia, pues  el  nuevo  mandatario  no  tenía  por  él  estimación  alguna.  Y  esta  alte- 
ración de  la  política  Americana  coincidió  con  los  esfuerzos  gastados  por  la 
prensa,  y  por  algunos  buenos  amigos  de  Chile,  entre  los  cuales  figuraban 
los  cónsules  de  este  país  en  Nueva  York  y  Nueva  Orleans,  quienes  debela- 
ron la  conducta  bochornosa  de  Hurbult  en  Lima,  los  planes  intervencio- 
nistas de  Blaine  y  la  participación  que  debía  corresponder  al  hijo  de  éste 
en  el  reclamo  de  Landreau,  que  se  hacía  subir  a  la  considerable  suma 
de  trescientos  millones  de  dollares. 

La  opinión  pública  de  la  democracia  Americana  no  acostumbrada  a 
tantos  escándalos,  dio  un  grito  de  alarma,  y  debido  a  él,  quedó  derribado 
Blaine  y  reemplazado  en  la  Secretaría  de  Estado  por  Freüughusen. 
senador,  hombre  probo  e  ilustrado  y  un  notable  servidor  de  su  país. 

El  primer  acto  del  nuevo  Secretario  fué  enviar  a  Trescott  instruccio- 
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nes  amistosas  para  Chile,  insistiendo  solamente  en  el  ofrecimiento  de  los 
buenos  oficios  de  su  Gobierno  para  ultimar  el  conflicto  del  Pacífico. 

Fué  así  como  concluyó  ese  atentado  de  un  estadista  sin  escrúpulos, 
hombre  avieso  y  pérfido,  dos  veces  arrastrado  anic  los  tribunales  de  su 
patria  por  malos  manejos  y  condenado  ahora  al  ostracismo  político. 

Chile,  por  su  parte,  debe  a  Balmaceda  ese  j^ran  triunfo  diplomático 
que  se  aquilata  con  la  circunstancia  de  que  él  ignoraba  loque  acontecía 
en  la  Cancillería  de  Washington.  Sólo  la  fe  en  los  destinos  de  su  patria 
pudo  darle  la  fuerza  que  había  menester  en  tan  difícil  emergencia. 

Y  este  no  fué  el  único  triunfo  que  conquistó  Balmaceda  en  los  pocos 
meses  que  tuvo  a  su  cargo  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

El  proyectado  Congreso  de  Panamá,  celada  tendida  a  Chile  por  el 
Gobierno  de  Colombia,  y  sin  otros  fines  que  servir  los  intereses  del  Perú, 
fracasó,  y  ello  fué  la  obra  de  la  Cancillería  de  Chile. 

Balmaceda  supo  influir  ante  los  Gobiernos  del  Uruguay,  Ecuador, 
Paraguay  y  pequeñas  Repúblicas  de  Centro  América,  a  fin  de  que  negaran 
sus  concursos  a  la  realización  de  esa  idea. 

Despejado  en  esta  forma  el  horizonte  internacional  de  Chile  por  la 
política  enérgica  y  previsora  de  su  Gobierno,  nadie  3'a  pudo  dudar  de 
cuáles  serían  los  términos  de  paz  que  se  iban  a  imponer  a  los  vencidos. 

La  tranquilidad  renació  en  todo  el  pueblo  de  Chile,  porque  vio  que 
sus  conductores,  se  hallaban  a  la  altura  de  los  que  derramaron  su  sangre 
en  los  campos  de  batalla. 


XI 


La  Elección  de  1882 


La  sagacidad  y  el  acierto  que  imperaron  en  el  manejo  de  nuestras 
relaciones  exteriores  no  se  hicieron  extensivos  al  Gobierno  interior  del  país. 

Santa  María  y  Balmaceda  han  escrito  a  este  respecto  páginas  de  que 
siempre  tendrá  que  avergonzarse  la  administración  pública.  Su  patrio- 
tismo no  los  libertó  de  la  consumación  de  actos  incorrectos  que  ambos 
habían  censurado  en  el  libro  y  en  la  tribuna  parlamentaria. 

Aunque  la  Constitución  consagra  el  origen  popular  de  los  poderes 
del  Estado,  ese  precepto  fué  letra  muerta  durante  los  primeros  gobiernos 
regulares  que  tuvo  Chile.  La  falta  de  educación  política  en  el  pueblo  y  el 
acierto  con  que  los  gobernantes  hacían  la  selección  de  los  hombres,  acaso 
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fueron  los  factores  que  indujeron  a  los  que  sentían  algún  interés  por  la 
cosa  pública,  a  tolerar,  a  mirar  con  indiferencia,  la  intervención  del  Ejecu- 
tivo en  la  elección  del  primer  Magistrado  y  miembros  del  Congreso. 

Esta  apatía,  esta  marcada  indiferencia  por  la  suerte  del  país,  sufrió 
alguna  atenuación  con  la  llegada  al  poder  de  don -José  Joaquín  Pérez, 
tanto  porque  este  mandatario  se  trazó  como  norma  de  conducta  la  de 
hacer  un  Gobierno  respetuoso  de  la  ley,  cuanto  porque  la  mayor  ilustra- 
ción del  pueblo  le  permitió  adquirir  un  mejor  concepto  de  sus  derechos  y 
deberes.  Sin  embargo,  la  intervención  oficial  continuó  su  obra  en  los 
quinquenios  de  Errázuriz  y  de  Pinto,  ya  que  a  ella  veían  ligada  los  Go- 
biernos la  cooperación  del  Congreso,  tan  necesaria  para  el  buen  desempeño 
de  su  cometido;  y  el  pueblo,  por  su  parte,  perseveró  en  su  campaña  por 
alcanzar  el  pleno  goce  de  sus  derechos  políticos. 

Esto  que  fué  una  ilusión  para  muchos,  no  lo  fué  para  don  Manuel  J. 
Irarrázabal,  quien,  en  las  elecciones  de  1882,  apeló  a  un  procedimiento 
inesperado:  abstenerse  en  absoluto  de  ir  a  la  lucha  eleccionaria. 

El  proceder  agradó  a  muchos,  desconcertó  a  otros  tantos,  pero 
cautivó  a  todos  por  su  novedad. 

Esta  medida  extrema,  que  debió  hacer  meditar  a  los  gobernantes  por 
las  gravísimas  consecuencias  que  podía  traer  consigo,  llenó  de  regocijo  al 
Presidente  Santa  María,  cuyo  autoritarismo  sin  igual  iba  a  encontrar 
ancho  y  fecundo  campo  de  acción. 

En  efecto,  sin  enemigos  que  combatir,  sin  resistencia  que  vencer, 
arregló  a  su  antojo  el  tablero  electoral;  y,  al  ubicar  las  candidaturas,  no 
tuvo  otro  norte  que  la  mayor  sugección  a  su  voluntad  de  los  amigos  a 
quienes  había  resuelto  favorecer. 

Y  fué  tanta  la  audacia,  el  abandono  a  este  respecto  de  todo  mira- 
miento, que  al  día  sigyiente  de  la  elección  muchos  candidatos  que  en  la 
víspera  habían  sido  ubicados  en  un  departamento,  aparecieron  elegidos 
en  otro,  porque  Santa  María,  en  la  noche  anterior,  se  había  entretenido 
efectuando  esos  cambios,  a  fin  de  que  no  quedara  una  duda,  de  que  él,  sólo 
él,  era  el  gran  elector. 

La  responsabilidad  de  esta  burla  sangrienta  de  los  más  sagrados  dere- 
chos del  pueblo,  no  recae  únicamente  sobre  el  Jefe  del  Estado.  Alcanza 
también  a  sus  Ministros,  entre  los  cuales  estaba  Balmaceda,  quienes  no 
tuvieron  entereza  moral  para  impedir  la  consumación  de  tan  odioso  aten- 
tado y  que  no  vieron  que  ello  podría  ser  el  origen  de  días  de  luto 
para  la  República.  Balmaceda  había  sido  elegido  cuatro  veces  diputado 
por  Carelmapu  y  siempre  pudo  vanagloriarse  de  que  fué  el  pueblo  quien 
lo  eligiera. 
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Pues  bien,  en  esta  ocasión,  dando  la  espalda  a  sus  antiguos  electores, 
consintió  en  que  Santa  María  le  hiciera  figuraren  la  lista  de  los  diputados 
por  Santiago. 

El  fogoso  tribuno  del  (^lub  de  la  Reforma,  el  adulid  de  las  libertades 
públicas  en  el  Congreso,  el  sembrador  en  el  folleto  de  ideas  de  progreso  y 
justicia,  aparecía  hoy  en  el  escenario  político  vistiendo  la  túnica  de  los 
candidatos  oficialeá,  augurio  de  grandes  prosperidades  para  un  cercano 
porvenir. 

XII 

Baimaceda  es  nombrado    Ministro  del  Interior  en  reemplazo   de 
Vergara  y  Don  Pedro  Lucio  Cuadra  Ministro  de  Hacienda. 

En  los  primeros  días  de  Abril  de  1882,  los  diarios  de  la  capital  anun- 
ciaban que  el  Ministro  del  Interior,  don  José  Francisco  Vergara,  había 
dimitido,  nombrándose  en  su  reemplazo,  en  el  carácter  de  interino,  a  don 
Luis  Aldunate. 

Por  esa  época  no  siempre  eran  conocidas  las  causas  de  una  crisis 
ministerial,  y  los  nuevos  Ministros  no  necesitaban  de  más  investidura  que 
la  que  les  daba  el  Jefe  del  Estado. 

Las  crisis  políticas  eran  desconocidas;  y  las  ministeriales,  rarísima  vez 
tenían  origen  en  un  voto  parlamentario,  como  quiera  que  la  primera 
preocupación  de  los  gobiernos  era  velar  por  su  propia  existencia,  lo  que 
se  alcanzaba  llenando  de  amigos  y  partidarios  los  bancos  del  Congreso. 

Sin  embargo,  la  dimisión  de  Vergara  causó  verdadero  asombro  en  el 
país,  ora  porque  nadie  acertaba  a  vislumbrar  la  causa  que  la  produjera, 
ora  porque  entre  el  dimisionario  y  el  Presidente  existía  una  amistad  de 
treinta  años,  afianzada  por  grandes  y  recíprocos  servicios  y  sellada  en  la 
elección  de  Santa  María,  en  la  cual  Vergara,  empanando  sus  recientes 
triunfos,  había  puesto  a  su  favor  las  influencias  legítimas  e  ilegítimas  de 
su  cargo  de  Ministro  de  Guerra  y  Marina. 

Lo  que  se  supm,  lo  que  todo  el  mundo  palpó,  fué  que  ambos  perso- 
najes no  se  reconciliaron  jamás,  naciendo  entre  ellos  un  odio  tan  profun- 
do que  solo  la  muerte  vino  a  extinguir.  (1) 


(1)  Parece  que  la  caupa  que  obligó  a  Vergara  a  dimitir  fué  que  Santa  María, 
desde  el  momento  mismo  de  su  exaltación,  inició  por  eí  gestiones  ante  la  Cancillería 
de  Roma  para  el  re.atableci miento  de  las  relaciones,  interrumpidas  desde  que  León 
XIII  se  negó  a  preconizar  Arzobispo  de  Santiago  al  canónigo  Taforó.  Sospechando 
algo  el  Ministro  Vergara,  interrogó  a  Santa  María  y  una  respuesta  brusca  de  éste,  muy 
propia  de  su  carácter  autoritario  y  ensimismado,  trajo  la  dimisión. 
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¿Exigió  Vergara  tanto  o  más  de  lo  que  la  gratitud  permite?  ¿Necesi- 
tó Santa  María  libertarse  de  esa  carga  que  para  uu  ingrato  representa  el 
favor  del  amigo? 

Sea  lo  uuo  o  lo  otro,  la  verdad  es  que  cuando  se  atropella  y  se  viola 
la  ley  del  deber  para  servir  a  un  tercero,  éste  no  tarda  en  asumir  el  papel 
de  verdugo. 

La  acefalía  de  la  Cartera  del  Interior   no  duró  mucho  tiempo.  Santa 
María  ofrecióla  y  un   deudo  suyo,  don  Baltasar  Sánchez  Foutecilla,  y  a 
'    y  otras  personalidades  políticas  de  reconocida  competencia;  y,  después  de  la 
^¡       negativa  de  todos  ellos,  apeló  a  Balmaceda,  quien  la  aceptó  al  instante. 

Esto  hizo  decir  a  un  diarista  que,  no  obstante  haber  tenido  Santa 
María  su  candidato  bajo   la  almohada,  tardó  muchos  días  en  encontrarlo. 

Para  reemplazar  a  Balmaceda  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Exterio- 
res, fué  nombrado  don  Luis  Aldunate  y  en  reemplazo  de  éste  se  designó  a 
don  Pedro  Lucio  Cuadra,  hombre  probo,  financista  hábil,  que  había  ser- 
vido al  país  desde  la  cátedra  universitaria  y  desde  los  bancos  del  Congre" 
so,  al  que  venía  perteneciendo  desde  1870,  y  que  tenía  además  otras  mu- 
chas virtudes  cívicas. 

De  este  modo  pocos  meses  bastaron  a  Balmaceda  para  pasar  de  sim- 
ple representante  del  pueblo  a  jefe  responsable  de  la  administración  pú- 
blica. 

Presentóse  así  la  oportunidad  })ara  que  el  nuevo  Ministro  del  Interior 
se  esforzara  en  realizar  sus  ideales  reformistas,  ya  que  por  ellos  había 
luchado  en  unión  de  Santa  María  y  sus  colegas  ministeriales,  y  que  la 
universalidad  de  los  miembros  de  la  representación  nacional  pertenecían 
a  la  misma  comunión  poHtica. 

La  secularización  del  Estado,  el  más  imperioso  de  esos  ideales,  habia 
tenido  su  comienzo  en  la  administración  de  Errázuriz  el  Grande,  en  con- 
diciones mucho  menos  ventajosas  que  las  del  presente. 

La  composición  del  Congreso  elegido  en  1873  era  muy  diversa,  por- 
que el  Presidente  Errázuriz  Zañartu,  al  terciar  en  su  elección,  había  nece- 
sitado contemporizar  con  los  conservadores,  los  que  lucharon  eficazmente. 

Empero,  sostenido  por  la  fé  de  sus  convicciones  y  apoyado  incondi- 
cioualmente  por  los  partidos  liberales,  Errázuriz  había  preparado  el  terre* 
no  para  convertir  en  laicos  los  cementerios,  abolido  el  fuero  eclesiástico 
y  dictado  el  Código  Penal,  el  cual  contenía,  entre  otras  disposiciones,  una 
que  valió  a  sus  autores  una  excomunión  de  la  Curia  Eclesiástica,  y  por 
la  que  se  nivelaban  todos  los  cultos  y  se  concedía  iguales  prerrogativas  e 
imponía  las  mismas  obligaciones  a  todos  sus  ministros. 

Además  el  fanatismo  popular,  factor  no  despreciable  en  todas  las 
épocas,  se  mantenía  vivo  como  en  los  mejores  días  de  la  colonia;  y,  tanta 
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fué  SU  inHuencia,  que  muchos  representantes  del  pueblo  dejaron  vacíos 
sus  asientos  cuando  llegó  el  momento  de  dar  su  voto  en  favor  de  esas 
reformas. 

Estas  son  Haquezas  obligadas  en  todas  las  evoluciones  de  los  pueblos- 

Por  otra  parte,  los  estadistas  de  1882  no  podían  consagrar  sus  esfuer- 
zos a  objetos  más  plausibles. 

El  coníiicto  del  Pacífico  llegaba  a  su  término  y  su  liquidación  final 
estaba  ya  preparada  por  ellos  mismos,  porque  su  sagacidad  y  sus  talentos, 
como  creemos  haberlo  demostrado,  habían  vencido  el  obstáculo  más  serio: 
im})Ouer  las  condiciones  de  paz  a  los  vencidos,  sin  coacción  ni  interven- 
ción de  las  potencias  extranjeras. 

Veamos  ahora  como  Balmaceda  realizó  sus  promesas  y  como  satisfizo 
las  justas  exigencias  de  la  opinión  pública.  Nos  es  grato  anticipar  que 
estuvo  en  esta  ocasión  a  la  altura  de  sus  deberes  y  que  fué  consecuente 
con  sus  doctrinas.  Eso  sí  que  también  nos  es  preciso  apuntar  algunas 
vacilaciones  de  su  espíritu,  nacidas  menos  de  su  temperamento  que  de  los 
vínculos  que  lo  ligaban  al  Jefe  del  Estado  y  de  sus  ambiciones  para  un 
futuro  próximo. 


XIII 


Los  diputados  Lastarria  y  PuelmaTupper  activan  el  despacho  de 
la  ley  sobre  cementerios  laicos.— Balmaceda  los  secunda  y 
hace  triunfar  el  proyecto. 


El  primer  período  de  sesiones  ordinarias  que  celebró  el  Congreso  de 
1882,  ofrece  peculiaridades  que  la  historia  debe  recoger*  ya  que  ellas  van 
a  ser  otros  tantos  factores  destinados  a  ilustrar  las  causas  que  motivaron 
el  movimiento  revolucionario  de  1891. 

Desde  el  comienzo  de  nuestra  vida  Constitucional,  y  principalmente 
desde  que  se  inició  la  administración  de  don  José  Joaquín  Pérez,  los  par- 
tidos desafectos  al  Gobierno  lucharon  por  llevar  a  los  bancos  del  Congre- 
so un  mayor  número  de  adeptos. 

En  la  generalidad  de  los  casos,  la  contienda  era  desigual,  porque  el 
Ejecutivo  tenía  elementos  y  recursos  que  no  estaban  al  alcance  de  sus 
adversarios  y  porque  el  prestigio  de  la  autoridad  era  tanto,  que  solo  los 
muy  audaces  osaban  combatir  con  ella. 

De  aquí  que  los  vencidos,  no  contentos  con  su  fracaso,  apelaran,  po- 
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niendo  en  practica  un  resorte  constitucional,  al  misino  Congreso  que 
acababa  de  ser  elegido,  para  que  se  pronunciara  en  última  instancia  sobre 
l'i  regularidad  de  los  actos  electorales. 

Debate  tan  enojoso  y  apasionado,  en  que  el  Ejecutivo  alcanzaba 
siempre  la  parte  del  león,  debido  a  que  su  milicia  jamás  se  atrevía  a  de- 
jarlo en  descubierto,  abarcaba  casi  siempre  el  primer  año  de  vida  de  todo 
nuevo  Congreso;  y,  a  veces,  por  no  haberse  pronunciado  a  tiempo  sobre 
algunos  reclamos  de  nulidad,  actuaron  por  un  período  entero  legislativo» 
representantes  duales  por  un  mismo  departamento. 

Para  la  opinión  sensata  del  país,  para  aquellos  que  solo  deseaban  su 
engrandecimiento,  esas  escaramusas  parlamentarias,  en  las  que  siempre 
se  mancilló  la  justicia,  eran  contempladas  con  un  profundo  desagrado, 
tanto  porque  ellas  daban  margen  a  la  esterilidad  legislativa,  cuanto  por- 
que no  era  difícil  proveer  que  había  de  llegar  un  día  en  que  la  paciencia 
musulmana  de  los  chilenos  terminara  para  siempre. 

Nada  de  esto  aconteció  en  la  sesión  legislativa  de  1882,  y  ya  creemos 
haber  apuntado  los  antecedentes  de  mudanza  tan  radical. 

Las  huestes  parlamentarias  del  Ejecutivo  no  necesitaron  librar  bata- 
lla alguna  para  que  definitivamente  quedara  reconocida  su  representación 
popular. 

Esta  falta  de  ocupación,  decidió  a  los  legisladores  de  ese  año  a  trazar- 
se un  plan  de  trabajo,  acaso  obligados  por  lo  espúreo  de  su  origen  y  en 
razón  del  credo  liberal  que  profesaban. 

Fué  el  diputado  por  Rancagua,  don  Demetrio  Lastarria,  quien  en  la 
sesión  del  8  de  Julio  de  1882,  pidió  el  pronto  despacho  del  proyecto  de 
Registro  Civil,  debido  a  la  iniciativa  de  don  Domingo  Arteaga  Alemparte 
y  de  don  Manuel  A.  Matta,  y  el  de  Matrimonio  Civil,  cuyo  autor  era  un 
distinguido  representante  de  Talca,  don  Ricardo  Letelier. 

Y  este  primer  llamado  al  cumplimiento  de  antiguas  y  solemnes  pro- 
iliesas,  despertó  sozobras  y  grandes  temores,  no  solo  en  las  filas  conserva- 
doras, sino  aún  en  el  seno  de  la  misma  Cámara,  porque  así  es  cuando  se 
trata  de  salvar  la  distancia  que  media  entre  los  ideales  y  su  implantación. 

Diez  años  habían  trascurrido  desde  que  el  Presidente  Errázuriz  el 
Grande  hablase  encarado  de  lleno  con  las  prerrogativas  de  la  Iglesia,  con 
motivo  de  haberse  negado  la  autoridad  eclesiástica  a  dar  honrosa  sepul- 
tura en  el  Cementerio  de  Concepción,  a  un  benemérito  de  la  Independen" 
cia,  el  Coronel  Zañartu. 

La  dificultad  había  sido  vencida  con  desconocimiento  de  esas  prerro- 
gativas y  por  un  simple  decreto  del  Ejecutivo,  providencia  que  enaltece 
en  alto  grado  a   ese  Mandatario,  puesto  que  acababa  de  ser  exaltado  al 
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mando  supremo  por  el  partido  conservador,  uno  de  cuyos  representantes 
era  su  propio  Ministro  de  Justicia,  Culto  e  Instrucción  Pública. 

La  semilla  arrojada  al  surco  no  tardó  en  dar  opimos  frutos,  pues 
cuatro  años  más  tarde,  después  de  un  larguísimo  debate,  prestábase 
aprobación  a  un  proyecto  de  ley  que  sometía  a  la  autoridad  del  Estado, 
con  prescindencia  absoluta  del  [)oder  eclesiástico,  los  cementerios  fisca- 
les y  municipales. 

Preocupaciones  de  otro  orden,  nacidas  de  la  cuestión  de  límitesscon 
la  República  Argentina,  y  otras  mucho  más  graves,  como  las  que  oca- 
sionaron la  guerra  con  el  Perú  y  Bolivia,  impidieron  a  los  legisladores 
continuar  avanzando  en  el  terreno  de  las  reformas  teológicas,  califica" 
tivo  que  se  dio  a  los  proyectos  para  la  secularización  del  Estado. 

Fué  el  diputado  de  Coquimbo,  don  Francisco  Puelma  Tupper,  el 
que  dio  nueva  vida  al  proyecto  de  cementerios  laicos,  pidiendo  a  la  Cá- 
mara, en  una  de  la.s  sesiones  de  Agosto  de  1882,  el  nombramiento  de  una 
comisión  de  su  seno  para  que  patrocinara  y  defendiera  ante  el  Senado  ese 
proyecto  de  ley. 

El  Ejecutivo,  aun()U0  estaba  encabezado  por  hombres  que  habían 
hecho  del  credo  liberal  su  dogma  de  fé,  no  acertó  a  tomar  una  decisión 
franca  en  favor  de  las  indicaciones  de  los  diputados  Lastarria  y  Puelma 
Tupper,  pues  con  evasivas  y  argumentos  de  dudoso  valor,  trataron  de  pos- 
tergar, para  un  poco  más  tarde,  la  discusión  de  tan  grave  e  interesante 
problema. 

Más,  como  el  pudor  nunca  deja  de  ser  un  factor  en  las  asambleas  deli- 
berantes, los  propios  amigos  del  Ministerio  que  en  mayoría  abrumadora 
ocupábanlos  bancos  del  Congreso,  secundaron  los  propósitos  de  Lastarria 
y  Puelma  Tupper;  y,  uierced  a  ellos,  se  abrió  ancha  puerta  a  un  debate, 
acaso  uno  de  los  más  solemnes  e  interesantes  de  nuestra  vida  política. 

Cuando  se  vuelve  la  vista  a  esa  época  en  (|ue  la  Constitución  de  la 
familia  y  la  certificación  de  haber  nacido  o  muerto  hallábase  en  manos 
de  los  curas  párrocos,  funcionarios  que  no  dependían  del  Ejecutivo  y 
sobre  quienes  no  podía  ejercerse  fiscalización  alguna,  uno  no  acierta  a 
comprender  como  los  legisladores  de  Chile  dejaron  trascurrir  tan  largo 
1  lapso  de  tiempo  sin  encararse  con  un  problema  que  nació  a  raíz  de  la 
revolución  francesa  y  que  ya  estaba  resuelto  por  la  mayor  parte  de  los 
,  pueblos  civilizados  de  Europa  y  América. 

I  Balmaceda,  como  jefe  del  Gabinete,  fué  el  intérprete,  en  la  Cámara, 

de  las  dudas  y  sobresaltos  del  Gobierno,  pero,  una  vez  dominados  éstos, 
afrontó  de  lleno  la  reforma  y  le  prestó  todo  el  concurso  que  le  daban  sus 
antecedentes  y  la  autoridad  de  su  puesto. 

El  Senado  no  pudo  permanecer  indiferente  ante  las  exigencias  de  la 
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otra  Cámara  y  en  Junio  de  1883  consagróse  a  discutir  el  proyecto  sobre 
cementerios  laicos. 

A  raiz  del  supremo  decreto  del  21  de  Diciembre  de  1871,  cuyo 
primer  artículo  disponía:  «Dentro  del  recinto  de  cada  uno  de  los  ce- 
menterios católicos  existentes  en  el  día  en  la  República,  se  destinará  un 
local  para  el  entierro  de  los  cadáveres  de  aquellos  individuos  a-  quienes 
las  disposiciones  «canónicas  niegan  el  derecho  de  ser  sepultados  en  sa- 
grado», un  grupo  de  representantes,  encabezados  por  don  Domingo  Santa 
María,  a  sabiendas  de  que  esa  solución  era  sólo  de  efectos  transitorios, 
presentó  un  proyecto  de  ley,  cuyo  primer  artículo  estaba  concebido  en  los 
siguientes  términos:  «En  todos  los  cementerios  construidos  con  fondos 
fiscales  o  municipales,  o  que  en  adelante  se  construyeren  de  la  misma 
manera,  o  que  al  presente  sean  administrados  por  el  Estado  o  por  las  mu- 
nicipalidades, se  sepultarán  los  cadáveres  de  las  personas  difuntas,  cual- 
quiera que  baya  sido  en  vida  su  estado,  condición  o  creencia. 

La  sepultación  podrá  hacerse  con  cualquiera  ceremonia  religiosa.* 

El  razonamiento  empleado  por  los  autores  del  proyecto  fué  tan  vigo- 
roso, tan  consecuente  con  los  verdaderos  principios  de  Hbertad  y  tan 
elocuente,  que  vamos  a  reproducir  algunos  de  sus  párrafos: 

«La  Ley  Civil,  decían  los  autores  del  proyecto,  como  la  ley  canónica, 
permite  el  matrimonio  entre  disidentes  en  creencias  religiosas,  previo 
cierto  procedimiento.  No  exige  a  ninguno  de  los  esposos  la  abdicación  de 
su  creencia  para  la  constitución  de  la  familia,  y,  muy  lejos  de  eso,  ésta  se 
forma,  se  desarrolla  y  vive  en  una  comunión  de  afectos  y  de  intereses,  al 
abrigo  y  al  amparo  de  la  misma  ley.  Por  un  sentimiento  natural,  digno  de 
nuestra  veneración,  el  esposo  desea  dormir  el  sueño  de  la  jnuerte  al  lado 
de  la  esposa,  el  padre  al  lado  de  los  hijos  y  los  hijos  al  lado  del  padre. 
Por  razón  de  este  sentimiento  que  nos  hace  anhelar  el  reposo  eterno  al 
lado  de  los  muertos,  volvemos  los  ojos  hacia  la  patria  cuando  nos  halla- 
mos lejos  de  ella  y  cuando  tememos  que  la  muerte  pueda  sorprendernos 
en  lugares  remotos. 

«¿Sería  ahora  natural  que  la  ley  que  vincula  y  forma  la  familia  en 
vida,  a  pesar  de  la  diversidad  de  creencias  que  pueda  haber  entre  los 
miembros  de  ella,  rompa  y  despedace  esta  unión,  tolerada  y  amparada  por 
ella,  llegada  que  sea  la  muerte?  ¿Es  justo  que  permita  la  unión  de  las 
almas  y  no  tolere  el  reposo  común  de  los  cuerpos^  ¿Sería  lógico  que  no 
mirase  la  diversidad  de  creencias  como  un  estorbo  para  el  matrimonio, 
para  todas  las  relaciones  sociales  y  civiles  y  concluyese  por  considerarlo 
como  un  insuperable  inconveniente  para  sepultar  unidos  en  un  mismo 
lugar,  y  bajo  la  misma  lápida,  los  cadáveres   de  personas   que  vivieron 
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vinculadas  por  uu  tieruo  afecto,  aute  el  cual  la  ley  se  ha  inclinado  respe- 
tuosa y  reverente? 

«Pretender  despedazar  después  de  la  muerte  lo  que  la  ley  ha  forti- 
ficado en  la  vida,  no  es  manifestar  respeto  por  los  cadáveres,  sino  demos- 
trar una  ira  insensata  en  contra  de  ellos. 

«En  nombre  déla  Religión,  no  puede  abrigarse  semejante  preteusión; 
en  nombre  de  la  Ley  Civil,  ella  es  de  todo  punto  iiísostenible;  en  nombre 
de  la  Libertad,  ella  es  un  desacato. » 

A  pesar  de  tan  indestructible  lógica  y  de  que  las  ideas  capitales  de 
ese  proyecto  fueron  aprobadas  por  gran  mayoría  en  la  Cámara  baja,  en  el 
Senado  dominó  el  propósito  de  hacer  fracasar  la  reforma. 

Este  pretendía  que  en  todos  los  cementerios  fiscales  o  municipales, 
construidos  o  por  construirse  con  fondos  del  Estado,  debían  sepultarse  los 
cadáveres  de  todas  las  personas  difuntas,  cualquiera  que  fueran  sus  creen- 
cias religiosas. 

El  Senado  sancionó  estos  principios;  pero,  por  la  mayoría  de  un  sólo 
voto,  aprobó  una  enmienda  por  la  cual  quedaban  autorizadas  las  comuni- 
dades religiosas,  las  familias  y  hasta  los  individuos,  para  construir  cemen- 
terios particulares  fuera  del  recinto  urbano,  previa  autorización  de  la 
Municipalidad  respectiva  y  sometiéndose  a  las  reglas  de  higiene  pública. 

La  Cámara  de  Diputados  acentuando  su  liberalismo,  al  volver  el  pro- 
yecto a  su  conocimiento,  afianzó  su  derecho. 

Decimos  su  derecho,  porque,  al  discutirse  en  su  seno  en  1876  la 
reforma  en  referencia,  desechó  por  considerable  mayoría  la  idea  prohijada 
ahora  por  el  Senado. 

Y  hay  que  felicitarse  de  la  actitud  de  este  cuerpo,  ya  porque  ella 
sirvió  para  que  el  público  se  penetrara  mejor  del  verdadero  alcance  de  la 
reforma,  ya  porque  ella  sirvió  para  impulsar  la  ley  sobre  Registro  y 
Matrimonio  Civil,  sin  cuya  vigencia  los  cementerios  laicos  quedaban 
siempre  bajo  la  jurisdicción  de  los  párrocos,  ya  porque  ella  dio  origen  a 
un  torneo  de  elocuencia,  acaso  igual  jamás  ha  presenciado  el  Congreso  de 
este  país. 

La  adición  del  Senado  dejaba  subsistente  las  dificultades  que  se  tra- 
taba de  orillar,  porque  los  cementerios  que  construyeran  las  comunidades 
religiosas  podían  ser  teatro  de  los  escándalos  y  males  que  se  deseaba 
corregir,  esto  es,  la  autoridad  eclesiástica,  sujetándose  a  los  cánones,  nega- 
ría sepultura  en  el  suelo  bendito  por  ella  al  cadáver  de  un  hereje,  libre 
pensador,  suicida,  etc.,  cuyo  padre  creyente  hubiera  adquirido  una  sepul- 
tura para  él  y  su  familia. 

Balmaceda,  a  pesar  de  los  anatemas  lanzados  en  su  contra  y  de  la 
amenaza  de  que  la  autoridad  eclesiástica  execraría  los  cementerios  y  de 
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los  trastornos  políticos  y  sociales  que  engendraría  tan  grave  medida,  tuvo 
entereza  de  ánimo  bastante  para  hacerse  el  centro  de  la  resistencia  a  la 
opinión  manifestada  por  el  Senado  y  para  obtener  su  rechazo  en  la  otra 
Cámara. 

La  idea  de  un  cementerio  común  no  era  nueva  entre  nosotros,  ni  aún 
extraña  a  la  legislación  patria  y  colonial. 

En  efecto,  ella  fué  contemplada  en  una  ordenanza  Real  de  1804,  en 
una  ley  de  la  Repúbhca  de  1811  y  en  el  Senado  Consulto  de  1819. 

Eso  sí  que  las  dos  primeras  disposiciones  quedaron  en  el  papel  y  la 
última,  aunque  realizada  en  la  práctica,  nada  dispuso  acerca  de  la  autori- 
dad llamada  a  ordenar  el  enterramiento  de  los  cadáveres. 

Semejante  vacío  fué  causa  de  que  los  párrocos  se  creyeran  inves- 
tidos de  esa  autoridad,  dando  así  margen  a  los  conflictos  que  obligaron  al 
Presidente  Errázuriz  Zañartu  a  dictar  el  decreto  de  Diciembre  de  1871. 

No  obstante  esto,  en  la  Cámara  de  Diputados  se  levantaron  muchas 
voces  en  favor  del  pensamiento  del  Senado,  inspiradas  acaso  por  una 
noción  equivocada  de  lo  que  debe  entenderse  por  verdadera  libertad. 

En  empresa  tan  ardua  y  difícil,  ya  que  ella  sublevó  la  conciencia 
católica  de  todo  el  país,  Balmaceda  y  sus  colegas  de  Ministerio,  tuvieron 
cooperadores  tan  elocuentes  como  ilustrados  y  convencidos. 

Entre  estos,  son  dignos  de  mención  don  Miguel  Luis  Amunátegui^ 
que  trajo  al  debate  el  contingente  poderoso  de  sus  conocimientos  sólidos 
y  variados  y  de  su  lógica  invencible;  don  Enrique  Mac-Iver,  no  menos 
ilustrado,  que  aportó  la  ñrmeza  de  sus  convicciones  y  su  dialéctica  vigo- 
rosa e  irresistible;  y,  especialmente,  don  Isidoro  Errázuriz,  que  dominó, 
que  enloqueció  a  su  auditorio  con  los  raudales  de  su  portentosa  elo- 
cuencia. 

Fué  así  como  Balmaceda  triunfó;  y  por  ello  merece  un  aplauso  del 
liberalismo. 


XIV 


La  autoridad  eclesiástica  execra  los  cementerios  laicos.— Decre- 
to de  Balmaceda  que  prohibe  la  exhumación  de  cadáveres  en 
estos  cementerios.— Actitud  de  las  señoras  de  Santiago. 

'  El  dos  de  Agosto  de  1883,  se  promulgó  la  ley  que  declaró  laicos  los 

1  cementerios  costeados  con  fondos  fiscales  o  municipales. 
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Las  represalias  uo  se  hicieron  esperar. 

Cousecueute  la  autoridad  eclesiástica  con  su  doctrina  de  que  en 
tierra  bendita  por  ella  no  podían  sepultarse  los  cadáveres  de  las  personas 
a  quienes  los  cánones  niegan  esa  gracia,  decretó  con  fecha  7  del  mes  y 
año  dichos,  la  execración  de  los  cementerios. 

Esta  medida  iba  encaminada  a  fustrar  los  efectos  de  la  ley  recién 
promulgada,  porque,  impedidos  los  creyentes  de  hacer  uso  de  los  cemen" 
terios  laicos,  apelarían  necesariamente  a  los  particulares,  a  aquellos  que  se 
habían  establecido  con  sujección  a  los  artículos  7,  8  y  9  del  supremo  de- 
creto (le  21  de  Diciembre  de  1871. 

Los  males  (jue  este  orden  de  cosas  debía  traer  no  se  ocultaron  a  Bal- 
maceda;  y,  para  conjurarlos,  dictó  el  decreto  de  7  de  Agosto  de  1883.  Por 
él  se  derogaron  las  disposiciones  ya  recordadas  del  decjeto  de  21  de  Di- 
ciembre de  1871  y  se  prohibió,  en  términos  generales,  la  exhumación  de 
cadáveres  en  los  cementerios  establecidos  con  arreglo  a  esas  disposiciones. 

Hoy,  cuando  han  trascurrido  ya  más  de  treinta  afios  desde  que  esas 
resoluciones  se  hicieron  obligatorias,  probablemente  no  se  les  dará  mayor 
importancia. 

Mas,  la,  época  era  otra,  porque  en  el  Congreso  y  en  todas  las 
ramas  de  la  administración,  había  hombres  apegados  al  antiguo  régimen,  y 
para  éstos,  y  para  la  mayoría  de  los  chilenos,  la  política  del  Gabinete  im- 
portaba, no  solo  un  desconocimiento  de  derechos  sagrados  e  inalienables, 
sino  que  además  iba  encaminada  a  encender  la  tea  de  la  discordia  y  a 
socavar  los  verdaderos  principios  de  la  libertad.  Los  hombres,  sobre  quie- 
nes pesaba  la  responsabilidad  de  todo  esto,  necesitaron  ser  de  temple 
superior  para  resistir  a  las  acusaciones  de  la  prensa  y  para  poner  un  di- 
'  que  al  desborde  de  las  pasiones. 

En  todos  los  tiempos  el  sentiiriento  religioso  es  el  que  enciende  más 
los  ánimos,  el  que  perturba  más  el  criterio  y  el  que  trae  mayores  divi- 
siones. 

En  1883  se  produjeron  esos  fenómenos,  y  Balmaceda,  ñrme  con  la 
conciencia  de  su  dereciio  y  con  la  convicción  de  que  echaba  las  bases  de 
un  sistema  destinado  atraer  la  tranquilidad  })ara  la  familia  chilena  en  las 
horas  más  amargas  de  la  vida,  cuando  se  pierde  un  ser  (juerido,  no  tuvo 
un  momento  de  debilidad  y  afrontó  la  situación  con  esa  entereza  de  que 
dio  tantos  ejemplos  en  su  larga  labor  de  gobernante. 

Y  este  proceder  enérgico  y  recto  gastado  en  la  })rimera  reforma  teo- 
lógica, hizo  concebir  la  esperanza  de  que  el  Congreso  y  el  poder  Ejecuti- 
vo no  abandonarían  el  rumbo  que  se  habían  tiazado,  esto  es,  que  el  Re- 
gistro Civil,  sin  lo  cual  la  le}^  de  cementerios  caía  en  el  vacío,  y  el  Matri- 
monio Civil,  no  tardarían  en  ser  disposiciones  obligatorias  en  el  Estado. 
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En  la  capital  y  en  los  demás  centros  de  alguna  importancia,  se  hicie- 
ron públicas  en  todos  los  tonos  manifestaciones  hostiles  contra  el  Gabine- 
te, y  en  alguna  de  ellas  se  llegó  hasta  emplear  un  lenguaje  desconocido 
por  su  violencin,  por  su  acritud,  y  por  su  olvido  absoluto  del  respeto  que 
se  debe  a  los  poderes  constituidos. 

Cuando  se  vio  que  este  procedimiento  no  ejercía  influencia  alguna 
en  el  rumbo  que  se  había  trazado  el  Gobierno,  buscóse  otro  que  se  consi- 
deró decisivo. 

Un  grupo  considerable  de  matronas  de  Santiago  y  de  las  provincias, 
organizáronse  y,  en  cuerpo,  se  hicieron  presente  en  la  propia  casa  del  Pri- 
mer Majistrado  de  la  nación. 

Su  objeto  fué  manifestar  al  Mandatario,  en  ese  tono  tierno  y  dolorido 
que  la  mujer  sabe  emplear  cuando  responde  a  los  impulsos  de  su  corazón 
noble  y  generoso,  las  amarguras  que  la  política  gubernativa  hacía  sabo- 
rear a  los  católicos  y  cuan  grande  y  desconsolador  era  el  cuadro  que  se 
ofrecía  a  su  vista  por  la  reforma  teológica  adoptada  y  por  las  que  estaban 
próximas  a  dictarse. 

He  aquí  el  discurso  que  una  de  esas  matronas,  doña  Javiera  Fernán- 
dez de  Infante,  leyó  ante  el  Presidente  de  la  República  en  ocasión  tan 
solemne:  ' 

«De  un  extremo  a  otro  de  la  República,  dijo,  se  levanta  una  ola  opre- 
sora de  nuestras  más  arraigadas  creencias.  Parece  que  en  todas  partes  se 
pone  empeño  en  descatolizar  al  país. 

«Quizás  os  han  ocultado  que  en  lugares  que  la  ley  ha  puesto  bajo 
vuestra  suprema  tuición,  se  está  haciendo  la  guerra  a  prácticas  de  piedad 
y  de  religión,  apartando  a  la  juventud  que  frucuenta  las  escuelas  públi- 
cas de  aquello  que  forma  el  corazón  de  los  buenos  y  honrados  ciudadanos. 

«Esa  ola  destructora  sube  con  alarmante  proporción  y  va  invadiendo 
los  altos  cuerpos  del  Estado,  ante  los  cuales  (no  lo  creeríamos  sino  lo 
estuviéramos  palpando)  contemplamos  con  dolor  amenazadas  la  santidad 
del  hogar,  la  santidad  de  las  turabas  de  nuestros  padres  y  de  nuestros 
hijos. 

«La  ley  suprema  del  Estado  ha  puesto.  Señor,  en  vuestras  manos  la 
valla  salvadora  contra  los  males  que  amenazan  a  nuestra  santa  religión,  y 
no  tendréis  a  mal,  porque  sois  caballero,  que  os  recordemos  con  republi- 
cana franqueza  que  habéis  empeñado  solemnemente  vuestra  palabra  para 
proteger  y  defender  tan  preciosos  y  sagrados  intereses. 

«Hondamente  heridas  en  nuestros  más  vivos  sentimientos,  persuadi- 
das de  que  ellos  son  también  los  vuestros,  venimos,  S'^ñor,  haciendo 
violencia  a  nuestros  hábitos,  a  pediros  confiadamente  lo  que  vuestro  cora- 
zón cristiano,  lo  que  vuestro  alto  puesto  de  Jefe  Supremo  de  esta  nación 
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católica,  os  aconseja  sin  duda  y  os  tiene  dicho  ya,  antes  que  os  lo  hayan 
revelado  nuestras  lejítimas  inquietudes.  Contened,  Señor,  la  Nación  os  ha 
dado  para  eso  el  poder  necesario,  contened  esa  ola  que  amenaza  destruir 
desde  la  cúspide  hasta  los  cimientos,  desde  la  cuna  hasta  el  sepulcro,  el 
grandioso  edificio  de  nuestra  augusta  religión,  a  cuya  sombra  protectora, 
nació,  creció  y  se  hizo  grande  este  católico  país,  (pie  os  ve  hoy  en  el  más 
alto  de  sus  puestos. 

«Señor:  un  doble  objeto  nos  trae  atjuí  a  levantar  nuestra  humilde  voz 
para  unirla  a  la  de  todos  los  católicos  de  Chile;  queremos  también  que  en 
ningún  tiempo  ni  en  ningún  lugar  pueda  decirse:  la  sociedad  de  Santiago 
estaba  perdida,  no  había  en  su  corazón  el  .sentimiento  religioso. 

«Lejos  de  eso,  Señor,  las  desgarradoras  escenas  que  han  tenido  lugar 
en  estos  últimos  días,  en  este  suelo  querido  con  motivo  de  la  ley  de  ce- 
menterios, nos  han  dado  las  más  elocuentes  y  consoladoras  pruebas  de  la 
religiosidad  de  sus  habitantes. 

€  Permitidnos  una  palabra  más,  Señor.  Deseamos  que  veáis  represen- 
tadas en  nosotras  a  todas  las  señoras  católicas  de  esta  amada  patria,  por- 
que si  no  les  ha  sido  dado  acompañarnos  ha'íta  aquí,  estamos  ciertas  de 
que  participan  de  nuestras  alarmas.  Basta  conocer  y  amar  la  santa  reli- 
gión que  tenemos,  Señor,  la  dich*  de  profesar,  para  sentir  el  ardiente  im- 
pulso de  defenderla.» 

Santa  María  oyó  esta  arenga  con  resignación  y  con  la  sonrisa  en  los 
labios,  con  esa  sonrisa  volteriana  que  fué  la  característica  de  toda  su  exis" 
tencia,  y  la  contestó,  manifestando  a  las  señoras  ahí  presentes,  que  en  los 
actos  de  su  Gobierno  participaba  el  Ministerio  y  que  pondría  en  conoci- 
miento de  éste  las  peticiones  que  se  acababan  de  hacer,  a  fin  de  adoptar 
alguna  resolución. 


XV 


La  ley  de  Matrimonio  Civil  ante  la  Cámara  de  Diputados.— Debate 
a  que  ella  da  origen.— Opiniones  de  Novoa  y  Zegers.— Vacila- 
ciones gubernativas. 


Dicho  está  que  desde  1876  obraba  en  la.  Secretaría  de  la  Cámara  de 
Diputados  un  proyecto  de  ley  sobre  Matrimonto  Civil,  cuyo  autor  era  don 
Ricardo  Letelier,  persona  de  convicciones  liberales  bien  definidas,  tan 
hábil  como  ilustrado,  tan  tenaz  como  ])erseverante  en  el  logro  de  sus  pro- 
pósitos; y  que,  a  raiz  de  iniciar  sus  sesiones  ordinarias  esa  rama  del  Con- 
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greso,  varios  representantes,  don  Demetrio  Lastarria  entre  ellos,  gestiona- 
ron su  estudio  en  la  comisión  respectiva  hasta  conseguir  un  informe  favo- 
rable a  la  idea  en  proyecto. 

Por  este  documento,  presentado  a  la  Cámara  en  los  primeros  días  de 
Agosto  de  1883,  se  consagraba  el  principio  de  que  sólo  sería  matrimonio 
legal,  el  único  que  produciría  efectos  civiles,  el  celebrado  ante  el  compe- 
tente representante  del  poder  secular. 

Idea  tan  amplia,  reforma  tan  completa  y  considerable,  encontró,  como 
era  lógico  esperarlo,  viva  resistencia  en  algunos  espíritus,  lo  que  dio 
origen  a  un  debate  solemne  por  lo  que  le  sirvió  de  materia,  y  de  gran 
repercusión  histórica,  por  la  elocuencia  y  la  sabiduría  que  se  desplegó  en  él. 

En  concepto  de  los  diputados  don  Manuel  Novoa  y  don  Julio  Zegers, 
de  dos  defectos  capitales  adolecía  el  proyecto  de  la  comisión  informante. 

Sostenía  el  primero  que  se  impusiera  a  los  párrocos  la  prohibición 
de  celebrar  matrimonios  eclesiásticos  si  los  contrayentes  no  presentaban 
la  constancia  de  haberlo  contraído  ante  el  oficial  civil,  y  que  toda  contra- 
vención a  este  respecto  sería  castigada  con  una  multa. 

Zegers,  fundándose  en  que  las  nueve  décimas  partes  de  la  población 
era  católica,  aceptaba  en  principio  el  matrimonio  civil;  pero  tombién  daba 
este  carácter,  le  reconocía  efectos  civiles,  al  celebrado  ante  el  sacerdote 
católico,  o  de  cualquiera  otra  religión  reconocida  por  el  Estado,  siempre 
que  la  partida  del  caso  fuera  inscrita  en  el  Registro  civil. 

«Dadas  esas  creencias  y  costumbres,  decía  Zegers  en  la  sesión  del 
nueve  de  Agosto  de  1883,  atendiendo  a  la  fe  cristiana  dominante  en  el 
país,  es  casi  seguro  que  el  matri monto  civil,  impuesto  como  una  obliga- 
ción en  todo  caso,  impondrá  a  los  ciudadanos  una  agravación  de  molestias 
y  de  gastos  que  la  ley  debe  escrupulosamente  evitar.  Tendremos  matrimo- 
nio civil  y  matrimonio  religioso  en  la  mayoría  de  los  casos;  pero  esto  no 
será  el  mayor  de  los  males;  en  muchas  ocasiones  no  habrá  sino  matrimo- 
nios religiosos,  y  en  ellos  la  ignorancia  de  los  ciudadanos  será  fuente  de  liti- 
gios y  de  injusticias  en  el  seno  de  las  familias. 

«Es  posible  que  la  idea  dominante  en  el  proyecto  de  la  honorable 
comisión  se  preste  a  más  seria  resistencia.  Puede  creerse  que  ella  tiende  a 
debilitar  la  idea  cristiana,  que  es  a  un  mismo  tiempo  el  fundamento  de 
nuestra  sociedad  y  el  mejor  auxilio  de  nuestras  instituciones  republicanas, 
sin  fundar,  en  cambio,  ni  una  filosofía  para  nuestros  pensadores,  ni  una 
ciencia  para  nuestros  publicistas,  ni  una  religión  para  nuestro  pueblo» 

Con  estas  premisas,  es  decir,  con  el  principio  absoluto  que  dominaba 
en  el  proyecto  en  virtud  de  la  ampliación  propuesta  por  Novoa  sobre  la 
precedencia  del  matrimonio  civil  al  religioso,  y  con  la  idea  de  Zegers,  de 
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que  acabamos  de  hacer  mérito,  se  inició  el  debate,  que  por  espacio  de  un 
mes  mantuvo  en  alarma  a  la  opinión  del  país. 

El  Ejecutivo,  llamado  a  manifestarse  en  primer  término,  ya  que 
sobre  él  pesarían  las  responsabilidades  de  la  ley,  fjuardó  silencio  en  los 
primeros  días  de  la  discusión,  y  sólo  la  interrumpió  cuando  se  vio  obliga- 
do a  ello. 

Desempeñaba  la  cartera  de  Justicia  e  Instrucción  Pública,  una  perso- 
na extraña  a  toda  versación  en  la  materia  y  a  quien  faltaba  carácter,  sin 
lo  cual  no  hay  hombre  político. 

Este  era  don  J.  Ignacio  Vergara,  matemático,  cuya  exaltación  a  un 
Ministerio  de  Estado,  se  debía  a  los  servicios  que  prestara  al  Gobierno  en 
8U  puesto  de  Intendente  de  la  provincia  de  Talca,  que  acababa  de  re- 
signar. 

Al  hacer  públicas  este  alto  funcionario  las  opiniones  del  Ejucutivo,  su 
discurso  dejó  mucho  que  desear,  tanto  porque  no  asertó  a  rebatir  los  ar- 
gumentos con  que  los  adversarios  del  proyecto  lo  combatían,  cuanto 
porque  no  pudo  pronunciarse  sobre  otra  reforma  que  era  el  complemento 
de  la  que  estaba  en  debate,  la  separación  de  la  Iglesia  del  Estado. 

Balmaceda,  obligado  por  ser  el  Jefe  del  Gabinete  a  una  participación 
más  activa  en  el  asunto,  fué  esplícito,  pero  no  lo  bastante,  sobre  los  pro- 
yectos futuros  del  Gobierno. 

He  aquí  sus  palabras  vertidas  en  la  sesión  del  30  de  Agosto  de  1883, 
^/ y  que  le  fueron  arrancadas  por  Zegers:  «La  ley  de  matrimonio  civil,  tal 
como  la  propone  la  comisión,  es  la  simple  reivindicación  de  la  autoridad 
civil  para  actos  y  situaciones  sociales  que  producen  efectos  civiles,  y  ella 
entraña  la  satisfacción  de  una  reparación  debida  al  derecho  y  a  la  libertad 
de  todos.  Es  una  ley  que  de  antiguo  vienen  reclamando  necesidades  so 
cíales,  serias  y  fundadas,  que  arrancan  su  fuerza  de  la  obediencia  que 
debemos  al  imperio  del  derecho  común». 1/ 

Los  imi)ugnadores  de  la  reforma,  don  J.  Nicolás  Hurtado,  don  Juan  E. 
Mackenua  y  otros  de  menor  significación,  sostenían  que  el  poder  legisla- 
tivo caracía  de  facultad  para  legislar  sobre  la  materia,  porque  un  precep- 
to constitucional  declaraba  la  católica  como  religión  del  Estado  y  porque 
Jesucristo;  fundador  del  catolicismo,  había  elevado  el  matrimonio  a  la 
dignidad  de  sacramento,  de  todo  lo  cual  se  desprendía  qué  solo  a  su  Igle- 
sia le  competía  reglamentarlo.  Proceder  de  otro  modo,  era  entrar  en  un 
terreno  vedado,  violentar  las  conciencias,  lo  más  sagrado  que  tiene  el  in- 
dividuo. 

Planteada  así  la  cuestión,  no  fué  difícil  a  los  diputados  Amunátegui, 
Mac-Iver  y  Lctelier,  que  fueron  los  más  descollantes  en  ese  debate,  des" 
hacerse    de  esos  argumentos  con   la  autoridad   irrefutable  de   Pottrier, 
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Dallaus,  Troplom,  de  padres  de  la  Iglesia  y  de  canonistas,  como  el  jesuíta 
Juan  Sánchez,  todos  los  cuales  sostienen  que  en  el  niatrimonio  hay  un 
acto  del  fuero  interno,  que  cae  bajo  la  sanción  del  individuo  y  de  su  fé,  y 
un  contrato  civil,  cuya  raglamentación  corresponde  a  la   potestad  secular. 

Agotada  la  discusión,  el  proyecto  fué  aprobado  en  la  forma  propues- 
ta, desechándose  las  enmiendas  de  los  diputados  Novoa  y  Zegers. 

El  tiempo  ha  venido  en  apoyo  del  primero  de  esos  diputados  y  a  jus- 
tificar su  visión  profética  de  legislador,  pues  las  dificultades  que  él  apun- 
tara en  1883,  los  males  que  él  trataba  de  conjurar,  preocupan  hoy  a  nues- 
tros legisladores,  y  acaso  en  proporciones  tan  alarmantes  que  todo  retardo 
en  ponerles  un  remedio  eficaz  es  inconciüable  con  la  misión  del  poder 
que  legisla. 

Y  esta  responsabihdad  afecta  menos  al  Congreso  que  a  los  miembros 
del  Gobierno,  quienes,  desde  el  mo  uento  mismo  en  que  se  inicióla  refor- 
ma, no  la  prohijaron  con  esa  decisión  y  entereza  que  son  el  fruto  de 
grandes  convicciones,  y  de  la  conciencia  de  que  ella  se  traduciría  en  un 
bien  público. 

Ya  tendremos  oportunidad  de  probar  que  el  Gobierno  de  1883  fué 
timorato  y  que  dejó  a  medias  un  problema  que  la  época  y  circunstancias 
excepcionales  lo  habilitaban  para  resolverlo  ampliamente. 

¿Cuál  fué  ahora  la  causa  de  esas  vacilaciones?  ¿No  había  hecho  Bal- 
maceda  solemne  profesión  de  fé  liberal,  al  ingresar  al  Club  de  la  Refor- 
ma y  aún  dentro  del  Parlamento?  ¿Temió  acaso  que  evolución  tan  impor- 
tante en  nuestro  régimen  político  y  civil  pudiera  sembrarle  de  escollos  el 
camino  de  futuras  ambiciones? 


XVI 


Reforma  de  la  Ley  Electoral.— Intervención  de  la  justicia  en  la  for- 
mación de  las  listas  de  mayores  contribuyentes.— Balmaceda 
resiste  a  la  implantación  absoluta  del  voto  acumulativo.— Dis- 
cursos suyos  a  este  respecto. 

No  anduvieron  errados  los  directores  del  partido  conservador,  cuando 
I  ordenaron  a  los  suyos  abstenerse  de  concurrir  a  las  urnas  electorales  en 
Marzo  de  1882. 

Creyóse  que  esta  actitud  haría  reflexionar  al  país  sobre  la  gravedad 
del  mal   que   socababa  los  cimientos  de  la  República.  Pensóse  más:  q:ieel 
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propio  Gobierno,  causante  único  de  tantas  incorrecciones,  esforzaríase  por 
dar  una  satisfacción,   proponiendo  algunas  reformas  políticas. 

Santa  María,  por  otra  parte,  no  se  hallaba  muy  satisfecho  con  el  Con- 
greso, fruto  de  su  omnipotencia,  porque  si  es  cierto  que  dentro  de  él  no 
le  faltó  nunca  una  mayoría  numerosa,  no  lo  es  menos  que  muchos  de  sus 
miembros,  desde  el  día  mismo  de  su  elección,  combatieron  enérjicamente 
su  política. 

Y  este  fué  el  primer  castigo  de  esos  abusos,  lo  que,  por  otra  parte, 
revela  que  el  nivel  moral  de  la  nación  estaba  a  más  altura  que  el  nivel 
moral  de  su  Primer  Mandatario. 

Avergonzados  de  su  propia  obra,  festinados  por  la  opinión  del  país 
que  los  acusaba  de  un  autoritarismo  implacable,  Santa  María  y  su  Minis- 
terio consintieron  en  introducir  reformas  de  importancia  en  la  ley  Elec" 
toral,  en  la  del  Régimen  Interior  y  en  la  de  Municipalidades. 

Poca  fe  prestó  el  país  a  todos  estos  proyectos,  porque  lo  que  hacía 
falta  no  eran  leyes,  más  o  menos  bien  inspiradas,  sino  honradez  y  patrio- 
tismo en  los  llamados  a  darles  cumplimiento. 

La  ley  electoral  de  1874,  obra  del  generoso  desprendimiento  del  Pre- 
sidente Errázuriz  Zañartu  y  de  su  Ministro  Altamirano,  arrebató  a  las 
Municipalidades,  cuerpos  eminentemente  políticos  en  esa  época,  la  gene- 
ración del  poder  electoral  y  lo  entregó  a  las  juntas  de  Mayores  contribu- 
yentes de  cada  departamento. 

La  experiencia  probó  luego  que  esta  innovación  no  era  substancial, 
que  con  ella  no  se  impedían  del  todo  los  abusos  intervencionistas  del 
Gobierno,  pues  esa  junta  de  mayores  contribuyentes  para  ser  autoridad 
con  derecho  a  nombrar  las  mesas  calificadoras  y  receptoras  del  sufragio, 
debía  en  último  término  recibir  la  sanción  del  Primer  Alcalde  del  Munici- 
pio, funcionario  político  ante  todo. 

El  voto  acumulativo,  otra  de  las  grandes  reformas  de  la  ley  de  1873, 
habíase  introducido  solamente  para  la  elección  de  la  Cámara  de  Diputados, 
el  limitado  para  el  Municipio  y  la  mayoría  absoluta  para  los  miembros  del 
Senado  y  electores  de  Presidente. 

Al  lado  de  estas  reformas,  había  un  gran  vacío:  el  legislador  no  había 
convertido  en  delito  las  infracciones  a  la  ley  electoral,  único  remedio  para 
hacerla  eficaz. 

El  Ejecutivo  y  el  Congreso  de  1883  trataron  de  ampliar  esas  reformas 
o  de  llenar  esos  vacíos,  pero,  como  vamos  a  demostrarlo,  aquel  no  fué 
franco  ni  leal  con  sus  ideas  de  libertad  y  progreso,  y  éste  no  acertó  a  im- 
poner su  voluntad. 

El  proyecto  aprobado  entregó  a  los  Jueces  Letrados  en  1.*^  instancia 
y  a  las  Cortes  de  Apelaciones  en  2.**,  la  atribución  de  revisar  y  de  fijar  en 


ENTRE  EL  CONGRESO   Y  EL  EJECUTIVO  51 

definitiva  la  lista  de  Mayores  cootribuyeutes,  hizo  extensivo  el  voto  acu- 
mulativo a  los  Municipios,  mantuvo  la  mayoría  absoluta  para  el  Senado 
y  electores  de  Presidente,  y  estableció  severas  penas  para  los  infractores 
de  la  ley. 

La  reforma  así  deficiente,  fué  el  resultado  de  un  arreglo  entre  el 
Ejecutivo  y  la  Cámara,  pues  el  Ministro  del  Interior,  haciendo  grandes 
esfuerzos  de  dialéctica  e  invocando  el  ejemplo  de  otros  países,  obligó  al 
Congreso  a  no  ir  más  allá. 

Antes  de  arribarse  a  esta  situación,  desplegáronse  en  la  Cámara  de 
Diputados  grandes  esfuerzos  por  la  implantación  completa  y  absoluta  del 
voto  acumulativo,  distinguiéndose  entre  los  diputados  que  gastaron  en  el 
debate  más  calor  y  más  lujo  de  conocimientos,  don  Ricardo  Letelier  y  don 
Miguel  Luis  Amuuátegui. 

Sin  embargo,  toda  esta  labor  fué  a  estrellarse  contra  la  resistencia 
gubernativa. 

Y  lo  más  desconsolador  en  esta  jornada  es  que  el  propio  Ministro 
Balmaceda,  nueve  años  atrás,  cuando  sólo  se  dejaba  mecer  por  los  vien- 
tos de  la  popularidad,  habíase  declarado  partidario  decidido  del  voto  acu- 
mulativo para  todas  las  manifestaciones  de  la  voluntad  de  la  nación. 

He  aquí  sus  propias  palabras,  pronunciadas  en  una  de  las  sesiones 
de  la  Cámara  de  Diputados  de  ese  año  (1873):  «Cuando  una  minoría  puede 
tener  una  representación  proporcionada,  no  necesita  llegar  a  la  revuelta  o 
a  formar  una  mayoría  corrompida  o  ficticia,  para  que  sea  en  la  composi- 
ción de  los  poderes  públicos  lo  que  es  en  la  opinión.  Vivirá  con  sus  solas 
fuerzas  vida  modesta,  pero  sana  y  llena  de  esas  esperanzas,  que  es  el 
mejor  agente  del  alma  y  un  estímulo  poderoso  para  las  acciones  de 
los  hombres. 

«Los  excesos  mismos  de  los  Gobiernos  se  corregirán,  por  cuanto  no 
les  sería  necesario,  ni  aún  haciendo  el  penoso  camino  de  la  intervención, 
vencer  absolutamente,  destruir  la  representación  de  las  opiniones  opues- 
tas, para  gobernar  con  las  mayorías  que  tanto  anhelan  como  elemento  de 
vida,  y  que  frecuentemente  no  lo  es  sino  de  complicidad,  de  silencio,  o  de 
esa  falsa  confianza  que  ciega  y  precipita». 

Acosado  con  tales  argumentos  que  nacían  de  su  propia  actitud  par- 
lamentaria, la  que  había  sido  el  pedestal  de  su  exaltación  al  Gobierno,  Bal- 
maceda se  defendió,  pronunciando  en  la  sesión  del  22  de  Noviembre  de 
1883,  las  siguientes  palabras: 

«Los  diputados  tienen  siempre  mayor  libertad  de  acción  individual, 
pueden  lanzarse  en  todos  los  rumbos  sin  peligro  de  hacer  escollar  á  nadie. 
Los  Gabinetes  parlamentarios,  los  hombres  de  Gobierno,  que  tienen  el 
honroso  cargo  de  dirigir  al  país  en  nombre  de  su  partido,  habrán  de  con- 
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siiltar  las  aspiraciones  de  una  y  otra  Cámara  y  de  procurar  constante- 
ine«te  la  opinión  resultante  del  mayor  número.  Así,  y  sólo  así,  se  hará 
posible  y  útil  la  penosa  tarea  del  Gobierno. 

«Hemos  creído  que  no  había  razones  suficientemente  justificadas 
para  proceder  de  otra  manera,  que  como  lo  hemos  hecho. 

«Me  alienta  la  confianza  de  que  estas  explicaciones,  desnudas  de  co- 
mentarios y  mantenidas  en  la  región  serena  de  la  verdad  y  de  la  doctrina, 
i n Huirán  en  el  ánimo  de  mis  honorables  colegas  para  dar  solución  acer- 
tada a  la  cuestión.  Es  justo  que  oída  la  discusión,  se  pronuncie  sin  más 
consideración  que  aíjuella  que  nace  del  anhelo  por  el  bien  y  la  justicia  de 
sus  procedimientos. 

«Es  muy  dudoso,  por  lo  menos,  que  las  innovaciones  que  se  han  pro- 
puesto tengan  la  virtud  de  producir  grandes  bienes,  y  es,  por  el  contrario, 
muy  cierto  que  la  práctica  y  la  experiencia  aconsejan  mantener  una  forma 
de  votacicni  arreglada,  en  cuanto  es  posible,  a  los  principios  liberales, 
que  continuarán  estimulando  el  progreso  y  los  legítimos  intereses  del 
país» 

r.Estas  apreciaciones  las  provocaba  el  conocimiento  y  la  conciencia  de 
las  grandes  responsabilidades  que  el  Gobierno  impone?  ¿O,  por  la  inver- 
sa, eran  ellas  ficticias  y  el  fruto,  no  de  temores  fundados  en  lo  descono- 
cido, sino  en  el  peligro  que  reforma  tan  amplia  y  completa  pudiera  ofrecer 
a  las  ambiciones  presidenciales  de  Balmaceda? 

Más  tarde  los  acontecimientos  contestarán. 


XVII 


La  separación  de  la  Iglesia  del  Estado.— Balmaceda  combate  esta 

idea  y  la  hace  fracasar. 


Pruebas  hay  t)astantes  de  que  las  reformas  teológicas  impulsábalas 
menos  el  Gabinete  que  la  gran  corriente  liberal  que  imperaba  en  el  seno 
del  Congreso. 

Y,  esta  falta  de  firmeza,  de  verdadera  resolución  en  problema  tan 
trascendental  para  los  destinos  del  país,  hízose  más  patente  cuando  llegó 
la  hora  de  encararse  con  la  tesis  sobre  separación  de  la  Iglesia  del  Estado, 
remate  forzoso  de  la  campaña  iniciada  con  el  matrimonio  civil. 

No  fué  sobre  este  particular  el  Ejecutivo  quien  presentara  al  Con" 
greso  un  proyecto  de  ley.  El  tuvo  un  origen  parlamentario;  y,  lo  que  es 
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todavía  más  curioso,  su  autor  militaba  en  las  ñlas  del  partido  conservador 
y  presentólo  en  obediencia  a  sus  convicciones  de  católico. 

No  obstante  este  origen,  la  mayoría  liberal  del  Congreso  festinó  su 
discusión,  empleando  sus  mejores  armas  para  alcanzar  la  victoria. 

Por  él  se  pedía  la  abrogación  del  artículo  5.°  de  la  Carta  Política  y 
las  demás  disposiciones  referentes  al  Patronato. 

Arrastrado  a  este  terreno  el  Ejecutivo,  y  sin  faerx;as  para  cortar  de  un 
sólo  golpe  las  relaciones  existentes  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  presentó 
un  contra  proyecto  que  se  limitaba  a  la  supresión  del  artículo  5.°,  el  refe- 
rente a  la  presencia  de  un  eclesiástico  en  el  Consejo  de  Estado,  y  a  modi- 
ficar la  forma  del  juramento  presidencial.  En  cambio,  hacía  obligatoria 
para  el  Erario  Nacional  la  subvención  al  culto  católico. 

Esta  timidez  en  la  reforma  afectaba  principalmente  a  Santa  María  y 
Balmaceda,  quienes,  desde  veinte  años  atrás,  venían  pidiendo  su  implan- 
tación en  nuestro  mecanismo  constitucional. 

Empero,  a  Balmaceda  no  le  faltaron  en  esta  ocasión  ni  entereza  ni 
argumentos  con  qué  defenderse  de  sus  adversarios  y  dar  apariencias  de 
verdad  a  su  nueva  doctrina. 

Cuando  se  habla  desde  las  alturas  del  poder  y  el  auditorio  está  com- 
puesto, no  de  jueces  inexorables,  sino  de  amigo?  complacientes,  los  triun- 
fos de  la  palabra  hablada  no  son  raros.     ' 

Balmaceda  apuró  los  resortes  de  su  elocuencia,  exhibió  todos  los  recur- 
sos de  su  ingenio,  expuso  todos  sus  conocimientos  políticos,  para  manifes- 
tar que,  a  pesar  de  ser  un  ardiente  partidario  de  la  reforma  en  proyecto, 
aún  no  había  sonado  la  hora  de  implantarla;  porque  para  ello  era  menester 
que  le  precedieran  muchas,  muchísimas  jornadas  en  el  terreno  meramente 
legal,  que  eran  otros  tantos  vínculos  que  desde  siglos  atrás  unían  a  ambas 
potestades. 

Generado  y  desarrollado  así  el  debate,  Balmaceda  no  retrocedió. 
Ello  trajo  el  naufragio  de  la  reforma,  porque  en  esos  momentos,  tan  so- 
lemnes para  la  vida  futura  de  la  República,  se  vio  lo  que  desde  antiguo 
era  costumbre  ver  en  los  Congresos  presidenciales:  el  doloroso  espectáculo 
de  la  claudicación  de  los  principios,  hasta  en  parlamentarios  que  peinaban 
canas  y  que  en  toda  su  actuación  política  habían  hecho  de  la  separación 
de  la  Iglesia  del  Estado  un  pedestal  de  su  popularidad. 

Más  de  30  años  nos  separan  de  batalla  tan  ruidosa  como  interesante; 
y  si  el  porvenir  nos  reserva  otros  conflictos  entre  la  Iglesia  y  el  Estado, 
como  el  que  ocurrió  en  1878  con  motivo  de  la  provisión  del  Arzobispado  de 
Santiago,  que  fué  lo  que  provocó  la  reforma  en  proyecto,  entonces  habrá 
llegado  la  hora  de  pronunciar  veredicto   sobre  los   gobernantes  de  1884, 
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que  obligaron  a  los  miembros  del  parlamento  a  cerrar  el  paso  a  una  inno- 
vación tan  deseada  por  el  país  entero. 

Comprendemos  bien  que  las  responsabilidades  del  gobernante  son 
muy  diversas  de  las  que  competen  al  legislador,  y  que,  dentro  de  nuestro 
mecanismo  constitucional,  uno  y  otro  contribuyen  a  la  formación  de  las 
leyes. 

Puede  que  Santa  María  y  Balmaceda  vieran  enturbiado  un  horizonte 
que  antes  habían  contemplado  claro  y  trasparente,  puede  que  los  años, 
dominando  ímpetus  generosos,  los  hicieran  pensar  con  más  calma  y  obli. 
gádolos  a  abandonar  ideales  noblemente  acariciados. 

Mas,  lo  cierto  es  que  ni  en  Santa  María  ni  en  Balmaceda  pudo  haber 
un  móvil  mezquino  al  asumir  tal  conducta  que  iba  en  desmedro  de  su 
nombre  y  de  su  popularidad. 

Forzoso  es  entonces  inclinarse  con  respeto  ante  mandat^irios  que  así 
comprendían  sus  deberes  y  que  con  tanta  entereza  afrontaban  las  respou- 
sabihdades  de  la  historia. 


XVIII 

Balmaceda  prosigue   su   labor  administrativa,  la  que  abraza  mu- 
chos aspectos. 


En  medio  de  problema  tan  arduo  y  que  tan  hondamente  debió  sacu- 
dir su  espíritu,  Balmaceda  proseguía  su  labor  administrativa  con  un  des- 
prendimiento y  con  un  tesón  que  la  posteridad  está  obligada  a  encomiar. 

Desde  que  asumió  una  cartera  ministerial,  abandonó  sus  propios 
intereses  a  fin  de  consagrarse  por  entero  al  servicio  del  país. 

Ya  hemos  visto  cuanto  tiempo  y  esfuerzo  le  demandaron  las  luchas 
parlamentarias  y  la  participación  que  le  cupo  en  las   reformas  teológicas. 

Su  actividad  hízose  sentir  también  en  otros  ramos  que  eran  de  impor- 
tancia reconocida. 

La  ley  del  Régimen  Interior,  ya  vetusta,  pues  regía  desde  el  gobierno 
de  Bulnes,  hízola  Balmaceda  objeto  de  su  atención,  como  asimismo  la  de 
Municipalidades.  Fruto  de  sus  estudios  fueron  dos  proyectos  de  ley  que 
el  Congreso  discutió  más  adelante. 

Satisfaciendo  necesidades  administrativas  creó  la  provincia  de 
O'Higgins  y  señaló  nuevos  límites  a  los  departamentos  de  la  provincia 
de  Atacama. 
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La  guerra  del  Pacífico,  cuya  última  jornada  llegaba  a  su  término, 
contó  asimismo  con  su  concurso. 

El  Gabinete  acordó  enviar  al  Perú  al  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res, Aldunate,  con  una  doble  misión:  negociar  con  el  representante  de 
España  en  Lima  un  tratado  de  paz,  poniendo  término  al  de  tregua  que 
existía  desde  1872,  y  activar  otro  igual  con  el  mandatario  del  Perú,  gene- 
ral Miguel  Iglesias. 

Aldunate  firmó  el  primero  de  esos  tratados  }'•  el  segundo  dejólo  bas- 
tante avanzado. 

Para  satisfacción  de  Balmaceda,  en  el  tratado  de  Ancón,  que  puso 
término  a  la  guerra  con  el  Perú,  se  consignaron  las  mismas  estipulaciones 
que  el  Gobierno  de  Chile  tenía  exigidas  desde  que  se  firmó  en  Viña  del 
Mar,  en  Febrero  de  1882,  el  protocolo  con  el  Ministro  de  los  Estados 
Unidos,  Trescott. 

Es  verdad  que  ese  tratado  no  satisfizo  por  completo  a  la  opinión  pú- 
blica, lo  que  la  posteridad  se  ha  encargado  de  confirmar;  pero,  hablando 
en  estricta  justicia,  no  pudo  hacerse  más,  en  vista  de  la  anarquía  do- 
minante en  el  Perú  y  de  la  suspicacia  de  la  diplomacia  americana  y 
europea  que  el  Gobierno  de  la  Moneda  tuvo  que  contemplar. 

Obligatorio  el  tratado  de  Ancón,  Balmaceda  hizo  dictar  la  ley  para 
incorporar  política  y  administrativameíite  a  la  República  la  provincia  de 
Tarapacá  y  crear  el  modus  vivendis  para  los  territorios  de  Tacna  y  Arica, 
por  el  tiempo  que  quedaban  sometidas  a  la  jurisdicción  de  Chile. 

Callaremos  sobre  los  otros  problemas  administrativos  y  económicos  que 
preocuparon  la  atención  de  Balmaceda  durante  su  Ministerio.  Bástenos  ase- 
gurar que  su  actividad  fué  asombrosa,  que  su  consagración  a  los  intere- 
ses públicos  no  experimentó  el  menor  desmayo,  y  que,  en  todo  momento, 
trató  de  mantener  la  mayor  armonía  con  sus  colegas  de  Ministerio  y  con 
el  Jefe  del  Estado. 
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XIX 


Las  Elecciones  de  Marzo  de  1885.— Balmaceda  prepara  su  campa* 
ña  presidencial.— Actos  intervencionistas  del  Gobierno  que  se 
realizan  a  la  vez  en  varios  departamentos.--En  Santiago  se  ro- 
ban los  Registros  Electorales  de  la  oficina  del  Conservador  de 
Bienes  Raices.— Intervención  de  la  justicia  en  este  delito.— Dis- 
curso sobre  él  de  don  Diego  Barros  Arana. 


Llegamos  a  la  jornada  electoral  de  Marzo  de  1885,  acaso  el  aconteci- 
miento político  que  más  sombra  proyecta  sobre  el  Ministro  Balmaceda, 
que  más  oscurece  su  conducta  y  que  más  en  contradicción  pone  al  gober- 
nante con  la  doctrina  y  con  las  enseñanzas   del   representante  del  pueblo. 

Por  esta  época,  el  estado  de  ánimo  de  Balmaceda  no  era  el  mismo 
que  en  1882,  y  la  actitud  de  los  partidos  políticos  de  oposición  había  tam- 
bién cambiado  de  rumbo. 

A  Balmaceda  lo  dominaba  ya  un  solo  pensamiento,  un  solo  objetivo: 
alcanzar  la  primera  magistratura  del  Estado.  Contemplando  a  su  alrede- 
dor, no  veía  obstáculos  ni  competidores  posibles,  y  consideraba  que  su 
consagración  a  la  cosa  pública,  su  larga  labor  ministerial  y  su  constante 
sumisión  a  la  voluntad  de  Santa  María,  hasta  en  las  medidas  más  contra- 
rias a  su  carácter  y  a  su  educación  política,  eran  antecedentes  que  de  so- 
bra justificaban  esta  ambición. 

Por  otra  parte,  los  conservadoi'es,  abandonando  su  plan  de  absten- 
ción, y  los  liberales  disidentes,  resolvieron  tomar  las  armas  y  luchar  en  las 
urnas  por  el  triunfo  de  sus  ideales. 

En  cuanto  al  Jefe  Supremo,  le  era  menester  un  Congreso  dócil  a  su 
voluntad,  tanto  para  facilitar  su  acción  gubernativa  y  los  caprichos  siem- 
pre crecientes  de  su  omnipotencia,  cuánto  para  ponerse  a  salvo  de  las 
eventualidades  de  un  proceso  sobre  su  administración. 

Dados  estos  factores  y  el  autoritarismo  que  imperó  desde  que  Santa 
María  asumió  el  mando,  no  era  dudoso  presumir  que  la  campaña  eleccio- 
naria revestiría  en  esta  ocasión  caracteres  bochornosos  para  la  República. 

La  impunidad  de  otros  tiempos  y  el  marazmo  político  en  que  se 
vivía,  eran  otros  tantos  aguijones  para  que  los  gobernantes  no  se  detuvie- 
ran y  para  que  no  renunciaran  a  expedientes,  por  más  ilícitos  que  fueran. 

La  República  había  contemplado  ya  a  este  respecto  espectáculos  casi 
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increíbles;   pero  lo  que  estaba  por  suceder  iba  a  ser  todavía  más  deni. 
grante. 

La  ley  electoral  reformada,  mantuvo  el  otorgamiento  de  un  título  a 
favor  del  elector,  cuya  presentación  era  indispensable  para  la  emisión  del 
sufragio,  previa  comprobación  con  el  registro  respectivo. 

De  aquí  que  la  existencia  de  éste  fuera  necesaria  para  el  funciona- 
miento de  las  mesas  receptoras  del  sufragio. 

El  15  de  Diciembre  del  año  anterior  a  la  elección,  era  fijado  por  la 
ley  para  poner  término  a  las  inscripciones  délos  electores  y  señalado  para 
que  los  custodios  del  registro  lo  depositaran  en  manos  de  los  funcionarios 
que  la  misma  ley  indicaba. 

El  pueblo  de  Buin,  capital  de  un  departamento  de  reciente  creación 
en  donde  los  elementos  gobiernistas  estaban  en  minoría,  fué  el  primer 
teatro  elegido  por  la  autoridad  para  poner  en  práctica  sus  planes  dirigidos 
a  falsear  la  voluntad  del  pueblo. 

Al  llegar  a  la  plaza  de  esa  ciudad  los  presidentes  de  las  mesas  califi- 
cadoras de  Pirque,  Santa  Rita  y  otras  subdelegaciones  del  departamento 
de  Maipo,  viéronse  asaltados  por  turbas  disciplinadas  de  antemano.  Esto 
dio  origen  a  la  intervenció-.i  de  la  fuerza  pública,  resultando  muertos  dos 
ciudadanos  y  cinco  heridos  de  gravedad. 

Aunque  el  intento  criminal  de  esas  turbas  para  apoderarse  de  los 
i-egistros  quedó  burlado,  la  opinión  sintió  grave  pesar  por  las  víctimas  y 
midió  todo  lo  que  podía  esperarse  de  un  Gobierno  C{ue  así  ensayaba  una 
ley  por  él  mismo  dictada. 

Era  jefe  de  ese  departamento  don  Jorge  Figueíoa,  a  quien  vamos  a 
ver  más  tarde  asociado  de  lleno  a  la  causa  de  Balmaceda. 

¿Cumplió  este  funcionario  órdenes  superiores  para  reclutar  y  lanzar 
esas  turbas?  ¿Organizáronse  éstas  por  esos  elementos  malsanos  que  pre- 
tendían así  conquistar  la  voluntad  del  Gobierno  para  solicitar  en  cambio 
grandes  favores? 

Parece  que  con  la  primera  de  estas  preguntas  nos  acercamos  a  la 
verdad,  pues,  atentados  iguales,  aunque  mucho  menos  luctuosos,  se  con- 
sumaron en  varios  barrios  de  la  capital  y  en  muchos  otros  departamentos. 

Y  si  esto  fué  grave,  lo  que  se  vio  en  Santiago,  a  mediados  de  Marzo, 
superó  a  todo  lo  conocido  y  aún  a  lo  que  se  temía. 

En  la  mañana  del  14  de  ese  mes  comenzó  a  circular  en  la  capital  la 
noticia  de  que  los  Registros  electorales  que  el  Conservador  de  Bienes 
Raíces  suplente,  don  Ramón  Aránguiz  Fontecilla,  guardaba  en  su  oficina 
en  virtud  de  un  mandato  legal,  habían  sido  substiaídos. 

El  suceso  causó  el  asombro  consiguiente.  Al  instante  la  justicia  cri- 
minal inició  su  acción   y  los  dos  bandos  contendientes  se  enrostraron  el 
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delito;  pero  en  la  opinión  honrada  e  iraparcial  de  la  capital  hubo  unan  i 
rnidad  para  apreciar  lo  acontecido. 

El  Ferrocarril,  con  bastante  prestigio  ya  por  su  imparcialidad,  decía 
en  sus  columnas  editoriales  el  15  de  Marzo  lo  que  sigue: 

«El  desaparecimiento  de  los  registros  originales  de  los  calificados  en 
el  departamento  de  Santiago,  que  estaban  en  depósito  en  la  oficina  del 
Notario  Conservador  de  bienes  raíces,  con  arreglo  a  la  ley,  es  una  prueba 
de  la  ausencia  completa  de  probidad  que  caracteriza  los  actos  más  impor- 
tantes de  nuestra  vida  política. 

«Un  delito  de  esta  naturaleza,  así  como  el  secuestro  de  mayores  con- 
tribuyentes y  demás  espedientes  puestos  en  juego  para  hacer  imposibles 
las  elecciones  en  ciertas  localidades,  no  son  de  aquellos  que  pueden  atri- 
buirse a  la  exaltación  de  los  ánimos  en  medio  de  las  aglomeraciones  que 
se  forman  en  las  mesas  calificadoras  o  receptoras  de  los  sufragios,  sino 
que  suponen  un  propósito  fríamente  calculado  que  afecta  la  responsabili- 
dad de  los  que  tienen  a  su  cargo  la  dirección  de  cada  partido  en  el  movi- 
miento electoral. 

«Los  partidos  podrán  hacerse  a  este  respecto  mutuas  recriminaciones 
y  atribuirse  uno  a  otro  la  responsabilidad  del  dehto,  sin  que  la  investiga- 
ción judicial  alcance  otro  resultado  que  constatar  la  efectividad  del  hecho, 
pues  las  condiciones  en  que  sucesos  de  esta  naturaleza  tienen  lugar,  hacen 
de  ordinario  estéril  e  imposible  un  esclarecimiento  que  permita  el  descu- 
brimiento de  los  delincuentes. 

tNo  es  menos  cierto,  por  esto,  que  si  semejantes  atentados  se  subs- 
traen al  castigo  de  la  ley,  su  perpetración  revela  la  realización  de  un 
propósito  de  partido  que  obedece  a  una  dirección  y  no  es  obra  de  una 
iniciativa  aislada  y  ajena  a  los  manejos  de  los  que  toman  sobre  sí  su  res- 
ponsabilidad. Nada  de  esto  puede  hacerse  sin  acuerdo  y  resolución  previas 
y  sin  precauciones  que  exigen  muchas  complicidades  para  hacer  imposible 
todo  esclarecimiento. 

«El  aspecto  más  grave  de  la  cuestión,  lo  que  hace  más  deplorable  el 
atentado,  es  el  triste  convencimiento  de  que  la  legalidad  del  sufragio  no 
peligra  por  los  extravíos  de  la  ignorancia  en  la  masa  popular  sino  por  los 
manejos  desdorosos  y  culpables  en  las  clases  directivas  del  movimiento 
político  en  el  país.  No  son  los  desórdenes  en  derredor  de  las  mesas  electo- 
rales, ni  los  actos  de  violencia  que  surgen  en  los  tumultos,  los  que  pueden 
ejercer  decisiva  influencia  en  la  regularidad  de  una  elección.  Todo  eso 
podría  fácilmente  prevenirse  y  evitarse  si  fuera  la  probidad  la  norma  de 
conducta  en  la  dirección  de  los  partidos.  VA  mal  tiene  origen  en  esferas 
más  elevadas,  como  es  forzoso  reconocerlo,  desde  que  se  perpetran  aten- 
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tados  que  no  pueden  escusarse  con  la  exaltación  popular  de  los  momentos 
de  lucha  y  que  suponen  manejos  cuidadosamente  perpetrados  y  dirigidos. 

«El  robo  de  los  registros  electorales  que  hace  imposible  la  identidad 
personal  de  los  sufragantes,  no  ha  sido  obra  de  un  tumulto  ni  de  una 
turba  anónima  adueñada  de  la  oficina  del  Notario  Conservador.  Esa  sus- 
tracción se  ha  perpetrado  tranquila  y  sigilosamente,  sin  que  pueda  supo- 
nérsela obra  de  interés  ninguno  personal  aislado,  como  en  la  delincuencia 
ordinaria  por  crímenes  comunes.  Ella  importa  una  responsabihdad  para 
la  dirección  de  los  partidos,  que  si  se  escapa  al  castigo  de  la  Ley,  sirve  al 
menos  para  demostrar  en  donde  está  el  verdadero  origen  del  mal  que 
aqueja  a  las  prácticas  de  la  vida  electoral». 

Como  lo  vaticinó  el  diarista,  la  investigación  judicial,  no  obstante  ser 
dirigida  por  un  juez  experto  y  rígido,  don  Carlos  Varas,  no  dio  con  el 
paradero  de  los  culpables  ni  con  el  cuerpo  del  dehto. 

Éste  quedó  impune;  pero  en  el  sentir  de  los  contemporáneos,  el  cul- 
\  pable  fué  el  Gobierno  y  de  ello  hay  pruebas  inequívocas.  (1) 

(1)  Discurso  pronunciado  por  don  Diego  Barros  Arana,  en  la  sesión  de  la  Cáma- 
ra de  Diputados,  el  1.»  de  Julio  de  1886. 

Extraño  sobremanera  la  protesta  con  que  ha  terminado  su  discurso  el  honora- 
ble señor  Ministro  de  Hacienda. 

Yo  no  he  hecho  apreciaciones  de  ninguna  clase,  ni  he  empleado  el  lenguaje  apa- 
sionado que  se  me  atribuye.  'Me  he  limitado  solo  a  recordar  hechos  que  estau  en  el 
conocimiento  de  todo  el  país.  He  señalado  breve  y  sumariamente  algunos  de  los  gran- 
des escándalos  electorales  cometidos  bajo  el  amparo  del  Gobierno  en  los  últimos 
años,  he  dicho  que  esos  escándalos  no  tenían  precedente  en  nuestra  historia  y  he  re- 
cordado que  todos  ellos  han  quedado  sin  castigo. 

Las  investigaciones  judiciales  que  sobre  esto  se  han  pretendido  hacer,  han  que- 
dado reducidas  a  una  vana  forma,  o  más  propiamente,  a  una  verdadera  farsa.  Si  esto 
no  es  cierto,  señáleseme  una  sola  investigación  judicial  que  haya  llegado  a  un  resul- 
tado eficaz  y  positivo,  al  descubrimiento  del  crimen  y  al  castigo  de  sus  autores. 

Esta  ineficacia  en  la  anunciada  represión  de  tales  crímenes  es,  señor,  lo  que  hay 
de  más  doloroso,  de  más  triste  y  demás  vergonzoso  en  la  situación  actual  del  país.  La 
ineficacia  de  la  acción  de  los  poderes  públicos  para  llegar  al  descubrimiento  de  esos 
crímenes,  revela  a  toda  luz  que  han  sido  cometidos  bajo  el  amparo  y  bajo  la  inspira- 
ción del  Gobierno. 

Por  otra  parte,  esta  es  la  opinión  del  país.  Cuando  ocurrió  la  sustracción  de  los 
registros  electorales  de  Santiago,  no  se  hablaba  en  esta  capital  de  otra  cosa  que  de 
este  crimen  vergonzoso.  Recibí  la  noticia  en  la  calle  y  tuve  cuidado  de  notar  que  la  había 
oido  a  23  distintas  personas,  liberales  unos,  conservadores  otros,  indiferentes  los  más. 
Todos  me  dieron  la  noticia  en  esta  forma  gráfica  y  concreta:  «El  Gobierno  se  ha  roba- 
do los  registros  electorales  de  Santiago». 

He  recorrido  en  los  últimos  meses  la  mitad  de  la  República,  deteniéndome  en  mu- 
chos pueblos  y  ciudades,  y  en  todas  partes  oí  recordar  este  hecho  con  las  mismas 
palabras  y  en  la  misma  forma. 

La  prensa  extranjera  lo  ha  contado  en  gran  variedad  de  idiomas,  pero  siempre 
en  esa  forma  concreta  y  vergonzosa. 

La  investigación  judicial  ha  podido  no  llegar  al  exclarecimiento  de  la  verdad. 
La  opinión  pública  lo  ha  penetrado  todo,  y  la  historia  lo  contará  como  un  rasgo  de 
vergüenza  y  de  ignominia  que  marca  la  situación  presente  de  la  República. 

"  Muchas  veces  he  leído  en  los  diarios  que  la  situación  creada  a  nuestro  país  por 
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Santa  María  debió  tener  vivo  interés  en  que  no  hubiera  elecciones  en 
Santiago,  porque  los  candidatos  de  oposición  en  este  departamento  eran 
sus  enemigos  personales  y  porque  todas  las  gestiones  que  privadamente 
hiciera  por  medio  de  sus  agentes  para  conseguir  amistosamente  la  elimi- 
nación de  esos  candidatos,  no  le  habían  dado  resultado  alguno. 

Hay  además  estas  otras  consideraciones:  1 .",  la  susbtracción  fué  per- 
petrada en  el  Palacio  de  los  Tribunales;  y,  dado  el  sitio  y  el  gran  volu- 
men que  representaban  los  Registros,  no  es  presumible  que  ella  se  reali- 
zara sin  la  complicidad  de  la  })olicía;  2.*,  la  mayoría  de  los  electores  ins- 
critos en  esos  Registros  eran  de  oposición  al  Gobierno,  hecho  que  quedó 
justificado  con  la  composición  de  la  Junta  Ejecutiva  de  la  elección;  y,  3.* 
el  consentimiento  universal  acerca  de  que  sólo  el  partido  de  Gobierno 
aprovechaba  el  delito. 

La  investigación  judicial  proporciona  otro  argumento  que  arroja  ple- 
na luz. 

Aunque  las  copias  de  loa  Registros  que  la  ley  ordenaba  sacar  y  de- 
})  )sitar  en  las  Tesorerías  departamentales,  no  bastaban  para  el  funciona- 
miento de  las  mesas  receptoras,  el  juez  Varas  concretó  su  investigación 
a  dejar  constancia  de  si  la  Junta  Ejecutiva  había  o  nó  cumplido  con  ese 
precepto. 

De  ello  quedó  en  claro  que  el  Secretario  de  esa  junta,  precisamente 
el  agente  gobiernista  más  empeñado  y  más  comprometido  en  la  lucha, 
don  Juan  F.  Mujica,  no  había  cumplido  con  esa  disposición;  y,  a  raíz  del 
robo  de  los  registros  originales,  había  hecho  guardar  esas  copias  en  la  caja 


estos  actos,  y  por  la  violenta  y  atiopelladora  intervención  en  materias  electorales, 
colocaba  a  Chile  en  un  nivel  tan  bajo  de  probidad  política  que  lo  j)0uía  a  la  altura  de 
las  más  desventuradas  de  las  Repúblicas  hispanoamericanas. 

("onozco,  señor,  personalmente  algunos  de  estas  países.  Los  libros  me  han  ense- 
ñado lo  que  pasa  en  otros  y  puedo  asegurar  a  la  honorable  Cámara  que  jamás  Gobier- 
no alguno  ha  llegado  en  esos  pueblos  a  robarse  los  registros  electorales,  ni  a  cometer 
ninguno  de  los  desmanes  peri)etrado8  en  Chile  eti  los  últimos  afios,  y  con  los  cuales 
se  ha  echado  un  estigma  de  vergüenza  sobre  la  frente  antes  noble  y  gloriosa  de  nues- 
tra querida  patria. 

Por  doloroso  que  ello  sea,  me  he  visto  en  la  necesidad  de  recordar  estos  hecluis, 
no  para  ensangrentar  e!  debate,  sino  para  demostrar  que  no  debe  esperarse  nada  de 
las  anunciadas  investigaciones  judiciales  que  se  nos  prometen.  Como  ejemplo  de  lo 
que  ellas  pueden  hacer,  he  recordado  el  roljo  de  los  registros  de  Santiago,  cometido 
en  el  centro  de  la  capital,  dentro  del  Palacio  de  los  Tribunales  de  .lusticia,  en  la  ofici- 
na del  Conservador  «le  Bienes  Raíces,  donde  se  guardan  todos  los  títulos  de  propiedad 
del  departamento  de  Santiago.  ÍjA  autoridad  judicial  no  ha  podido,  sin  end)argo,  des- 
cubrir cuándo,  cómo,  qdién  cometió  este  crimen.  ¿Puede  esperarse  un  mejor  resulta- 
do para  los  crímenes  que  se  cometen  en  provincia,  en  departamentos  lejanos  y  en  ios 
lugares  en  que  es  mucho  más  fácil  todavía  embrollar  la  investigación?  I.a  oscuridad 
que  se  hace  en  torno  de  estos  negocios  revela  de  sobra  quiénes  son  sus  verdaderos 
autores. 
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de  foudos  de  otro  partidario  del   Gobierno,  bien  conocido  en  manejos  in- 
tervencionistas, don  Miguel  Elizalde. 

El  proceso  tomó  así  este  nuevo  rumbo,  y  Mujica,  a  quien  Santa 
María  acababa  de  bacer  elegir  Diputado  por  el  departamento  de  Llan- 
quihue,  fué  desaforado  por  la  Comisión  Conservadora  y  la  justicia  de  1.* 
y  2.*  instancia  le  aplicó  la  pena  que  la  ley  electoral  señalaba  para  esa 
ocultación. 

Puede  que  Mujica  obrara  animado  de  la  más  perfecta  buena  fe,  y 
que,  haciendo  guardar  esas  copias  en  la  forma  que  lo  hizo,  cre3'ó  que 
cumplía  con  su  deber  de  Secretario  de  la  Junta  Ejecutiva  Electoral. 

Con  todo,  la  opinión  vio  en  ello  una  confirmación  de  que  sólo  el  par- 
tido de  Gobierno  era  el  responsable. 

Los  gobernantes  de  1885,  sordos  al  deber,  envanecidos  con  su  auto- 
ridad y  resueltos  a  imponerla  en  todo  momento,  se  lanzaron  por  caminos 
extraviados,  olvidando  que  toda  falta  tiene  su  sanción,  antecedente  pre- 
ciso del  advenimiento  de  la  reparación  y  de  la  justicia. 

Balmaceday  la  falange  de  políticos  que  ya  le  secundaban  en  sus  pre" 
tensiones  presidenciales,  no  buscaban  sino  el  éxito,  en  vista  de  que  los 
medios  ilícitos  que  emplearan  quedarían  impunes,  como  habían  quedado 
en  todas  las  décadas  anteriores. 

Y  así  se  fué  preparando  la  tormenta  revolucionaria,  así  se  fueron 
acumulando  elementos  para  la  hoguera  que  no  tardaría  mucho  en  en- 
cenderse. 

En  medio  de  esta  atmósfera  enardecida  llegó  el  29  de  Ma]zode  1885, 
í  día  fijado  por  la  Ley  para  la  elección  de  diputados  y  senadores. 
;  Manejos  parecidos  a  los  de  Santiago  se  pusieron  en  práctica  en    Pu- 

}"  taendo,   Cachapoal,  Curicó  y  Talca,  quedando  todos  estos  departamentos 
\  sin  representación  en  el  Congreso. 

\         El  Gobierno  impuso  su  voluntad  en  casi  todo  el  país,  y  luego  vamos 
{a  ver  en   las  discusiones  de  las  Cámaras,  cuan  enardecido  estaba  el  pue- 
blo y  que  frutos  tan  amargos  dio  este  proceder. 
/ 
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Proceso  contra  el  Ministerio  en  la  Cámara  de  Diputados  por  las 
últimas  elecciones — Discursos  de  don  Miguel  Cruchaga,  de 
Balmaceda,  de  don  Aníbal  J.  Las  Casas  y  de  don  Carlos  Wal- 
ker  Martínez. 


El  seis  de  Junio  se  inició  el  proceso  contra  el  Ministerio  por  los  abu- 
sos perpetrados  en  las  elecciones. 

De  este  cometido  fué  encargado  el  Diputado  por  Curepto,  don  Miguel 
Cruchaga,  quien,  tras  larga  ausencia,  volvía  a  ocupar  un  asiento  en  el 
Congreso  }'  a  quien  prestigiaba  una  reputación  merecidamente  adquirida 
en  la  cátedra,  en  el  foro  y  en  los  debates  parlamentarios. 

Discípulo  aventajado  de  Courcel  Geneuil,  reemplazó  a  éste  en  la 
clase  de  Economía  Política  que  desempeñaba  en  la  Universidad  del  Es- 
tado, y,  a  poco  andar,  publicó  un  texto  para  la  enseñanza  del  ramo  que 
mereció  aplausos  por  la  sagacidad  y  el  método  riguroso  que  gastó  en  la 
exposición  de  los  principios  y  por  su  forma  clara  y  precisa  a  la  vez. 

Abogado  desde  muy  joven,  no  tardó  en  labrarse  una  posición  bri- 
llante, la  que  sufrió  algunos  eclipses  motivados  por  el  fracaso  de  empre- 
sas mercantiles. 

En  1868  había  escalado  la  tribuna  del  Club  de  la  Reforma,  hacién- 
dose así  solidario  de  la  evolución  política  y  civil  que  esa  institución  per- 
seguía. 

Miembro  de  la  Constituyente  de  1870,  firmó,  como  todos  sus  colegas 
liberales,  los  proyectos  de  ley  encaminados  a  traducir  en  hechos  los  prin- 
cipios del  credo  liberal. 

Al  ocupar  por  segunda  vez  un  asiento  en  la  Cámara,  su  fisonomía 
política  había  cambiado. 

Había  dejado  de  ser  liberal,  y  a  los  votos  conservadores  debía  su 
elección. 

Este  cambio  que,  a  no  dudarlo,  fué  la  obra  de  un  convencimiento 
profundo,  le  presentaba  deprimido  ante  el  país,  }'  sus  enemigos  políticos 
cifraron  en  este  punto  débil  de  su  armadura  las  espectativas  de  alcanzar 
fácil  victoria  sobre  él. 

En  forma  sobria,  seria  y  respetuosa,  cual  correspondía  a  la  trascen- 
dencia y  gravedad  del  asunto,  Cruchaga,  inició  su  interpelación. 
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Comeuzó  deslindando  responsabilidades,  lo  que  era«  base  de  acierto, 
ya  que  en  una  cuestión  como  ésta  aparecían  comprometidos  tanto  los  de 
abajo  como  los  de  arriba. 

Sostuvo  con  calor  que  al  partido  liberal  no  podía  imputársele  infrac- 
ción alguna  a  la  ley  porque  él  no  había  participado  en  la  lucha  elecciona- 
ria, porque  sus  persoDalidades  más  distinguidas  se  habían  abstenido 
deliberadamente  de  intervenir  eu  ello  y  porque  el  partido,  ajeno  a  toda 
disciplina,  carecía  de  una  cabeza  visible  que  lo  representara  y  lo  compro- 
metiera. 

Generada  así  la  lucha,  el  único  responsable  era  el  Gabinete,  ya  que 
él  había  hecho  la  designación  de  los  candidatos  y  preparado  los  elemen- 
tos que  debían  asegurarles  el  triunfo. 

¿Cuáles  fueron  ahora  esos  elementos  puestos  en  acción  y  que  alcan- 
zaron tan  feliz  resultado? 

Cruchaga  señaló  a  la  policía  urbana  y  rural  que,  con  uniformidad  com- 
pleta, obró  de  uno  a  otro  extremo  de  la  República. 

Como  no  era  posible  que  esas  entidades  subalternas  se  atrevieran  a 
tanto,  si  de  antemano  no  contaban  con  la  impunidad,  Cruchaga  sostuvo 
que  la  responsabilidad  recaía  únicamente  sobre  el  Ministro  del  Interior, 
superior  gerárquico  de  todas  las  policías  de  la  República. 

Pasando  a  los  atropellos  cometidos,  narrólos  uno  a  uno,  dejando 
constancia  de  la  absoluta  uniformidad  que  se  observaba  en  todos  ellos. 

Fué  así  como  hizo  mérito  de  la  sangre  derramada  en  Buiu  por  los 
agentes  de  la  autoridad,  de  los  asaltos  por  los  mismos  a  las  mesas  cali- 
ficadoras y  receptoras  de  la  capital  y  en  casi  todas  las  ciudades  del  país, 
I  del  secuestro  de  mayores  contribu3'entes  en  Santiago  y  Curicó,  de  la  su- 
/plantación  de  éstos  por  policiales  disfrazados,  de  los  resortes  puestos  en 
'  juego  para  hacer  fracazar  las  reuniones  de  mayores  contribuyentes,  lo  que 
trajo  como  consecuencia  que  no  hubiera  elecciones  en  cinco  departamen- 
tos, el  robo  y  ocultación  de  los  registros  electorales  de  Santiago,  etc.,  etc, 

Agregó  que  en  todas  las  épocas  habíase  infringido  la  ley  electora!, 
pero  que  al  presente  la  infracción  tenía  el  ("arácter  de  odiosa,  porque 
por  primera  vez  un  Ministro  del  Interior  se  manchaba  con  sangre,  y  por- 
que jamás  por  jamás  la  acción  de  la  justicia  criminal  había  sido  menos 
respetada,  debido  al  apremio  con  que  el  Gobierno  se  apresuraba  a  indul- 
tar a  los  que  ella  declaraba  culpables. 

De  este  cuadro  de  horror  y  de  vergüenza,  nunca  presenciado,  el  Di- 
putado interpelante  deducía  consecuencias  poco  tranquilizadoras  para  el 
porvenir  de  la  República. 

Concluyó  su  interpelación,  no  formulando  un  voto  de  censura,  lo  que 
habría  sido  un  error,  dada  la  composición  de  la  Cámara,  sino  enunciando 
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algunas  ideas  tendientes  a  ensanchar  el  ])oder  de  las  comunas,  en  la  es- 
peranza de  que  ello  pudiera  impedir  en  algo  la  violación  del  sufragio  por 
parte  de  la  autoridad. 

A  Balmaceda  ni  le  extrañó  la  interpelación,  ni  le  asombraron  los  car- 
gos que  se  le  hicieron,  ni  vaciló  un  momento  en  dar  una  respuesta;  como 
quiera  que  estaba  ya  bastante  fogueado  en  luchas  de  esta  especie  y  se 
sentía  bien  seguro  en  cuanto  al  resultado  final,  en  atención  a  que  contaba 
con  la  docilidad  incondicional  de  toda  su  milicia  parlamentaria. 

De  aquí  que  su  discurso,  quizás  el  más  brillante,  en  la  forma,  de  todos 
los  por  él  pronunciados,  no  tuviera  por  objeto  hacer  propiamente  una 
defensa  de  sus  actos,  vindicándose  ante  sus  conciudadanos  de  las  tremen- 
das responsabilidades  que  el  interpelante  había  echado  sobre  sus  hom- 
bros, sino  hacer  una  exposición  de  doctrina,  entonar  idilios  a  la  libertad 
y  al  derecho,  preconizar  su  obra  y  la  de  la  administración  a  que  servía,  y 
todo  con  una  arrogancia  y  con  una  falta  de  sinceridad  que  asombra  en 
los  días  que  corren. 

Empeñado  en  hacer  su  panegírico,  recordó  su  labor  en  el  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores  durante  los  siete  primeros  meses  de  la  adminis- 
tración Santa  María,  labor  que  le  permitió  solucionar  problemas  de  im- 
portancia para  dar  feliz  remate  a  la  guerra  del  Pacífico. 

No  fueron  menos  significativas  sus  palabras  cuando  hizo  mérito  de 
su  empeño  para  preparar  y  hacer  aprobar  por  el  Congreso  una  nueva  ley 
electoral,  ya  que  la  antigua,  según  él,  no  servía  para  garantir  la  integri- 
dad del  sufragio,  ley  eu  que  se  hizo  intervenir  a  la  justicia  en  la  constitu- 
ción de  los  poderes  llamados  a  presidir  la  elección  y  en  la  que,  por 
primera  vez,  se  imponían  castigos  rigurosos  a  los  infractores  de  sus  dis- 
posiciones. 

«Las  reformas  políticas,  decía  Balmaceda,  han  sido  mi  más  constante 
preocupación;  y  de  aquí  que  pretendiera  reformar  la  ley  del  Régimen  Inte- 
rior, incompatible  ya  con  nuestra  cultura,  dar  a  los  municipios  atribucio- 
nes más  amplias  y  recursos  propios,  a  fin  de  que  cumplan  mejor  su  mi- 
sión en  el  Estado,  y,  en  cuanto  a  la  ley  de  garantías  individuales,  me  ha 
cabido  la  honra  de  hacerla  dictar.» 

En  lo  tocante  a  las  reformas  civiles,  se  atribuyó  toda  la  gloria,  cui- 
dándose de  callar  lo  que  habían  hecho  los  liberales  de  la  Cámara  ante- 
rior para  alcanzarlas. 

No  fué  más  exacto  al  encararse  con  los  abusos  que  se  le  imputaban 
y  de  los  cuales  se  le  hacía  el  único  responsable  ante  la  faz  de  la  nación. 

Expuso  que  ello  no  le  extrañaba  ya  que  iguales  imputaciones  se  ha- 
bían hecho  a  otros  Ministros  del  Interior  que  habían  presidido  elecciones, 
y  que  se  llamaron  Varas,  Toeornal,  Covarrubias,   Amunátegui,  Prats,  Al- 
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tamirano  y  Recabarreu,  los  cuales,  o  habrían  bajado  al  sepulcro  en  medio 
del  respeto  de  sus  conciudadanos,  o  vivían  rodeados  de  ese  mismo  res- 
peto. 

No  obstante  este  aparente  desdén,  por  las  imputaciones  que  se  le 
hicieron,  Balmaceda  se  creyó  obligado  a  decir  algo  sobre  la  más  grave  de 
éstas:  el  robo  y  ocultación  de  los  registros  electorales  de  Santiago. 

He  aquí  sus  palabras:  «Siento,  señores,  que  la  pasión  haya  arrastra- 
do al  señor  Diputado  por  Curepto,  a  comentarios  sin  verdad  y  sin  impar- 
cialidad. 

«Señores,  aunque  Ministro  de  Estado,  no  puedo  olvidar  que  soy  tam- 
bién Ministro  parlamentario,  que  ocupo  este  puesto  y  permanezco  en  él 
por  la  confianza  y  adhesión  que  me  presta  el  partido  liberal.  No  puedo 
ser  indiferente  a  su  suerte. 

«Es  cierto  que  yo  no  debo  hacer  violencia  a  nadie,  ni  trasgredir  la  ley 
en  beneficio  de  mis  amigos  políticos  ni  de  persona  alguna,  pero  también 
lo  es  que  un  Ministro  liberal  no  puede  ser  indiferente,  cuando  ningún 
derecho  ofende,  a  la  suerte  desús  amigos  liberales.» 

Y  más  adelante,  al  hacerse  cargo  de  la  observación  del  Diputado  in- 
terpelante, que  el  Ministerio  no  representaba  al  partido  liberal,  Balmace- 
da contestó  lo  que  sigue: 

«Nosotros  estamos  fuerte  y  vigorosamente  unidos  al  partido,  y  el 
partido  a  nosotros,  porque  somos  la  encarnación  de  su  voluntad,  el  resorte 
constitucional  y  legal  por  medio  del  cual  las  agrupaciones  parlamentarias 
en  mayoría  gobiernan  y  presiden  los  destinos  de  un  Estado. 

«Decir  a  los  representanteb  del  pueblo  que  nos  sostienen  con  sus 
adhesiones,  que  son  los  elegidos  de  la  autoridad,  y  no  los  elegidos  del  pue- 
blo, es  inferirles  el  mayor  agravio  que  en  el  régimen  democrático  puede 
hacerse  a  los  representantes  de  la  Nación.» 

Empero,  al  final  de  su  discurso,  Balmaceda  fué  feliz,  supo  correspon- 
der a  la  alta  dignidad  de  su  puesto,  buscando  en  nuestro  pasado  político 
y  en  la  lógica  evolución  de  las  ideas,  las  causas  determinantes  de  la  viru- 
lencia de  que  s©  le  hacía  objeto.  Balmaceda  acertó  en  ese  momento  a  aso- 
ciar su  nombre  a  los  destinos  del  país  y  a  unir  su  suerte  a  la  del  libera- 
lismo. 

He  aquí  como  se  expresó:  «No  divaguemos,  ni  busquemos  en  los  de- 
talles o  en  los  accidentes  la  explicación  de  la  viva  invectiva  que  se  nos 
dirije  en  los  momentos  en  que  la  Cámara  aprueba  todas  sus  elecciones. 
Esta  es  una  lucha  encendida  por  el  espíritu  del  antiguo  régimen,  por  las 
tradiciones  del  Gobierno  colonial,  por  la  supremacía  de  lo  espiritual  sobre 
lo  temporal,  por  el  privilegio  contra  el  derecho,  por  la  superioridad  teo- 
crática contra  la  libertad. 
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«Despedidos  los  conservadores  de  los  consejos  de  Gobierno,  después 
de  aquellas  famosas  tentativas  de  aniquilamiento  de  la  instrucción  del 
Estado  y  del  Instituto  Nacional,  han  vivido  ya  en  la  acción  u  olvidados  en 
las  somÍ3ras  de  un  voluntario  retiro,  dando  muestras  de  una  vida  lángui- 
da, enfermiza  y  sin  irradiación. 

«Alentados  en  la  última  época  por  las  franquicias  otorgadas  al  país 
por  el  partido  liberal  en  la  última  ley  de  elecciones,  y  estimulados  por  las 
reformas  civiles  realizadas,  resolvieron  levantar  el  cielo  y  la  tierra  contra 
el  Gobierno  y  el  partido  liberal  que  lo  sustenta. 

«Se  reunieron  y  asociaron  en  asamblea  religiosa,  los  pastores  aban- 
donaron el  rebaño,  y,  descendiendo  a  la  arena  del  comicio  popular,  ento- 
naron el  eco  de  las  pasiones  y  de  los  intereses  de  la  política  que  agita  a 
las  sociedades  mundanas. 

«Abrieron  guerra  inusitada  y  general.  La  prensa  salió  de  cauce,  el 
pulpito  se  convirtió  en  tribuna  político-religiosa,  se  excitó  la  piedad  de 
las  mujeres,  se  negaron  los  oficios  sagrados  a  las  personas  que  leyesen  los 
diarios  liberales,  y  se  hicieron  públicas  rogativas  al  Dios  de  las  naciones 
para  que  librase  a  Chile  de  que  el  Congreso  se  compusiera  de  una  mayo- 
ría de  liberales. 

«La  religión,  esta  soberana  de  los  corazones,  que  regla  los  sentimien- 
tos y  que  debe  guardarse  en  el  santuario  del  alma  o  en  el  recinto  silen- 
cioso y  apasible  del  templo,  ha  sido  comprometida  en  querellas  políticas, 
debilitando  su  prestigio,  menoscabando  su  influencia,  y  rebajando  los 
lazos  que  la  sostienen  y  difunden  en  la  vida  social.  Llego  a  creer  que  el 
partido  conservador  tiene  muchos  hombres  abnegados  y  de  fe  firme  y 
sincera;  pero  que  carece  de  la  inspiración  y  de  la  dirección  apropiados 
para  convertirlos  en  partido  capaz  de  dirigir  un  Estado. 

«No  es  político,  señores,  no  es  cuerdo  bajo  el  punto  de  vista  huma- 
no, que  pueda  formarse  un  partido  robusto,  estable  y  capaz  de  llegar  a 
ser  la  mayoría  de  un  país,  sobre  la  base  religiosa,  haciendo  un  partido 
católico,  que  modele  la  política,  ciencia  de  observación  y  relativa,  acciden- 
tada, de  intereses  materiales  o  externos,  en  conformidad  a  un  credo  reli- 
gioso que  invade  toda  la  esfera  civil,  que  la  absorbe  o  la  domina. 

«En  el  desarrollo  de  las  sociedades  humanas,  en  la  actividad  política 
de  los  partidos  que  a  justo  título"sc  disputan  el  imperio  del  mundo,  corres- 
ponde a  los  conservadores  un  funcionamiento  legal,  digno  do  su  misión  y 
do  la  historia.  Las  agrupaciones  políticas,  cuando  no  tienen  contradicción 
o  cuando  son  deiña-iiado  extensas,  se  dividen  o  se  rompen,  como  una 
balanza  de  dimensiones  excesivas  descansando  sobre  un  solo  punto  de  apo- 
yo se  rompe  o  se  destroza  por  la  razón  de  estática.  El  liberalismo,  o  sea 
partido  de  iniciativas  y  de  progreso  incesante,  necesita  para   vivir  bien 
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definido,  para  gobernar  con  seguridad,  del  contrapeso  que  la  acción  o  la 
lucha  del  partido  conservador  sostiene  con  sus  adversarios.  Es  una  lucha 
necesaria;  más  aun,  señores,  es  una  lucha  saludable.» 

Replicaron  a  este  discurso  los  Diputados  don  Aníbal  J.  Las  Casas  y 
don  Carlos  Walker  Martínez. 

Mas  abogado  que  parlamentario,  Las  Casas,  observó  al  Ministro  que 
no  se  había  hecho  cargo  de  los  hechos  concretos  expuestos  por  el  Dipu- 
tado interpelante,  y  que  su  arenga,  más  que  una  defensa  de  sus  actos,  era 
un  idilio  político  que  se  había  entonado  a  sí  mismo. 

Walker  Martínez,  de  temperamento  fogoso  y  ardiente,  cuyos  ímpe- 
tus, cuyas  iras  políticas  estaban  reprimidas  desde  hacía  tres  años,  se  lanzó 
a  la  tribuna  con  un  ardor,  con  una  virulencia,  pocas  veces  vista  en  las 
lides  parlamentarias. 

Con  frases  lapidarias  relató  uno  a  uno  los  atentados  de  que  habían 
sido  víctimas  los  ciudadanos  en  las  elecciones,  afirmó  que  los  autores  de 
estos  habían  sido  los  agentes  de  la  autoridad,  llamó  con  sus  propios  nom- 
bres a  los  responsables,  hizo  el  retrato  denigrante  de  todos  ellos  y  con- 
cluyó sosteniendo  que  el  país  debía  pedir  estrecha  cuenta  a  los  gobernan- 
tes que  habían  convertido  en  una  burla  sangrienta,  en  una  chacota  co- 
barde e  irrisoria,  el  acto, más  trascendental  en  la  vida  de  los  pueblos  libres 
y  democráticos. 

Al  final  evocó  el  recuerdo  de  Federico  II,  emperador  de  Alemania,  y 
el  de  Juan  de  Viñés,  su  Ministro;  aquél  perseguidor  de  la  Iglesia  y  con. 
culcador  de  los  derechos  políticos  de  las  ciudades  italianas,  y  éste,  modelo 
de  Ministro  sumiso,  abyecto,  sin  concepciones  propias  y  capaz  de  todas 
las  bajezas  posibles  a  fin  de  gozar  de  la  confianza  del  César. 

En  los  perfiles  que  dio  a  estos  dos  personajes  históricos,  los  adulteró 
lo  bastante  para  que  el  país  viera  en  ellos  n  Santa  María  y  a  Balmaceda. 

Cruchaga,  también  se  vio  obligado  a  dar  una  respuesta  al  Ministro 
del  Interior,  lo  que,  por  cierto,  no  fué  para  él  tarea  ímproba,  tanto  por  las 
grandes  facilidades  oratorias  que  le  daba  su  larga  práctica  forense, 
cuanto  porque  los  argumentos  sofísticos  de  Balmaceda  facilitaban  una  re- 
futación brillante. 

La  parte  más  importante  de  su  discurso  consagróla  a  señalar  una  a 
una  las  inconsecuencias  entre  el  viejo  diputado  de  Carelmapu  y  el  Minis- 
terio del  Interior,  inconsecuencias  que  rebelaban  su  falta  de  honradez  polí- 
tica y  que  era  una  ficción  su  amor  a  la  libertad,  quedando  autorizado  para 
cruzar  el  rostro  del  adversario  contra  el  látigo  de  Juvenal. 

Al  concluir  Cruchaga  expresó  el  siguiente  concepto,  que  fué  un 
augurio:  «No  dejaré  la  palabra  sin  formular   un   voto  con   que  daré  por 
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cumplida  mi  misión  en  este  largo  e  instructivo  proceso  de  la  conducta 
de  la  actual  administración». 

«Mi  deseo,  señor  presidente,  es  que  esta  sea  la  última  vez  en  que  el 
derecho  popular  ceda  el  paso  a  los  abusos  intemperantes  del  autorita- 
rismo, y  que,  en  la  emancipación  electoral  de  este  país,  los  que  amamos 
sinceramente  la  libertad,  porque  es  salvadora  de  los  pueblos,  nos  unamos 
en  un  solo  y  generoso  amor  por  los  principios  que  hagan  la  salvación  del 
país». 

f  JiM   iiitnrpphuioii    iniirio  de  aniMiiia  exhalando  el  país  un   profundo 

^    suspiro. 

Los  hombres  que  no  hacían  de  la  política  un  negocio,  los  espíritus 
patri<'»tic()3  y  honrados,  los  hombres  extiaños  a  la  cosa  pública,  conven- 
ciéronse de  que,  a  íin  de  evitar  al  país  la  vergüenza  de  una  comedia  elec- 
toral, valía  la  pena,  moditicando  nuestra  carta  política,  disponer  que  los 
miembros  del  poder  legislativo  fueran  nombrados  por  el  Presidente  de  la 
República  y  que  éste  designara  su  sucesor... 


XXI 


Balmaccda  inicia  su  campaña  presidencial,  dirigiendo  un  telegrama 
a  los  gobernadores  de  Departamento.— Debate  que  este  docu- 
mento provoca  en  el  Senado  y  en  la  Cámara  de  Diputados.— Es- 
cándalos de  que  es  teatro  esta  rama  del  Congreso.— Balmaceda 
se  defiende  sosteniendo  que  es  Ministro  parlamentario. 

Ultimado  este  proceso  eleccionario  que  ocupó  a  la  Cámara  cerca  de 
dos  meses,  Balmaceda  resolvió  dinaitir  su  puesto. 

Atraído  por  los  incentivos  del  poder  y  con  las  impaciencias  propias 
de  toda  grande  ambición,  Balmaceda  deseaba  iniciar  cuanto  antes  sus 
trabajos  para  la  lucha  presidencial,  a  pesar  de  que  faltaba  más  de  un  año 
para  que  ésta  se  veriílcara. 

Y  de  esto  estado  de  ánimo  no  hacía  misterio. 

Sus  pretensiones  eran  el  objeto  de  sus  charlas  diarias  dentro  y  fuera 
del  Congreso,  porque  Balmaceda  creía  que  el  más  alto  honor  que  puede 
pretender  un  ciufladano,  la  mayor  gloria  que  puede  alcanzar,  consiste  en 
ser  el  Jefe  Supremo  de  un  Estado,  olvidando  que  éste  no  es  más  que  el 
primero  de  sus  servidores,  y  que  el  prestigio,  la  nombradía  y  la  satisfac- 
ción de  la  conciencia,  no  las  da  el   puesto  al   que  han   llegado,   en   todos 
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los  países,  y  en  todas  las  épocas,  hombres  indignos,  sino  el  ñel,  honrado 
y  patriótico  cumplimiento  de  los  grandes  deberes  que  él  impone. 

Esta  actitud  en  algunos  centros  políticos  era  comentada  desfavora- 
blemente, llegando  hasta  decirse  que  si  Balmaceda  hubiese  sido  fraile,  ha- 
bría apostatado  a  no  alcanzar  el  báculo. 

No  se  hacían  las  mismas  apreciaciones  en  la  mayoría  de  los  miem- 
bros del  Congreso,  la  que  estrechaba  sus  ftlas  alrededor  de  Balmaceda 
y  saludaba  ya  en  él  al  sol  naciente. 

En  cuanto  al  pretendiente,  sus  recelos  estaban  más  arriba. 

Los  cuatro  años  que  había  vivido  en  contacto  íntimo  con  Santa  Ma- 
ría, bastáronle  para  conocerlo  y  convencerse  de  que  este  hombre  de  fondo 
volteriano  no  abrigaba  un  solo  sentimiento  de  gratitud,  y  que  no  ardía 
en  su  corazón  la  llama  de  un  solo  afecto.  Balmaceda  sabía  más:  que  no 
siempre  había  escapado  ileso  de  los  sarcasmos  y  burlas  grotezcas  que 
tanto  prodigaba  Santa  María  en  las  reuniones  políticas  que  noche,  a  no- 
che, tenían  lugar  en  su  propia  casa. 

Para  poner  término  a  estas  incertidumbres  y  dejar  bien  en  claro  su 
situación,  resolvió  dar  un  paso  decisivo. 

El  23  de  Agosto  un  diario  de  Valparaíso  publicó  el  siguiente  docu- 
mento: «Telégrafo  de  la  Moneda. — Agosto  13  del  85.— Señor  Goberna- 
dor.—Confidencial. — El  comité  parlamentario  de  Diputados  liberales  desea 
conocer  las  opiniones  de  sus  amigos  liberales  de  ese  Departamento  sobre 
bases  de  convención.  Para  el  efecto,  sírvase  enviar  por  telégrafo  cinco  y 
hasta  diez  nombres  de  personas  liberales  de  posición  caracterizada  y  ca- 
paces de  dirigir  la  opinión  liberal  para  que  los  amigos  de  acá  se  dirijan  a 
ellos  y  puedan  así  investigar  la  opinión  dominante  en  los  amigos  libera- 
les de  toda  la  República.  Proceda  con  presteza  y  por  telégrafo. — Balma- 
ceda.» 

El  Senador  por  Coquimbo,  don  José  Francisco  Vergara,  leyó  este 
telegrama  en  el  Senado  y  preguntó  a  Balmaceda  si  era  auténtico,  y  en 
caso  de  serlo,  manifestó  su  estrañeza  por  lo  insólito  del  procedimiento 
empleado  por  el  Ministro  y  por  ser  él  contrario  a  las  prácticas  de  buen 
Gobierno  que  alejaban  a  los  funcionarios  administrativos,  y  especialmen- 
te a  los  Ministros  del  Despacho,  de  poner  las  influencias  derivadas  de  su 
puesto  al  servicio  de  un  partido  político  determinado. 

El  Senador  por  Nuble,  don  Francisco  Puelma,  fué  más  duro:  expuso 
que  todas  las  órdenes  que  emanaban  de  un  Ministro  de  Estado,  como  la 
contenida  en  el  telegrama  en  referencia,  se  impartían  con  la  anuencia  de 
sus  colegas  y  con  el  beneplácito  del  Presidente,  agregando  que  él  enten- 
día que  si  así  se  hubiese  obrado,  el  Presidente  de  la  República  quedaba 
convertido  en  jefe  de  un  partido  político  en  acción. 
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üalmaceda,  con  su  tranquilidad  habitual,  contestó  que  era  suyo  el 
telegrama,  que  en  él  no  habían  participado  ni  sus  colegas  ni  el  Presidente 
y  que  su  propósito  no  era  otro  que  el  de  cooperar  a  la  unión  de  las  di- 
versas ramas  del  liberalismo,  unión  más  precisa  que  nunca  al  presente, 
ya  que  se  acercaba  el  acto  más  signiticativo  en  un  pueblo  libre:  la  elec- 
ción de  su  Primer  Mandatario. 

En  su  réplica  Vergara  expresó  el  siguiente  concepto:  «Tanto  se  ha 
contado  con  la  indiferencia  pública,  tanto  se  ha  contado  con  la  manse- 
dumbre y  sumisión  de  Chile,  que  se  ha  creido  que  podía  llegar  hasta  la 
supresión  de  los  miramientos  que  siempre  se  había  tenido  al  sentimiento 
de  la  dignidad  nacional,  acatado  por  todos  los  Gobiernos  anteriores! 

<  Y  esta  inconsiderada  violación  de  la  seriedad,  del  orden  y  de  la  lega- 
lidad de  todo  Gobierno  regular,  ¿por  quién  ha  sido  cometida?  Por  el  señor 
Ministro  del  Interior,  que  sin  tener  paciencia  para  esperar  que  sus  con- 
ciudadanos reconozcan  sus  méritos  y  lo  declaren  digno  de  llegar  al  alto 
puesto  de  Presidente  de  la  República,  se  quiere  abrir  por  sí  mismo  el 
camino,  utilizando  con  este  objeto  los  elementos  que  la  ley  pone  en  sus 
manos  para  el  servicio  del  Estado. 

«El  Ministerio  del  Interior  se  ha  convertido  en  una  oficina  electoral 
destinada  a  preparar  la  candidatura  del  mismo  Ministro  del  ramo. 

«¿Habríamos  visto  algo  más  inaudito  antes  de  ahora?» 

Tanta  claridad  en  la  forma,  tanta  intención  en  el  fondo,  exigieron 
de  Balmaceda  mayores  y  más  convenientes  explicaciones  de  su  conducta. 

Diolas;  y  los  párrafos  que  vamos  a  trascribir  de  su  discurso,  revelan 
8U8  íntimas  convicciones  a  este  respecto  y  son  a  la  vez  argumentos  pode- 
rosos para  condenar  su  conducta  posterior.  - 

«El  señor  Senador  de  Coquimbo,  decía  Balmaceda  en  esa  ocasión, 
imagina  que  un  Ministro  de  Estado  no  puede  ser  Ministro  de  partido. 
Cree  que  el  Ministro  parlamentario  debe  limitarse  al  solo  cumplimiento 
de  las  leyes.  Sostiene,  por  fin,  que  un  Ministro  es  un  autómata  para  dar 
ejecución  a  los  mandatos  del  poder  Legislativo  o  de  la  Constitución  po- 
lítica. 

«Declaro  ante  el  Senado  de  Chile  y  en  presencia  de  mis  conciudada- 
nos, que  yo  no  me  he  creído  Ministro  autómata,  porque  soy  a  la  vez  Mi. 
uistro  de  Estado,  y,   escencialmente,  Ministro  parlamentario  y  de  partido. 

«Voy  a  establecer  mi  teoría  que  es  verdadera,  que  he  practicado 
como  verdadera,  y  que  estimo  tan  recta  y  evidente,  que  no  puede  ser  ra- 
zonablemente contradicha. 

«En  la  esfera  trazada  al  poder  Ejecutivo  por  la  Constitución  y  las 
Leyes,  el  Ministro  de  Estado  debe  limitarse  a  respetar  y  a  hacer  que  todos 
respeten  las  disposiciones  vigentes.  En  esa  ancha  y  noble  esfera  de  labor, 
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el  Ministro  es  un  agente  o  mandatario,  al  cual  no  le  es  lícito  tener  afeccio- 
nes o  desafecciones,  odios  o  violencias  de  espíritu,  adhesión  absoluta  por 
los  amigos,  o  antipatías  por  sus  adversarios.  El  Ministro  de  Estado  debe 
ser  siempre  benévolo,  imparcial  y  justo. 

«Reconozco  ampliamente  los  deberes  anexos  al  elevado  cargo  de  Mi- 
nistro de  Estado,  los  he  practicado,  y  anhelo  porque  sean  ellos  incesante- 
mente mejor  observados.  A  este  respecto  mi  asentimiento  a  las  ideas  emi- 
tidas por  mis  impugnadores,  es  absoluto. 

«No  sucede  lo  mismo  tratándose  del  Ministro  de  pnrtido,  que  tanto  y 
tan  infundadamente  alarma  a  mis  honorables  contradictores. 

«Hay  otra  fecunda  y  vasta  esfera  de  acción  en  que  el  Ministro  par" 
lamentarlo,  que  tiene  la  confianza  de  una  mayoría  parlamentaria,  no  es  ni 
debe  ser  sino  el  servidor  asiduo  y  fiel  de  las  ideas,  de  las  tendencias,  de 
las  aspiraciones  del  partido  político  a  que  pertenece  y  por  quien  gobierna. 
Esa  esfera  es  la  que  corresponde  al  campo  de  las  reformas,  del  desarrollo 
y  progreso  normal,  material,  intelectual  y  político  del  país. 

«En  esa  esfera  de  actividad,  el  Ministro  parlamentario  que  no  repre- 
senta las  ideas,  los  propósitos  o  las  tendencias  de  su  partido,  debiera  decli- 
nar el  puesto  o  sería  inevitablemente  arrojado  del  puesto,  desde  que  los 
Ministros  no  están  autorizados  para  imponer  sus  propias  convicciones, 
sino  en  cuanto  ellas  son  las  convicciones  de^su  partido  o  en  cuanto  ellas 
son  voluntariamente  aceptadas  por  el  partido.  . 

«Esta  teoría  es  la  verdadera,  la  sola  conciliable  con  el  Gobierno  parla- 
mentario o  democrático,  que  tiene  por  base  indestructible  la  organización 
de  los  partidos  políticos,  y  como  único  procedimiento  aceptable  y  correc- 
to, el  Gobierno  o  la  dirección  del  partido  que  representa  las  aspiraciones 
y  la  tendencia  de  la  mayoría  del  país.» 

Mientras  esta  interpelación  se  desarrollaba  en  el  Senado,  en  la 
Cámara  de  Diputados  don  Carlos  Walker  Martínez,  inclinado  por  natura- 
leza a  provocar  grandes  tormentas,  creyendo  quizás  que  sus  rayos  heri- 
rían a  todos  antes  que  a  él,  pidió  que  se  oficiara  al  Ministro  del  Interior, 
a  fin  de  que  compareciera  a  dar  respuesta  a  la  siguiente  pregunta:  «Si  el 
telegrama  circular  fué  costeado  con  fondos  del  partido  liberal,  puestos 
en  manos  del  señor  Ministro  juntamente  con  el  encargo  de  dirigir  ol 
movimiento  electoral  por  medio  de  sus  Intendentes  y  Gobernadores,  o  si 
únicamente  se  creyó  el  señor  Ministro  autorizado  para  usar  las  líneas  te- 
legráficas del  Estado  gratis,  considerando  como  un  servicio  público  la 
organización  que  prepara  de  la  Convención  que  debe  prestigiar  al  próxi- 
mo candidato  oficial,  sucesor  del  Excmo.  Sr.  Santa  María.» 

Balmaceda  no  se  hizo  esperar.    Al  siguiente  día  ocupó  su  asiento  de 
Ministro  y  dijo:    «La  honorable  Cámara  me  excusará  si,  observando  las 
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conveuiencias  pailameutarias  y  guardando  los  respetos  debidos  a  este  alto 
cuerpo  político  y  a  mí  mismo,  dejo  esas  preguntas  sin  contestación». 

Al  instante  Walker  Martínez  replicó  como  sigue:  «No  me  extraña  la 
respuesta  que  me  ha  dado  el  señor  Ministro.  Sabía  que  me  contestaría  de 
esa  manera  y  por  eso,  para  oiría  de  sus  labios,  me  permití  interrumpirle 
su  digestión  en  Secretaría,  pidiendo  que  se  le  avisase  que  era  llegado  el 
momento  de  entrar  en  esta  cuestión. 

«A  pesar  de  saber  que  esa  sería  la  contestación  del  señor  Ministro,  no 
me  ha  causado  extrañeza,  porque  estoy  acostumbrado  a  ver  cómicos  en  el 
teatro  y  farsantes  en  esos  bancos»  (indicando  los  del  Ministro). 

Jamás  en  el  Parlamento  de  Chile  se  había  hecho  a  un  Secretario  de 
Estado  una  pregunta  más  ofensiva,  más  hiriente  y  más  contraria  a  las 
buenas  prácticas,  que  la  que  más  arriba  hemos  trascrito. 

Balmaceda,  negándose  a  contestarla,  colocóse  a  la  altura  de  su  puesto 
y  castigó  de  esa  manera  al  representante  del  pueblo  que  uso  tan  inconve- 
niente hacía  de  su  derecho. 

La  réplica  del  Diputado  interpelante  traspasó  los  límites  de  la  urba- 
nidad parlamentaria  y  convirtió  el  recinto  sagrado  en  que  se  dictan  las 
leyes  en  un  mercado  de  verduleras. 

Lo  que  vino  después,  no  causará  extrañeza. 

Los  diputados  de  uno  y  otro  partido  se  entregaron  a  vociferaciones, 
y  a  insultos  tan  denigrantes  como  jamás  se  habían  oído. 

El  Presidente  de  la  Cámara,  don  Aníbal  Zañartu,  a  pesar  de  la  gran 
simpatía  que  le  dispensaba  toda  ella,  fué  impotente  para  contener  el  de- 
sorden. 

Tres  veces  suspendió  la  sesión  sin  conseguir  que  imperara  la  calma, 
ni  que  cesaran  los  improperios  que  los  diputados  de  uno  y  otro  bando 
se  lanzaban  al  rostro. 

Walker  Martínez  luchaba  por  liacerse  oir  y  los  Diputados  de  la  ma- 
yoría apagaban  su  voz. 

Una  larga  hora  llevaba  ya  esta  escena  bochornosa,  cuando  Walker 
Martínez  consiguió  imponerse  y  dijo:  «Su  señoría  (dirigiéndose  al  Presi- 
dente) se  extrañó  de  que  yo  usara  ciertos  términos,  que  calificó  de  poco 
parlamentarios,  para  apreciar  la  conducta  del  Señor  Ministro,  y  sin  em- 
bargo, su  señoría  no  tuvo  una  palabra  para  calificar  la  contestación  de  un 
Ministro  que  viene  a  decir  en  el  seno  de  la  Cámara  que  no  contesta  a  una 
interpelación,  a  una  pregunta  hecha  por  un  Diputado.  Si  falta  de  cortesía 
ha  sido  la  mía,  mayor  es  la  del  Ministro  que,  en  mí,  ha  injuriado  a  toda 
la  Cámara.  Mi  lenguaje  ha  sido  el  castigo  de  esa  contestación  insolente. 
Protesten  los  lacayos  ministeriales». 
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Estas  palabras  hicieron  revivir  el  incendio  y  en  proporciones  todavía 
mayores. 

Walker  Martínez  fué  objeto  de  las  invectivas  más  sangrientas,  las 
que  él  devolvía  al  instante  y  talvez  en  términos  peores. 

Cediendo  el  Presidente  a  las  exigencias  de  la  mayoría  y  en  uso  de  las 
atribuciones  que  le  daba  el  reglamento,  ordenó  al  Edecán  del  Congreso, 
coronel  Bustamente,  que  por  la  fuerza  sacara  de  la  sala  al  Diputado  Wal- 
ker Martínez. 

Empero,  esta  orden  no  se  cumplió,  ora  porque  el  pundonoroso  mili- 
tar comprendió  que  ese  paso  iba  en  desmedro  del  prestigio  de  la  Cámara, 
ora  por  la  actitud  amenazante  que  asumió  Walker  Martínez. 

Fué  este  el  momento  elegido  por  don  Jorge  Huneeus,  antiguo  y 
prestigioso  Presidente  de  la  corporación,  para  dirigirse  a  la  mesa  y  pedir 
a  Zañartu  que  suspendiera  difinitivamente  la  sesión,  ya  que  este  era  el 
único  medio  de  poner  término  al  escándalo. 

Balmaceda  permaneció  impasible  en  su  asiento  durante  toda  esta  lu- 
cha de  gladiadores  de  palabras,  de  invectivas  soeces  y  de  epítetos  infa- 
mantes, permitiéndole  medir  el  calor  que  sus  amigos  gastal)an  por  su  per- 
sona y  cuan  resueltos  estaban  a  ir  con  él  hasta  el  fin  de  la  jornada 
electoral. 


XXII 


Barros  Luco  es  nombrado  Ministro  del  Interior  en  reemplazo  de 
Balmaceda.— Otras  modificaciones  ministeriales.— Se  organiza 
la  Convención  presidencial.— Primeras  desinteligencias  entre 
los  liberales  de  Gobierno.— Barros  Luco  dimite  y  se  le  reem- 
plaza por  don  J.  Ignacio  Vergara.— Opiniones  de  la  prensa  so- 
bre lo  que  el  país  podía  esperar  del  Gobierno. 

El  3  de  Septiembre  se  aceptó  la  dimisión  de  Balmaceda,  y,  acto  conti- 
nuo, se  nombró  en  su  lugar  a  don  Ramón  Barros,  Luco  el  cual  desde  Di- 
ciembre de  1883  tenía  a  su  cargo  el  Ministerio  de  Hacienda. 

Con  la  misma  fecha  renunció  también  el  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores, don  Aniceto  Vergara  Albano,  nombrándose  en  su  lugar  a  don 
Aníbal  Zañartu. 

Don  Pedro  N.  Gandarillas,  fué  llamado  al  Ministerio  de  Hacienda. 

Estos  nombramientos  los  hizo  Santa  María  sin  consultar  a  los  partí- 
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dos  políticos  que  los  nuevos  Ministros  iban  a  representar  en  el  Gabinete, 
ui  aún  a  los  que  iban  a  ser  sus  colegas. 

La  omnipotencia  presidencial  así  lo  quiso,  y  eso  fué  bastante. 

Esta  modificación  en  el  personal  del  Gabinete  produjo  muy  mal 
efecto  en  el  país,  pues  ella  robusteció  el  convencimiento  de  que  la  políti- 
ca gubernativa  no  retrocedería  en  su  propósito  de  intervención  electoral, 
dados  los  lazos  de  unión  que  existían  entre  Balmaceda  y  los  secretarios 
del  despacho  recientemente  nombrados. 

Barros  Luco,  que  conquistó  uombradía  por  su  participación  en  el 
Gobierno  de  Errázuriz  Zañartu,  el  más  brillante  de  todos  los  que  ha  te- 
nido el  país,  hallábase  un  tanto  eclipsado,  porque  con  arreglo  a  nuestras 
prácticas  legales  y  constitucionales,  las  responsabilidades  de  los  últimos 
acontecimientos  la  compartían  todos  los  miembros  del  Gabinete. 

Zañartu,  que  tenía  un  nombre  que  sus  antepasados  habían  ilustrado 
en  las  primeras  jornadas  de  nuestra  emancipación  política,  era  un  joven 
de  apostura  elegante,  simpático  para  todos  los  círculos,  de  palabra  fácil, 
talento  y  de  gran  corazón;  pero  no  se  creía  que  pudiera  ser  el  guar- 
dián de  las  libertades  públicas,  porque  los  vínculos  de  parentezco  que  lo 
unían  a  Balmaceda  y  las  muestras  de  confianza  y  deferencia  que  éste  le 
había  dado,  llamándolo  primeramente  al  puesto  de  Encargado  de  Nego- 
cios en  el  Ecuador,  haciéndolo  elegir  representante  del  pueblo  en  su 
ausencia  y  elevándolo,  poco  más  tarde,  a  la  presidencia  de  la  Cámara  baja, 
lo  obligaban  a  marchar  atado  al  carro  de  triunfo  del  futuro  Presidente  de 
a  República. 

En  cuanto  a  Gandarillas,  su  nombramiento  carecía  de  significación 
política  por  su  carácter  de  empleado  público. 

No  bien  se  había  operado  esta  transformación  ministerial,  cuando 
los  senadores  liberales  se  reunieron  en  casa  de  don  Marcial  González  para 
designar  el  Comité  que  debía  representarlos  en  los  trabajos  preparatorios 
de  la  Convención. 

Para  este  efecto  fueron  indicados  don  Eulogio  Altamirano,  don  Ma- 
nuel García  de  la  Huerta  y  don  Aniceto  Vergara  Albano. 

Los  montt-varistas,  o  nacionales,  habían  dado  igual  carácter  a  don 
Tomás  Echeverría  y  a  don  Pedro  Montt,  y  los  radicales  a  don  Enrique 
Mac-Iver  y  a  don  Abraham  Koning. 

Desde  la  primera  reunión  de  estos  Comitées  se  auguró  el  resultado 
final;  y  fué  este  el  momento  elegido  por  los  órganos  más  autorizados  de 
la  prensa.  El  Mercurio  y  El  Ferrocarril,  para  llamar  a  juicio  a  Santa 
Minia  y  a  ])almaceda,  a  fin  de  ver  si  así  los  hacían  cambiar  de  propósito, 
cuando  menos  para  entregarlos  al  veredicto  de  la  historia. 

Eu  verdad,  ambos  habían   dado  cartas  y,  cuando  eran  aspirantes  al 
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Gobierno,  habían  quemado  incienso  en  el  altar  de  la  libertad,  condenando 
la  intervención>lectoral  como  el  más  odioso  de  los  delitos  de  un  gober- 
nante y  dejando  de  ello  constancia  en  publicaciones  que  llevaban  sus 

firmas. 

Diez  años  atrás  Santa  María  había  leído  en  la  tribuna  de  la  «Acade- 
mia de  Bellas  Letras*  un  trabajo   suyo  titulado  ^dea  del  gobierno  político 

de  Chile.» 

Acaso  no  ha  habido  otro  publicista  en  Chile  que  haya  hecho  una  cri- 
tica más  severa  del  modo  cómo  nuestros  gobernantes  han  interpretado  y 
aphcado  la  Constitución  del  33. 

Su  objetivo  era  excecrar  el  mal  uso  que  los  Presidentes  habían  hecho 
de  sus  prerrogativas  constitucionales,  a  tal  punto  de  que  el  régimen  demo- 
crático y  representativo  había  sido  letra  muerta  en  sus  manos,  pues  su 
autoridad  sin  contrapesos  designaba  a  su  antojo  a  los  miembros  del  par- 
lamento, jugaba  con  el  poder  judicial,  y  su  omnipotencia  dominaba  y  se 
hacía  sentir  de  un  extremo  a  otro  de  la  República,  siendo  todos  los  fun- 
cionarios de  Estado,  hasta  el  último  inspector,  su  hechura  y  su  propia 
estampa.  Y  todo  este  cuadro  de  vergüenza  y  de  ignominia  trazábalo  San- 
ta María  en  un  lenguaje  palpitante,  con  conceptos  amargos  y  a  veces  con 
una  acritud  tal  en  la  palabra,  que  hay  derecho  para  afirmar  que  ella  nacía 
menos  de  un  sentimiento  de  justicia  y  de  patriotismo  que  del  despecho 
por  no  haber  aún  llegado  al  mando  Supremo. 

Balmaceda  no  se  hallaba  mejor  parado  en  cuanto  a  sus   compromisos 

contraídos  ante  la  faz  del  país.  u       j  j       i 

En  1875,  en  víspera  de  otra  elección  presidencial,  había  dado  a  luz 
un  folleto  titulado  La  Solución  Política  en  la  Libertad  Electoral,  talvez  lo 
mejor  que  ha  salido  de  su  pluma. 

En  él  con  esa  moderación  que  le  era  propia,  con  esa  templan- 
za en  la  forma,  que  jamás  abandonó,  con  esos  golpes  de  efecto,  de  que 
están  llenos  sus  escritos,  con  esa  verbosidad  asombrosa,  que  no  siempre 
es  de  buen  gusto,  Balmaceda  invitaba  al  Presidente  Errázuriz  Zañartu  a 
desinteresarse  en  la  lucha  eleccionaria,  para  lo  cual  le  recordaba  las  bases 
cardinales  en  que  descansa  nuestro  derecho  público,  exhortábale  a  que 
optase  por  los  comicios  de  Roma  antes  que  por  las  delicias  de  Capua  y 
presentándole  el  cuadro  de  la  gloria  que  le  esperaba  si  devolvía  al  pueblo 
el  más  sagrado  de  sus  derechos:  la  hbertad  de  elegir  sus  mandatarios. 

Y  estrechándolo  más  todavía,  le  decía  que  la  gratitud,  si  es  que  eso 
esperaba  del  hombre  designado  por  él  para  sucederle,  no  vendría,  ora 
porque  la  experiencia  así  lo  demostraba,  ora  porque  ese  sentimiento  jamas 
es  la  consecuencia  de  los  actos  indebidos. 
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Los  diarios  de  ese  entonces  están  llenos  de  los  acápites  tomados  de 
ambas  publicaciones. 

Todo  fué  inútil.  La  sorda  labor  para  falsear  la  voluntad  del  pueblo, 
para  convertir  en  un  saínete  la  próxima  campaña  electoral,  continuó  su 
camino  en  la  forma  ordenada  por  Santa  María  y  al  paladar  del  hombre 
que  debía  sucederle. 

Dos  corrientes  de  ideas  surgieron  en  las  discusiones  de  los  comitées 
parlamentarios,  a  fin  de  establecer  las  bases  de  la  futura  Convención. 

Versara  Albano,  lOcheveiría  y  Montt,  que  recibían  sus  inspiraciones 
de  la  Moneda,  fueron  de  opinión  que  ella  debía  constituirse  con  delegados 
departamentales,  a  razón  de  tres  por  cada  diputado,  elegidos  por  mayoría 
de  votos  en  las  asambleas  de  los  partidos  aliados.  Sería  proclamado 
candidato  a  la  Presidencia  de  la  República  el  ciudadano  que  obtuviera  la 
mayoría  absoluta  de  los  sufragios. 

Altamirano  y  García  de  la  Huerta,  que  representaban  a  los  liberales 
disidentes,  sostuvieron  que  los  delegados  debían  ser  elegidos  por  provin 
cia  j  por  mayoría  de  dos  tercios;  que  también  formarían  parte  de  la  Con- 
vención los  diputados  y  senadores  liberales  presentes  y  pretéritos;  y  que 
el  candidato  a  la  Presidencia  debía  contar  con  los  dos  tercios  de  los  su- 
fragios.    . 

Mac-Iver  y  Koning  expusieron  que,  estando  su  partido  en  minoría  y 
no  pudiendo  por  ello  presentar  un  candidato  propio,  adherían  a  las  bases 
de  Altamirano  y  García  de  la  Huerta,  ya  que  ellas  consultaban  los  intere- 
ses del  radicalismo. 

La  única  concesión  que  hicieron  los  gobiernistas,  fué  la  de  que  in- 
gresaran a  la  Convención,  con  derecho  propio,  los  senadores  y  diputados 
liberales  en  ejercicio,  modificación  que  en  el  fondo  no  era  un  peligro  para 
el  candidato  oficial,  ya  que  esos  parlamentarios  ocupaban  sus  asientos  por 
determinación  de  Santa  María. 

El  10  de  Octubre  celebraron  los  comitées  su  última  sesión  sin  que  se 
produjera  el  acuerdo  deseado. 

Ese  mismo  día  Barros  Luco  elevó  su  dimisión  y  Santa  María  que  la 
esperaba,  que  la  necesitaba,  la  aceptó  inmediatamente  y  designó  al  Mi- 
nistro de  Guerra  y  Marina,  don  Carlos  Antúnez,  para  que,  en  calidad  de 
interino,  desempeñara  la  cartera  del  Interior. 

Al  país  no  le  extrañó  este  desenlace  y  la  prensa  independiente  de- 
volvió a  Barros  Luco  su  prestigio,  recordando  que  su  actitud  era  la  que 
se  esperaba  de  un  político  que  había  participado  en  la  gran  Convención 
Liberal  de  1875,  formada  con  los  elementos  más  sanos,  ilustrados  y  ho- 
norables de  las  clases  directivas  de  la  sociedad  chilena. 
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Gaudarillas  también  renunció  con  la  misma  fecha;  y  para  ocupar  el 
Ministerio  que  dejaba  vacante,  se  llamó  a  don  Hermógenes  Pérez  de 
Arce,  quien  contaba  con  una  brillante  hoja  de  servicios,  pero  que  tenía  el 
mismo  vicio  de  su  antecesor:  ser  empleado  de  la  administración. 

La  acefalía  del  Ministerio  del  Interior  se  prolongó  hasta  el  22  de  Oc- 
tubre, fecha  en  que  Santa  María  resolvió  ponerle  término,  dándole  este 
carácter  a  su  Ministro  de  Justicia  don  J.  Ignacio  Vergara. 

Para  reemplazar  a  éste  se  trajo  de  la  Serena,  en  donde  admmistraba 
Justicia,  al  miembro  del  partido  nacional,  don  Emilio  Crisólogo  Varas. 

Así  quedó  definitivamente  constituido  el  Gabinete  que  fué  el  úlUmo 
del  Gobierno  de  Santa  María  y  sobre  el  cual  pesan  ante  la  historia  las  ma- 
yores responsabilidades. 

1.a  presencia  de  Vergara  en  la  jefatura  del  Gabinete  fué,  en  concepto 
de  la  mayoría  de  la  opinión,  la  notificación  más  solemne  de  que  en  la 
próxima  ^lucha  eleccionaria,  nada,  absolutamente  nada,  impediría  al  Go- 
bierno sacar  triunfante  a  su  candidato. 

Los  antecedentes  pocos  satisfactorios  de  este  político  y  la  solidaridad 
que  existía  entre  él  y  Balmaceda,  por  los  últimos  acontecimientos,  justifi- 
caban el  sentir. 

En  efecto,  Vergara  no  podía  ser  para  nadie  prenda  de  garantía  o  de 
respeto  al  derecho,  porque  en  él  no  había  una  personalidad  política  bien 

definida. 

A  pesar  de  su  continente  grave,  de  su  andar  reposado  y  de  su  sobrie- 
dad en  el  uso  de  la  palabra,  al  instante  de  oirle  formábase  uno  la  con- 
ciencia de  que  no  tenía  toda  la  preparación  necesaria  para  el  desempeño 
de  su  puesto  v  de  que  era  incapaz  de  indignarse  ante  el  mal,  e  impotente 
para  refrenarlo.  Su  virtud  estribaba  en  ser  un  dócil  instrumento  del  au 
toritarismo  dominante,  y  éste  fué  el  secreto  de  su  elevación. 

De  este  temple  eran  los  hombres  que  Santa  María  había  menester 
para  salir  triunfante  en  su  cruzada  contra  los   más  sagrados  derechos  de 

la  democracia.  '  •      •/•     u 

El  ingreso  de  don  Emilio  Crisólogo  Varas  al  Ministerio,  significaba 
que  la  agrupación  política  a  que  pertenecía  participaba  de  las  responsabi- 
lidades del  personalismo  dominante  y  que,  en  el  triunfo  de  la  candidatura 
oficial  para  la  Presidencia,  cifraba  sus  expectativas,  para  el  futuro. 

Varas  no  era  un  desconocido,  pues  en  su  juventud  había  sido  cate- 
drático en  el  Instituto  Nacional  y,  en  dos  períodos  había  ocupado  un 
asiento  en  el  Congreso. 

Empero,  su  presencia  en  el  gobierno  no  hizo  concebir  esperanzas  de 
mejores  día.^,  en  atención  a  que  su  actitud  debía  ser  necesariamente  la  de 
su  partido. 
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Verificada  esta  reorganización  ministerial,  la  prensa  independiente,  y 
en  especial  El  Mercurio,  cuya  redacción  estaba  a  cargo  de  uno  de  nues- 
tros más  eminentes  diaristas,  don  Manuel  Blanco  Cuartín,  estigmatizó 
a  Santa  María  por  sus  planes  liberticidas,  elevó  el  tono  para  censurar  a 
todos  sus  cómplices,  disefió  el  cuadro  de  desaliento  en  que  se  hallaban  los 
espíritus,  y  auguró  las  tormentas  próximas  a  desencadenarse  sobre  el  país. 

«Querríamos  saber,  decía  Fl  Mercurio  en  uno  de  sus  editoriales,  alu- 
diendo a  Santa  María,  si  su  candidato  oficial  vé  en  el  horizonte  que  alcan- 
zan sus  ojos  perspectivas  color  de  rosa,  mágicos  cuadros  de  felicidad 
paradisiaca,  o  si  en  algunos  momentos  de  larga  vista  divisa  los  negros  nu- 
barrones de  la  tormenta». 

Y  más  adelante,  al  apuntar  los  males  que  caerían  sobre  el  país,  al 
trazar  el  cuadro  de  anarquía  y  la  desesperación  de  los  ciudadanos 
al  ver  sus  derechos  desconocidos,  su  libertad  ultrajada  y  el  principio  de  la 
soberanía  nacional  hollado,  recordó  al  gobernante  y  a  su  favorito  aquella 
frase  que  a  Luis  XV  le  dirigiera  la  más  desvergonzada  de  sus  amantes, 
la  Dubarry:  «después  de  nosotros,  el  Diluvio!» 


XXIII 


Mitin  de  los  independientes  en  el  circo  Trait  y  de  los  gobiernistas 
en  el  Teatro  de  Variedades.— Discursos  de  sus  principales  ora- 
dores. 


Producida  la  divergencia  en  el  seno  de  los  Comitées  parlamentarios 
encargados  de  formalizar  las  bases  de  la  Convención  presidencial,  cada 
grupo  se  apresuró  a  ocupar  sus  posiciones  de  combate. 

Los  liberales  independientes  y  los  radicales  lanzaron  sendos  manifies- 
tos a  sus  correligionarios.  Ellos  |iban  a  justificar  los  motivos  que  lo 
iiabían  decidido  a  no  aceptar  las  bases  propuestas  por  los  elementos  go- 
biernistas y  a  ponerlos  en  guardia  por  el  grave  peligro  que  corrían  las 
instituciones. 

Además  la  agrupación  radical  parlamentaria,  compuesta  de  seis  Se- 
nadores y  quince  Diputados,  dio  una  forma  más  práctica  a  estos  propó- 
sitos, acordando  la  convocatoria  de  una  Asamblea  general  del  partido,  la 
que  debía  celebrarse  en  la  capital  el  22  de  Noviembre  y  los  liberales  inde- 
pendientes, acordaron,  por  su  parte,  convocar  al  pueblo  de  Santiago  a 
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un  gran  mitin  que  tendría  lugar  el  8  de  Noviembre  en  el  circo  «Trait», 
calle  de  Dieciocho. 

A  igual  proceder  se  ajustaron  los  elementos  gobiernistas,  pues  tam- 
bién acordaron  la  celebración  de  otro  mitin  en  el  «Teatro  Variedades»  y 
para  el  mismo  día,  con  el  objeto  de  [hacer  conocer  a  los  suyos  las  bases 
acordadas  y  pedirles  al  propio  tiempo  su  aprobación. 

Fué  así  como  esos  dos  grandes  comicios,  celebrados  en  el  mismo  día 
y  a  la  misma  hora,  sirvieron  para  hacer  pública  la  fuerza  de  opinión  con 
que  contaban  las  dos  grandes  corrientes  que  iban  a  disputarse  el  triunfo 
de  las  urnas. 

La  prensa  estuvo  de  acuerdo  en  afirmar  que  ambas  reuniones  se 
desarrollaron  en  medio  de  la  mayor  cultura,  y  que  la  del  «Teatro  Varie- 
dades» los  asistentes  no  pasaron  [de  mil  y  los  del  circo  «Trait»  tres  mil 
quinientos. 

Y  no  sólo  fué  este  factor  el  que  imprimió  fisonomía  a  esos  dos  comi- 
cios populares. 

Hubo  otro  más  significativo:  el  personal  que  los  presidiera  y  el  valor 
intelectual  y  social  de  sus  oradores. 

Los  gobiernistas  fueron  presididos  por  el  Senador  don  Ramón  Rosas 
Mendiburu,  hijo  de  uno  de  los  proceres  de  la  Independencia,  pero  cuya 
intelectualidad  pesaba  poco  en  el  seno  de  la  Cámara  a  que  pertenecía. 

De  sus  oradores,  uno  solo  es  digno  de  recordación  por  su  liberalismo 
honrado,''por  sus  vastos  conocimientos  y  su  palabra  hábil  y  elocuente. 

Aludimos  a  don  Rafael  Sanhueza  Lizardi,  quien  mantenía  con  Bal- 
maceda  relaciones  muy  cordiales. 

Lo  inverso  pudo  observarse  en  las  filas  independientes. 

El  mitin  del  circo  «Trait»  fué  presidido  por  don  Mariano  Sánchez 
Fontecilla,  vice-presidente  del^  Senado,  quien,  desde  un  cuarto  de  siglo 
atrás  venía  prestando  señalados  servicios  en  la  diplomacia,  en  el  parla- 
mento, y  en  altos  puestos  administrativos. 

Entre  sus  oradores  brillaron  don  Vicente  Reyes,  político  eminente 
por  sus  grandes  virtudes  cívicas,  entre  las  cuales  pueden  notarse  su  pro- 
bidad, su  desinterés,  su  consecuencia  con  los  principios  liberales,  aún  en 
aquellas  horas  supremas,  cuando  una  parte  importante  de  sus  conciudadanos 
trató  de  terciar  sobre  su  pecho  la  insignia,  don  Eulojio  Altamirano,  héroe 
de  cien  combates  parlamentarios  y  partícipe  de  las  glorias  del  Gobierno 
del  Presidente  Errázuriz  Zañartu;  y,  don  Jote  Francisco  Vergara,  de 
quien  ya  nos  hemos  ocupado,  y  en  cuya  frente  resplandecían  las  glorias 
de  la  Guerra  del  Pacífico,  conquistadas  en  su  doble  carácter  de  soldado  y 
de  Ministro  de  Guerra  y  Marina,  en  campaña. 
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Vamos  a  reproducir  algunos  acápites  de  los  discursos  de  estos  varo- 
nes ilustres,  porque  ellos  pintan  a  lo  vivo  la  indignación  que  dominaba 
en  los  contemporáneos  por  el  Gobierno  personal  y  omnipotente  que  im- 
plantó Santa  Maria,  porque  ellos  sirvieron  para  diseñar  el  cuadro  de  la 
intervención  oticial  con  el  consiguiente  mercado  de  los  destinos  públicos, 
venalidad  de  los  hombres,  apostasía  délos  principios,  etc.: 

«Esta  respetable  Asamblea,  dijo  Reyes,  y  las  adhesiones  que  ha  des- 
pertado en  las  provincias,  dan  testimonio  de  un  fausto  acontecimiento: 
la  uni<')n  de  todas  las  agrupaciones  independientes  que  sirven  la  causa  de 
la  idea  liberal,  bajo  la  noble  bandera  de  la  libertad  y  pureza  del  sufragio 
popular. 

*No  es  debido  únicamente  este  movimiento  enérgico  de  la  opinión  a 
la  decisión  calurosa  que  puede  inspirar  una  doctrina  política. 

«Hechos  muy  significativos  y  muy  graves  han  concurrido  también  a 
producirlo. 

«En  efecto:  nunca  como  hoy  la  candidatura  oficial,  la  intervención 
irritante  de  las  autoridades  en  la  elección  del  Primer  Magistrado  de  la 
Re[)ública,  se  había  diseñado  desde  la  primera  hora  en  el  horizonte  políti- 
co con  caracteres  más  visibles  y  más  odiosos. 

«Rompiéndose  la  decorosa  tradición  ([ue  hacía  incompatible  en  nues- 
tro país  el  carácter  de  Ministro  de  Estado  con  el  de  candidato  a  la  Presi- 
dencia de  la  República,  se  ha  presenciado  el  extraño  espectáculo  de  un 
Ministro  preparando  su  propia  candidatura  desde  su  bufete  ministerial. 

«Para  incubarla  y  darle  vida,  se  buscó  el  amparo  de  la  fracción  libe- 
ral gubernativa  de  la  Cámara  de  Diputados,  hija  legítima  de  la  elección 
de  Marzo  y  adherida  por  lo  mismo,  sin  reservas,  a  los  intereses  de  la  ad- 
ministración. 

«Se  le  encomendó  la  tarea  de  fabricar  una  Convención  de  aparato, 
que  diera  a  la  candidatura  decretada  en  la  Moneda,  los  aires  de  una  de- 
signación expontánea  de  partido. 

«Y  para  que  la  cooperación  de  los  agentes  del  Ejecutivo,  intenden- 
tes y  gobernadores,  no  se  hiciera  esperar,  se  dirigió  a  esos  funcionarios, 
por  alambre  eléctrico,  el  famoso  telegrama  que  les  ordenaba  ponerse  al 
servicio  de  las  elucubraciones  electorales  del  Comité. 

Y  más  adelante,  haciéndose  cargo  del  desdén  con  que  los  elementos 
oficiales  contemplaban  este  movimiento  de  opinión  y  del  vaticinio  que 
hacían  acerca  de  su  ningún  resultado  práctico.  Reyes  agregaba: 

«Oh!  no  llegaréis  al  fin,  se  nos  dice:  fermenta  en  vuestro  seno  el  ger- 
men de  la  discordia:  no  pensáis  del  mismo  modo  todos  vosotros,  radica- 
les, liberales  avanzados,  liberales  moderados,  sobre  las  cuestiones  de  ac- 
tualidad que  exigen  solución. 
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«Maquiavelismo  de  entremés!  No  se  equivoquen  nuestros  adversa- 
rios; no  acaricien  la  ilusión  de  dividirnos  con  tales  artificios. 

«Cada  uno  de  nosotros  sabe  bien,  a  fuer  de  hombre  de  honor,  que 
sea  cual  fuere  la  situación  que  le  quepa  en  las  vicisitudes  de  la  vida  pú- 
bhca,  iiabrá  de  rendir  siempre  a  sus  convicciones  cumplido  homenaje. 

«Más,  hoy  por  hoy,  no  es  el  debate  de  doctrinas  políticas,  por  tras- 
cendentales que  sean,  ni  mucho  menos  la  oportunidad  de  su  aplicación,  lo 
que  preocupa  nuestro  espíritu. 

«Si  diferencias  sustanciales  hubiera,  que  en  realidad  no  las  hay,  ellas 
desaparecerían  momentáneamente  ante  una  necesidad  más  alta  y  más 
suprema:  la  de  oponer  la  barrera  del  patriotismo  a  los  que  pretenden  ha- 
cer ilusoria  la  soberanía  del  pueblo  en  la  más  importante  de  sus  manifes- 
taciones. Ningún  principio  puede  estar  escrito  a  mayor  altura  que  ese,  en 
la  bandera  de  toda  agrupación  liberal  honrada  y  seria. 

«Trabajar  con  ánimo  resuelto  y  constante  porque  el  futuro  Jefe  del 
Estado  sea  efectivamente  elegido  por  la  nación,  he  ahí,  pues,  el  más  no- 
ble de  los  esfuerzos,  el  más  patriótico  de  los  propósitos  en  la  hora  pre- 
sente. 

«El  éxito  será  de  la  buena  causa:  no  hay  que  dudarlo.  Mas,  aunque 
así  no  fuera,  no  por  eso  sería  menos  digna  de  nuestros  afanes  la  campa- 
ña que  hoy  se  inicia  bajo  tan  brillantes  auspicios  en  defensa  de  la  sobe- 
ranía nacional  amenazada. 

«La  candidatura  oficial,  la  intervención  gubernativa  en  las  elecciones 
populares,  son  las  plagas  más  funestas  que  aquejan  la  vida  política  de 
nuestro  país.  Ellas  minan  por  su  base  el  régimen  republicano,  arrebatando 
al  pueblo  la  elección  de  sus  mandatarios;  hacen  ilusoria  la  responsabili- 
dad de  los  gobernantes,  perpetuando  en  las  diversas  ramas  del  poder 
público  la  oligarquía  de  sus  adeptos;  sustentan,  por  lo  mismo,  las  tenden- 
cias invasoras  y  absorbentes  a  que  son  inclinados  a  entregarse  los  que 
ejercen  la  autoridad;  depiimen  y  abaten  el  carácter  nacional,  entronizan- 
do el  personalismo  y  habituando  a  los  ciudadanos  a  esperarlo  todo  de  los 
favores  del  poder;  desprestigian  las  instituciones,  acostumbrando  al  pue- 
blo a  no  vei  en  ellas  sino  un  eterno  embuste  de  soberanía  y  derechos 
populares,  revestidos  con  el  ropaje  augusto  de  la  ley,  e  incesantemente 
atropellados,  escarnecidos  y  pisoteados;  y,  todavía,  por  encima  de  todo  eso, 
estableciendo  el  vínculo  de  la  complicidad  entre  la  autoridad  superior  y 
sus  agentes  y  auxiliares  llevan  a  la  administración  de  los  negocios  pú- 
blicos el  desgreño  tolerado,  el  abuso  impune,  la  desmoralización  en  todo. 

«Un  grueso  legajo  de  cahficaciones  puede  ser  un  buen  título  para 
cancelar  obligaciones  a  favor  del  Estado. 
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«Una  campaña  electoral  ganada  por  los  agentes  de  la  autoridad  me- 
diante la  violación  de  las  leyes  y  el  atropello  de  los  más  caros  derechos 
del  ciudadano,  puede  ser  el  camino  más  corto  para  llegar  a  ventajosas  po- 
siciones administrativas. 

«Un  ensayo  de  pugilato  en  torno  de  una  mesa  electoral,  puede  ser 
mejor  título  que  la  ciencia  para  escalar  la  magistratura  o  el  profesorado. 

«Tal  es  la  historia  fiel  de  la  intervención  electoral  de  los  Gobiernos: 
tal  es  la  expectativa  que  la  candidatura  oficial  nos  ofrece, 

«Combatirla  de  frente  y  con  resolución  inquebrantable,  es  hoy  el  más 
imperioso  de  los  deberes  que  el  patriotismo  impone.  El  lema  de  las  agru- 
paciones independientes  del  partido  liberal  debe  ser  antes  que  todo  y  so- 
bre todo:  Guerra  sin  tregua  a  la  pretensión  audaz  de  suplantar  la  volun- 
tad del  pueblo  por  la  voluntad  de  un  hombre». 

Altamirano,  después  de  haber  hecho  la  historia  de  sus  esfuerzos  y  los 
de  sus  amigos  para  constituir  una  Convención  que  fuera  .garantía  para 
todas  las  agrupaciones  liberales,  terminó  así  su  discurso:  «Nosotros  que- 
ríamos la  Convención  como  lazo  de  unión  para  todos  los  grupos  liberales; 
ellos,  con  su  programa  y  sus  bases,  han  hecho  inevitable  la  separación». 

«Contestemos,  señores,  a  este  reto  audaz  de  la  soberbia,  con  la  calma 
f^ue  es  propia  del  buen  derecho;  pero  a  la  vez,  con  la  energía  que  inspira 
el  patriotismo. 

«Nuestra  generación  acaba  de  realizar  hazañas  que  son  dignas  de  la 
epopeya,  pero  dentro  del  seno  de  la  patria  está  sufriendo,  preciso  es  reco- 
nocerlo, humillaciones  bien  crueles.  ¿Será  que  en  nuestro  pecho  solo  hay 
cabida  para  esta  clase  de  valor,  que  consiste  en  desafiar  impávido  las  ba- 
las y  en  despreciar  la  muerte? 

«Los  paraguayos  han  tenido  ese  valor  y  defendieron  el  suelo  sagrado 
de  la  }>atria,  y  al  tirano  que  los  azotaba,  hasta  el  exterminio  de  su  raza. 
Pero  nunca  hicieron  iguales  o  parecidos  sacrificios  por  conquistar  su  li- 
bertad política. 

-^iQue  no  se  diga  de  nosotros,  Dios  santo,  que  somos  los  paraguayos 
del  Pacífico! 

«Observad  la  apretada  concurrencia  que  se  ahoga  dentro  de  este  es- 
pacioso recinto!  Y  vuestras  miradas  podrán  descansar  sobre  muchas  de 
las  eminencias  del  foro,  de  la  administración,  de  la  literatura,  de  la  cien- 
cia. Podrán  dcsgansar  también  sobre  distinguidos  obreros,  representantes 
del  trabajo  y  de  la  industria,  y  sobre  los  representantes  de  la  juventud 
que  86  levanta  y  que  viene  hacia  nosotros  con  la  cabeza  llena  de  nobles 
ideas  y  el  corazón  de  nobles  sentimientos  y  levantados  propósitos. 

«Hay,  pues,  aquí  los  elementos  del  triunfo,  y  si  mis  ojos  ya  un  poco 
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cansados  vieran  como  antes  por  doquiera  el  verde  color  de  la  esperanza, 
yo  terminaría  diciendo: 

«¡Al  trabajo  y  a  la  victoria,  señores! 

«Pero  este  grito  esperadlo  de  otros  labios.  Yo  prefiero  emplear  una 
palabra  más  seria,  que  cuadre  mejor  a  todas  las  circunstancias  de  la  vida: 
cumplamos  con  nuestro  deber! 

«Pero  el  cumplimiento  del  deber  es  imposible,  es  imposible  la  lucha 
en  la  situación  que  se  nos  ha  creado,  dicen  algunos. 

«¿Imposible,  señores? 

«¿Habéis  pensado  en  lo  que  habría  sido  de  Chile,  si  en  la  mañana 
del  21  de  Mayo  Arturo  Prat  hubiera  dicho,  como  pudo  decirlo  sin  faltar 
a  las  leyes  del  honor:  la  lucha  es  imposible!  Y  hubiera  rendido  su  espada? 

«Pues  yo  creo  que  el  desastre  será  más  pavoroso,  más  sombrío,  si  por 
no  divisar  el  éxito  nos  retiramos  a  nuestras  tiendas. 

cEs  muy  cómodo,  señores,  cuando  se  pisa  el  puente  de  un  formida- 
ble acorazado,  poder  animar  a  los  combatientes  diciéndoles: 

«La  bandera  y  el  éxito,  señores! 

«Yo  he  oido  lanzar  este  grito  de  combate  desde  el  más  formidable 
de  los  acorazados  que  hay  en  nuestro  país,  pero  no  me  negaréis  que  es 
más  noble  la  orden  del  día  de  Iquique: 

«La  bandera,  aún  sin  el  éxito! 

«Y  en  esta  vez,  señores,  no  olvidéis  que  en  las  luchas  del  derecho,  el 
éxito  y  la  victoria  son  siempre  de  la  justicia». 

Vergara,  en  quien  vibraban  los  ardores  propios  de  la  juventud,  y 
que  desde  su  retiro  del  Gabinete  en  1882  venía  haciendo  al  Gobierno  una 
oposición  tenaz,  discreta  y  razonada,  entre  otros  conceptos,  expresó  en 
su  discurso  el  siguiente: 

«¿Qué  ha  hecho,  se  preguntaba,  aludiendo  a  la  política  de  Santa  Ma- 
ría, del  más  santo  de  todos  los  derechos,  de  aquel  que  es  la  piedra  funda- 
mental, la  verdadera  base  en  que  descansa  el  edificio  de  nuestra  Constitu- 
ción misma  como  nación,  el  derecho  electoral?  Lo  ha  escarnecido  y  fal- 
seado, entregándolo  a  los  agentes  de  la  autoridad,  a  los  cuerpos  de  pohcía, 
a  los  secuestradores  de  mayores  contribuyentes,  a  las  negras  manos  que 
entre  las  sombras  de  la  noche  se  robaban  los  registros  electorales». 

Probablemente  estas  apreciaciones  se  resintieron  del  calor  de  la  at- 
mósfera que  se  respiraba  en  el  recinto  de  la  Asamblea,  reflejo  vivo  del 
espíritu  de  animadversión  contra  el  Gobierno,  que  de  un  extremo  a  otro 
del  país  comenzaba  a  hacerse  sentir. 

La  lucha  amenazaba  ser  cruenta,  tanto  porque  la  autoridad  no  ceja- 
ría en  sus  propósitos,  cuanto  porque  el  pueblo  había  tomado  la  resolución 
de  afrontar  toda  clase  de  sacrificios  para  llegar  al  sufragio  libre. 
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Nuevo  proceso  contra  la  administración  Santa  María  a!  abrirse  el 
Congreso  en  Noviembre  de  188f.».— Las  fuerzas  opositoras  se 
incrementan  y  las  del  Gobierno  disminuyen.— La  ley  de  contri- 
buciones en  ambas  Cámaras.— Don  Pedro  Montt  consuma  el 
golpe  de  Fstado  del  9  de  Enero.— Protesta  de  la  Cámara  de 
Diputados.— Responsabilidades  que  se  derivan  de  ese  suceso. 


Hemos  afinnnrlo  yn  que  Santa  María  ni  prorrogó  las  sesiones  ordina- 
rias del  Congreso,  ni  se  apresuró  a  convocarlo  extraordinariamente,  no 
obstante  que  en  el  día  de  su  clausura  hallábase  pendiente  un  proceso  con- 
tra el  Ministro  del  Interior,  Balraaccda,  que  aún  no  se  había  dictado  la 
ley  para  que  se  verificaran  elecciones  en  los  departamentos  que  no  tenían 
representación. 

A  estos  dos  grandes   capítulos   de  acusación  apeló   la  prensa  para 
mantener  un  vivo  fuego  contra  el  Ejecutivo,  cuyos  defensores  imputaban 
a  la  minoría  la  esterilidad  parlamentaria. 

Con  todo,  la  convocatoria  al  Congreso  debía  necesariamente  verificarse 
en  breve  y  en  ello  el  Gobierno  era  el  primer  interesado;  como  quiera  que  la 
ley  anual  de  Presupuestos  debía  promulgarse  en  el  curso  del  mes  de  Ene- 
ro próximo  y  la  autorización  para  cobrar  el  impuesto  terminaría  el  seis 
del  mismo  mes. 

Y  esta  resistencia  de  Santa  María  para  cumplir  el  deber  constitucio- 
nal de  abrir  el  Parlamento  en  hora  oportuna,  a  la  vez  que  contribuía  al 
desprestigio  de  la  autoridad,  .entonaba  a  la  oposición  y  le  daba  mayores 
bríos. 

P^ste  fué  sin  duda  alguna  uno  de  los  mayores  errores  de  Santa  Ma- 
ría, porque  en  él  encontraron  su  causa  los  grandes  escándalos  de  que  en 
breve  iba  a  ser  teatro  el  Congreso,  escándalos  sin  })recedentes  en  nuestra 
historia  y  que  por  felicidad  no  han  sido  imitados. 

Al  fin,  el  24  de  Noviembre  se  dio  satisfacción  al  país  y  el  Parlamen- 
to fué  abierto,  originándose  al  instante   un  nuevo  y  ruidoso  proceso  con 
tra  la  política  gubernativa. 

Altamirano  en  el  Senado  levantó  su  voz  elocuente  para  preguntar 
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dónde  se  hallaba  el  partido  liberal;  ¿qué  se  habían  hecho  sus  cabezas  di- 
rigentes, esos  políticos  que  habían  contribuido  a  la  elección  de  Santa  Ma- 
ría y  que  habían  sido  las  principales  columnas  de  su  Gobierno? 

Examinando  el  personal  del  Gabinete,  arribaba  a  la  conclusión  de 
que  el  liberalismo  había  perdido  la  jefatura  a  que  tema  derecho,  llegando 
ella  a  manos  de  una  agrupación  política  sin  raíces  en  la  opinión  sensata 
del  país. 

Si  del  Ejecutivo,  agregaba,  pasamos  al  personal  de  ambas  ramas  del 
Congreso,  el  Gobierno  revela  todavía  una  pobreza  mayor,  ya  que  no  ha 
podido  contar  con  liberales  para  el  desempeño  de  cargos  tan  elevados  y 
tan  esencialmente  políticos. 

En  efecto,  don  J.  Ignacio  Vergara  había  militado  siempre  en  las  filas 
moutt-varistas  y  a  esta  agrupación  política  pertenecían  los  Presidentes  de 
ambas  Cámaras. 

Y  la  palabra  del  eminente  tribuno  adquiría  un  valor  incontrastable 
cuando  apuntaba  las  deserciones  que,  hora  a  hora,  iban  operándose  en  las 
filas  del  Gobierno  y  las  causas  que  las  originaban. 

Entre  éstas,  talvez  la  más  significativa,  la  que  más  imprimió  un 
sello  propio  a  la  administración  douiinante  fué  el  personalismo,  la  omni- 
potencia presidencial  en  proporciones  enormes,  que  llegó  hasta  el  extre- 
mo de  intervenir  en  el  nombramiento  del  último  empleado;  omnipotencia 
que  no  tuvo  freno  ni  censura  eficaz,  ya  que  el  Congreso,  el  úpico  que  po- 
día cohartarla  y  obligarla  a  tomar  mejores  rumbos,  era,  en  su  gran  mayo- 
ría, fruto  de  ella  misma. 

La  autoridad  ministerial  no  existía.  Los  Secretarios  del  despacho  re- 
presentaban un  elemento  decorativo.  Su  papel  único  era  el  de  refrendar 
los  actos  del  César. 

Ejemplo  vivo  de  lo  que  estamos  afirmando  se  encontrará  en  los  si. 
guientes  acápites  del  Editorial  de  El  Ferrocarril  del  29  de  Noviembre  de 
1885. 

«El  Senado  ocupó  la  mitad  de  su  última  sesión  con  una  interpela- 
ción dirigida  al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

«El  honorable  Senador,  señor  José  Francisco  Vergara,  pretendía  que 
el  Ministro,  yeñor  Zañartu,  informara  al  Senado  del  estado  en  que  se  en- 
cuentran las  relaciones  del  Gobierno  de  Chile  con  la  Santa  Sede  y  de  qué 
pasos  se  han  dado  o  qué  gestiones  se  han  hecho  para  la  provisión  del  Ar- 
zobispado y  Obispados  de  Chile  en  sede  vacante.» 

El  señor  Ministro  interpelado  contestó  con  laudable  ingenuidad:  «Me 
cabe  decir  a  su  señoría  que  las  relaciones  con  la  Santa  Sede  están  inte- 
rrumpidas, y  el  que  habla,   como  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  no 


86  BALMACEDA  T  EL  CONFLICTO 


ha  tpnido  couociraiento  hasta  este  instante  de  gestión   de  ningún  género 
acerca  de  la  provisión  de  las  sedes  vacantes. 

«Esta  declaración  del  Ministro,  hecha  con  el  acento  de  la  más  perfec. 
ta  sinceridad,  debiera  haber  bastado  al  Senador  interpelante  y  puesto  tér- 
mino al  incidente.  Era,  en  realidad,  una  pretensión  excesiva  e  imperdona- 
ble en  un  político  experimentado  como  el  Senador  señor  Vergara,  imagi- 
nar que  un  Ministro  del  Presidente,  señor  Santa  María,  pueda  tener  cono- 
cimiento, de  los  asuntos  que  por  la  Constitución  corren  a  su  cargo.  Nadie 
ignora  que  desde  el  advenimiento  del  señor  Santa  María,  el  Presidente  se 
ha  reservado  en  absoluto  el  manejo  exclusivo  de  todos  los  negocios  de 
Estado,  sin  participación  alguna  de  sus  Ministros. 

«Por  eso  no  comprendemos  cómo  el  honorable  Senador,  señor  Ver- 
gara,  en  vez  de  limitarse  a  hacer  cumplido  honor  a  la  ingenua  declaración 
del  señor  Ministro,  insistiera  en  manifestarle  que  esas  gestiones  existen, 
que  el  Presidente  ha  sostenido  una  correspondencia  con  Monseñor  Mon- 
ceni,  que,  a  mediados  de  Septiembre  último,  recibió  un  telegrama  de  este 
prelado  de  la  Curia  romana,  y  posteriormente  una  carta,  y  por  último, 
que  esta  carta  ha  dado  origen  a  un  cambio  de  telegramas  entre  el  Presi- 
dente y  el  cónsul  de  Chile  en  Roma. 

«El  señor  Ministro,  en  presencia  de  estas  informaciones,  que  eran 
para  él  una  revelación,  pudo  con  perfecta  justicia  replicar:  «Como  el  Se- 
nado lo  ha  oido,  el  señor  Senador  se  refíere  a  telegramas  que,  según  su 
señoría,  no  han  sido  cruzados  por  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
sino  por  el  Presidente  de  la  República,  y  se  comprenderá  entonces  la 
exactitud  de  mi  contestación  al  decir  que  no  existía  relación  oficial  alguna 
entablada  por  el  que  habla  con  la  Santa  Sede  y  que  no  tiene  noticia  de 
que  antes  hubiera  gestión  alguna.  Por  lo  que  hace  ahora  a  las  relaciones 
privadas  del  Presidente  de  la  República,  francamente  no  sé  hasta  qué 
punto  tendría  autorización  yo  para  averiguar  lo  que  S.  E.  el  Presidente 
de  la  República  hace  privadamente,  ni  menos  para  venir  a  revelarlas  al 
Senado.  Veré,  pues,  lo  que  haya  a  este  respecto,  y  si  no  hay  inconvenien- 
te, traeré  al  señor  Senador  los  informes  que  pueda  recoger. 

«¿Qué  más  podía  decir  un  Ministro  del  señor  Santa  María? 

«¿Cómo  no  hacer  cumplido  honor  a  su  palabra,  cuando  declara  lo 
que  está  en  la  conciencia  de  todo  el  mundo,  que  un  Ministro  del  señor 
Santa  María  no  tiene  noticia  de  gestión  alguna,  las  que  sólo  nominalmeu- 
te  corren  a  su  cargo? 

«¿Pueden  acaso  Ministros  semejantes  creerse  autorizados  para  averi- 
guar lo  que  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  sustrae  de  su  conocimien- 
to y  gestiona  por  sí  sólo  sin  darles  de  ello  noticia  alguna? 
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«Francamente,  como  decía  el  señor  Zañartu  en  su  réplica,  hay  so- 
brada razón  para  asombrarse  de  la  enormidad  de  nna  pretensión  como  la 
del  señor  Vergara,  imaginando  que  un  Mmistro  del  señor  Santa  María 
pueda  estar  informado  de  las  gestiones  que  corresponden  a  su  departa- 
mento.» 

En  el  anterior  período  legislativo  un  solo  Senador,  don  José  Francis- 
co Vergara,  había  sido  el  eco  de  la  opinión  opositora. 

Al  presente  ya  contaba  con  diez  o  doce  Senadores,  no  obstante  de 
que  todos  ellos  debían  su  investidura  al  favor  presidencial. 

Entre  ellos  descollaban  como  las  figuras  más  culminantes,  don  Ma- 
riano Sánchez  Fontecilla  y  don  Luis  Aldunate,  aquél  por  sus  estrechos 
vínculos  de  parentesco  con  Santa  María,  y  éste  por  haber  confundido  su 
porvenir  político,  por  haber  tenido  siempre  su  mentor  en  el  actual  Jefe 
del  Estado. 

Y  esta  solidaridad  había  sido  tan  estrecha  y  tan  íntima,  que  desde 
la  exaltación  de  Santa  María,  los  hombres  preocupados  de  la  cosa  pública 
vieron  en  Aldunate  su  inmediato  sucesor. 

¿Qué  causas,  ahora,  habían  decidido  a  este  favorito  a  separarse  del 
amigo  de  toda  la  vida,  a  negarle  su  concurso  en  momentos  tan  solemnes 
y  a  convertirse  en  un  ardiente  opositor  a  su  política? 

¿Fué  acaso  porque  el  autoritarismo  presidencial  sublevó  la  altivez 
propia  de  su  carácter  o  porque  consideró  naufragadas  para  siempre  sus 
esperanzas  de  alcanzar  mayores  honores? 

Puede  que  una  y  otra  circunstancia  determinaran  su  conducta. 

Está  fuera  de  duda  que  Aldunate,  al  renunciar  a  la  Presidencia  de 
los  Tribunales  Arbitrales,  el  más  alto  y  mejor  remunerado  honor  de  la 
época,  quemó  para  siempre  sus  naves  y  entró  de  lleno  en  el  campo  de  la 
oposición. 

Mientras  ésta  se  robustecía  en  el  Senado  con  elementos  tan  valiosos, 
fenómeno  idéntico  se  verificaba  en  la  Cámara  baja. 

El  mismo  día  en  que  ésta  comenzó  a  funcionar,  don  Enrique  Mac- 
Iver  abrió  contra  la  administración  un  proceso  idéntico  al  que  se  verifica- 
ba en  el  Senado;  y  fué  tal  su  elocuencia,  el  vigor  de  su  dialéctica  y  el  po- 
der irresistible  de  su  argumentación,  que  ese  discurso  lo  coloca  a  la  altura 
de  los  más  notables  oradores  de  sil  tiempo. 

Sostuvo  que  el  Gabinete,  si  era  parlamentario,  porque  contaba  con 
adhesiones  bastantes  dentro  del  Congreso,  no  lo  era  ante  el  concepto  de 
la  opinión  general  del  país,  porque  sus  individuos  no  inspiraban  confian- 
za por  su  falta  de  valor  político,  porque  no  estaban  prestigiados  por  la 
adhesión  del  liberalismo  y  porque  estaban  convictos  de  que  su  único  ob- 
jeto en  el  Gobierno  era  sacar  triunfante  una  candidatura  oficial  para  Pre- 
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sidedto  (le  la  República,  atentado  que  socababa  los  principios  coustitucio- 
uules  y  que  convertía  en  una  burla  el  sistema  eleccionario. 

De  estos  antecedentes  arribaba  a  la  conclusión  de  que  debía  modifi- 
carse el  personal  del  Gabinete,  si  es  que  el  Gobierno  no  abrigaba  los  pro- 
pósitos vedados  que  on  la  prensa  y  en  los  círculos  políticos  se  le  impu- 
taban. 

Empero,  toda  esta  labor,  toda  esta  franqueza  que,  en  países  más  cul- 
tos, habría  bastado  para  derribar  un  Gabinete  prestigioso,  entre  nosotros 
no  obtuvo  resultado  práctico  alguno. 

Los  planes  intervencionistas  seguían  su  camino  de  triunfo,  confor- 
mándose el  Gabinete  con  entregar  la  defensa  de  sus  actos  a  personalida- 
des políticas,  que  por  su  falta  de  preparación  y  valor,  redundaban  en  un 
mayor  desprestigio  para  la  administración. 

En  efecto,  fueron  intérpretes  de  ésta  don  Ramón  Bañados  Espinosa, 
de  filiación  Montt-varista  y  con  escasos  conocimientos  para  la  vida  públi- 
ca, don  Acario  Cotapos,  comerciante,  persona  que  se  hacía  distinguir  por 
su  lealtad  y  consecuencia  con  sus  amigos  políticos  y  cu^'a  palabra  carecía 
de  ascendiente  en  la  Cámara,  produciendo  general  hilaridad  cada  vez  que 
hacía  uso  de  ella;  don  Miguel  A.  Varas,  miembro  del  foro  y  del  profeso- 
rado universitario;  y  don  Luis  A.  Carvajal,  hombre  sano,  pero  trasplan- 
tado de  improviso  a  la  capital,  desde  una  provincia  cercana,  quien  tenía 
todos  los  resabios  de  su  origen  y  sin  autoridad  para  prestigiar  un  Go- 
bierno. 

No  eran  menos  grotescas  las  escenas  de  que  era  teatro  el  Palacio  del 
Gobierno,  cuando  se  comentaban  los  discursos  que  se  hacían  oir  en  el 
seno  de  la  representación  nacional. 

Halmaceda,  alentando  a  los  suyos,  empleaba  una  frase,  impropia  de 
su  cultura  y  de  la  gravedad  de  la  situación:  «Con  todo  eso  comerán  crudo,* 
decía  comunmente. 

Este  detalle,  mejor  que  cualquiera  otro,  revela  la  confianza  que  se 
tenía  en  el  resultado  íinal  y  que  para  alcanzarlo  no  habría  ni  respeto  a  los 
hombres  ni  miramientos  con  los  principios. 

Sin  embargo,  la  vida  del  Gabinete,  y  con  ella  el  éxito  de  la  candida- 
tura oficial,  dependían  de  que  el  Congreso  autorizara  el  cobro  de  las  con- 
tribuciones. 

Interrumpiendo  el  debate  político,  el  Ministro  de  Hacienda  solicitó 
primeramente  la  presentación  del  informe  sobre  ese  proyecto  de  ley;  y 
como  el  tiempo  pasara  sin  conseguirlo,  pidió  su  discusión  inmediata. 

Fué  este  el  momento  elegido  por  el  Diputado  don  Jorge  Huneeus 
para  presentar  un  proyecto  de  acuerdo  tendiente  a  que  se  verificaran  elec- 
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ciones  en  los  cinco  departamentos  que  no  tenían  representación  parla- 
mentaria. 

Sosteniéndolo,  afirmó  que  el  impuesto  iba  a  gravitar  sobre  todos  los 
habitantes  del  país  y  que  no  era  constitucional  votarlo,  cuando  todos  ellos 
no  estaban  representados  en  el  Congreso.  Terminó  diciendo  que  acepta- 
ría la  proposición   ministerial,  una  vez  aprobado  su  proyecto  de  acuerdo. 

El  Gabinete,  por  órgano  de  uno  de  sus  defensores,  Bañados  Espino- 
sa, rechazó  este  medio  de  salvación  que  le  proponía  Huueeus  e  insistió  en 
la  discusión  con  o  sin  informe  del  proyecto  sobre  el  cobro  de  las  contri- 
buciones. 

Así  quedó  planteada  la  más  grande  de  las  dificultades  con  que  tro- 
pezó en  su  camino  el  Presidente  Santa  María,  desde  que  el  Reglamento 
de  la  Cámara  no  autorizaba  la  clausura  del  debate  y  que  la  minoría  de  la 
Cámara  de  Diputados,  compuesta  ya  cerca  de  cuarenta  de  sus  miembros, 
justificaban  su  actitud  de  resistencia  con  un  argumento  indestructible. 

En  verdad,  si  completar  la  representación  parlamentaria  era  un  deber 
constitucional,  ¿por  qué  la  mayoría  del  Gobierno  resistía  su  cumpli- 
miento? 

Razón  de  sobra  tuvieron  los  oradores  de  la  oposición  y  la  prensa  dia- 
ria para  calcular  que  esa  maniobra  gobiernista  fundábase  en  que,  con  las 
elecciones  en   proyecto,  la   mayoría  parlamentaria  perdería  mucho  de  su 

influencia. 

Generado  así  este  gran  conflicto,  pudo  notarse,  desde  el  primer  mo- 
mento, que  ni  uno  ni  otro  bando  cedería  el  campo  y  que  el  país  iba  a  ser 
testigo  de  un  espectáculo  único. 

Por  algunos  días  pareció  que  la  tormenta  iba  a  conjurarse,  que  el 
amor  a  la  patria  y  a  sus  instituciones  tendrían  más  imperio  que  los  capri- 
chos y  las  pasiones  poHticas  mal  entendidas. 

La  mayoría,  intentando  congraciarse  con  sus  adversarios,  aceptó  que 
sin  debate  y  por  aclamación  fuera  aprobado  el  proyecto  que  reformaba  la 
ley  del  Régimen  Interior,  pendiente  en  la  Cámara  de  Diputados  hacía  un 
largo  año  y  en  el  cual  Balmaceda,  de  acuerdo  con  la  mayoría  del  Congre- 
so liberal  anterior,  había  introducido  modificaciones  reclamadas  desde  ha- 
cía ya  tiempo. 

Mas,  ello  no  fué  sino  una  tregua.  En  ambos  campos  cada  uno  estaba 
en  su  puesto  y  todos  resueltos  a  no  dejarse  vencer. 

Mientras  tanto,  el  tiempo  avanzaba  y  todos  veían  aproxiinarse  el  día 

fatal. 

¿Qué  hará  el  Gobierno,  se  preguntaban,  si  el  Congreso  no  autoriza 
el  cobro  de  las  contribuciones  antes  del  seis  de  Enero? 
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Y  el  Gobierno  tenía  su  resolución,  y  comunicarla  ya  al  Presidente  de 
la  Cámara,  don  Pedro  Montt,  para  que  le  diera  estricto  cumplimiento. 

Reíiérese  que  este  político,  joven  entonces,  que  ya  alimentaba  gran- 
des ambiciones,  y  que  tenía  un  nombre  vinculado  a  una  era  de  convul- 
cioues,  vaciló  durante  varios  días  y  que  sólo  se  resolvió  cuando  oyó  de 
los  labios  de  uno  de  los  gerarcas  de  su  partido  esta  frase,  que  importa  un 
anatema  y  un  remordimiento:  «-Si  su  padre  viviera,  esta  situación  no  ha- 
Itr'ui  durado  veinticuatro  horas. •> 

Al  fin,  en  la  madrugada  del  nueve  de  Enero  y  después  de  veinte  ho- 
ras uo  interrumpidas  de  sesión,  el  Presidente  de  la  Cámara  se  levanta  de 
su  asiento  y  pronuncia  algunas  frases,  que  nadie  percibe,  porque  todos  los 
Diputados  hal)ÍAn  abandonado  sus  asientos  en  medio  de  una  algazara  in- 
descriptible. Comprendiendo  algunos  lo  que  esas  frases  podían  significar, 
avanzan  hacia  la  mesa  en  tono  amenazante,  originándose  de  este  modo, 
diálogos  tan  violentos  como  irritantes.  El  Presidente  agita  la  campanilla 
y  da  por  terminada  la  sesión,  con  lo  cual  quedó  concluida  la  comedia. 

Don  Pedro  Montt  custodiado  por  numerosa  íuer/.a  que  se  hallaba 
apostada  en  el  vestíbulo  del  Congreso,  dirigióse  a  su  casa,  situada  en  los 
altos  del  Portal  Mac-Clure. 

Pocos  momentos  después  recibía  éste  una  carta  del  canditato  Balma- 
ceda,  en  que  le  expresaba  su  gratitud  por  el  acto  que  acababa  de  consu- 
mar, acto  que  libertaba  al  país  de  una  hecatombe  y  en  la  cual  se  declaraba 
el  mayor  de  sus  amigos. 

Dos  días  después,  con  este  proyecto,  se  dio  lectura  a  la  siguiente  pro- 
testa, firmada  por  los  Diputados  de  la  minoría: 

«Excmo.  señor:  Los  infrascritos,  miembros  de  la  Cámara  de  Diputa- 
dos, creemos  que  el  cumplimiento  del  más  estricto  e  impresindible  de  los 
deberes,  nos  obliga  a  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  y  por  su  respetable 
órgano  en  el  del  Honorable  Senado,  que  el  sefior  Presidente  de  esta  Cá- 
mara con  manifiesta  e  indubitable  infracción  del  Reglamento,  va  hoy  a 
comunicara  V.  E.,  sin  esperar  la  aprobación  del  acta,  que  la  Cámara 
de  Di})utados  ha  autorizado  el  cobro  de  las  contribuciones  por  el  tér- 
mino de  dieciechu  meses. 

«En  nombre  de  la  verdad,  declaramos  que  dicho  proyecto  no  ha  sido 
ai)robado  por  la  Cámara,  ni  siquiera  puesto  en  discusión. 

«El  acuerdo  que  comunicará  a  V.  E.  el  señor  Presidente  de  la  Cá- 
mara, no  ha  sido  tomado  por  ella,  sino  que  es  el  resultado  de  una  fla- 
grante violación  del  Reglamento  y  de  la  Carta  Fundamental,  que  pro- 
hibe en  su  artículo  H50  a  todas  las  autoridades  arrogarse,  ni  aún  a  pro- 
testo de  circunstancias  extraordinarias,  otras  facultades  c|ue  aquellas  que 
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expresamente  le  confieren  las  leyes,  agregando  que  todo  acto,  en  contra- 
vención a  ese  artículo,  es  nulo. 

«En  consecuencia,  los  Diputados  que  suscriben  esta  presentación,  en 
nombre  de  nuestros  fueros  atropellados,  de  la  Constitución  y  de  nuestro 
Reglamento  violado,  protestamos  ante  el  Honorable  Senado  del  atentado 
cometido  anoche  bajo  la  triple  presión  del  señor  Presidente  de  la  Cá- 
mara, de  las  turbas  irresponsables  y  armadas  introducidas  en  la  sala  y  de 
la  fuerza  pública  estacionada  en  el  vestíbulo  del  Congreso,  por  cuyos  mo- 
tivos declaramos  que  el  acuerdo  que  se  comunicará  hoy  a  V.  E.  es  radi- 
calmente nulo  y  fruto  sólo  de  un  acto  contrario  a  nuestro  Reglamento,  a 
la  seriedad  que  debe  presidir  a  la  formación  de  las  leyes,  a  los  preceptos 
de  la  Constitución  y  a  la  dignidad  de  la  República. 

Santiago,  Enero  9  de  1^96.— Miguel  Luis  Amunátigui.— Augusto 
Matte.—Z.  Rodríguez— Juan  Castellón.— Mayiuel  Echeverría.— Ahraham 
Koning.— Manuel  José  Vicuña.— Adolfo  Carrasco  Albano.—Sinforiano 
Ossa.--Juan  A.  Barriga.— Diego  Amstrong.— Enrique  Tocornal .—Guiller- 
mo Puelma  Tupper.— Federico  Errázuriz  Echaurren.— Patricio  Letelier  S. 
—Abel  Saavedra.— Francisco  Gandarill as. —David  Mac  -  Iver.— Ismael 
Valdés  Fal des. —Manuel  Olegario  Soto.— (Jarlos  Lira.—M.  A.  Prieto.— 
Francisco  de  B.  Echeverría.-  Luis  Martiniano  Bodriguez.— Nicolás  Gon- 
zález Jidio.—Juan  de  la  Cruz  ViUaseea.— Carlos  WalJcer  Martínez.— En- 
rique Mac  -  Iver.— Félix  Echeverría.— Juan  Néjpomuceno  Parga.— Adolfo 
Guerrero.— Lauro  Barros.— Manuel  G.  Balhontín.—  Vicente  Aguirre 
Vargas. » 

El  Presidente  del  Senado,  don  Antonio  Varas,  concluida  la  cuenta, 
puso  en  discusión  el  proyecto  que  autorizaba  el  cobro  de  los  impuestos, 
cuidándose  de  manifestar  que  él  había  sido  remitido  por  el  órgano  co- 
rrespondiente, sin  que  competiera  al  Senado  averiguación  alguna  acerca 
de  cómo  ese  proyecto  había  tenido  aprobación  en  la  otra  Cámara. 

Como  el  Senador  Ibáñez  observara  este  procedimiento,  Varas  consul- 
tó al  Senado  si  él  estaba  o  nó  de  acuerdo  con  el  Reglamento,  siendo  apro- 
bada esta  Huea  de  conducta  por  18  votos  contra  11. 

Convencida  la  minoría  de  que  todo  intento  para  estorbar  la  sanción 
de  ese  proyecto  sería  inútil  y  que  podríase  dar  origen  a  escenas  idénticas 
a  las  ocurridas  en  la  otra  Cámara,  merced  a  las  cuales  el  prestigio  de 
nuestras  instituciones  y  el  respeto  a  la  representación  nacional  habían 
sido  escarnecidos,  acordó  retirarse  de  la  sala  y  formular  una  protesta  con- 
tra la  infracción  constitucional  y  legal  que  importaba  el  hecho  de  abrir 
discusión  sobre  un  proyecto  que,  debiendo  tener  origen  en  la  Cámara 
baja,  no  había  sido  en  ella  ni  siquiera  discutido. 
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Altamirano,  cuyas  grandes  cualidades  de  orador  hemos  tenido  ya 
ocasión  de  apreciar,  fué  el  encargado  por  sus  colegas  de  dar  público  tes- 
timonio de  estos  conceptos,  y  comenzó  así  su  discurso: 

«Señor  Presidente:  el  Gobierno  y  sus  amigos  acaban  de  llegar  al  tér- 
mino de  su  primera  y  gran  jornada. 

«Por  primera  vez,  después  de  70  años  de  legalidad,  la  Honorable  Cá- 
mara de  Diputados  ha  sido  atropellada,  ha  visto  pisoteado  su  reglamento 
y  desconocidos  los  derechos  de  sus  miembros  hasta  llegar  a  presentar 
como  obra  suya  un  proyecto  que  no  ha  sido  discutido,  y  que  no  ha  sido 
votado  en  la  forma  consagrada  por  las  leyes,  por  la  práctica,  por  la  ma- 
jestad que  debe  presidir  y  acompañar  todos  los  actos  del  Congreso  chi- 
leno. 

«Nosotros,  señor  Presidente,  no  podemos  aceptar  que  lo  que  ha  leído 
el  señor  Secretario  sea  un  proyecto  que  cuenta  ya  con  la  aprobación  de 
la  otra  rama  del  Poder  Legislativo;  nosotros  tenemos  que  decir  al  Senado 
primero  y  al  país  en  seguida,  valiéndonos  de  las  propias  palabras  del  Jefe 
del  Estado  «que  inició  ayer  y  va  a  consumarse  en  el  día  de  hoy,  en  medio 
de  la  paz  en  el  interior  y  de  nuestro  justo  prestigio  en  el  exterior,  un  la- 
mentable abuso  que  no  se  había  cometido  por  partido  alguno,  aún  en 
épocas  de  arrebatos,  de  exitación  y  de  mayor  acaloramiento  político.» 

Y  más  adelante,  proféticamente,  agregaba  las  siguientes  palabras: 

«Oh!  señor,  el  día  en  que  tanto  oprobio  ha  caído  sobre  nosotros  3' 
sobre  nuestra  patria,  será  para  siempre  memorable  en  nuestra  historia. 
¿Va  a  comenzar  desde  hoy  el  período  de  nuestra  decadencia  y  degrada- 
ción o  marcará  este  día  la  fecha  inicial  del  levantamiento  de  este  país  con 
el  noble  propósito  de  reivindicar  sus  derechos  burlados  y  sus  libertades 
hoy  desconocidas?  Vamos  muy  luego  a  ser  testigos  de  su  resolución  y  de 
sus  actos. 

«Si  se  aceptara  resignado  el  odioso  escándalo  que  nos  deshonra,  po- 
dría ya  asegurarse  que  este  país  había  entrado  en  el  período  de  humilla- 
ciones y  de  decadencia  que  ha  recorrido  hasta  el  fondo  del  abismo,  la  an- 
tigua, grande  y  gloriosa  Venezuela.» 

Terminado  este  discurso,  la  minoría,  en  medio  de  un  silencio  sepul- 
cral, abandonó  sus  asientos,  y  el  Senado  entró  inmediatamente  a  la  dis- 
cusión del  proyecto,  el  cual  fué  despachado  en  la  misma  sesión. 

Tal  fué  esa  jornada  parlamentaria,  que  los  contemporáneos  la  desig- 
naron con  la  siguiente  frase:  «El  golpe  de  Estado  del  9  de  Enero>->. 

Vengamos  ahora  al  reparto  de  las  responsabilidades. 

(¿ue  el  mayor  número  tiene  el  derecho  de  imponer  su  voluntad  a  los 
menos,  es  algo  que  no  puede  discutirse. 
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Que  el  uso  de  un  derecho  no  debe  jamás  confundirse  con  el  abuso 
que  se  hace  de  ese  mismo  derecho,  es  también  un  principio  inconcuso. 

Reviste  igual  imperio  aquello  de  que  las  leyes  no  escritas,  sobre  todo, 
cuando  se  trata  de  los  grandes  intereses  de  la  patria,  son,  en  muchas  cir- 
cunstancias, más  obligatorias  que  las  escritas. 

En  consecuencia,  la  minoría  de  la  Cámara  de  Diputados  no  ajustó 
su  conducta  a  estos  principios. 

¿Y  qué  circunstancias  la  abonan? 

Nada  es  más  grande  que  la  verdad,  y  la  verdad  fué  la  compañera  de 
la  minoría  en  esta  jornada  parlamentaria.  Ella  sostuvo  con  todo  el  calor 
de  sus  convicciones  que  su  obstrucción  obstinada  y  tenaz  al  proyecto  de 
subsidios  arrancaba  del  gran  atentado  que  el  Gobierno  iba  a  consumar: 
imponer  al  país  un  mandatario  Supremo  que  él  no  eligiría. 

Santa  María  y  su  Ministerio,  apelando  a  resortes,  ya  muy  gastados, 
oponía  tenaz  negativa  a  esas  afirmaciones,  negativa  que  el  país  entero  re- 
cibía con  carcajadas  de  desdén  y  de  indignación. 

Si  esos  mandatarios  hubiesen  tenido  más  patriotismo  y  más  virtud, 
habrían  abandonado  esos  proyectos  intervencionistas,  dando  a  sus  suceso- 
res un  ejemplo  digno  de  encomio  y  evitando  al  país  los  sucesos  sangrien- 
tos que  lo  enlutaron  cinco  años  más  tarde. 

Su  tenacidad  en  la  consumación  de  actos  que  la  ley  prohibía  y  que 
la  opinión  entera  del  país  condenaba,  notificó  a  los  interesados  en  la  cosa 
pública  que,  para  obtener  el  respeto  y  la  práctica  de  los  derechos  consa- 
grados por  la  Carta  fundamental,  era  indispensable  apelar  a  la  violencia. 

Faltóle  a  Santa  María  y  a  los  suyos  honradez  y  patriotismo;  y  de 
aquí  que,  aunque  su  golpe  de  Estado,  en  la  forma  que  conocemos,  era  el 
único  expediente  a  que  podía  apelarse  para  restablecer  la  constituciouali- 
dad,  no  puede  recibir  la  aprobación  de  la  historia. 

Menos  excusa  tiene  todavía  aquella  de  introducir  en  la  sala  de  sesio- 
nes, en  los  momentos  en  que  él  se  consumaba,  turbas  de  esbirros  con  ga- 
rrote en  mano,  acaso  con  el  propósito  de  imponer  no  se  qué  temor  a 
hombres  inermes,  distinguidos  en  su  mayor  parte,  por  su  situación  social 
y  sus  servicios  prestados  al  país. 

Esto  fué  unir  la  cobardía  al  aprobio. 

Santa  María  y  sus  amigos  pudieron  vanagloriarse,  en  esa  ocasión,  de 
haber  triunfado  y  de  haber  dejado  espedito  el  camino  para  que  el  hom- 
bre de  sus  afectos  terciara  ea  breve  sobre  su  pecho  la  insignia  tricolor. 

Empero,   como  todos  los  grandes  culpables,  fueron  miopes. 
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Caií^a  sobre  Santa  María  y  su  Ministerio  las  primeras  responsabilida- 
des del  trastorno  de  1891,  porque  si  ellos  hubiesen  estado  adornados  de 
más  templanza  y  de  más  virtud  republicana,  tal  desgracia  no  habría  caído 
sobre  el  país. 
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El  mitin  del  1.  de  Enero.— Discursos  de  Reyes  y  Barros  Arana.— 
Se  reúne  en  Santiajio  una  Convención  liberal  radical  para  ele- 
gir candidato  a  la  presidencia  de  la  República.— Es  proclamado 
para  este  cargo  don  José  Francisco  Vergara.— Severo  Perpena. 

Al  par  (jue  se  desarrollaba  en  la  Cámara  de  Diputados  el  debate  cu- 
yos rasgos  principales  acabamos  de  reseñar,  dos  acontecimientos  políticos 
de  gran  trascendencia  y  resonancia  se  verificaron  en  Santiago. 

Aludimos  a  un  nuevo  mitin  celebrado  el  1.°  de  Enero  en  el  circo 
Trait  y  a  la  reunión  de  la  Convención  de  los  partidos  aliados  indepen- 
dientes para  proclamar  candidato  a  la  presidencia  de  la  República. 

En  medio  del  calor  de  la  discusión,  el  partido  del  Gobierno,  tanto  en 
la  prensa  como  en  la  Cámara,  sostenía  que  la  oposición  la  constituían  ele- 
mentos heterogéneos,  unidos  por  el  despecho  de  no  poder  alcanzar  los 
favores  del  poder  y  que  su  resistencia  para  votar  el  impuesto,  además  de 
ser  un  atentado  infructuoso,  el  parecer  unánime  del  país  lo  condenaba. 

A  dar  un  desmentido  a  estas  afirmaciones  y  para  llevar  una  palabra 
de  aliejito  a  los  que  con  tanto  denuedo  se  batían  dentro  del  Congreso  por 
el  triunfo  de  la  libertad  electoral,  obedecía  el  primero  de  esos  aconteci- 
mientos {)olíticos. 

Más  de  cien  ciudadanos  todos  respetables  y  con  un  nombre  conocido 
en  las  altas  esferas  sociales  y  pertenecientes  a  los  partidos  Radical,  Liberal 
y  Conservador,  subscribieron  la  invitación  para  el  mitin. 

A  las  tres  de  la  tarde  del  día  indicado,  celebróse  éste  bajo  la  presi- 
dencia de  don  Rafael  Larraín  Mozo,  anciano  venerable,  que  años  atrás 
había  ])residido  el  Senado  de  la  República,  que  durante  toda  su  vida  había 
sido  miembro  del  partido  Conservador,  el  cual  le  miraba  como  una  reli- 
quia sagrada. 

Actuaron  como  Vice-presidentes  don  Juan  de  Dios  Arlegui,  el  más 
alto  representante  del  Radicalismo  y  don  Vicente  Reyes,  de  cuyas  excelen- 
cias hemos  tenido  ya  ocasión  de  hablar. 
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<No  paede  haber  en  esta  Asamblea,  dijo  este  último,  sonidos  discor- 
dantes: ella  es  formada  por  la  concurrencia  simultánea  de  partidos  políti- 
cos que,  si  bien  separados  por  diferencias  substanciales  en  la  apreciación 
de  los  intereses  públicos  y  en  la  adopción  de  los  caminos  que  deben  se- 
guirse para  labrar  la  prosperidad  y  el  engrandecimiento  de  la  patria,  están 
hoy  unidos  por  un  pensamiento  y  un  propósito  común,  cual  es  el  de  con- 
quistar alguna  vez  para  este  país  la  libertad  electoral. 

«Hay  en  la  vida  de  los  pueblos  momentos  de  tan  excepcional  grave- 
dad que  se  substraen  forzozamente  a  las  leyes  que  de  ordinario  rigen  el 
movimiento  político  de  los  partidos;  haciendo  que  ellos  prescindan  transi- 
toriamente de  los  principios  que  les  sirven  de  bandera  para  cobijarse  bajo 
la  bandera  común  del  patriotismo. 

«Hace  veinte  años,  cuando  el  bloqueo  de  Valparaíso  amenazó  la  inte- 
gridad del  territorio,  todos  los  partidos,  poniendo  a  un  lado  sus  disiden- 
cias, se  unieron  en  una  sola  y  única  aspiración:  la  salvación  de  la  patria. 

«Más  tarde,  cuando  torpes  gobernantes  de  dos  pueblos  hermanos  fra- 
guaron en  las  sombras  una  porfiada  agresión  contra  Chile,  todos  los  parti- 
dos, acallando  de  nuevo  sus  divergencias,  corrierron  juntos  a  defender  los 
intereses  y  el  honor  de  la  República. 

«Hoy  no  tenemos  al  frente  un  enemigo  extranjero;  pero  el  reloj  del 
destino  ha  marcado  la  hora  de  librar  batalla  én  campo  abierto  por  el 
gran  principio  de  la  libertad  electoral,  de  la  verdad  del  sufragio,  de  la  so- 
beranía efectiva  del  pueblo.  Está,  pues,  en  la  lógica  de  los  acontecimientos 
de  los  partidos  políticos,  que  viven  alejados  del  poder  buscando  como 
única  fuerza  el  apoyo  de  la  opinión  pública,  obedezcan  a  la  patriótica  ins- 
piración de  dar  tregua  a  sus  diferencias  para  esgrimir,  unidos,  sus  armas 
contra  el  enemigo,  común,  y  alcanzar,  una  vez  por  todas,  la  conquista  de 
la  soberanía  popular  extrangulando  las  candidaturas  oficiales.» 

Y  más  adelante  agregaba  Reyes:  «Lo  que  todos  buscamos  es  el  triun- 
fo del  Derecho,  es  poner  término,  de  una  vez  por  todas,  a  la  vergüenza  de 
esta  imposición  del  primer  Magistrado  de  la  República  por  la  voluntad  de 
un  sólo  hombre. 

«Por  eso,  como  acto  de  justicia  y  como  medio  práctico  de  realizar 
nuestro  propósito,  queremos  dar  un  voto  de  aplauso  a  la  minoría  parla- 
mentaria por  la  inteligencia  y  entereza  con  que  defiende  la  causa  de  las 
libertades  públicas». 

Invitado  a  hablar  don  Diego  Barros  Arana,  el  maestro  de  tantas  ge- 
neraciones, se  expresó  así,  después  de  haber  recordado  lo  que  fué  Chile 
antes  de  la  Independencia  y  el  camino  de  progreso  que  había  recorrido  en 
todas  las  esferas  de  la  actividad  en  los  75  años  que  llevábamos  de  vida 
independiente: 
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—  «¿Qué  nos  falta  entóuces  para  satisfacer  nuestras  aspiraciones  de 
hombres  libres? 

— «Atiauznr  nuestras  instituciones  dándoles  por  base  la  libertad  elec- 
toral ejercida  con  la  más  absoluta  lealtad,  poner  término  al  ominoso  siste- 
ma de  las  candidaturas  oficiales  que  desnaturalizan  las  instituciones  repu- 
blicanas y  que  abaten  nuestra  dignidad. 

«Es  doloroso  confesar  que  este  sistema  de  las  candidaturas  oficiales 
no  es  nuevo  en  nuestro  país.  Pero  estamos  en  el  deber  de  declarar  que 
jamás  había  tomado  la  forma  y  las  proporciones  que  al  presente  se  le 
quiere  dar.  Antes  de  ahora,  los  partidos  que  estaban  en  el  poder  hacían 
intervenir  la  acción  de  la  autoridad  para  llevar  a  sus  hombres  a  los  ban- 
cos del  Congreso  o  al  sillón  de  la  presidencia.  Hoy  se  nos  amenaza  con 
todo  el  peso  de  la  máquina  administrativa  para  imponer  un  candidato 
contra  todas  las  opiniones  y  contra  todos  los  partidos.  No  es  extraño, 
pues,  que  todos  los  partidos  nos  reunamos  y  concentremos  nuestras  fuer- 
zas para  combatir  un  peligro  común. 

«Y  digo  todos  los  partidos,  porque  los  millares  de  ciudadanos  que 
aquí  nos  hemos  reunido  representamos  las  aspiraciones  legítimas  de  los 
tres  únicos  partidos  que  en  la  esfera  de  acción  de  un  pueblo  republicano 
y  democrático  pueden  dividir  la  opinión.  Fuera  de  los  radicales,  de  los 
liberales  y  de  los  conservadores,  no  puede  haber  en  Chile  más  que  pandi- 
llas personales  que  no  tienen  una  bandera  honorable  que  exhibir*. 

Después  de  otros  discursos  no  menos  ardientes  y  que  revelaban  el 
grado  de  exaltación  a  que  habrían  llegado  los  ánimos,  se  disolvió  la  asam- 
blea, previa  aprobación  de  las  conclusiones  propuestas,  por  las  cuales  se 
condenó  una  vez  más  la  intervención  de  la.  autoridad  en  los  actos  electo- 
rales y  se  dio  un  voto  de  aplauso  a  la  minoría  parlamentaria. 

A  la  vez  que  tales  acentos  se  hacían  oír  en  la  tribuna  popular,  la  prensa 
diaria  esforzábase  por  apartar  a  Santa  María  del  camino  que  había  traza- 
do a  8u  política. 

El  Mercurio,  siempre  consecuente  con  su  doctrina  de  propaganda  in- 
cansable en  favor  de  los  principios  liberales,  recordaba  día  a  día  al  Primer 
Magistrado  su  inconsecuencia  con  el  publicista  de  1875,  fecha  en  que  pu- 
blicara su  opúsculo  Idea  del  gobierno  político  de  Chile,  en  el  que  anatema- 
tizaba con  palabras  de  fuego  la  omnipotencia  presidencial  y  los  males  que 
ella  acarreaba,  siendo  acaso  el  más  funesto  el  de  las  candidaturas  oficiales. 

Ello  fué  inútil. 
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Los  hombres  de  gobierno  no  querían  oír  y  resueltos  se^.hallaban'^a 
imponer  su  voluntad.  (1) 

Vengamos  ahora  a  la  Convención  de  los  partidos  aliados. 

Celebró  ésta  su  primera  sesión  el  dos  de  Enero  con  asistencia  de  casi 
la  totalidad  de  sus  delegados. 

Según  acuerdos  previos,  el  número  de  éstos  era  de  doscientos  sesenta 
(260)  divididos  por  iguales  partes  entre  los  partidos  Liberal  y  Radical. 

Fué  designado  como  Presidente  el  Senador  don  Víctor  Lamas,  tipo 
perfecto  de  la  probidad  política  y  cuyos  servicios  al  radicalismo  le  habían 
granjeado  el  respeto  y  la  estimación  de  sus  conciudadanos. 

Fueron  secretarios  don  José  Alberto  Bravo,  joven  liberal,  de  convic- 
ciones tan  sinceras  como  arraigadas,  amante  de  la  verdad  y  de  la  justicia, 
a  las  cuales  rindió  culto  en  los  altos  y  variados  puestos  públicos  a  que 
fuera  llamado  más  tarde;  y  don  Carlos  T.  Robinet,  viva  encarnación  del 
patriotismo,  cuyos  ardores  liberales  y  cuya  grandeza  de  alma,  puesta  a 
ruda  prueba,  serán  de  eterna  recordación  para  todos  los  chilenos. 

La  convención  no  tenía  más  fin  que  proclamar  un  candidato  a  la 
Presidencia  de  la  República;  como  quiera  que  los  objetivos  políticos  que 
perseguían  los  dos  partidos  aliados  hallábanse  de  antemano  escritos  en  sus 
respectivas  banderas,  debiendo  ser  ellas,  por  lo  tanto,  el  programa  del  que 
obtuviera  la  mayoría  de  los  sufragios. 

En  las  primeras  votaciones  fueron  favorecidos  don  Manuel  A.  Matta 
y  don  Luis  Aldunate,  sin  que  ni  uno  ni  otro  alcanzaran  los  votos  de  los 
dos  tercios  de  los  delegados  presentes. 

Eliminados  estos  dos  nombres,  por  haberlo  así  exigido  ellos  mismos, 
se  produjo  el  acuerdo  y  fué  proclamado  candidato  por  la  totalidad  de  los 
sufragios,  el  Senador  por  Coquimbo,  don  José  Francisco  Vergara. 

Hubo  acierto  en  esta  designación,  porque  Vergara  tenía  condiciones 
de  caudillo  y  había  prestado  al  país  señalados  servicios,  según  ya  hemos 
tenido  ocasión  de  recordarlo. 

Es  cierto  que,  en  su  vida  pública,  había  un  acto  que  la  obscurecía: 
haber  puesto  al  servicio  de  las  ambiciones  presidenciales  de  Santa  María, 
ligado  a  éste  por  una  amistad  que  se  remontaba  a  su  primera  juventud, 
todo  su  prestigio  de  soldado,  toda  su  autoridad  de  Ministro  del  despacho. 

Es  cierto  también  que,  en  cien  ocasiones,  había  confesado  su  falta,  pi- 
diendo excusas  a  sus  conciudadanos  y  expresando  que  el  torcedor  de  su 
conciencia  había  sido  el  verdugo  de  ella. 


(1)  Era  entonces  redactor  de  El  Ferrocarril  don  Carlos  A.  Roger,  espíritu  desinte- 
resado y  patriota,  de  gran  preparación  para  el  diarismo  y  de  una  firmeza  de  carácter 
y  de  convicciones,  que  constituye  un  verdadero  orgullo  para  la  prensa  del  país. 
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Eu  sus  últimos  años  había  cambiado  la  espada  por  la  pluma,  convir- 
tiéudose  eu  uu  polemista  hábil,  sarcástico  y  lleuo  de  grandes  recursos. 

Las  ocho  cartas  que  publicó  sobre  el  seudónimo  de  Severo  Perpena, 
seudónimo  que  los  contemporáneos  no  descifraron,  constituyen  una  gloria 
para  el  autor  y  para  la  literatura  nacional;  porque  pocas  veces  se  ha  escri- 
to en  Chile  con  más  sabor  ático  y  porque  pocas  veces,  o  mejor  dicho 
jamás,  se  ha  fustigado  con  más  acierto  a  un  gobernante  y  develado  todas 
sus  miserias, 

En  verdad,  \'ergara  había  sido  el  depositario  de  los  secretos  de  Santa 
María,  conocía  las  interioridades  de  su  vida  y  había  actuado  con  él  en  sus 
mil  manejos  para  alcanzar  el  mando  Supremo. 

Fácil  le  fué  entonces,  auxiliado  por  su  talento,  sacar  ventaja  de  todas 
esas  debilidades  y  exhibir  a  su  hombre,  ante  el  país  entero,  en  condiciones 
que  para  el  aludido  importaban  uu  bochorno  y  para  su  autor  una  depre- 
sión moral;  porque  la  venganza  y  la  inñdencia  han  sido  siempre  conside- 
radas como  bajas  pasiones. 

Por  otra  parte,  la  candidatura  de  Vergara,  fué  bien  recibida  por  la 
opinión,  aunque  nadie  creyó  en  su  triunfo. 


XXVI 

El  17  de  Enero  reúnese  en  Valparaíso  la  Convención  Gobiernista 
para  elegir  Presidente.— Vergara  Albano  la  encabeza.  Balma- 
ceda  es  elegido  por  unanimidad.— Discurso-programa  del  can- 
didato.—Elementos  con  qne  cuenta  esta  candidatura. 


El  día  17  de  Enero  reunióse  en  Valparaíso  la  Convención  de  los  ele- 
mentos de  Gobierno  j)ara  proclamar  candidato  a  la  Presidencia  de  la  .Re- 
pública. 

Formábanla  delegados  de  los  departamentos,  a  razón  de  tres  por 
cada  Diputado,  y  los  miembros  del  Senado  y  de  la  Cámara  de  Diputados, 
propietarios  y  suplentes,  adictos  a  la  administración,  en  un  todo  de  más 
de  cu-^trocientas  personas. 

Presidió  la  Convención  don  Aniceto  Vergara  Albano,  colega  ministe- 
rial de  Balmaceda,  y  uno  de  los  políticos  mejor  preparados  y  más  íntima- 
mente unido  a  Santa  María  desde  que  iniciara  su  vida  pública. 

Eu  efecto,  dotado  de  una  inteligencia  precoz  y  de  una  palabra  correcta 
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y  elegante,  Vergara  Albano  ingresó  muy  joven  al  Parlamento,  mereciendo 
poco  después  la  confianza  de  don  Alvaro  Covarrubias,  quien  lo  nombró 
Enviado  Extraordiuarioy  Ministro  Plenipotenciario  en  Bolivia,  en  los  pre- 
cisos momentos  en  que  España  amenazaba  reivindicar  sus  derechos 
sobre  sus  antiguas  colonias  del  Pacífico. 

Vergara  Albano  desempeñó  con  acierto  su  misión,  y  fué  tal  el  ascen- 
diente que  adquirió  ante  el  gobernante  boliviano,  el  General  Mariano 
Melgarejo,  que  éste  le  hizo  su  representante  diplomático  en  Chile. 

Miembro  del  Congreso  constituyente  de  1870  y  de  los  que  le  suce- 
dieron, Vergara  Albano  había  servido  siempre  la  causa  de  la  libertad, 
pero  sin  dar  jamás  un  paso  más  allá  de  lo  que  podía  ser  conveniente 
al  hombre  de  sus  afectos,  el  mentor  de  su  vida  política,  don  Domingo 
Santa  María. 

Lógico  es  entonces,  que  desde  que  éste  asumiera  el  mando  supremo, 
Vergara  Albano  pasara  a  ser  uno  de  los  resortes  más  importantes  de  su 
Gobierno,  uno  de  sus  hombres  de  mayor  confianza. 

Después  de  haber  desempeñado  varias  funciones  administrativas, 
fué  llamado  al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  vacante  por  la  dimi- 
sión de  Aldunate,  puesto  que  resignó  cuando  Balmaceda  abandonó  el 
suyo,  en  Septiembre  de  1885. 

Elegido  Senador  en  ese  mismo  año,  fué  en  este  alto  cuerpo  el 
constante  defensor  de  la  política  dominante,  el  Ministro  sin  cartera,  como 
lo  llamaron  sus  adversarios,  obligado  al  desempeño  de  este  papel,  porque 
los  hombres  del  Gabinete  carecían  de  preparación  e  inteligencia. 

Como  un  homenaje  a  este  prestigio  adquirido  en  las  filas  gubernati- 
vas, concedióse  a  Vergara  Albano  el  alto  honor  de  presidir  la  Convención 
de  Valparaíso. 

El  resultado  de  ésta  no  sorprendió  al  país.     , 

Generada  al  abrigo  del  famoso  telegrama  del  13  de  Agosto,  en  que 
el  Ministro  Balmaceda  ordenó  su  incubación  a  los  Intendentes  y  Gober- 
nadores, los  miembros  de  ella,  designados  casi  en  su  totalidad  por  estos 
funcionarios,  aceptaron  la  investidura  con  el  compromiso  de  elegir  candi- 
dato al  hombre  designado  por  la  Moneda. 

No  hubo  escaramusas.  En  la  primera  votación  salió  electo  Balmace- 
da; y  éste  que  se  encontraba  a  unos  cuantos  pasos  del  sitio  en  que  fun- 
cionaba la  Convención,  presentóse  al  instante  a  aceptar  el  elevado  cargo 
que  le  ofrecían  sus  amigos. 

En  su  discurso  programa,  como  er^  todos  los  que  pronunciara  du- 
rante su  larga  vida  pública,  al  través  de  algunas  buenas  ideas,  que  reve- 
lan al  patriota  y  al  hombre  de  estudio,  abundan  los  lugares  comunes,  la 
fraseología  sin  sentido,  destinada  a  producir  efecto  y  a  rodear  su  nombre 
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de  un  prestifíio  misterioso,  acaso  creyendo  (jue  por  su  superioridad,  uo  le 
era  muy  fácil  al  pueblo  comprenderlo  y  apreciarlo. 

l'n  !?()lo  concepto  de  su  discurso  vamos  a  reproducir  aquí,  porque  él 
por  su  vaguedad  justifica  nuestra  opinión  y  nos  servirá  más  tarde  como 
un  antecedente  precioso  para  valorizar  sus  actos. 

'Hábitos  inveterados,  decía,  y  procedimientos  -extremos  de  los  parti- 
dos en  actividad,  prueban  que  sólo  es  útil  la  lucha  que  se  desenvuelve  en 
la  esfera  de  la  ley  y  con  fuerzas  políticas  organizadas,  que  esta  es-la  ma- 
nrra  de  finidür  el  parlamentarismo  correcto,  pues  únicamente  en  la  doc- 
tiinií.  en  la  solidaridad  de  las  ideas  y  en  la  razonable  sujección  a  la  vo- 
luntad de  la  mayoría  legal,  alcanzaran  honor,  poder  y  estabilidad.» 

La  prensa  de  Gobierno  se  felicitó  de  este  fausto  acontecimiento,  que, 
aunque  previsto,  entrañaba  para  el  país  un  verdadero  regocijo. 

Sostúvose  que  la  candidatura  de  Balmaceda  era  el  fruto  del  parecer 
unánime  de  los  tres  grandes  partidos  en  que  se  hallaba  dividida  la  opi- 
nituí  del  país,  liberal,  nacional  y  radical. 

No  había  com})leta  exactitud  en  esta  afirmación. 

Es  cierto  que  los  nacionales,  salvo  contadas  excepciones,  militaban 
en  las  filas  del  candidato  oficial;  pero  éstos  no  constituían  entonces,  ni 
han  constituido  jamás,  un  partido  político,  sino  solamente  una  agrupa- 
ción de  hombres  que  viven  del  recuerdo  de  un  mandatario  de  antaño,  cuyo 
}»rograma  político,  cuyo  fin  primordial  hallábase  en  los  actos  de  ese  mis- 
mo mandatario. 

Si  obedecieran  a  algún  credo,  a  un  cuerpo  de  doctrinas,  él  sería  libe- 
ral o  conservador  o  radical,  y  entonces  se  confundirían  en  las  filas  de 
algunos  de  estos  partidos  y  no  les  sería  lógico  .levantar  tienda  aparte. 

Eln  cuanto  al  liberalismo,  los  asertos  de  la  prensa  oficial  eran  inexac- 
tos; porque  antes  de  producirse  una  elección  general,  la  opinión  de  los 
jefes  era  lo  único  que  podía  servir  de  guía  y  éstos,  en  su  totalidad,  eran 
adversarios  a  la  candidatura  oficial. 

En  el  campo  radical,  la  cuestión  se  presentaba  en  formas  puras,  pre- 
cisas y  claras. 

Los  cinco  Senadores  del  partido.  Lamas,  Recabarren,  Várela,  Rodrí- 
guez Rosas  y  don  José  Francisco  Vergara,  condenaban  la  política  guber- 
nativa y  en  la  misma  forma  procedían  todos  los  diputados  del  partido,  a 
excepción  del  doctor  Barazarte,  que  tenía  por  Balmaceda    un  gran  afecto. 

Ubi  Petras,  ihí  Edesia,   donde  está  Pedro  está  la  Iglesia. 

Mas,  para  cohonestar  esta  situación,  se  apeló  a  un  subterfugio  propio 
de  la  época,  consecuente  con  la  falta  de  moral  que  imperaba  en  el  oficia- 
lismo: crear  otro  partido  Radical. 
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Sin  embargo,  a  contar  desde  el  17  de  Enero,  nadie  abrigó  dudas 
acerca  de  que  a  Vergara,  por  razones  de  lógica  y  principios^,  le  faltaría  el 
apoyo  del  partido  Conservador,  a  pesar  de  que  su  actitud  hostil  al  Go- 
bierno se  acentuaba  y  se  hacía  más  intensa  cada  día. 


XXVII 

Se  dicta  la  ley  para  dar  representación  parlamentaria  a  los  depar- 
tamentos que  no  la  tenían.— Duelo  entre  el  Ministro  Zañartu  y 
el  Diputado  Guillermo  Puelma  Tupper. 


Lo  sucedido  en  la  Cámara  de  Diputados  en  la  madrugada  del  9  de 
Enero  ni  desconcertó  a  la  minoría  parlamentaria,  ni  alteró  la  regla  de 
conducta  que  ésta  se  había  trazado,  ni  le  hizo  perder  la  fe  en  el  éxito 
final  de  la  campaña,  ni  amenguó  su  prestigio  en  el  concepto  del  país;  en 
razón  de  que,  todo  atentado  contra  la  legalidad,  aunque  sea  en  obede- 
cimiento de  grandes  exigencias  nacionales,  siempre  favorece  a  los  indivi- 
duos o  corporaciones  que  han  sido  sus  víctimas. 

La  proclama  lanzada  al  país  por  el  Presidente  de  la  República  con 
fecha  seis  de  Enero,  que  lleva  solo  su  firma,  y  por  medio  de  la  cual  este 
magistrado  descendió  a  la  arena  del  combate  y  se  encaró  con  sus  adversa- 
rios políticos,  contribuyó  no  poco  a  solidificar  esa  minoría  y  a  rodearla  de 
una  atmósfera  más  simpática. 

El  cargo  principal  que  Santa  María  hacía  a  sus  adversarios  estribaba 
en  que  no  había  en  ellos  ni  cohesión,  ni  unidad  de  miras  y  propósitos  y 
que  les  faltaban  los  favores  del  aura  popular,  cincunstancias  que  los 
inhabilitaba  para  la  dirección  de  la  cosa  pública. 

Este  lenguaje  jamás  se  había  visto  en  labios  de  un  Presidente  de  la 
República. 

Respecto  del  Gabinete,  su  situación  no  se  presentaba  exenta  de  esco- 
llos, ora  porque  en  la  Cámara  de  Diputados  no  se  había  iniciado  la  dis- 
cusión de  los  Presupuestos,  ora  porque,  para  alcanzar  éxito  en  ésta  jorna- 
da, no  podía  ni  siquiera  pensarse  en  otro  nueve  de  Enero. 

Haciendo  honor  a  la  palabra  empeñada  cuando  pretendió  que  se  dis- 
cutiera la  ley  de  subsidios,  el  Gabinete  pidió,  con  fecha  doce  de  este  mes, 
preferencia  para  el  proyecto  sobre  elecciones  en  los  departamentos  que 
carecían  de  representación. 
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Esta  solicitud,  eu  hora  tan  postrera,  uo  fué  acogida  con  benevolencia 
pui-  la  minoría,  porque  voces  autorizadas  en  una  y  otra  Cámara  habían 
opinado  que  esas  elecciones  no  eran  materia  de  una  ley  especial  y  que 
bastaba  para  ello  un  acuerdo  de  ambas  ramas  del  Congreso. 

La  insistencia  del  Gabinete,  en  su  modo  de  pensar,  exacerbó  los  áni- 
mos, pues  se  sostuvo  que,  con  la  ley  en  proyecto,  modificatoria  en  parte  de 
la  de  elecciones,  se  pretendía  falsear  la  voluntad  del  pueblo. 

De  este  cambio  de  ideas  y  de  cargos,  se  originaron  escenas  tumultuo- 
sas, debates  en  que  se  olvidaron  todas  las  conveniencias  públicas  y  hasta 
las  reglas  más  triviales  de  urbanidad. 

Pertenecía  a  la  Cámara  de  Diputados  un  joven,  cuya  falta  de  sindé- 
resis y  de  sólida  ilustración,  hallábase  cohonestada  con  una  gran  entereza 
de  carácter,  con  una  palabra  llena  de  recursos  y  con  una  probidad  y  pa- 
triotismo indiscutibles. 

Aludimos  a  don  Guillermo  Puelma  Tupper. 

Ya  en  Agosto  de  1885  había  enrostrado  al  Ministro  de  Justicia,  don 
J.  Ignacio  Vergara,  un  hecho  inexcusable:  haber  celebrado  verbalmente> 
con  un  miembro  de  la  mayoría  parlamentaria,  un  contrato  que  represen- 
taba para  el  Fisco  un  desembolso  de  65  mil  pesos. 

Fué  este  Diputado  el  que  con  más  calor  se  encaró  con  el  problema  de 
las  futuras  elecciones,  y  que,  apurando  su  dialéctica  para  combatirlo,  trajo 
a  colación  el  robo  de  los  Registros  Electorales  de  Santiago,  y,  en  un  mo- 
mento de  exaltación,  sostuvo  que  ese  delito  había  sido  consumado  por  el 
Gobierno. 

Al  instante  paróse  de  su  asiento  el  Ministro  Zañartu  y  con  un  acento, 
que  revelaba  su  más  profunda  indignación,  arrojó  al  rostro  del  Diputado 
expresiones  y  calificativos,  que  la  decencia  impide  reproducir  aquí. 

Un  lance  de  honor  sobrevino,  el  cual  se  verificó  al  amanecer  del  si- 
guiente día  en  una  Quinta  situada  cerca  del  Parque  Cousiño. 

Ambos  duelistas  manifestaron  valor,  pues  uno  y  otro,  después  de 
haber  cambiado  dos  tiros,  pidieron  que  se  estrechase  la  distancia  para  un 
tercero;  pero  lo  impidió  uno  de  los  padrinos,  don  Manuel  A.  Zañartu, 
quien  dijo:  «para  una  calaverada  basta  con  lo  hecho.» 

Hemos  recordado  este  episodio  de  nuestra  vida  política,  porque  él  hizo 
reinar  la  templanza  y  la  moderación  en  los  debates  de  la  Cámara,  por 
haberse  convencido  uno  y  otro  bando  de  que  el  decoro  del  país  así  lo 
exigía. 

Operada  esta  transformación,  la  Cámara  baja  aprobó  la  ley  de  Elec- 
ciones y  despachó,  casi  sin  discutir,  la  de  Presupuestos. 

Así  terminó  este  período  de  sesiones  legislativas,  cuyo  recuerdo  per- 
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durará  en  la  memoria  del  país,  porque  antes  de  esa  época  no  se  habían 
visto  y,  para  nuestra  ventura,  no  se  han  presenciado  más  tarde,  debates 
menos  compatibles  con  la  dignidad  de  la  nación  y  con  el  recíproco  res- 
peto, que  siempre  debe  im[)erar  en  toda  asamblea  deliberante. 


XXVIII 

El  partido  Conservador  niega  su  concurso  al  candidato  Vergara.— 
Envío  de  una  comisión  de  políticos  a  las  Provincias  para  tra- 
bajar por  el  triunfo  de  este  candidato.  —  Vergara  renuncia  su 
candidatura.— Balmaceda  es  proclamado  Presidente  de  la  Re- 
pública. 


Difícil  fué  la  situación  que  se  creó  don  José  Francisco  Vergara  al  acep- 
tar la  candidatura  presidencial,  ya  que  los  obstáculos  que  iba  a  encontrar 
en  su  camino  serían  de  muy  diversa  índole  y  algunos  insuperal3les  por 
tener  origen  en  su  pasada  actuación  política. 

Los  radicales  y  liberales,  que  ungieron  candidato  a  Vergara,  en  un 
principio,  creyeron  contar  con  el  apoyo  de  las  fuerzas  conservadoras;  en 
vista  de  que  la  bandera  que  ellos  habían  euarbolado  en  el  Congreso,  en  la 
prensa  y  en  los  comicios,  y  a  cuya  sombra  iban  a  librar  batalla,  era  la  del 
sufragio  libre,  aspiración  que  este  partido  miraba  con  particular  deferen- 
cia y  a  la  que  vinculaba  su  porvenir  y  el  prestigio  de  las  instituciones. 

Los  gobiernistas,  por  su  parte,  disintiendo  de  este  proceder,  lanzaron 
la  especie  de  que  había  una  valla  insuperable  entre  el  candidato  de  la 
oposición  y  el  partido  Conservador. 

Ya  a  mediados  de  Enero  un  periódico  de  Concepción,  La  Revista 
del  Sur,  daba  cabida  a  esa  especie,  y  los  diarios  que  en  la  capital  apoya- 
ban la  candidatura  de  Balmaceda  en  tono  irónico  y  jactancioso  sostenían 
que  el  clericalismo  en  ningún  caso  podría  ser  un  sostén  de  las  pretencio- 
nes  presidenciales  del  Gran  Maestre  de  la  Masonería  chilena. 

Tan  curioso  argumento  originó  entre  los  diaristas  de  uno  y  otro  par- 
tido una  polémica,  única  en  la  historia  de  nuestro  país,  y  de  la  cual  pué- 
dese formar  cabal  concepto  con  la  lectura  del  siguiente  acápite  del  Edito- 
rial de  La  Unión  de  Valparaíso  de  fecha  4  de  Febrero:  «Resucitando 
como  nuevas,  cosas  anti-diluvianas,  y  conftrmándolas — para  que  nadie 
las  dude — con  una  añeja  publicación  francesa  en  que  se  habla  del  v.'.  h.". 
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José  Francisco  Vergara,  Los  Debates  se  preguntan,  con  apostólico  asom- 
bro, cómo  es  posible  que  los  conservadores  acepten  semejante  candida- 
tura. 

«¡Lo  que  son  las  cosas  humanas! 

'<Más  de  una  vez,  nosotros  nos  hemos  preguntado  también  cómo  pue- 
de suceder  que  el  liberalismo  incrédulo  mire  como  el  tipo  del  perfecto 
candidato  al  antiguo  y  fervoroso  sub-diácono,  don  José  Manuel  Balma- 
ceda. 

«Para  contestara  la  cita  francesa  del  diario  balmacedista,  podríamos 
copiar  aquí  algunos  párrafos  del  panegírico  de  San  Luis  Gouzaga,  de  la 
apología  del  sacerdote  católico,  o  de  cualquiera  de  aquellos  sermones  so- 
brecogedores  de  unción  y  de  misticismo  con  que  el  fervoroso  sub-diácono 
encantaba  u  los  feligreses  de  la  Catedral  o  a  los  ejercitantes  de  San  Juan 
Bautista.» 

Y  más  adelante  agrega:  «Si  el  antiguo  y  devoto  fervor  monástico 
del  sub-diácono  Balmaceda  se  ha  sentido  asustado  ante  la  candidatura  de 
un  masón,  que  aún  siéndolo  no  ha  hecho  a  la  Iglesia  los  males  que  el  pia- 
doso tonsurado  de  otro  tiempo,  no  tiene  más  que  echar  pelillos  a  la  mar; 
para  combatirle  a  él  y  a  su  candidatura  oficial,  el  Partido  Conservador  no 
se  ha  fijado  en  que  antaño  vistió  reverentemente  la  sotana,  así  como  al 
apoyar  al  señor  Vergara,  si  lo  apoya,  no  se  fijará  en  que  sea  masón. 

«Es  otro  el  factor  que  pesará  en  su  resolución:  el  uno  ofrece  leal- 
meute  la  ansiada  libertad  electoral;  el  otro  es  símbolo,  obra  y  manteni- 
miento de  la  más  odiosa  y  criminal  intervención.» 

Mientras  la  prensa  así  entretenía  a  su  público,  los  delegados  de  los 
partidos  radical,  liberal  y  conservador  se  esforzaban  infructuosamente 
por  encontrar  una  fórmula  que  les  permitiera  marchar  unidos  en  la  próxi- 
ma gran  jornada  electoral. 

Este  fracaso  debióse  al  rigorismo  de  la  doctrina  y  al  olvido  de  aquel 
principio  de  que  al  hombre  nunca  debe  pedírsele  más  de  lo  que  el  hom- 
bre puede  dar. 

Los  conservadores  exigieron  que  Vergara  fuera  consecuente  con  las 
ideas  que  había  sostenido  desde  su  asiento  de  senador,  respecto  al  matri- 
monio civil  y  a  los  cementerios  laicos,  esto  es,  que  en  su  programa  pro- 
metiera la  reforma  de  esas  leyes  en  el  sentido  de  que  todos  tenían  derecho 
a  casarse  con  arreglo  a  sus  ritos  religiosos  y  sin  más  obligación,  para  que 
el  contrato  surgiera  efectos  civiles,  que  la  de  inscribir  la  correspodiente 
partida  en  el  Registro  que  el  Estado  establecería  para  ello,  como  acontece 
en  Estados  Unidos  y  otros  países;  y  que  los  individuos  y  las  corporacio- 
nes  tuvieran  derecho  a  fundar  y  a  administrar  cementerios,  previa  auto- 
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rización  de  la  Municipalidad  respectiva  y  sin  más  carga  que  la  de  observar 
los  reglamentos  de  higiene  pública. 

Era  muy  cierto  que,  con  arreglo  a  estos  principios,  había  luchado 
Vergara;  pero  no  era  menos  cierto  que  ellos  fueron  desestimados  por  la 
mayoría  de  ambas  ramas  del  Congreso  y  que  esa  mayoría  era  la  que  el  2 
de  Enero  le  había  proclamado  candidato  a  la  Presidencia. 

Y  esta  negativa  de  los  conservadores  no  fué  lo  único  que  desconcer- 
tó al  candidato  y  le  obligó  a  apartarse  de  la  lisa  electoral. 

Vergara,  por  la  estrecha  intimidad  que  había  tenido  con  Santa  María, 
sabía  que  éste  no  se  dejaría  vencer,  que  para  su  omnipotencia  no  había 
nada  invencible,  y  para  su  inescrupulosidad,  nada  que  pudiera  dete- 
nerlo. • 

Empero,  sea  por  esa  especie  de  alucinación  que  los  hombres  experi- 
mentan cuando  les  domina  el  deseo  de  alcanzar  éxito  en  alguna  empresa, 
sea  porque  su  patriotismo  lo  hiciera  concebir  que  la  autoridad  no  llegaría 
a  la  consumación  de  actos  absolutamente  incorrectos,  Vergara  abrigó  al- 
gunas expectativas  de  victoria,  y  en  este  sentido  alentó  a  sus  amigos. 

Un  suceso  meramente  administrativo  en  el  fondo,  pero  a  la  vez  de 
proyecciones  políticas,  vino  a  sacarlo  de  su  .error. 

De  todos  los  Intendentes,  uno  solo,  e]  de  Atacama,  don  Manuel  Ca- 
rrera Pinto,  haciendo  honor  a  su  sangre,  mateníase  firme  en  su  resolución 
de  no  atrepellar  la  ley  en  favor  del  candidato  oficial,  antecedente  sufi- 
ciente para  secundar  las  aspiraciones  de  Vergara. 

Habiendo  fracazado  todas  las  tentativas  para  apartarlo  de  este  cami- 
no, Santa  María  le  llamó  a  su  presencia  para  exigirle  la  renuncia  de  1 
cargo. 

Increpándole  su  conducta,  el  Jefe  del  Estado  le  apuntó  las  relaciones 
estrechas  que  mantenía  con  los  jefes  radicales,  Matta,  Mac-Iver,  Kóning, 
etc.,  enemigos  declarados  de  su  administración,  por  lo  que  había  perdido 
la  confianza  del  Gobierno. 

Carrera  Pinto  replicó  que  esa  consecuencia  con  sus  amigos  políticos 
en  ningún  caso  podía  importar  una  infracción  de  los  deberes  que  le  impo- 
nía su  puesto,  y  que,  si  el  Gohierno  no  pensaba  así,  podía  destituirlo. 

La  entrevista  concluyó  con  este  cambio  de  palabras. 

Llamado  nuevamente  a  presencia  del  Ministro  del  Interior,  la  escena 
se  reprodujo  en  forma  más  amistosa,  pero  no  menos  desusada. 

El  superior  exigió  de  su  subalterno  que  se  doblegase;  y  cuando  se 
convenció  de  lo  estéril  de  sus  insinuaciones,  le  dijo:  «siga  cou  nosotros, 
sea  hombre  práctico». 

Momentos  después  este  diálogo  era  conocido  en  los  círculos  sociales 
y  políticos,  dando  margen  a  la  gente  que  gusta  de  bromas  y  de  anécdotas 
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picantes  para  designar  al  Ministro  del  Interior  con  el  apodo  de:  «el  hom- 
bre práctico»... 

Santa  María  y  Vergara  no  toleraron  esta  insubordinación.  Sin  fuerza 
para  destituir  a  Carrera  Pinto,  acaso  por  ser  hermano  poHtico  de  otro  In- 
tendente, el  de  Santiago,  don  Alejandro  Fierro,  una  de  las  columnas  que 
sostenían  el  edificio  gubernativo,  procedió  a  nombrar  a  otra  persona  para 
el  desempeño  de  un  puesto  que  no  estaba  vacante. 

Influyó  también  considerablemente  en  el  ánimo  de  Vergara  la  falta 
de  organización  y  de  disciplina  en  sus  amigos  políticos,  tanto  de  la  capi- 
tal como  de  las  provincias,  lo  que  formaba  contraste  con  la  conducta  de 
sus  adversarios. 

Desde  que  la  Alianza  Liberal  fué  Gobierno,  su  jefe  visible  era  el  Pre- 
sidente de  la  República,  y  en  las  provincias  y  departamentos  los  respecti- 
vos Intendentes  y  Gobernadores. 

De  esta  hegemonía  había  conseguido  libertarse  en  gran  parte  el  partido 
Radical,  que,  desde  que  nació  a  la  vida  pública,  pensó  en  tener  una  orga- 
nización propia. 

Para  dar  a  los  trabajos  electorales  unión  y  expectativas  de  eñcacia, 
Vergara  y  sus  amigos  acordaron  enviar  a  las  pioviucias  una  comisión  en- 
cabezada por  Matta,  Mac-Iver,  Barros  Arana  e  Ibáfiez,  la  que,  a  pesar  de 
su  prestigio  y  de  las  ovaciones  que  recibiera  en  su  tránsito,  llegó  dema- 
siado tarde  para  trabajar  en  un  campo  dominado  por  la  omnipotencia  del 
jefe  del  Estado. 

Perdida  toda  esperanza,  Vergara  presentó  su  renuncia  el  22  de  Mayo, 
fundándola  en  los  antecedentes  que  dejamos  expuestos. 

Convínose  en  que  ella  se  haría  pública  sólo  después  del  15  del  en- 
trante mes  de  Junio,  fecha  fijada  para  las  elecciones  complementarias  de 
Diputados  y  Senadores. 

Y  si  Vergara  no  hubiese  adoptado  esa  resolución,  la  forma  violenta 
en  que  se  verificó  este  acto  electoral  le  habría  obligado  a  ello. 

En  verdad,  desde  nuestra  emancipación  política  jamás  el  país  había 
sido  tes).igo  de  escenas  más  depresivas  de  su  dignidad,  de  hechos  más  luc- 
tuosos que  los  que  la  capital  de  la  República  presenció  elj,¿jde  Juiúo, 

La  elección  de  diez  Diputados  y  dos  Senadores  costó  la  vida  de  siete 
ciudadanos,  y  los  heridos  de  mayor  o  menor  gravedad  llegaron  a  catorce, 

¿Quiénes  fueron  los  culpables?  ¿Qué  color  político  tenían  las  víc- 
timas? 

Los  dos  bandos  se  hicieron  recriminaciones  recíprocas. 

Sin  embargo,  todas  las  exterioridades  presentaban  al  Gobierno  como 
único  responsable;  tanto  porque  las  mesas  electorales  asaltadas,  que  fue- 
ron el  teatro  donde  se  derramó  la  sangre,  los  vocales  de  oposición  estaban 
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en  mayoría,  cuanto  j^orque  el  orden,  método  y. disciplina  qne  ss  observó  en 
esos  actos  y  hasta  la  uniformidad  de  las  armas  empleadas,  revelan  que 
sólo  la  policía  disponía  de  elementos  para  proceder  en  esa  forma. 

Y  esta  violación  de  la  ley  fué  casi  infructuosa  para  el  Gobierno,  pues 
éste  sólo  obtuvo  cinco  asientos  de  los  diez  que  se  eligieron  para  la  Cámara 
de  Diputados  y  perdió  los  dos  Senadores. 

Con  esta  jornada  puede  decirse  que  se  puso  término  a  la  campaña 
presidencial  ya  que  todos  los  procedimientos  arbitrados  por  nuestro  Có- 
digo Político,  para  la  designación  del  jefe  del  Estado,  verificáronse  sin 
lucha  y  en  medio  de  la  más  glacial  indiferencia  del  país. 

Reunidas  ambas  Cámaras  el  30  de  Agosto,  se  proclamó  a  Balmaceda 
Presidente  de  la  República. 

Hemos  pretendido,  en  este  capítulo,  y  creemos  que  nuestra  pluma  ha 
sido  fiel,  reseñar  lo  que  fué  la  vida  y  los  actos  del  hombre  que  el  18  de 
Septiembre  de  1886,  ocupó  el  sillón  presidencial, 
r  "  Vamos  ahora  a  encararnos  con  su  propia  administración,  tarea  mucho 
más  penosa  y  difícil  por  tratarse  de  un  mandatario  que,  si  hizo  grandes 
bienes,  si  lo  inspiró  en  la  mayor  parte  de  sus  actos  el  más  acendrado  pa^ 
triotismo,  en  cambio  consumó  otros  que  dejan  su  nombre  y  su  prestigio 
envueltos  en  obscura  sombra. 


■'^Tsw- 


SEGUNDA  PARTE 


Breve  Reseña  de  la  Administración  Balmaceda 

hasta  el  31  de  Diciembre  de  1890, 

Fecha  en  que  este   Mandatario    por   Propia  Voluntad 

Suspendió  el  Imperio  de  la  Constitución 

y  Asumió  todo  el  Poder  Público. 


ENTRK   EL  CONGRESO   Y   EL   EJECUTIVO  1  1  1 


Expectativas  halagüeñas  que  hace  abrigar  el  nuevo  Jefe  del  Estado. 
—Don  Eusebio  Lillo  organiza  el  primer  Gabinete  de  Balmace- 
da.— Antecedentes  de  este  político  y  de  sus  colegas  ministeria- 
les.—Consolidación  de  la  deuda  externa.— Elígese  una  nueva 
Municipalidad  en  Santiago— Primera  crisis  Ministerial  de  la 
administración  Balmaceda. 


En  el  orden  físico,  como  en  el  orden  moral,  toda  tempestad  es  precur- 
sora de  la  calma,  y  mientras  más  intensa  ha  sido  aquélla  más  acentuada 
se  presenta  ésta. 

Tal  aconteció  en  el  país  después  de  las  elecciones  complementarias 
del  15  de  Junio. 

La  tensión  de  los  nervios  había  sido  grande  desde  el  13  de  Agosto  del 
85,  día  en  que  fué  notificada  la  República  de  que  había  un  candidato  ofi- 
cial a  la  Presidencia,  hasta  la  fecha  en  que  fué  elegido  Balmaceda;  y  du- 
rante tan  largo  lapso  de  tiempo,  ni  el  Gobierno  había  aceptado  hacer  obra 
útil,  ni  el  país  había  disfrutado  de  tranquilidad  y  bienestar. 

La  preocupación  constante  estribaba  en  saber  cuál  sería  el  desenlace 
de  la  contienda  política  en  que  el  país  estaba  empeñado,  y  si  el  Gobierno, 
con  todos  sus  elementos,  volvería  una  vez  más  a  enseñorearse  sobre  la 
voluntad  de  la  nación. 

La  renuncia  de  Vergara  puso  término  final  a  esta  lucha  sorda  y  mor- 
tificante; y,  como  sucede  siempre  con  todos  los  males  irremediables,  sobre- 
vino la  conformidad  y  con  ella  la  esperanza  de  que  la  buena  estrella  de 
Chile  no  se  había  eclipsado  para  siempre. 

En  los  círculos  políticos  y  sociales  hacíanse  paralelos  entre  el  hombre 
que  se  iba  y  el  que  en  pocos  días  más  ocuparía  el  sillón  presidencial. 

Las  cualidades  negativas  del  primero  eran  muchas,  pero  las  afirmati- 
vas del  segundo  eran  más. 

En  Balmaceda  se  recordaba  al  respetuoso  y  elocuente  Diputado  de 
Carelmapu,  al  político  fiel  a  sus  principios  y  a  su  bandera,  al  dignísimo 
hombre  de  hogar,  al  caballero  correcto  y  discreto,  al  hombre  que  respe- 
taba los  fueros  ajenos,  al  que  jamás  tenía  una  palabra  de  oprobio  para 
nadie,  y  que,  por  el  contrario,  reconocía  el  mérito  y  las  virtudes  de  todos, 
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sin  exceptuar  las  de  aquellos  que  habían  intentado  cruzar  su  camino  de 
gloria. 

Este  reconociiuiento  estaba  cu  los  labios  de  todos  los  políticos,  aún  en 
los  de  aquellos  que  eran  meros  expectadores  en  el  escenario  público,  y 
ello  servía  de  fundamento  para  augurar  mejores  días. 

Los  atropellos  a  la  ley,  sus  apostasías  de  última  hora  se  echaban  al 
olvido,  considerando  (jue  tal  proceder,  más  que  el  íruto  de  su  educación 
política,  era  la  consecuencia  de  ese  desorden  moral  que  engendra  una  am- 
bición grande. 

Los  hechos  vinieron  luego  a  confirmar  estas  halagadoras  esperanzas 

Con  fecha  10  de  Septiembre,  Balmaceda  negóse  a  aceptar  un  han 
quete  que  sus  correligionarios  proyectaban  en  su  honor,  y  en  la  carta  que 
a  este  respecto  les  dirigió  estampó  el  siguiente  concepto:  «Desearía  con- 
servar, en  beneficio  de  mis  conciudadanos,  la  situación  de  común  confianza 
que  me  ha  creado  el  voto  de  los  chilenos,  y  por  este  motivo  estimaré  a 
Uds.  muy  sinceramente  se  dignen  aceptar  la  razón  de  conducta  de  su  siem- 
])re  (firmado)». 

La  sensación  de  alivio  que  experimentó  el  país  con  esta  resolución  del 
futuro  Jefe  del  Estado,  tradújose  en  un  verdadero  regocijo  cuando  se  supo 
que  don  Eusebio  Lillo  había  recibido  el  honroso  encargo  de  organizar  el 
primer  Gabinete  de  la  nueva  administración. 

En  verdad,  fjillo  era  todo  un  carácter,  una  probidad  política,  una 
gloria  literaria,  un  servidor  público,  una  virtud  republicana. 

Perseguido  por  sus  opiniones  liberales,  cuando  era  muy  joven,  el 
Presidente  Montt  le  obligó  a  salir  del  país  y  a  comer  el  pan  del  proscripto. 

Vuelto  a  Chile,  pobre,  casi  sin  hogar  y  solamente  tolerado  por  la 
autoridad,  según  la  expresión  de  la  época,  Lillo  se  entregó  de  lleno  al  cul- 
tivo de  las  letras  y  en  poco  tiempo  su  nombre,  y  sus  más  aplaudidas 
composiciones  poéticas,  salvaron  las  fronteras  del  país. 

Deseoso  de  alcanzar  un  bienestar  material,  que  las  musas  no  siem- 
pre conceden  a  sus  adoradores,  Lillo  dirigióse  a  Bolivia,  en  donde  su  ta- 
lento y  su  espíritu  de  empresa  le  permitieron  fundar  el  Banco  Nacional 
de  esta  República. 

Reincorporado  por  segunda  vez  a  la  patria,  Lillo  colgó  su  lira,  y  sólo 
se  preocupó  de  sus  negocios  privados  hasta  que  la  administración  Pinto 
le  llamó  en  1876  a  ocupar  la  Intendencia  de  Curicó. 

Desempeñando  este  puesto  se  hallaba  cuando  estalló  la  guerra  del 
Pacífico,  la  que  le  proporcionó  la  ocasión  de  prestar  al  país  servicios  de 
inmenso  valor. 

Fué  secretario  general  de  la  Escuadra,  Ministro  de  Guerra  y  Marina 
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en  campaña  y  Plenipotenciario  en  las  conferencias  de  Arica,  cargos  difi- 
cilísimos y  que  los  desempeñó  a  satisfacción  general  del  país. 

Durante  la  larga  gestión  que  demandó  el  tratado  de  Ancón  y  el  de 
tregua  con  Bolivia,  Lillo  cooperó  a  ello  con  marcada  eficacia,  debido  al 
conocimiento  y  a  las  relaciones  de  amistad  que  conservaba  con  algunos 
personajes  de  esta  última  República. 

Elegido  diputado  al  Congreso  en  1882,  observó  una  actitud  mera- 
mente espectaute,  pues  Lillo  ni  sentía  vocación  por  los  debates  parlamen- 
tarios, ni  menos  gustaba  de  los  cambulLones  políticos. 

Una  sola  nota  obscurecía  en  parte  esta  brillante  hoja  de  servicios:  la 
de  haber  prestado  el  prestigio  de  su  nombre  y  de  sus  influencias  a  la  can- 
didatura presidencial  de  Balmaceda,  acaso  excusable  por  el  gran  afecto 
que  sentía  por  este  político. 

Sus  colegas  ministeriales  no  estaban  excentos  de  méritos. 

Las  Relaciones  Exteriores  fueron  confiadas  a  don  Joaquín  Godoy, 
uno  de  los  diplomáticos  más  ilustrados  y  competentes  que  ha  tenido  el 
país. 

Muy  joven,  cuando  sólo  contaba  32  años,  la  administración  Pérez 
hízole  su  representante  en  Lima,  pasando  después  en  igual  carácter  a 
Washington  para  negociar  la  tregua  con  España. 

Vuelto  al  Perú  permaneció  en  este  país  hasta  que  estalló  la  guerra 
del  Pacífico,  y  su  nota  en  que  notificó  al  Gobierno  de  Lima  la  declaración 
de  guerra  que  le  hacía  el  de  Chile,  es  un  documento  que  honra  en  alto 
grado  a  su  autor. 

Don  Agustín  R.  Edwards  fué  llamado  al  Ministerio  de  Hacienda, 
designación  que  afianzó  el  predominio  de  la  agrupación  nacional  en  el 
Gobierno. 

La  cartera  de  Guerra  y  Marina  confióse  a  don  Evaristo  Sánchez,  con- 
sejero de  Estado  en  ejercicio  y  que  trajo  al  Gabinete  el  prestigio  de  una 
larga  vida  consagrada  a  la  práctica  del  bien. 

Sólo  don  Pedro  Montt,  designado  para  la  cartera  de  Justicia,  Culto  e 

Instrucción  Pública,  proyectaba  sombras  sobre  este  cuadro  tan  halagador 

para  el  orgullo  nacional. 

t         El  país  no  podía  olvidar,  y  no  era  posible  que  lo  olvidara,  ya  que  era 

/  un  hecho  reciente,  la  actitud  que  Montt  había  observado  en  la  madruga- 

^da  del  9' de  Enero. 

Y  este  hecho  hizo  revivir  el  recuerdo  de  los  acontecimientos  luctuo- 
sos de  que  fuera  teatro  el  país  en  el  decenio  de  1851  a  1861,  pues  el  Mi- 
nistro de  Justicia  era  el  heredero  de  las  tradiciones  del  hombre  que  encar- 
nó esa  administración. 
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La  labor  de  este  Ministerio  fué  armónica  con  los  antecedentes  de  los 
hombres  que  lo  componían. 

Balmaceda,  por  su  parte,  esforzábase  por  infundir  confianza  prodi- 
gando esta  frase  que  se  oía  en  todos  los  círculos:  «me  echaré  en  brazos  de 
mis  enemigos.» 

Lillo  comenz(')  por  i)roveer  las  Intendencias  vacantes  de  Santiago, 
Talca,  Maule  y  Bío  Bío,  con  personas  no  comprometidas  en  la  última  lu- 
cha electoral  y  capacitadas  por  lo  tanto  para  realizar  una  administración 
seria  y  honrada. 

Pocos  meses  atrás  el  Congreso  había  dictado  una  ley  para  convertir 
la  deuda  externa,  a  fin  de  aliviar  en  parte  las  cargas  del  erario. 

El  Gabinete,  interpretando  fielmente  esa  disposición  legislativa,  re- 
solvió radicar  en  Santiago  la  negociación,  desechando  sin  examen  las  pro- 
puestas que  le  hicieran  algunos  banqueros  de  Holanda,  Francia  e  Ingla- 
terra. 

Fué  así  como  se  llegó  a  un  completo  acuerdo  con  la  casa  Rostchild, 
que  tomó  los  nuevos  bonos  al  tipo  de  96Vo,  operación  que  trajo  para  el  país 
un  ahorro  anual  de  cerca  de  un  millón  y  medio  de  pesos  oro  de  48d. 

Si  el  Congreso  fué  feliz  al  acordar  esa  ley,  la  fortuna  acompañó  al 
Ejecutivo  al  darle  cumplimiento. 

Entre  los  muchos  problemas  por  resolver  que  Santa  María  dejara  a 
Balmaceda,  no  fué  el  menos  irritante  el  referente  al  municipio  de  San- 
tiago. 

A  raiz  do  elegido  éste  el  J5  de  Junio,  los  elementos  de  Gobierno, 
despechado?  i>or  la  derrota  y  resueltos  a  alcanzar  una  reparación,  dijeron 
de  nulidad  esa  elección  ante  el  tribunal  llamado  a  conocer  de  ella,  que  lo 
componían  tres  miembros  del  Consejo  de  Estado. 

La  sentencia  por  estos  pronunciada  acogió  la  nulidad,  lo  que  hizo  ne- 
cesario la  repetición  de  la  elección. 

Este  acontecimiento  desagradó  a  Lillo,  pero  a  la  vez  le  dio  la  oportu- 
nidad de  f)robar  cuanta  honradez  había  en  sus  propósitos  de  gobernante. 

Con  arreglo  a  la  ley  fijó  el  13  de  Noviembre  para  que  se  repitiera  la 
elección  de  municipales  por  Santiago  y  ordenó  a  sus  subordinados  la  abs- 
tención más  completa  en  todos  los  actos  que  ella  exigía. 

Balmaceda  y  los  demás  Ministros  aceptaron  gustosos  esta  línea  de 
conducta. 

Desde  que  el  régimen  constitucional  definió  las  atribuciones  de  los 
poderes  públicos,  ésta  fué  la  primera  elección  libre,  la  única  en  que  los 
partidos  y  el  Ejecutivo  no  consumaron  acto  alguno  contrario  a  la  ley. 

Y  así  lo  reconocieron  todos  los  órganos  de  la  prensa  y  en  el  Senado 
don  Melchor  Concha  y  Toro,  y  en  la  Cámara  baja,  varios   de   sus  miem" 
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bros,  rindieron  a  Lillo  el  más  caluroso  homenaje  por  haber  dado  al  país 
espectáculo  tan  consolador. 

Tanta  probidad,  propósitos  tan  patrióticos  y  tanto  acierto  en  el  ma- 
nejo de  la  cosa  pública,  parecían  augurar  que  el  Gabinete  tendría  larga 
vida.  Desgraciadamente,  no  sucedió  así. 

El  desasociego  de  Montt,  por  alcanzar  para  su  partido  un  mayor  pre- 
dominio, dio  en  tierra  con  el  Gabinete,  antes  de  tener  dos  meses  de  exis- 
tencia. 

Resuelta  la  apertura  del  Congreso,  los  Diputados  adictos  a  la  admi- 
nistración pasada,  resolvieron  votar  para  la  presidencia  de  la  Cámara  por 
don  Jovino  Novoa,  persona  cargada  de  merecimientos  y  acreedora  por 

demás  a  ese  honor. 

Resistióse  esta  designación,  ya  que  el  derecho  de  dirigir  los  debates 
de  la  Cámara  pertenecía  a  los  liberales,  en  razón  de  hallarse  estos  en 
mucho  mayor  número. 

Novoa  obtuvo  cincuenta  votos  y  dos  más  su  competidor,  don  Ze- 

nón  Freiré. 

Este  resultado  trajo  la  crisis  ministerial,  que  Montt  y  los  suyos  trata- 
ron de  conjurar,  exigiendo  de  Freiré  la  dimisión  del  cargo. 

Empero,  Lillo  no  lo  comprendió  así,  y  acatando  el  voto  parlamenta- 
rio, resignó  de  un  modo  indeclinable  su  puesto  el  mismo  día  23  de  No- 
viembre en  que  se  produjo  ese  acto  de  la  Cámara,  decisión  que  obligó  a 
los  Ministros  nacionales  a  seguir  su  ejemplo. 

Esta  fué  la  primera  crisis  ministerial  qm  le  tocó  presenciar  a  Balma" 
ceda,  de  las  catorce  que  se  sucedieron  en  su  accidentada  administración;  y 
lo  que  ¡s  más  raro,  fueron  autores  sus  propios  amigos,  a  quienes  el  mismo 
había  llevado  al  Parlamento. 

Ocho  largos  días  duró  la  acefalía  ministerial,  tiempo  que  liberales  y 
-nacionales  ocuparon  en  buscar  mayores  ventajas  para  sus  respectivas  co- 
lectividades. 
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Don  Carlos  Antúnez  organiza  el  nuevo  Gabinete —Los  nacionales 
consienten  en  ser  eliminados  como  partido.— Altamirano  en  el 
Senado  comenta  el  programa  del  Gabinete.— Aparición  del  có- 
lera morbusy  medidas  adoptadas  para  combatirlo.— Labor  po- 
lítica y  administrativa  realizada  por  el  Gabinete.— Reforma  de 
los  Reglamentos  de  ambas  Cámaras — Primer  discurso  de  Bal- 
maceda  ante  el  Congreso.— Traza  en  él  su  plan  de  trabajo  y 
define  lo  que  es  el  Régimen  Parlamentario  de  Gobierno.— Prós- 
pero estado  de  la  Hacienda  pública. 


En  verdad,  la  crisis  debió  ser  no  solo  ministerial  sino  también  políti- 
ca, en  atención  a  que  parte  de  los  elementos  que  constituían  la  mayoría 
de  Gobierno  se  habían  ido  a  la  oposición,  y  unidos  a  ésta  habían  derrota- 
do al  candidato  ministerial  para  la  presidencia  de  la  Cámara. 

No  obstante  de  ser  ésta  la  única  apreciación  lógica  de  ese  movimien- 
to, Balmaceda  no  lo  comprendió  así  y  organizó  un  Gabinete  en  que  figu- 
raban tres  miembros  del  partido  nacional,  uno  más  que  en  el  anterior. 

Confióle  la  jefatura  a  don  Carlos  Antúnez,  político  adicto  a  su  perso- 
na y  a  quien  había  correspondido  una  figuración  de  importancia  en  la 
presidencia  de  Santa  María. 

Era  éste  un  personaje  medio  enigmático,  pues,  su  llegada  a  las  altas 
funciones  de  la  vida  pública  constituyó  una  verdadera  sorpresa. 

Su  niñez  no  la  había  sacrificado  con  el  estudio.  Su  espíritu  solo  esta- 
ba nutrido  con  esos  conocimientos  vulgares  e  indispensables  para  actuar 
en  las  esferas  comunes  de  la  vida. 

De  figura  atrayente,  de  maneras  afables  y  caballerezcas,  de  trato  dis- 
tinguido, v\ntúnc/.  había  empleado  su  juventud  en  visitar  los  salones  ele- 
gantes de  la  capital,  dejando  en  ellos  gratos  recuerdos. 

Sobre  política,  sus  conocimientos  no  iban  más  allá  de  lo  que  se  ad 
quiere  con  la  lectura  de  los  diarios. 

A  pesar  de  esto,  Antúnez,  como  diputado,  como  Intendente  de  pro- 
vincia y  como  Secretario  del  Despacho,  no  comprometió  jamás  su  situa- 
ción, colocándose  siempre  a  la  altura  de  su  puesto. 
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Había  en  él  algo  que  entre  nosotros  ha  sido  siempre  el  compañero  de 
la  fortana:  era  de  continente  grave,  de  andar  tranquilo,  mesurado  en  el 
uso  de  la  palabra,  respetuoso  de  la  opinión  ajena  y  en  su  rostro  jamás  se 
dibujaba  la  sonrisa. 

La  cartera  de  Relaciones  Exteriores  fué  confiada  a  don  Francisco 
Freiré,  a  la  sazón  Intendente  de  Santiago  y  que  siempre  supo  rendir  culto 
al  nombre  ilustre  que  llevaba. 

El  Ministerio  de  Justicia,  Culto  e  Instrucción  Pública,  tocóle  al  doc- 
tor don  Adolfo  Valderrama  que  desde  veinte  años  atrás  desempeñaba  con 
aplauso  universal  una  cátedra  en  la  Escuela  de  Medicina,  que  gozaba  de 
justa  nombradla  en  el  ejercicio  de  su  profesión  y  que  se  hallaba  ligado  a 
Balmaceda  por  una  cordial  amistad,  pero  carecía  do  los  conocimientos 
apropiados  para  el  cabal  desempeño  de  tan  elevado  cargo. 

Al  frente  de  la  cartera  de  Hacienda  continuó  don  Agustín  R.  Ed- 
wards,  cuyo  nombre  acababa  de  prestigiarse  por  la  forma  en  que  había 
realizado  la  conversión  de  la  deuda  externa. 

El  nombramiento  de  don  Nicolás  Peña  Vicuña  para  la  cartera  de 
Guerra  y  Marina  no  tenía  significación  política  por  ser  empleado  de  ese 
mismo  Ministerio. 

En  la  sesión  del  1."  de  Diciembre  presentóse  al  Senado  el  nuevo  Mi- 
nisterio, y,  como  es  costumbre,  su  jefe  expuso  los  móviles  que  habían 
servido  de  base  a  su  organización  y  la  labor  política  y  administrativa  que 
se  pretendía  realizar. 

Bien  penetrado  Antúnez  de  las  causas  que  habíac  traido  la  última  cri- 
sis, se  adelantó  a  la  curiosidad  del  país  y  de  la  Cámara  haciendo  la  si- 
guiente declaración:  «Hemos  venido  a  estos  puestos  en  nombre  de  los 
principios  que  constituyen  el  partido  liberal  y  queremos  que  en  armonía 
con  ellos  se  verifique  el  progreso  de  las  instituciones  que  nos  rigen.  Para 
la  reahzación  de  estos  propósitos  consideramos  como  miembros  del  par- 
tido liberal,  que  debe  tener  unidad  absoluta  en  su  organización,  dirección 
y  procedimiento,  a  todos  los  Hberales,  sin  distinción  de  círculos  ni  de 
nombres,  que  quieran  asociarse  a  la  labor  común.  Son  estos  los  deseos  del 
Jefe  del  Estado  y  la  resolución  acordada  por  el  Ministerio». 

Aunque  estos  conceptos  fueron  bien  explícitos,  Altamirauo,  hacién- 
dose cargo  del  discurso  del  Ministro,  no  se  dio  por  satisfecho  y  recordó 
que  el  Jefe  del  Estado  desde  su  advenimiento  al  poder  había  afirmado 
que  su  conducta  se  inspiraría  en  los  actos  del  Congreso,  pues  deseaba  ha- 
cer un  Gobierno  extrictamenre  parlamentario;  que  el  reciente  voto  de  la 
Cámara,  negándole  el  acceso  a  la  Presidencia  de  ella  a  un  miembro  del 
partido  nacional,  significaba  que  la  prepotencia  que  esta  agrupación  polí- 
tica venía  alcanzando  desde  la  última  lucha  electoral  no  merecía  su  apro- 
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bacióu;  y  que  este  propósito  no  se  había  consultado  en  la  organización 
del  nuevo  Gabinete,  ya  que  tres  de  sus  miembros  militaban  en  las  filas 
del  partido  que  acababa  de  ser  d<írrütado  en  el  Parlamento. 

Antúuez  replicó  al  instante,  y  si  explícito  había  sido  en  la  primiera 
ocasión,  más  lo  fué  en  ésta. 

«El  Ministerio,  dijo,  compuesto  en  su  totalidad  de  hombres  libera- 
les, debe  hacer  esperar  al  señor  senador  que  realizará  los  propósitos  libe- 
rales que  el  mismo  señor  senador  abriga  y  en  que  nosotros  lo  acompaña- 
mos. No  ve,  ni  puede  ver  en  él,  su  señoría,  elemento  alguno  de  reacción. 

Lo  repito:  los  cinco  miembros  que  lo  componen  figuran  en  las  filas 
del  partido  liberal,  dispuestos  a  servir  en  todo  a  la  bandera  y  al  programa 
que  este  partido  se  ha  trazado.» 

Esta  partida  de  defunción  del  montt-varismo,  escuchada  sin  protesta 
alguna  en  pleno  Senado  y  registrada  en  los  anales  del  Congreso,  hizo 
saber  al  país  que  esta  agrupación  había  arriado  su  bandera,  la  que,  enar- 
bolada  en  1857,  constituía  su  orgullo,  ya  que  a  su  sombra  había  librado 
con  éxito  muchas  batallas  aún  en  medio  de  las  mayores  vicisitudes. 

Y  este  debate  aprovechólo  Altamirano  para  hacer  una  declaración 
que  los  acontecimientos  justificaron. 

«Pero  todavía  hay  otros  aspectos  muy  graves,  dijo,  bajo  los  cuales 
puede  ser  estudiado  el  actual  Ministerio  para  justificar  la  declaración  que 
ya  hice  de  que,  según  mi  humilde  juicio,  su  composición  no  es  debida  a 
un  propósito  de  unión  ni  al  deseo  de  llevar  la  tranquilidad  al  ánimo  de 
los  partidos  independientes. 

«La  primera  aspiración,  la  primera  necesidad,  podía  decir  la  única  en 
las  circunstancias  actuales,  es  la  de  llevar  al  convencimiento  de  todos  que 
en  este  período  presidencial,  sin  ir  más  lejos,  debemos  hacer  la  conquista 
completa  y  absoluta  de  la  libertad  electoral,  tan  absoluta  y  tan  completa 
como  es  ya  entre  nosotros  la  conquista  de  la  libertad  de  Imprenta! 

«Sin  libertad  electoral  no  hay  verdaderos  representantes  del  pueblo, 
no  hay  ni  puede  haber  Gobierno  regular  y  legítimo.  Bajo  el  régimen  que 
hasta  hoy  ha  imperado,  no  hay  más  que  dominadores  y  vencidos,  mayo- 
rales y  esclavos,  y  esto  nc  puede  continuar,  señor  Presidente,  porque  ya 
el  rubor  de  la  vergüenza  sube  a  la  frente;  porque  los  hombres  que  aman 
a  su  país  y  que  lo  ven  próspero,  floreciente,  engrandeciéndose  y  al  nivel, 
bajo  muchos  aspectos,  de  los  pueblos  más  adelantados,  no  se  conforman 
con  que,  en  materia  de  libertad  de  sufragio,  figuremos  en  el  último  pel- 
daño de  la  escala  de  las  naciones.» 

Estos  conceptos,  vertidos  con  tanta  entereza,  interpretando  el  pensa- 
miento de  un  tercio  del  Senado,  fueron  una  notificación  solemne  hecha  al 
país,  y  al  hombre  que  dirigía  sus  destinos,  de  que,  en  el  esfuerzo  por  al- 
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cauzar  esa  libertad  tan  apreciada,  no  se  ahorrarían  ni  medios  ni  sacri- 
ficios. 

El  Ministerio  no  tuvo  vida  larga,  fué  de  transición,  pues  Balinaceda 
deseaba  compartir  las  tareas  de  su  Gobierno  con  los  hombres  que  le  ha- 
bían combatido  con  más  tenacidad,  a  fin  de  que  la  paz  imperara  en  el  seno 
de  la  familia  liberal.  En  cambio,  su  paso  por  los  negocios  públicos  fué 
fructífero  y  habría  sido  mucho  más  si  un  acontecimiento  tan  doloroso 
como  inesperado  no  hubiese  venido  a  embargar  parte  considerable  de  su 
actividad  y  de  sus  energías. 

EJviajero  del  Ganjes  iba  a  hacernos  su  primera  visita.  Había  ya  reco- 
rrido una  gran  parte  de  los  pueblos  de  la  vecina  República  y  amenazaba 
caer  sobre  el  íforido  valle  del  Aconcagua,  pasando  por  Uspallata. 

EJ  25  de  Diciembre  se  supo  en  Santiago  que  el  terrible  enemigo  había 
llegado  a  la  villa  de  Santa  María,  situada  a  dos  leguas  de  San  Felipe. 

Este  suceso  causó  sozobra  y  todos  recordaban  los  grandes  estragos 
que  ese  mal  había  hecho  en  los  países  por  él  visitados  y  especialmente  en 
su  primera  aparición  en  Francia  en  el  año  1831,  bajo  el  reinado  de  Luis 
Felipe,  y  la  completa  impotencia  de  la  ciencia  médica  para  conjurarlo  o 
atenuar  sus  consecuencias. 

Antúnez,  desafiando  el  peligro  y  con  una  abnegación  que  le  honra,  se 
transladó  a  esa  villa,  posesionóse  déla  gravedad  del  mal,  tuvo  palabras  de 
aliento  para  las  víctimas  y  estimuló  el  celo  de  la  autoridad  y  de  los  médi- 
cos y  enfermeros  encargados  de  las  ambulancias. 

El  Gobierno  se  había  anticipado  a  hacer  dictar  la  ley  de  policía  sani- 
taria, la  que,  entre  otras  disposiciones,  prohibía  que  los  habitantes  de  un 
lugar  afectado  salieran  de  él.  Mas,  la  prohibición  no  alcanzó  al  flajelo  y  en 
menos  de  veinte  días  se  extendió  por  toda  la  provincia  de  Aconcagua, 
llegó  a  Llay-Llay,  entró  a  Santiago  por  Barrancas  y  luego  abrazó  casi  toda 
la  República. 

La  autoridad  fué  incansable  en  la  adopción  de  medidas  para  detener 
la  propagación  del  mal,  y  el  Congreso  la  secundó  proporcionando  los 
fondos  necesarios,  y,  a  veces,  con  advertencias  oportunas. 

Felizmente,  pasados  los  primeros  días  de  estupor,  reinó  cierta  tran- 
quilidad, en  vista  de  que  el  mal  hacía  sus  víctimas  entre  los  que  resistían 
a  las  reglas  higiénicas  y  que  la  mortalidad  no  pasaba  de  un  cuarenta  a 
cinpuenta  por  ciento  de  los  atacados. 

Por  otra  parte,  la  labor  política  y  administrativa  no  sufrió  mayor  in- 
terrupción. Se  hizo  Gobierno  útil. 

En  Diciembre,  el  Senado  se  pronunció  sobre  los  Presupuestos  y  la 
Cámara  de  Diputados  comenzó  a  ocuparse  de  ellos  al  mes  siguiente. 

El  debate  se  generó  con  tranquilidad  y  con  recíproco  respeto,  echan- 
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do  aí5Í  un  manto  de  olvido  sobre  las  escenas  tumultuosas  de  que  esa  rama 
del  Congreso  había  sidojeatro  meses  atrás.  Parecía  que  los  hombres  que 
actuaban  no  eran  los  mismos  y  esa  compostura  y  orden  hacía  recordar 
tiempos  mejores,  cuando  esos  eminentes  patricios  que  se  llamaron  Pérez, 
Errázuriz  Zañartu  y  Pinto,  dirigían  los  destinos  del  país. 

Fué  viva  preocupación  del  Congreso  el  retiro  paulatino  del  papel  mo- 
neda emitido  para  atender  la  guerra  del  Pacíñco  y  el  problema  de  la  emi- 
sión fiduciaria  de  los  Bancos,  ambas  cosas  estrechamente  unidas. 

Después  de  un  debate  amplio  se  dictó  la  ley  del  14  de  Marzo  de  1887 
que  ordenó  la  incineración  de  billetes  fiscales  a  razón  de  cien  mil  pesos 
por  mes,  hasta  que  la  emisión  quedara  reducida  a  12  millones;  que  el  Fisco 
invertiría  por  los  años  1887  y  1888  la  suma  de  un  millón  doscientos  mil 
pesos  y  un  millón  quinientos  mil,  en  los  siguientes,  en  comprar  pesos 
fuertes  o  pastas  metálicas,  valores  que  quedarían  emposados  en  la  Casa  de 
Moneda  para  garantir  la  emisión  fiscal;  y  que  los  Bancos  no  podrían  emi- 
tir en  billetes  más  de  un  ciento  por  ciento  de  su  capital  efectivo  debiendo 
garantirse  el  cincuenta  por  ciento  de  esta  emisión  con  metálico  o  con  cé- 
dulas hipotecarias. 

Por  otra  ley  se  crearon  en  el  fondo  de  la  Araucauía,  domada  ya  por  el 
riel  y  el  hilo  eléctrico,  desde  las  postrimerías  de  la  administración  Pinto^ 
las  provincias  de  Malleco  y  Cautín,  factores  hoy  de  la  producción  nacio- 
nal, y  con  las  perspectivas  de  ser  grandes  emporios  de  riquezas  en  un 
porvenir  no  lejano. 

La  anexión  de  Tarapacá,  hecho  consumado   definitivamente  por  el 
tratado  de  Ancón,  impuso  a  ese  espíritu  de  equidad  y  de  justicia  que  ha 
informado  todos  los  actos  internacionales  de  nuestro  país,  una  reparación 
a  favor  de  los  dueños  de  las  oficinas  salitreras  expropiadas  por  el  Gobier- 
no del  Perú  en  1875. 

Balmaceda  propuso  solucionar  este  asunto,  pagando  a  los  tenedores 
de  bonos  emitidos  por  el  Gobierno  del  Perú  en  pago  de  esas  salitreras  la 
suma  de  ciento  cinco  libras  esterlinas  por  cada  mil  soles. 

El  problema  no  estaba  libre  de  dificultades  ni  de  recelos  suspicaces, 
porque  algunos  tenedores  de  esos  bonos,  temerosos  do  que  el  Gobierno  de 
Chile  no  los  reconociera,  los  habían  vendido  a  vil  precio  y  muchos  com- 
pradores tenían  vinculaciones  sociales  y  disponían  de  influencias  polí- 
ticas; 

Hubo  resistencia  en  el  Congreso  de  parte  de  algunos,  pero  al  fin  el 
proyecto  fué  ley  y  el  Gobierno  quedó  excento  de  toda  sospecha. 

La  reorganización  de  los  Ministerios  y  la  creación  de  otro  nuevo,  el 
de  Industria  y  Obras  Públicas,  que  desde  tiempo  atrás  exigía  la  opinión, 
fué  materia  de  otro  proyecto  de  ley  del  Ministerio  Antúnez-Freire. 
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Si  el  comportamiento  del  Gobierno  hizo  renacer  la  confianza,  el  esta- 
do general  del  país  era  muy  halagador,  especialmente  después  del  mes  de 
Abril,  fecha  en  que  desapareció  casi  por  completo  el  cólera  morhus. 

Las  rentas  nacionales  eran  mayores  que  los  egresos  (1),  a  causa  de 
que  la  empleomanía  no  había  aún  adquirido  bastas  proporciones,  que  to- 
dos los  sueldos  que  pagaba  el  erario  eran  relativamente  modestos  y  que 
esa  gangrena,  los  agentes  administrativos,  no  existía,  lo  que  en  buen  ro- 
mance importa  decir  que  los  bienes  nacionales  no  eran  todavía  presa  de 
la  codicia  particular. 

El  lujo  de  las  mujeres,  barómetro  que  sirve  para  medir  la  depresión  . 
moral  de  un  pueblo,  no  había  hecho  mayores  estragos,  al  menos  las  quie- 
bras y  los  suicidios  eran   rarísimos.  El  sahtre  peruano  que  los  profetas 
presentaban  como  el  estímulo  de  nuestros  vicios,  todavía  no  había  inicia- 
do su  obra  demoledora. 

La  Bolsa  de.  Comercio,  el  Hipódromo  y  el  Club  Hípico,  se  mantenían 
dentro  de  ciertos  límites  compatibles  con  un  negocio  honrado,  y  por  lo 
tanto,  no  eran  incentivos  de  bajas  pasiones.  Todos  aspiraban  al  trabajo 
honrado  y  fructífero,  y  el  Gobierno  con  los  sobrantes  de  sus  rentas  se 
aprestaba  para  emprender  obras  públicas  de  reconocida  necesidad. 

La  labor  parlamentaria  presentóse  bajo  un  nuevo  aspecto,  práctica 
en  el  fondo  y  de  reconocida  utilidad  para  el  futuro. 

Balmaceda  resolvió  modificar  el  reglamento  de  ambas  Cámaras,  a 
efecto  de  hacer  más  viable  el  despacho  de  las  leyes  constitucionales  y  de 
que  su  funcionamiento  fuera  menos  estéril. 

Apelando  a  la  intervención  de  algunos  amigos,  propuso  a  los  hbera- 
ras  y  radicales  de  oposición,  las  reformas  que  conceptuaba  necesarias, 
agregando  que  una  vez  realizadas  éstas  habría  llegado  el  momento  de  dar 
participación  en  el  Gobierno  a  los  que  hasta  ayer  habían  combatido  su 
política. 

La  oposición  aceptó  este  llamamiento  y  designó  a  don  Enrique  Mac- 
Iver  y  a  don  Augusto  Matte  para  que,  poniéndose  de  acuerdo  con  los 
delegados  del  Gobierno,  don  Julio  Zegers  y  don  Tomás  Echavarría,  acor- 
daran las  reformas  que  debían  introducirse  en  el  Reglamento. 

La  gestación  de  este  asunto  fué  larga,  pues  todo  intento  de  restringir 
la  hbertad  de  la  palabra  despertaba  grandes  recelos. 


(1)  Según  el  discurso  presidencial  del  l.«  de  Junio  de  1887,  la  deuda  interna,  in- 
cluyendo los  25  millones  de  emisión  fiscal,  era  sólo  de  $  48.890,000;  y  la  externa  de 
$  34.601,000;  las  rentas  del  año  anterior  llegaron  a  $  37.116,000;  los  egresos  a 
$34.980,000.  ,  ,     ,    ,        , 

En  arcas    fiscales  había  en    la   fecha    del    mensaje    un    sobrante   alrededor    de 

$  8.000,000. 
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Al  ñn,  después  de  dos  meses  de  discusión  prodújose  el  acuerdo  entre 
los  bandos  contendientes  y  por  unanimidad,  y  sin  debate,  se  aprobaron  en 
ambas  Cámaras  las  modilicaciones  convenidas. 

Por  ellas,  las  sesiones  se  dividen  en  dos  partes,  consagrada  la  prime- 
ra, a  los  incidentes  e  indicaciones  previas,  y  la  segunda  a  la  orden  del  día, 
la  cual  no  puede  moditicarse  por  ningún  pretexto. 

Sólo  eu  caso  de  pedirse  segunda  discusión,  las  indicaciones  se  votan 
al  siguiente  día  de  aquel  eu  que  lian  sido  formuladas. 

La  ley  de  Presupuestos,  la  que  ñja  las  fuerzas  de  mar  y  tierra  y  la  de 
contribuciones,  tienen  plazo  fijo  para  discutirse,  vencido  los  cuales  deben 
votarse,  salvo  que  s^  acuerde  su  postergación. 

Tales  fueron,  en  síntesis,  las  alteraciones  más  sustanciales  introduci- 
das en  los  Reglamentos  de  las  Cámaras,  a  las  que,  con  este  principal  ob- 
jeto, hizo  el  Ejecutivo  sesionar  hasta  el  31  de  Mayo. 

El  primer  discurso  presidencial  de  Balmaceda  es  acreedor  a  un  re- 
cuerdo especial,  pues  ningún  Presidente  había  revelado  más  espíritu  de 
trabajo  ni  una  comprensión  más  clara  do  las  necesidades  premiosas  del 
país  en  el  orden  político  y  económico. 

Su  talento,  su  patriotismo  acendrado  y  la  experiencia  adquirida 
en  tantos  años  de  vida  pública,  le  permitieron  trazar  con  mano  maestra 
el  cuadro  de  las  reformas  que  creía  indispensables  en  la  hora  presente. 

De  todos  esos  anhelos,  sin  duda  alguna,  el  más  laudable  era  el  des- 
tinado a  estirpar  el  analfabetismo,  ya  que  con  él  no  existe  ni  el  ciudadano 
ni  el  hombre  de  hogar. 

De  los  500,000  niños,  hablando  en  números  redondos,  que  había  en 
esa  época  en  estado  de  recibir  los  primeros  conocimientos  solo  un  20% 
iba  a  las  escuelas  públicas  y  particulares. 

Para  salvar  este  mal,  Balmaceda  proponía  la  creación  de  diversas 
escuelas  Normales  y  la  edificación  de  locales  adecuados. 

La  administración  de  justicia  preocupábalo  también  en  alto  grado, 
pues  liacía  mérito  de  los  muchos  departamentos  que  en  la  República  ca- 
recían de  jueces  de  Letras  y  de  que  el  trabajo  de  las  Cortes  de  Apelacio- 
nes estaba  mal  distribuido  y,  por  lo  tanto,  su  acción  se  esterilizaba. 

Como  la  viabilidad  es  lo  que  más  impulsa  el  progreso  de  un  pueblo, 
abogaba  por  la  construcción  de  nuevas  vías  férreas,  mencionaba  las  más 
importantes  con  una  extensión  de  cerca  de  mil  kilómetros,  hecho  lo  cual, 
ílecía,  otro  mandatario  conseguirá  unir  a  Llanquihue  con  Tarapacá. 

Vamos  a  co[)iar  una  parte  de  este  discurso,  ora  porque  sus  conceptos 
fueron  y  siguen  siendo  una  severa  lección  para  nuestros  partidos  políti- 
cos, ora  porque  su  autor  definió  con  claridad  lo  que  él  entendía,  en  ese 
entonces,  por  régimen  parlamentario. 
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«Me  sentiría  vacilar,  decía,  en  el  desempeño  de  las  funciones  que 
libre  y  deliberadamente  me  contió  el  pueblo  de  Chile,  si  no  estuviera  con.  ,< 
vencido  de  que  para  ejercerlas  podré  contar  siempre  con  su  favor  y  la  ac-  í 
tiva  cooperación  de  sus  representantes  en  el  Congreso  Nacional.  -^ 

«Encargado  de  la  Dirección  Suprema  de  la  República,  guardaré  cons- 
tantemente la  equidad  que  procede  del  sentimiento  íntimo  de  mis  deberes 
para  con  todos  y  cada  uno  de  mis  conciudadanos,  para  con  los  partidos 
políticos  y  los  servidores  de  la  nación. 

«Deseo,  por  lo  mismo,  la  realización  práctica  del  Gobierno  parlamen- 
tario, con  partidos  de  ideas  y  organizados,  que  vivan  de  la  libre  discusión, 
de  la  vigilante  fiscalización  de  los  actos  de  los  servidores  públicos,  del 
respeto  recíproco  y  de  la  recíproca  justicia,  del  ejercicio  pleno  de  sus  de- 
rechos, contribuyendo  a  producir  el  equilibrio  armónico  de  los  poderes 
públicos,  por  la  mutua  confianza  de  éstos  en  el  uso  digno  y  completo  de  las 
atribuciones  que  les  están  conferidas  por  las  leyes  y  que  emanan  de  la 
Constitución  del  Estado. 

«El  espíritu  de  las  instituciones  que  nos  rigen,  en  el  estudio  de  las 
cuales  he  formado  mis  convicciones  más  serias  y  profundas,  y  la  índole 
del  régimen  político  cuyo  perfeccionamiento  anhelo,  aconsejan  la  concen- 
tración de  las  agrupaciones  políticas  dispersas  en  los  partidos  que  repre- 
sentan las  ideas,  ya  hberales  o  conservadoras,  en  que  está  dividida  la  opi- 
nión popular  y  que  son  las  fuerzas  generadoras  de  la  vida  y  del  progreso 
parlamentario.  El  fraccionamiento  de  un  partido  que  profesa  las  mismas 
ideas  es  ocasionado  por  el  interés  de  algunos  que  se  substituyen  al  interés 
de  todos,  y  que  se  perturben  las  corrientes  anchas  y  generosas  en  que  se 
forman  y  robustecen  los  partidos  de  principios,  en  donde  adquieren  vigor 
y  se  depuran  los  juicios  severos  y  patriotas  de  la  opinión  pública». 


m 


Organizase  el  Gabinete  Zañartu-Amunátegui.  —  Dificultades  con 
que  se  tropieza.— Balmaceda  las  vence,  alcanzando  el  aplauso 
universal. 


En  la  sesión  celebrada  por  la  Cámara  de  Diputados  el  dos  de  Junio, 
Antúnez  anunció  que  él  y  sus  colegas  habían  resignado  sus  cargos.  Para 
nadie  esto  fué  una  sorpresa. 
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A  más  de  las  razones  políticas,  ya  apuntadas,  había  otras  de  carácter 
personal  que  la  determinaron. 

El  puesto  de  Ministro  en  Francia  estaba  vacante  por  jubilación  del 
eminente  novelista  y  distinguido  diplomático,  don  Alberto  Blest  Gana,  el 
que  venía  desempeñándolo  desde  1868. 

Antúnez,  que  había  aprendido  a  ser  hombre  práctico  cuando  desem- 
peñó por  primera  vez  funciones  ministeriales  al  lado  de  su  amigo,  don  J. 
Ignacio  Vergara,  aprovechó  esta  oportunidad  y  pidió  a  Balmaceda  ese 
alto  puesto. 

La  gestación  del  nuevo  Gabinete  fué  larga,  ya  que  siempre  es  difícil 
armonizar  elementos  que  han  estado  chocando  durante  un  largo  lapso  de 
tiempo. 

Desde  el  primer  momento  Balmaceda  resolvió  entregar  la  cartera  del 
Interior  a  don  Aníbal  Zañartu,  acaso  el  político  por  quien  sentía  mayor 
afecto. 

Igual  resolución  adoptó  respecto  a  don  Pedro  Montt,  a  quien  se  le 
confiaría  el  Ministerio  de  Industrias  y  Obras  Públicas. 

Y  esta  designación  fué  el  obstáculo  más  serio  con  que  se  tropezó  para 
dar  cima  a  la  organización  del  nuevo  Gabinete. 

A  Balmaceda,  movido  por  un  sentimiento  de  gratitud,  virtud  propia 
de  todo  hombre  de  bien,  dominábale  la  necesidad — creía  que  era  un  deber 
— de  prestigiar  al  político  que  en  la  madrugada  del  nueve  de  Enero  habia 
salvado  al  gobierno  de  su  antecesor. 

De  aquí  nacía  la  nueva  investidura  ministerial  que  se  trataba  de  dar 
a  don  Pedro  Montt. 

En  el  campo  opositor  ese  propósito  despertaba  resistencias;  y  se  da- 
ban como  justificativos  los  hechos  realizados  por  Montt  en  los  70  días  que 
tuviera  de  existencia  el  Gabinete  Lillo-Godoy. 

Montt  había  comenzado  a  darse  cuenta  de  los  negocios  públicos  de 
su  país  cuando  su  padre,  en  el  carácter  de  Presidente  de  la  Corte  Supre- 
ma de  Justicia,  era  arrastrado  como  reo  ante  la  barra  del  Senado  por  no- 
table abandono  de  sus  deberes  judiciales,  circunstancia  aprovechada  por 
los  promotores  de  la  acusación  para  formar  un  proceso  apasionado  contra 
el  Gobierno  de  ese  Magistrado,  o  para  usar  una  frase  de  la  época,  contra 
los  hombies  del  *dfícenio*. 

Afñbaraílo  el  ánimo  por  la  evocación  de  hechos  que  podían  fustrar 
planes  futuros  de  predominio  e  inducido  por  el  amor  fihal,  acaso  el  más 
noble  y  legítimo  de  los  impulsos,  don  Pedro  Montt  no  pudo  libertarse  en 
su  juventud  de  una  repulsión  invencible,  hacia  los  hombres  que  así  ha- 
bían vapulado  al  autor  de  sus  días. 
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Entre  éstas  contábase  don  Manuel  Amunátegui,  a  quien  Moutt  sin 
motivo,  ni  causa  alguna  justificada,  había  separado  del  puesto  de  Rector 
del  Instituto  Nacional  en  su  breve  paso  por  el  Ministerio  de  Instrucción 
Pública. 

Este  golpe  de  autoridad  fué  el  argumento  invocado  por  la  oposición 
para  resistir  su  entrada  al  Gabinete. 

Y  las  gestiones  parecían  ya  condenadas  a  un  fracaso  seguro,  cuando 
Balraaceda  tuvo  la  feliz  idea  de  encomendar  su  continuación  al  Presiden- 
te del  Senado,  don  Pedro  L.  Cuadra,  carácter  benévolo,  discreto  y  de  gran 
ascendiente  en  todos  los  círculos  políticos. 

Tras  un  breve  esfuerzo,  el  Gabinete  tan  ansiado  por  Balmaceda  y  el 
país  en  general,  en  el  que  tuvieron  participación  todos  los  matices  del 
liberalismo,  quedó  definitivamente  formado. 

Don  Miguel  Luis  Amunátegui,  uno  de  nuestros  más  eminentes  polí- 
ticos, que  figuraba  a  la  cabeza  de  la  oposición,  aceptó  la  Cartera  de  Rela- 
ciones Exteriores. 

Don  Manuel  García  de  la  Huerta,  varias  veces  Ministro  del  Presi- 
dente Pinto,  y  que  era  uno  de  los  miembros  de  la  minoría  del  Senado, 
aceptó  la  cartera  de  Guerra  y  Marina;  y  don  Pedro  L.  Cuadra,  la  de  Jus- 
ticia, Culto  e  Instrucción  Pública. 

Don  Agustín  R.  Edwards  conservó  la  de  Hacienda;  a  Moutt  se  le  dio 
la  de  Industrias;  y,  como  ya  está  dicho,  Zañartu  fué  a  la  jefatura  del 
Gabinete. 

El  sueño  de  Balmaceda,  su  aspiración  de  reunir  en  un  solo  haz  a  la 
familia  liberal,  de  dominarla  y  gobernar  con  ella,  quedó  así  realizado. 

Pocas  veces  un  Gabinete  fué  recibido  con  mayores  muestras  de  apro- 
bación por  el  público,  y  pocas  veces  un  Mandatario  Supremo  disfrutó  de 
mayor  respeto  ante  sus  conciudadanos  y  de  más  universal  deferencia. 

En  su  propio  semblante  Balmaceda  revelaba  su  satisfacción,  y  al  cru- 
zar nuestras  calles  y  plazas,  sin  ceremonia,  y  con  la  modestia  propia  de  su 
carácter,  sólo  encontraba  caras  amigas,  saludos  afectuosos  que  él  devolvía 
con  esa  elegancia,  con  ese  donaire  y  esa  esquisita  deHcadeza,  que  fueron 
los  resortes  de  su  engradecimieuto. 

Así  quedaron  borradas  las  huellas  sangrientas  de  la  última  contienda 
electoral  y  todos  los  hombres  de  buena  voluntad  consagrados  a  servir 
al  país. 

Veamos  ahora  cual  fué  el  desempeño  del  Ministerio. 
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IV 


Programa  ministerial.— Debate  que  él  ocasiona  en  la  Cámara  de 
Diputados.-  Situación  dudosa  de  los  miembros  del  Gabinete.— 
Interpelación  del  Diputado  don  Carlos  Walker  Martínez.— Fa- 
llecimiento de  Amunátegui.— Pesar  que  causa  en  todo  el  país. 
—Urgencia  de  proveer  el  Ministerio  vacante.— Después  de  una 
acefalía  de  veinte  días  se  nombra  a  don  Augusto  Matte. 


El  30  fie  Junio  hizo  su  priunera  aparición  cu  el  Congreso  el  Gabine- 
te Zañartu- Amunátegui. 

En  su  discurso,  el  jefe  manifestó  que  permanecerían  en  esos  puestos 
mientras  gozaran  de  la  confianza  del  Presidente  de  la  República  y  del 
Parlamento;  que  impulsarían  el  progreso  material  y  moral  del  país  aten- 
diendo a  la  ediñcación  de  escuelas,  construcción  de  ferrocarriles,  etc.,  y 
a  las  reformas  constitucionales  y  legales  que  la  situación  exigía;  y  que  su 
única  norma  de  conducta  sería  el  respeto  a  la  ley  y  a  la  libertad  del  su" 
fragió,  para  lo  cual  en  breve  habría  una  ocasión  propicia. 

Don  Zorobabel  Rodríguez,  el  más  ilustre  de  los  Diputados  conserva- 
dores, recogió  las  palabras  de  Zañartu  y  dijo  que  a  su  partido  no  le  com- 
petía averiguar  las  causas  que  habían  determinado  la  crisis  Ministerial,  ni 
las  razones  de  buena  política  que  habían  aconsejado  el  ingreso  de  nuevos 
elementos  al  Gobierno;  que  esperaba  que  esos  elementos,  que  hasta  ayer 
habían  hecho  causa  común  con  el  Partido  Conservador,  no  volverían  las 
espaldas  a  los  principios  y  a  los  ideales  por  los  cuales  habían  batallado 
juntos;  que  las  declaraciones  de  abstención  electoral  las  recibían  con  re- 
servas, pues  iguales  se  habían  hecho  por  los  Gabinetes  anteriores  y  jamás 
se  habían  visto  cumplidas;  y,  en  fin,  que  una  razón  de  lógica  y  de  patrio- 
tismo les  aconsejaba  mantenerse  a  la  expectativa  hasta  que  los  hechos 
vinieran  a  confirmar  las  palabras  ministeriales. 

La  absorción  de  la  voluntad  del  Congreso  por  la  del  Presidente  de 
la  República  fué  en  este  período  legislativo  más  completa  y  eficaz  que  en 
los  anteriores,  debido  a  las  modificaciones  introducidas  en  los  reglamentos 
de  las  Cámaras  y  a  la  llegada  al  Gobierno  de  los  liberales  disidentes,  con 
lo  cual  desapareció  en  gran  parte  la  resistencia  quedando  la  aQción  fiscali- 
zadora  en  manos  de  los  conservadores. 
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A  raíz  del  discurso  presidencial  del  1.°  de  Junio  el  Ejecutivo  pasó  al 
Congreso  una  serie  de  proyectos  tendientes  todos  a  traducir  en  hechos  el 
plan  de  trabajo  y  de  reforma  reseñado  en  ese  discurso. 

Aunque  la  oposición  recibió  con  desagrado  algunos  de  esos  proyec- 
tos, Amunátegui  y  García  de  la  Huerta  no  se  hicieron  de  ello  eco  en  el 
Gabinete,  ora  porque  se  sentían  muy  bien  instalados  en  sus  sillones  mi- 
nisteriales, ora  porque  ambos  carecían  de  voluntad  y  decisiones  enérgicas» 
circunstancias  que  Balmaceda  tuvo  muy  presente  al  darles  participación 
en  el  Gobierno. 

Fué  así  como  el  nuevo  Gabinete  sostuvo  con  incansable  tezón  los  pro- 
yectos presentados  por  el  que  le  había  precedido. 

Y  a  la  verdad,  le  fué  menester  grande  empeño  en  la  empresa  porque 
la  mayor  parte  de  los  órganos  de  publicidad  se  apresuraron  a  presentar 
como  irrealizable  el  basto  plan  de  obras  públicas  ideado  por  Balmaceda, 
fundándose  en  que  los  recursos  del  erario  no  permitían  tan  grandes  de- 
sembolsos y  que  la  apelación  al  crédito  estaba  condenada  por  una  política 
discreta. 

Se  recordó  que  los  sobrantes  en  las  arcas  fiscales  no  ascendían  a  más 
de  ocho  millones,  apenas  bastante  para  satisfacer  las  cuatrocientas  mil 
libras  proyectadas  para  incrementar  el  material  de  guerra  y  que  los  treinta  y 
seis  millones  restantes,  total  de  lo  presupuestado  para  edificios  de  escue- 
las, Intendencias,  ferrocarriles,  puertos,  etc.,  iban,  con  sus  intereses  y 
amortizaciones,  a  gravar  el  erario  nacional  en  condiciones  superiores  a 
su  fuerza. 

Se  trajo  a  colación  lo  acontecido  en  Francia  en  cuyo  presupuesto 
para  1887  se  habían  consultado  ciento  cincuenta  millones  de  francos  para 
construcción  de  ferrocarriles,  puertos,  ríos  y  canales;  y  que,  cediendo  a  las 
exigencias  de  la  opinión  y  a  las  previsiones  de  una  s^na  política,  esa  suma 
había  sido  reducida  por  el  Congreso  siguiente  a  noventa  millones  de 
francos. 

Toda  esta  argumentación  fué  desestimada  por  Balmaceda  y  su  Gabi- 
nete y  con  ello  revelaron  patriotismo  y  un  cabal  conocimiento  de  las  ne- 
cesidades del  país  y  de  sus  recursos  futuros,  porque  las  grandes  riquezas 
de  Tarapacá,  debían  necesariamente  aumentar  día  por  día  las  rentas  del 
erario  público.  Y  ese  aumento  no  podía  recibir  inversión  más  acertada  que 
matar  el  analfabetismo  y  construir  líneas  férreas  que,  acortando  distan- 
cias, facihtaudo  el  comercio,  harían  progresar  la  agricultura,  la  mine- 
ría, etc. 

Complemento  de  este  esfuerzo  fué  el  establecimiento  de  una  oficina 
encargada  de  estudiar  las  obras  en  proyecto,  de  fijar  su  presupuesto,  de 
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velar  por  su  ejecución  y  cautelar  la  inversión  de  los  dineros  a  ellas  des- 
tinados. 

Balmaceda  presentó  a  este  respecto  un  bien  meditado  proyecto,  con- 
vertido en  ley  durante  las  sesiones  extraordinarias  de  ese  año. 

La  primera  obra  emprendida,  y  quizás  la  que  tenía  más  carácter  de 
urgencia,  fué  la  canalización  del  río  Mapocbo,  ordenada  por  ley  de  14  de 
Enero  de  1887,  y  en  la  cual  se  autorizaba  al  Ejecutivo  para  invertir  la 
suma  de  quinientos  mil  pesos,  suma  fijada  en  el  presupuesto  del  caso. 

Aunque  esa  cantidad,  en  definitiva,  resultó  ser  nimia,  (1)  no  por  eso  el 
mejoramiento  alcanzado  por  la  capital  deja  de  ser  un  timbre  de  gloria 
para  la  administración  de  Balmaceda,  y  adquiere  mayores  proporciones 
cuando  se  recuerda  que  ese  infortunado  Mandatario  no  alcanzó  a  verla 
concluida. 

Vinieron  después  el  dique  seco  de  Talcabuano,  escuelas  y  cárceles  en 
muchas  ciudades,  agua  potable  para  varios  pueblos  y  las  líneas  férreas, 
por  toda  la  República,  de  que  ya  tantas  veces  hemos  hablado. 

Otras  dos  leyes  que  merecen  ser  recordadas,  son  la  referente  a  la  su- 
presión del  impuesto  en  la  colación  de  grados  universitarios,  y  la  que  ra- 
tificó la  reforma  constitucional  tendiente  a  eliminar  algunos  artículos  y  a 
fijar  en  treinta  mil  habitantes  el  número  por  el  cual  debe  elegirse  un  Di- 
putado. 

Y  el  fruto  más  eficaz  que  recogió  de  la  reforma  reglamentaria  fué 
que  el  presupuesto  general  de  gastos  de  la  Nación  para  1888  promulgóse 
como  ley  el  treinta  de  Diciembre  del  año  anterior. 

Este  ejemplo  jamás  iba  a  repetirse,  y  si  se  vio,  débese  menos  a  la 
bondad  de  la  reforma  que  al  espíritu  de  tolerancia  de  que  dio  muestras  el 
partido  conservador. 

Tantos  esfuerzos  realizados  en  favor  del  bien  común  no  fueron  óbice 
para  que  la  política  hiciera  su  obra  y  para  que  el  Ministerio  sufriera  fuer- 
tes ataques. 

Al  iniciarse  las  sesiones  extraordinarias  a  mediados  de  Octubre,  el 
Diputado  de  Maipo,  don  Carlos  Walker  Martínez,  con  esa  vehemencia  que 
caracterizó  siempre  su  acción  parlamentaria,  acusó  al  Gabinete  de  estar 
interviniendo  en  los  procedimientos  primarios  de  la  próxima  elección  y  le 
hizo  responsable  del  malestar  moral  que,  en  su  concepto,  había  en  todo  el 
país,  siendo  ejemplo  vivo  de  ello  los  repetidos  desfalcos  en  las  aduanas  y 
en  las  tesorerías  fiscales,  los  conflictos  entre  las  autoridades  judiciales  y 
administrativas,  el  enjuiciamiento  de  jueces  y  promotores  fiscales,  etc. 


1,  £1  coeto  total  de  U  obra  excedió  de  $  5.000.000. 
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El  sombrío  cuadro  trazado  por  el  Diputado  conservador,  aunque 
atra3^ente  por  su  forma  y  por  la  variada  argumentación  de  que  hizo  gala, 
estaba  lejos,  muy  lejos  de  la  verdad,  porqne  sólo  pudo  idearlo  un  senti- 
miento de  hostilidad  sistemática  al  predominio  de  los  liberales,  y  porque 
nada  de  nuevo,  nada  de  anormal  observóse  entonces  en  la  República  que 
alcanzaba  en  esa  época  un  relativo  bienestar. 

Una  sola  afirmación  de  ese  discurso  fué  verdadera:  la  intervención 
electoral  del  Gobierno,  comprobada  plenamente  por  las  falsificaciones  he- 
chas por  algunos  Intendentes  y  tesoreros  en  las  listas  de  mayores  contri- 
buyentes, falsificaciones  reconocidas  por  la  autoiidud  judicial. 

Este  atentado  revestía  en  la  hora  presente  caracteres  de  mucha  gra- 
vedad, porque  a  Amuuátegui  y  a  García  de  la  Huerta  se  les  impuso  por 
sus  amigos  políticos,  al  ingresar  al  Gabinete,  la  obligación  de  no  tolerar 
acto  alguno  encaminado  a  burlar  la  libertad  del  sufragio. 

En  este  empeño,  Walker  Martínez  fué  secundado  por  tres  Diputados 
liberales,  que  pocos  meses  atrás  habían  hecho  causa  común  con  Amuuá- 
tegui y  García  de  la  Huerta,  tres  Diputados  de  prestigio  por  la  indepen- 
dencia con  que  manifestaban  sus  opiniones,  don  Patricio  Letelier,  don 
Juan  N.  Parga  y  don  Abel  Saavedra. 

La  situación  de  Amunátegui  se  hizo  así  bastante  difícil,  pero  su  ta- 
lento y  la  autoridad  que  le  daba  su  largo  pasado  político,  contribuyeron 
a  modificarla. 

Con  su  vigorosa  dialéctica,  intentó  convencer  a  la  Cámara  de  que  los 
actos  de  que  se  acusaba  al  Gabinete  no  habían  caído  bajo  la  acción  de  la 
justicia,  y,  por  lo  tanto,  ellos  no  podían  en  ningún  caso  afectar  la  respon- 
sabilidad o  dignidad  del  Ministerio. 

Este  razonamiento  no  era  atendible,  ya  porque  el  propio  Amunáte- 
gui lo  había  desvirtuado  en  otras  ocasiones,  cuando  se  sentaba  en  los 
bancos  opositores,  ya  porque  la  responsabilidad  política  en  que  descan- 
saba el  cargo,  obligaba  al  Ministerio  a  impedir  todo  conato  de  interven- 
ción. 

Sin  embargo,  la  verdad  fué  que  todo  un  sistema  que  tenía  medio 
siglo  de  existencia,  del  cual  no  se  habían  ruborizado  los  hombres  más 
eminentes  del  país  y  que  contaba  con  raíces  en  la  máquina  administra- 
tiva y  en  todas  las  clases  sociales,  no  podía  removerse  de  un  solo  golpe 
porque  eran  grandes  los  intereses  creados  a  su  sombra,  naciendo  de  aquí 
otros  tantos  obstáculos. 

El  debate  provocado  por  Walker  Martínez  habría  terminado  sin  más 
estrépito  a  no  ser  por  un  atentado  consumado  en  la  persona  de  un  repre- 
sentante conservador,  don  Silvestre  A.  Correa  Bravo. 
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La  mayoría  de  la  mesa  calificadora  de  la  Octava  Comuua  urbana  de 
Santiago,  compuesta  de  amigos  del  Gobierno,  dispuso  la  prisión  de  Correa 
a  pesar  de  su  fuero  parlamentario. 

Se  comprende  cuál  sería  la  actitud  de  los  conservadores  en  presen- 
cia de  ese  hecho  y  cuánto  contribuyó  él  a  agriar  el  debate  político  pen- 
diente. 

A  Amunátegui  y  a  García  de  la  Huerta  se  les  dio  de  mano,  y  el  pro- 
ceso intervencionista  se  hizo  extensivo  a  la  junta  que  los  liberales  habían 
designado  para  dirigir  las  elecciones  a  cuya  cabeza  se  hallaba  don  Augus- 
to Matte. 

Don  Guillermo  Puelma  Tupper  que,  tras  larga  ausencia,  ocupaba 
su  asiento,  participó  en  este  debate  y  concluyó  su  discurso  proponiendo  un 
voto  de  censura  al  Gabinete. 

En  la  sesión  del  2  de  Enero  de  1888  la  censura  fué  rechazada  por  60 
votos  contra  16. 

Mas,  ella  dio  origen  a  un  debate  luminoso  en  que  oradores  de  todos 
los  bandos  quemaron  incienso  a  la  Libertad  del  sufragio  y  en  que  estuvie- 
ron en  perfecto  acuerdo  para  sostener  que  había  llegado  la  hora  de 
afirmar  solemnemente  ese  derecho. 

A  pesar  de  la  fatiga  consiguiente,  y  de  los  calores  del  estío  que  impo- 
nían el  abandono  de  la  capital,  el  Congreso  continuó  discutiendo  y  apro- 
bando muchos  de  los  proyectos  que  Balmaceda  había  sometido  a  su  con- 
sideración, cuando  acaeció  una  gran  desgracia. 

Nos  referimos  a  la  muerte  del  Ministro  de  Relaciones  y  Culto,  don 
Miguel  Luis  Amunátegui  que  vino  tras  breve  enfermedad,  el  22  de  Enero, 
en  medio  del  dolor  de  los  suyos,  de  la  consternación  de  sus  amigos  políti- 
cos y  de  un  sentimiento  de  universal  simpatía  en  todo  el  país. 

Con  una  vasta  ilustración,  de  talento  lúcido  y  metódico,  de  ingenio 
fecundo,  de  felicísima  memoria,  vVmunátegui  había  brillado  desde  su  juven- 
tud en  el  profesorado,  en  las  letras  y  en  la  política,  llegando  su  labor  a 
adquirir  tan  grandes  proporciones  que  ella  honra  igualmente  a  la  patria  y 
a  su  nombre  y  cuya  completa  reseña  demandaría  un  grueso  volumen. 

Y  este  intelecto  tan  rico,  que  le  dio  convicciones  liberales  muy  since- 
ras, estuvo  siempre  auxiliado  por  un  natural  bondadoso,  sano,  recto  y  jus- 
ticiero. 

Amunátegui  bajó  al  sepulcro  sin  dejar  un  enemigo,  porque  no  hizo 
mal  a  nadie,  ni  siquiera  pensó  en  ello. 

Compruébalo  su  cortejo  fúnebre  en  el  cual,  pasando  por  sobre  el  ri- 
tual protocolario,  se  confundió  con  sus  amigos  el  propio  Presidente  Bal- 
maceda. 

Proveer  sin  demora  la  cartera  vacante,  era  una  necesidad  imperiosa, 
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en  vista  de  que  el  Gobierno  festinaba  la  ratificación  de  la  reforma  cons- 
titucional de  1>884,  que  suprimía  el  art.  5.°,  modificaba  el  juramento  presi- 
dencial, convertía  en  obligación  constitucional  el  mantenimiento  del  culto 
católico,  etc.,  etc.,  reforma  insubstancial  que  a  nada  práctico  conducía  y 
a  la  cual  los  conservadores  opusieron  tenaz  e  invencible  resistencia. 

Además,  el  Gobierno  inglés  amparando  a  sus  nacionales  dueños  de 
los  bonos  peruanos  de  1878,  garantizados  con  los  guanos  de  Tarapacá,  sos- 
tenía que  esos  bonos  importaban  una  obligación  para  Chile,  haciendo  caso 
omiso  del  tratado  de  Ancón. 

Estos  asuntos  y  otros  no  menos  graves  correspondían  al  Ministerio 
vacante. 

Ello  no  hizo  fuerza  en  Balmaceda,  quien,  siguiendo  las  huellas  de  su 
inmediato  antecesor,  confió  a  su  Ministro  de  Justicia,  en  interinato,  la  car- 
tera de  Relaciones  Exteriores  y  Culto. 

Pendientes  los  comentarios  sobre  la  acefalía  de  esta  Cartera,  en  la 
Cámara  de  Diputados  se  produjo  un  acuerdo  patriótico  en  lo  tocante  a  la 
reforma  constitucional,  aprobándose  por  inmensa  mayoría  una  proposición 
de  don  Demetrio  Lastarria  para  postergar  el  debate  hasta  el  mes  de  Abril, 
medida  que,  en  el  fondo,  significaba  el  rechazo  definitivo  de  la  reforma. 

Y  este  fué  el  ultimo  acto  del  Congreso  elegido  en  Marzo  de  1885. 

Después  de  veinte  días  de  acefalía,  Balmaceda  resolvió  darse  un  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores.  Ofreció  el  puesto  a  don  Eulogio  Altami- 
rano  y  por  su  no  aceptación  nombró  a  don  Augusto  Matte,  quien,  por  dos 
veces,  había  desempeñado  con  general  aplauso  el  Ministerio  de  Hacienda 
y  que,  durante  todo  el  Gobierno  de  Santa  María,  había  permanecido  en 
la  oposición  hberal  persiguiendo  con  tesón  e  intehgencia  la  honradez  ad- 
ministrativa y  el  sufragio  libre. 

Con  esta  designación  el  Gabinete  conservó  su  fisonomía,  pues  Matte 
pertenecía  al  mismo  hogar  político  del  Ministro  fallecido. 
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Las  elecciones  de  1888.— Don  Manuel  J.  Irarrázabal  ingresa  al  Se- 
nado y  don  Manuel  A.  Matta  es  vencido  en  Atacama.— La  om- 
nipotencia presidencial  desarróllase  en  esta  ocasión  en  condi- 
ciones irritantes. 


Clausurado  el  Congreso  y  completado  el  Gabinete,  llegó  el  momento 
de  preocuparse  del  problema  más  importante  y  de  mayor  entidad  para 
Balmaceda,  cual  era  el  de  designar  a  los  amigos  que  debían  ocupar  un 
asiento  en  el  futuro  Congreso. 

Las  circunstancias  eran  favorables  para  que  este  empeño  se  efectuara 
en  medio  de  la  mayor  tranquilidad,  debido  a  la  unión  que  el  mismo  ha- 
bía contribuido  a  producir  en  todos  los  matices  liberales,  al  natural  can- 
sancio que  sigue  a  una  larga  fatiga,  y  al  convencimiento,  bastante  arrai. 
gado  en  todos  los  círculos  políticos,  de  que  contra  la  omnipotencia  presi- 
dencial no  había  ariete  posible. 

La  prensa  gobiernista,  por  su  parte,  y  especialmente  la  que  reflejaba 
el  pensamiento  de  los  Ministros  Edwards  y  Montt,  osó  predicar  sobre  este 
punto  una  teoría  nueva,  tan  inmoral  como  desalentadora,  y  con  la  cual  se 
fué  mucho  más  allá  de  todo  lo  que  se  había  dicho  y  visto  en  épocas  ¡in- 
teriores. 

Sostuvo  que  en  materia  electoral,  al  Gobierno  sólo  le  estaba  prohibi- 
do usar  de  la  fuerza  pública  para  impedir  la  emisión  del  sufragio,  siendo 
legítimo  ejercer  influencia  y  hasta  presión  sobre  los  funcionarios  públicos 
de  todos  los  órdenes,  a  fin  de  que  secundaran  los  deseos  del  Supremo 
Jefe  del  Estado. 

Lo  inmoral  de  esta  doctrina  encontró  la  condenación  consiguiente,  y, 
rei)utándose  vencidos  los  tercios  opositores  antes  de  combatir,  el  esfuerzo 
concretóse  a  buscar  algún  temperamento  que  pudiera  darles  el  triunfo  en 
alguna  localidad. 

La  ley  de  elecciones  no  hacía  extensivo  el  voto  acumulativo  para  los 
miembros  del  Senado,  restricción  que  en  el  fondo  era  un  absurdo  cientí- 
fico, porque  estos  no  representan  intereses  diversos  a  los  de  la  Cámara  baja. 

Balmaceda  resistió  a  dar  ese  ensanche  y  la  conducta  que  observara 
dentro  de  su  administración  deja  bien  en  claro  sus  previsiones. 


ENTRE  EL  CONGRESO  T  EL  EJECUTIVO  133 

El  voto  acumulativo  pudo  contrariar  su  omnipotencia,  obligándole  a 
tolerar  algunos  Diputados  de  oposición.  Eu  cambio  todos  los  Senadores 
elegidos  en  1888,  menos  uno,  fueron  por  él  designados. 

Los  radicales  y  conservadores,  partidos  netamente  antagónicos,  y  que 
tenían  de  común  en  la  hora  presente  la  persecusión  de  que  eran  víctimas 
de  parte  de  Balmaceda,  resolvieron  unirse  y  dar  batalla  juntos  en  la  pro- 
vincia de  Talca. 

Fué  así  como  llevaron  al  Senado  a  don  Manuel  Irarrázabal,  varón 
ilustre  y  uno  de  los  miembros  más  distinguidos  del  partido  conservador, 
y  a  don  Aristóteles  González  Julio,  que  ocupaba  un  lugar  descollante  en 
las  filas  radicales. 

En  Atacama  la  elección  se  generó  en  forma  poco  plausible. 

Balmaceda  ofreció  la  senaturía  de  esta  provincia  a  don  Manuel  xAlU- 
touio  Matta,  apellidado  el  patriarca  del  radicalismo,  quien  sin  vacila- 
ciones rehusó  el  ofrecimiento,  fundándose  en  que  la  designación  para  el 
cargo  debía  ser  hecha  por  las  asambleas  de  su  partido. 

Desatendiendo  esa  lección  de  honradez  política,  Balmaceda  ubicó 
otro  candidato;  y,  poniendo  en  ejercicio  los  mil  resortes  de  su  autoridad 
soberana,  venció  en  Atacama,  esa  cindadela  del  radicahsmo,  como  en  toda 
la  República. 

Salvo  diez  asientos  que  obtuvieron  los  conservadores,  el  mismo  nú- 
mero de  las  elecciones  anteriores,  las  demás  diputaciones  fueron  llenadas 
por  la  sola  voluntad  de  Balmaceda,  siendo  infructuoso  hasta  el  afán  de 
su  propio  Ministro  Zañartu  para  dispensar  ese  favor  a  un  amigo  suyo. 

Y  lo  que  es  un  signo  característico  de  los  tiempos  y  del  ningún  rubor 
que  se  sentía  por  estos  actos,  Balmaceda,  en  las  tertuhas  que  noche  a  no- 
che tenían  por  teatro  el  Palacio  de  la  Moneda,  decía  sin  ambages  ni 
rodeos:  «Estrecho  la  mano  de  m¿  Diputado  por  tal  departamento,  saludo 
a  mi  Senador  por  la  provincia  cual...» 

Si  alguna  vez  tiene  aplicación  aquella  máxima  de  que  del  fondo  del 
mal  nace  el  bien,  es  en  el  presente  caso,  porque  esta  fué  la  última  vez  que 
el  Primer  Magistrado  desempeñó  el  papel  de  « Grají  Electora  y  porque  esos 
mismos  hombres,  llevados  al  Congreso  como  manadas  de  ovejas,  ru- 
borizándose de  su  origen,  resolvieron  resistir  al  hombre  que  les  exigía 
la  violación  de  la  Carta  Fundamental. 

¡Burlas  sangrientas  del  destino! 
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VI 


El  Gabinete  Zañartu-Matte  renuncia.— Fisonomía  política  de  los 
miembros  del  Ministerio  Cuadra-Lastarria.— Discurso  de  Bal- 
maceda  al  inaugurar  la  sesión  legislativa  de  1888.— Supresión 
del  impuesto  de  alcabala.— Las  incompatibilidades  parlamenta* 
Has.— Balmaceda  es  comparado  a  Washington.— Crisis  política. 
—Los  nacionales  son  desalojados  del  Gobierno.-  Creación  de 
la  provincia  de  Antofagasta.— Notas  cambiadas  a  este  respecto 
con  el  diplomático  boliviano.— La  prensa  del  Partido  Nacio- 
nal se  declara  hostil  al  Gobierno.— El  Ministerio  se  retira  en 
vista  de  una  resolución  del  Consejo  de  Instrucción  Pública, 
resolución  que  el  Ministerio  hace  suya. 

Desde  mediados  de  Febrero  comenzó  a  asegurarse  en  la  prensa  y  en 
loa  círculos  políticos  que  el  Ministerio  dimitiría.  La  noticia  era  esperada 
en  vista  de  la  tendencia  del  Jefe  del  Estado  a  dominarlo  y  a  resolverlo 
todo,   y  al  carácter  poco  acomodaticio  de  su   Ministro  del  Interior. 

Un  incidente,  nimio  en  el  fondo  y  con  apariencias  de  gravedad,  vino 
a  producir  la  escición  entre  ambos  personajes. 

Zafiartu,  olvidando  que  su  papel  era  sólo  el  de  refrendar  los  mandatos 
presidenciales,  dispuso  que  los  Intendentes  y  Gobernadores  no  debían 
abandonar  sus  puestos  sin  la  previa  autorización  del  Departamento  res- 
pectivo. 

Uno  de  estos  funcionarios,  que  no  se  sintió  muy  avenido  con  esa  dis- 
posición, reclamó  de  ella  ante  Balmaceda  y,  con  la  venia  de  éste,  se  tras- 
ladó por  dos  veces  consecutivas  a  la  capital. 

Esto  dio  origen  a  un  diálogo  violento  entre  el  Presidente  y  su  Minis- 
tro, en  el  que  la  falta  de  cortesía  fué  mayor  en  éste  y  en  que  el  descono- 
cimiento de  una  correcta  disciplina  administrativa  es  sólo  imputable  a 
aquel. 

Acaso  Zañartu  creyó  que  merecía  mayores  consideraciones,  pues 
había  mirado  cOu  desprecio  su  propia  vida  por  salvar  la  honra  y  allanarle 
el  camino  de  la  exaltación  al  Mandatario  que  así  desconocía  sus  atribu- 
ciones ministeriales. 
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La  entrevista  concluyó,  no  puede  decirse  presentando  Zafiartu  su 
renuncia,  sino  arrojándosela  al  rostro  a  Balmaceda;  y,  al  siguiente  día,  sin 
poner  el  hecho  en  conocimiento  de  sus  colegas,  ya  que  en  esos  tiempos 
no  era  necesario,  tomó  el  camino  de  «u  hacienda,  situada  en  los  alrededo- 
res de  Chillan. 

Los  demás  Ministros  también  renunciaron,  y  así  se  produjo  la  crisis 
total  del  Gabinete,  con  fecha  6  de  Abril. 

Aunque  la  Presidencia  de  Balmaceda  contaba  sólo  con  dos  años,  po- 
día ya  decirse  que  las  crisis  ministeriales  constituían  una  enfermedad  en- 
démica, y  que  estas  perturbaciones  no  demandaban  mayores  fatigas. 

En  efecto,  el  11  de  4bril  tenía  ya  organizado  el  nuevo  Gabinete, 
confiriendo  a  Cuadra  la  cartera  del  Interior,  a  don  Demetrio  Lastarria  la 
de  Relaciones  Exteriores,  a  don  Federico  Puga  Borne  la  de  Justicia,  a 
don  Enrique  S.  San  fuentes  la  de  Hacienda,  a  don  Evaristo  Sánchez  la 
de  Guerra  y  Marina,  y  la  de  Lidustrias  y  Obras  Públicas  a  don  Vicente 
Dávila  Larraín. 

En  el  Gabinete  dimisionario  estaban  representados  los  liberales  go- 
biernistas, los  sueltos,  como  se  denominaba  a  los  liberales  de  oposición,  y 
los  nacionales. 

Del  actual  no  podía  decirse  lo  mismo,  porque  salvo  Lastarria,  que 
pertenecía  a  los  sueltos,  los  demás  no  tenían  una  fisonomía  política  acen- 
tuada y  el  principal  antecedente  de  su  elevación  estaba  en  el  aprecio  que 
Balmaceda  tenía  por  ellos. 

Con  todo,  algunos  no  carecían  de  méritos  personales. 

Lastarria,  primogénito  del  ilustre  publicista  de  este  apellido,  entre 
otros  puestos  de  importancia,  había  tenido  a  su  cargo  nuestra  represen- 
tación diplomática  en  el  Brasil  y  en  dos  ocasiones  había  dirigido  con  seña- 
lado acierto  los  debates  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Puga  Borne,  aunque  muy  joven,  ya  había  hecho  conocer  su  nombre 
por  la  acertada  dirección  que  había  sabido  imprimir  al  Liceo  de  Valpa- 
raíso, y  por  sus  extensos  estudios  médicos,  que  decidieron  al  Gobierno  a 
confiarle  la  clase  de  Medicina  Legal,  a  enviarle  en  seguida  a  Lima  al 
Congreso  médico,  y  a  concederle  una  representación  parlamentaria. 

Don  Enrique  S.  Sanfuentes,  corredor  de  Comercio,  llegaba  por  pri- 
mera vez  a  las  altas  funciones  de  la  vida  pública,  después  de  haber  man- 
tenido con  Balmaceda  relaciones  de  negocios,  que  fueron  el  primer  lazo 
de  unión  entre  ambos.  Mas,  nadie  sabía  qué  preparación  podría  acompa- 
ñarle para  el  desempeño  de  tan  elevado  cargo,  así  como  tampoco  nadie 
pudo  sospechar  el  gran  predominio  que  este  personaje  iba  a  alcanzar  en 
breve  tiempo  y  cuan  funesta  iba  a  ser  para  la  suerte  del  país  su  actua- 
ción pública. 
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Al  organizar  Balmaceda  su  Gabinete  en  esta  forma,  prescindiendo  de 
los  círculos  personales  con  pretensiones  de  entidades  autónomas,  fué  su 
propósito  reconstruir  el  gran  partido  liberal,  en  vista  de  que  así  sería  más 
fructífera  la  labor  Gubernativa. 

La  fracción  nacional,  la  más  afectada  con  este  procedimiento,  no  ma- 
nifestó mayor  desagrado,  tanto  porque  Balmaceda  desde  su  exaltación 
habíala  tenido  en  alta  estima,  cuanto  porque  su  porvenir  político  lo  veía 
asegurado  con  los  numerosos  asientos  que  el  Gran  Elector  le  había  dado 
en  ambas  ramas  del  Congreso. 

Empero,  este  intento  patriótico  del  Jefe  del  Estado  fué  lo  que  motivó 
la  corta  vida  del  Gabinete  y  acaso  el  comienzo  de  las  grandes  perturba- 
ciones que  tan  hondamente  iban  a  sacudir  al  país. 

Cuadra  y  sus  colegas  iniciaron  sus  tareas  administrativas  en  medio 
de  las  condiciones  más  favorables  ya  que  el  receso  parlamentario  ha  sido 
siempre  período  de  calma  y  que  Balmaceda  había  conseguido  que  el  Con- 
greso anterior  le  diera  todos  los  fondos  de  que  había  menester  para  prose- 
guir las  obras  públicas  emprendidas  y  para  iniciar  otras. 

Entre  los  primeros  actos  del  Gabinete,  merece  especial  recuerdo  uno 
realizado  por  el  Ministro  de  Hacienda. 

Desde  1869  regía  entre  el  Banco  Nacional  de  Chile  y  el  Fisco  un  con- 
trato de  cuenta  corriente  gravoso  hasta  cierto  punto  para  el  último,  ya 
que  sus  fondos  ganaban  un  interés  nimio  y  por  los  anticipos  pagaba  otro 
cinco  veces  mayor. 

San  fuentes  modificó  estas  condiciones,  colocó  a  plazo  fijo  y  a  mayor 
interés  el  excedente  de  los  dineros  fiscales,  que  alcanzaban  por  esa  época 
a  16  millones  de  pesos,  y  obligó  al  Banco  a  no  alzar  en  las  cuentas  corrien- 
tes que  tenía  con  los  particulares,  la  tasa  del  interés. 

Según  los  preceptos  de  la  ley  electoral  vigente,  el  15  de  Mayo  tuvie- 
ron lugar  las  sesiones  preparatorias  de  ambas  Cámaras,  a  fin  de  hacer  la 
designación  de  los  Presidentes  provisorios. 

El  sordo  descontento  que  ya  minaba  al  Gabinete  tuvo  en  ese  acto 
parlamentario  su  primera  aparición,  porque  los  hombres  que  habían  con- 
tribuido a  la  elevación  de  Balmaceda  y  que  en  toda  circunstancia  habíanle 
dispensado  su  afecto,  presentáronse  divididos  por  primera  vez. 

El  Ministro  del  Interior,  Cuadra,  hizóse  oir  en  esa  sesión  preparatoria. 

Diseñó  las  dos  corrientes  en  que  estaba  dividido  el  partido  liberal,  y, 
en  cuanto  al  objeto  de  la  reunión,  agregó  que  «como  jefe  de  un  Gabinete 
parlamentario,  no  podía  serle  indiferente  la  organización  de  la  mayoría  de 
la  Cámara,  de  la  que  él  y  sus  colegas  eran  representantes  en  el  Gobierno». 

En  verdad,  esa  mayoría  estaba  representada  por  el  Ministerio,  y  el 
candidato  de  éste  don  Ramón  Barros  Luco,  para  la  presidencia  provisoria 
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de  la  Cámara  de  Diputados,  fué  elegido  por  62  votos,  contra  58  que  obtuvo 
su  competidor. 

No  hubo  la  misma  divergencia  de  opiniones  en  las  sesiones  privadas 
que  celebraron  los  Senadores  y  Diputados  para  ponerse  de  acuerdo  sobre 
los  futuros  consejeros  de  Estado. 

Bajo  estos  auspicios  pronunció  Balmaceda  su  discurso  inaugural  del 
1."  de  Junio. 

Pocas  veces  el  país  había  tomado  conocimiento  de  una  pieza  más  ha- 
lagadora para  su  patriotismo  y  a  la  vez  más  hontosa  para  el  Magistrado 
que  la  elaborara. 

En  ella  Balmaceda  deja  constancia  de  que  el  sobrante  en  arcas  fisca- 
les era  de  8  millones  en  el  año  anterior,  y  en  el  presente  pasaba  de  18  mi- 
llones, sin  tomar  en  cuenta  los  dos  que  todavía  adeudaba  el  Gobierno  del 
Perú;  que  la  deuda  interna  no  había  experimentado  aumento  y  que  la  ex- 
terna no  pasaba  de  40  millones  oro;  que  se  construían  50  escuelas  pri- 
marias para  ambos  sexos,  tres  Normales  en  Santiago,  Chillan  y  Concep- 
ción y  más  de  20  líneas  férreas;  que  se  abastecía  de  agua  potable  a  varias 
ciudades;  que  se  proyectaba  hacer  de  Llico  el  principal  puerto  del  país; 
que  ya  funcionaba  el  Instituto  Pedagógico,  la  creación  más  feliz  de  Bal- 
maceda; etc.,  etc. 

Y  esta  exposición  completábase  con  el  aumento  de  las  rentas  nacio- 
nales en  proporciones  tan  considerables,  que  se  afirmaba  que  no  sería  ne- 
cesario hacer  uso  de  la  autorización  legislativa  para  contratar  nuevos  em- 
préstitos. 

Balmaceda  creyó  necesario  ultimar  este  discurso  con  dos  declarado" 
nes  que  creemos  conveniente  reproducir.  Helas  aquí:  «elegidos  represen- 
tantes del  pueblo  por  el  voto  de  vuestros  conciudadanos,  podréis  iniciar 
vuestras  tareas  legislativas  con  la  satisfacción  de  haber  recibido  vuestro 
mandato  en  elecciones  excepcionalmente  legales  y  correctas. 

«Estimo  un  alto  deber  público  y  de  actualidad  política  mantener  la 
concordia  patriótica  que  a  todos  nos  permita  medir  la  obra  de  cada  año 
legislativo  por  las  leyes  útiles  que  se  dictaren,  por  el  bien  realizado  y  por 
el  perfeccionamiento  incesante  de  las  instituciones  y  del  régimen  parla- 
mentario. No  es  esta  hora  de  contiendas,  porque  la  quietud  pública  y  la 
prosperidad  económica  nos  imponen  la  obligación  de  hacer,  antes  que 
todo,  Gobierno  de  reorganización  administrativa  y  de  trabajo». 

A  todo  hombre  le  está  vedado  faltar  a  la  verdad,  sin  que  jamás  haya 
para  ello  escusa  plausible.  Este  deber  pesa  con  mayor  imperio  sobre  un 
Magistrado  Supremo,  sobre  todo  cuando  se  dirige  a  la  nación  entera. 

Balmaceda,  al  hablar  de  las  elecciones  últimamente  verificadas,  afir- 
mó un  hecho  inexacto,  que  lo  deprime,  que  lo  empequeñece. 
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¿Qué  pudo  iuducirlo  ahora  a  hablar  del  mejoramiento  de  las  institu- 
ciones y  del  régimen  parlamentario?  ¿Acaso  éste  consiste  en  que  el  Con- 
greso no  tenga  voluntad  propia  y  su  única  misión  se  reduzca  a  acatar  la 
voluntad  del  soberano  que  le  ha  elegido  a  su  arbitrio? 

El  régimen  parlamentario  supone  Cámaras  elegidas  libremente  por 
el  pueblo  y  con  libertad  absoluta  para  dictar  leyes,  indicar  rumbos  al 
Ejecutivo  y  fiscalizar  los  demás  poderes  del  Estado. 

Vengamos  ahora  a  las  pocas  leyes  que  el  Gabinete  Cuadra-Lastarria 
consiguió  dictar  y  a  las  causas  que  determinaron  su  descomposición. 

El  primer  mes  de  la  sesión  legislativa  de  ese  año  fué  completamente 
estéril,  con  motivo  del  debate  político  a  que  dio  origen  la  elección  senato- 
rial de  Talca. 

Los  derrotados  en  esta  jornada  singularísima  dijeron  de  nulidad  y 
el  Senado  tuvo  necesariamente  que  resolverla. 

Esta  circunstancia  aprovechóla  el  Senador  electo,  Irarrázabal,  para 
condenar  la  intervención  del  Gobierno  en  las  elecciones,  para  probar  que 
mientras  las  elecciones  fueran  un  atributo  del  Jefe  del  Estado,  el  régimen 
representativo,  establecido  en  la  carta  política,  era  un  mito,  y  para  expo- 
ner los  hechos  que  justificaban  los  abusos  cometidos  por  la  autoridad. 

Agregó  que  el  personalismo  dominante,  que  tantos  males  había  he- 
cho al  país  en  la  última  administración,  era  la  consecuencia  de  esos  abu- 
sos; y  que  si  el  Presidente  de  la  República  no  consentía  en  despojarse  del 
atributo  de  <tGran  Elector»,  al  pueblo,  penetrado  de  la  ineficacia  de  sus 
protestas,  forzábasele  a  buscar  en  otro  camino  el  remedio  de  sus  males. 

El  Ministro  del  Interior,  Cuadra,  obligado,  por  razón  de  su  puesto,  a 
recoger  las  observaciones  de  Irarrázabal,  refutólas  en  un  lenguaje  tran- 
quilo y  respetuoso,  negando  que  se  hubiesen  cometido  abusos  y  que  la 
autoridad  no  había  ido  nunca  más  allá  de  lo  legítimo. 

Don  Augusto  Matte,  a  quien  alcanzaban  las  responsabilidades  de  la 
elección  de  25  de  Marzo  por  haber  formado  parte  del  Gabinete  que  las 
presidió,  apreció  ese  acto  electoral  en  los  mismos  términos  en  que  lo  ha- 
bía hecho  el  Jefe  del  Estado  y  sostuvo  que  era  legítimo  y  hasta  imperioso 
en  un  Ministro,  miembro  de  un  partido,  ejercer  iiifluencia  en  sus  amigos 
a  favor  de  determinadas  candidaturas  y  aún  resolver  sobre  la  proporcio- 
nalidad de  éstas  en  los  diversos  departamentos. 

Lo  peregrino  de  estas  teorías  tuvo  caracteres  irritantes,  ya  que  Matte, 
durante  toda  la  administración  Santa  María  y  desde  su  asiento  de  Diputa- 
do, había  abogado  por  la  completa  prescindencia  del  Gobierno  en  los 
actos  generadores  de  los  poderes  públicos,  único  medio  de  alcanzar  un 
Gobierno  representativo  y  con  capacidad  para  labrar  la  ventura  del 
país. 
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Quizás  este  cambio  de  frente  en  asunto  tan  sencillo  de  suyo,  debióse  a 
un  sentimiento  de  gratitud  para  con  Balmaceda,  que  le  designó  Senador 
de  Santiago  sin  imponerle  molestias  ni  el  desembolso  de  un  solo  mara- 
vedí. 

El  debate  político  concluyó  como  siempre,  y  sin  otro  resultado  que 
la  pérdida  de  un  tiempo  precioso. 

En  cambio  la  labor  legislativa  de  ese  año  fué  fecunda,  digna  de  re- 
cordación y  a  la  vez  un  título  de  honor  para  el  Ministerio  Cuadra-Las- 
tarria. 

Preocupó  a  éste,  en  })rimer  término,  la  ratificación  de  la  reforma 
constitucional  referente  a  la  supresión  de  algunos  artículos,  al  estableci- 
miento de  un  Registro  Electoral  permanente,  etc.,  etc.,  preceptos  estos 
que  quedaron  incorporados  a  nuestro  Código  Político. 

La  supresión  del  impuesto  de  alcabala  que  hacía  difícil  la  división  y 
subdivisión  de  la  propiedad,  y  que  por  lo  tanto  era  una  remora  para  nues- 
tro progreso  económico,  fué  votada  por  aclamación  en  ambas  Cámaras. 

De  igual  modo  se  procedió  con  la  creación  de  una  Corte  de  Apela" 
ciones  en  Talca,  medida  que  mejoró  notablemente  el  servicio  judicial  en 
las  provincias  centrales  del  país. 

La  fundación  de  la  provincia  de  Antofagasta  revela  en  esos  gobernan- 
tes una  concepción  muy  clara  de  sus  deberes  y  es  a  la  vez  un  acto  de 
energía  patriótica  acreedor  al  mayor  aplauso,  porque  debe  tenerse  pre- 
sente que  esa  provincia  se  constituyó  con  los  territorios  comprendidos  en 
los  paralelos  24  y  23,  de  latitud  Sur,  que  Chile  ocupaba  a  título  bélico  y 
en  virtud  del  tratado  de  tregua  firmado  con  Bolivia  en  1884. 

El  Ministro  de  este  país  en  Santiago,  don  Melchor  Terrazas,  dirigió 
sobre  este  particular  una  comunicación  a  la  cancillería  de  Chile,  obser- 
vándole que  los  territorios  con  los  cuales  se  quería  formar  esa  provincia 
eran  bolivianos,  que  el  tratado  de  tregua  no  le  daba  a  Chile  otro  derecho 
que  el  de  administrarlos,  y  que,  por  lo  tanto,  no  tenía  sobre  ellos  el  domi- 
nio inminente,  lo  único  que  lo  autorizaría  para  extender  sobre  ellos  su  so- 
beranía y  para  abrazarlos  con  su  régimen  constitucional. 

El  Gobierno  de  Chile  contestó  con  una  nota  escrita  con  habilidad  y 
Con  brillo,  debida  a  h  pluma  del  sub-secretario  de  Relaciones  Exterio- 
res, don  Fanor  Velasco,  en  la  que  refutó  la  argumentación  del  diplomá- 
tico boliviano,  sosteniendo  que  los  territorios  comprendidos  entre  los 
paralelos  24  y  23,  habían  })asado  a  la  soberanía  de  Bolivia  por  el  tratado 
de  límites  de  1875,  con  arreglo  y  sobre  la  base  de  ciertas  franquicias  mer- 
cantiles que  este  país  se  había  impuesto  a  favor  de  los  industriales  chile- 
nos radicados  en  el  litoral;  y  que,  habiendo  el  Gobierno  de  Bolivia  faltado 
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a  esos  compromisos,  lo  que  obligó  a  Chile  a  declararle  la  guerra  en  1879, 
éste  había  reivindicado  esos  territorios,  los  hacía  suyos  y  los  incorporaba 
a  la  nación  chilena. 

Había  otra  razón  que  no  se  estampó  en  esa  nota  y  que  fué  la  deci- 
siva, a  saber:  que  Chile  jamás  firmaría  una  paz  estable  con  Bolivia  sin 
que  ese  litoral  pasara  a  ser  suyo,  porque  así  se  lo  aconsejaba  su  seguridad 
futura  y  porque  éste  era  el  único  medio  de  establecer  sobre  bases  sólidas 
el  porvenir  de  la  industria  salitrera,  a  la  cual  estaba  vinculado  el  engran- 
decimiento de  Chile. 

Si  de  igual  energía  hubiesen  estado  dotados  los  Gobiernos  sucesores 
al  de  Balmaceda,  la  cuestión  de  Tacna  y  Arica  que  ha  servido  a  la  per- 
fidia peruana  para  desprestigiarnos  en  Europa  y  América  estaría  ya  solu- 
cionada; sobre  todo  después  que  transcurrieron  los  diez  años  de  ocupación 
provisoria  de  esas  provincias  y  cuando  hubo  la  certeza  de  que  el  Perú  re- 
sistía de  mala  fe  al  plebiscito  contemplado  en  el  tratado  de  Ancón. 

El  nudo  de  Alejandro  se  corta  de  un  solo  golpe,  porque  cuando  se 
trata  de  desatarlo  6Ó!o  se  piérdela  ocasión. 

Detengámonos  ahora  en  otra  reforma  constitucional,  talvez  la  de  ma- 
yores consecuencias  entre  las  introducidas  en  el  Código  de  1833,  y  que 
arrancó  a  la  prensa  unánimes  aplausos  llegando  Balmaceda  a  ser  compa- 
rado a  Washington. 

Aludimos  a  las  incompatibilidades  parlamentarias,  principio  que  co- 
menzó a  introducirse  en  nuestro  Estatuto  orgánico  desde  1874  y  merced 
al  cual  se  creyó  libertar  al  Congreso  de  la  presión  del  Ejecutivo. 

La  reforma  de  ese  año  fué  tímida  y  de  resultados  poco  apreciables, 
pues  por  ella  sólo  perdían  su  representación  popular  los  Diputados  y  Sena- 
dores que  aceptaban  una  función  pública  remunerada  y  que  fuera  de 
nombramiento  exclusivo  del  Presidente  de  la  República. 

Continuaba  éste  armado  con  el  poder  de  distribuir  entre  los  congre- 
salea  que  no  le  eran  adictos  los  puestos  públicos,  y  las  funciones  remune- 
radas seguían  siendo  compatibles  con  el  cargo  de  legislador. 

La  opinión  dominante  creyó  ver  en  este  mecanismo  el  factor  princi- 
pal de  la  absorción  del  Congreso  por  el  Ejecutivo,  y  eran  muchos  los  pro- 
yectos de  ley  que  en  1888  pendían  del  conocimiento  del  Congreso  y  que 
tenían  por  objeto  establecer  absolutamente  las  incompatibilidades  parla- 
mentarias. 

Balmaceda  fué  mucho  más  allá,  pues  comprendió  que  la  reforma  de- 
bía ser  constitucional,  esto  es,  que  debían  dictarse  principios  prohibitivos, 
incapacitar  para  ejercer  el  cargo  de  representante  del  pueblo  a  ciertas  cla- 
ses o  gerarquías  sociales  y  al  propio  tiempo  atar  las  manos  del  Ejecutivo 
para  favorecer  con  funciones  rentadas  a  los  elegidos  de  la  Nación. 
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Todas  estas  ideas  las  consignó  Balmaceda  en  su  proyectó  de  refor- 
ma. Pueden  leerse  en  el  art.  21  de  la  Constitución  vigente. 

He  aquí  como  el  editorial  de  El  Ferrocarril  del  10  de  Agosto  opina- 
ba sobre  este  proyecto. 

«En  presencia  de  esta  reforma,  puede  hoy  decirse  sin  metáfora,  en 
honor  y  en  estricto  homenaje  de  justicia,  al  Presidente  señor  Balmaceda, 
que  ha  sabido  encontrar  inspiración  en  el  alma  de  Washington,  o,  lo  que 
es  lo  mismo,  en  la  convicción  patriótica  y  desinteresada  del  hombre  probo 
que  anhela  y  busca  la  felicidad  y  la  gloria  de  su  país. 

«Honor  a  la  probidad  política  del  Presidente  de  la  República,  que 
sobreponiéndose  a  las  sugestiones  de  toda  ambición  persona)  de  poder  ha 
sabido  ser  fiel  y  consecuente  a  los  principios  de  la  profesión  de  fe  con 
que  se  iniciara  en  su  carrera  política.  El  Presidente  señor  Balmaceda,  en 
1888,  hace  cumplido  honor  al  publicista  reformador  y  liberal  de  1868.  El 
país  reconocido  y  justiciero  aplaudirá  ho}^  en  el  Presidente  de  la  República, 
al  inspirado  tribuno  del  Club  de  la  Reforma  y  la  fecha  del  9  de  Agos- 
to de  este  año,  pasará  a  ser  en  nuestra  historia  el  más  brillante  título  de 
la  actual  administración». 

A  fines  del  año  1888  esas  modificaciones  fueron  sancionadas,  y,  cua- 
tro años  más  tarde,  en  1892,  cuando  el  infortunado  Balmaceda  y  su  Go- 
bierno eran  del  dominio  de  la  historia,  fueron  incorporadas  en  el  Estatuto 
Orgánico. 

Todos  estos  esfuerzos  del  Gabinete,  tan  aplaudidos  por  la  opinión, 
tan  provechosos  para  el  porvenir  del  país,  no  fueron  bastantes  a  impedir 
que  cierta  agrupación  política  preparara  su  ruina,  cuando  menos  tratara 
de  acarrearle  el  descontento  y  el  desprestigio. 

La  Época,  órgano  del  partido  nacional,  inició  esa  campaña  medio 
velada  al  principio,  con  rodeos  en  seguida  y  al  fin  en  términos  claros  de- 
cisivos. 

Sostenía  ese  diario  que  el  Gabinete  Cuadra-Lastarra  no  correspondía 
al  programa  de  la  Convención  de  Valparaíso  de  1886  que  llevó  al  poder  a 
Balmaceda,  que  éste  sistemáticamente  se  alejaba  de  los  hombres  que  más 
se  habían  sacrificado  por  su  triunfo  y  que  esa  política  llevaría  forzo- 
samente a  la  segregación  de  los  elementos  liberales  y  a  la  esterilidad  gu- 
bernativa. 

Lo  verdadero  no  era  eso;  lo  que  agitaba,  lo  que  mantenía  en  perpetuo 
desasociego  al  partido  nacional,  era  verse  obligado  a  contemporizar,  a 
contemplar  un  Gabinete  en  el  cual  no  tenía  representante. 

Esta  actitud  obligó  al  Ministerio  a  dar  vida  a  otro  órgano  de  publici- 
dad, La  Tribuna,  de  la  cual  fueron  sus  primeros  redactores  el  distinguido 
escritor  y  eminente  orador  don  Máximo  R.  Lira  y  el  autor  de  este  Libro. 
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La  discusión  entre  La  Época  y  La  Trihuna  conservó  siempre  cierto 
sello  de  respeto  y  consideración,  pues  Montt  y  Edwards,  que  eran  los  ins- 
piradores de  la  primera,  ansiaban  el  restablecimiento  de  la  antigua  situa- 
ción política  en  la  que  tanto  predominio  habían  alcanzado  y  sabían  que 
cualquiera  intemperancia  en  la  forma  podría  euageuarles  la  voluntad  de 
Balmaceda,  el  único  llamado  a  devolverles  su  antiguo  poderío. 

Sin  embargo,  los  nacionales,  de  suyo  tan  previsores,  no  tuvieron  en 
esta  ocasión  una  visión  clara  de  su  porvenir  porque  Balmaceda  habíase 
impuesto  como  un  deber  patriótico,  como  una  aspiración  de  su  Gobierno^ 
la  unificación  del  partido  liberal,  o  mejor  dicho,  la  desaparición  del  esce- 
nario político,  que  cesaran  de  tener  vida  autónoma  los  círculos  o  agrupa- 
ciones personales. 

Pendiente  el  debate,  en  que  el  Ministerio  se  defendía  y  en  que  los 
nacionales  manifestaban  su  desaprobación,  sobrevino  un  acontecimiento 
político  que  esclareció  bien  las  cosas  y  desde  cuya  fecha  este  partido  no 
fué  más  Gobierno  con  Balmaceda. 

El  2i)  de  Agosto  resolvió  el  Gabinete  reunir  a  sus  amigos  para  de- 
signar los  dii)utados  y  senadores  que  debían  componer  la  Comisión  Con- 
servadora. Por  primera  vez  los  nacionales  no  fueron  invitados. 

En  esta  leunión  algunos  pidieron  explicaciones  por  este  procedimien- 
to, y  no  siendo  sastisfactoria  la  respuesta  para  los  interpelantes,  los  Mi- 
nistros del  Interior  y  de  Justicia  agregaron:  que  la  conducta  observada 
en  la  última  época  por  los  señores  nacionales,  tanto  en  la  Cámara  de  Di- 
putados como  en  el  Senado,  revestía  caracteres  de  hostilidad  al  Ministerio 
y  una  tendencia  manifiesta  a  olvidar  las  declaraciones  que  en  otro  tiempo 
hicieran  de  ser  liberales  y  de  renunciar  a  la  autonomía  de  partido  distin- 
to del  Liberal;  y  que,  atendidos  los  actos  inequívocos  de  esa  nueva 
actitud  política,  ellos,  como  Ministros,  no  podían  ni  pedir  ni  contar 
con  la  cooperación  de  los  señores  nacionales  Entre  los  actos  aducidos  por 
los  Ministros  en  confirmación  de  su  acertó,  se  hizo  mención  de  la  acti- 
tud que  esa  agrupación  había  tomado  hace  muy  pocos  días  en  el  Senado 
a  propósito  del  proyecto  que  tenía  por  objeto  establecer  las  bases  del 
Poder  Judicial. 

La  prensa  diaria  se  hizo  oir  en  esta  ocasión  y  vale  la  pena  recordar 
sus  afirmaciones,  ya  que  ellas  son  hoy  de  tanta  actualidad,  como  lo  fueron 
entonces. 

«Escisiones  como  la  que  en  este  momento  presenciamos,  decía  edito- 
riahucnte  El  Ferrocarril  del  31  de  Agosto  del  88,  son  una  feliz  depura- 
ción en  el  organismo  de  los  partidos  y  una  necesidad  imprescindible  para 
llegar  a  la  constitución  de  esos  grandes  partidos  de  ideas  que,  en  todas 
las  naciones  adelantadas,  reflejan  los  verdaderos  movimientos  de  opinión. 
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No  hay  ni  puede  haber  partido  alguuo  digno  de  este  nombre,  cuya  profe- 
sión poh'tica  no  importe  una  solución  clara  y  netamente  definida  sobre 
todos  y  cada  uno  de  los  problemas,  cjue  tanto  en  el  orden  social  o  político, 
afectan,  comprometen  o  perturban  el  interés  nacional.  Agrupaciones  que 
a  la  sombra  de  declaraciones  nebulosas  o  inciertas  en  el  orden  de  las 
ideas,  aparecen  siempre  fluctuando  en  los  otros  círculos  políticos,  son  un 
elemento  constante  y  funesto  de  perturbación.  Agrupaciones  que  persi- 
guen sólo  influencias  de  Gobierno  y  que  asumen  cierta  neutralidad  impo- 
sible en  el  orden  de  los  principios  y  de  las  ideas,  son  incompatibles  con 
las  exigencias  de  una  vitalidad  política  sana  y  robusta  en  el  Gobierno  de 
los  pueblos. 

«Esas  adhesiones  siempre  en  'disponibilidad,  ya  en  servicio  de  los 
Gobiernos  o  de  los  partidos  que  los  combaten,  pero  de  preferencia  siem- 
])re  en  favor  de  los  Gobiernos,  sea  cual  fuere  su  color  político,  no  sólo  no 
tienen  razón  de  ser  en  una  organización  correcta  de  los  movimientos  de 
opinión,  sino  que  son  una  remora  o  un  obstáculo  para  la  marcha  misma 
de  los  partidos  en  que  aparecen  afiliados. 

«De  ahí  la  ventaja  inmensa  de  que  los  partidos  políticos  depuren  sus 
elementos  constitutivos  y  de  que  su  influencia  en  el  poder  o  fuera  del  po- 
der, refleje  ideas  y  propósitos  claramente  definidas.  Así  cada  agrupación 
política  asumirá  por  completo  ante  el  país  la  responsabilidad  que  le  es 
propia  y  no  podrá  poner  a  cubierto  esa  responsabilidad,  como  sucede,  a 
la  sombra  de  inevitables  contemplaciones  para  con  agrupaciones  aliadas 
que  no  comparten  o  son  antagonistas  de  su  profesión  de  fe  política.» 

Esta  conducta  del  Ministerio  y  de  sus  amigos  tuvo  luego  grandes 
repercusiones. 

La  mesa  del  Senado,  en  la  que  figuraba  Santa  María  como  Presidente 
y  como  Vice  don  J.  Ignacio  Vergara,  mezcla  este  último  de  nacional  y 
libeial  gobiernista,  que  antes  había  contado  con  todas  las  fracciones  libe- 
rales, fué  reelegida  por  una  mayoría  de  dos  votos,  lo  que  trajo  su  dimisión 
indeclinable  48  horas  más  tarde. 

Despejado  así  el  campo,  parecía  que  el  Gabinete  Cuadra-Lastarria 
podría  entrar  en  una  nueva  vida,  de  mayor  firmeza  para  su  situación. 

Sin  embargo,  no  sucedió  así. 

El  Consejo  de  Instrucción  Pública,  en  sesión  celebrada  el  29  de  Oc- 
tubre y  bajo  la  presidencia  de  Puga  Borne,  revocando  un  acuerdo  de  fe- 
cha muy  anterior,  dispuso  que  en  lo  sucesivo  no  se  enviarían  a  los  cole- 
gios particulares  comisiones  universitarias  para  recibir  exámenes  válidos. 

Este  proceder  del  Consejo  fué  al  instante  objeto  en  la  Cámara  de 
diputados,  por  el  partido  conservador,  de  las  más  vivas  protestas,  y 
dentro  del  mismo  Gabinete  se  le   apreció  de  diverso  modo  en  cuanto  a 
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la  fecha  de  su  implantación,  no  respecto  al  fondo,  esto  es,  al  afianzamien- 
to del  poder  docente  del  Estado,  sobre  lo  cual  no  hubo  discrepancia  de 
pareceres. 

Aquí  estuvo  la  causa  de  la  crisis  que,  sin  mayor  esfuerzo,  pudo 
evitarse,  si  Cuadra  no  hubiese  manifestado  desde  el  primer  momento  su 
propósito  de  retirarse,  pues  para  él  jamas  el  Gobierno  tuvo  mayores  in- 
centivos, virtud  que  guardaba  consecuencia  con  su  temperamento  tran- 
quilo y  extraño  a  grandes  ambiciones. 

Así  desapareció  del  escenario  político  un  Gabinete  que  honró  a  la  ad- 
ministración Balmaceda  por  su  probidad,  por  su  labor  fecunda,  por  la 
rectitud  de  sus  miras  y  por  la  exacta  comprensión  que  tuvo  de  sus  deberes. 


VII 


Crisis  parcial  del  Gabinete. — Barros  Luco  es  llamado  a  presidirlo. — 
Prosperidad  de  la  Hacienda  Pública  y  supresión  de  impuestos. — 
Inauguración  del  Ferrocarril  de  Calera  a  Ovalle. — Conferencias 
entre  Balmaceda  y  [Vlatte. —  Aquel  pretende  la  unifícación  del 
liberalismo,  eliminando  los  círculos  personales.  —  Viaje  de 
Balmaceda  a  las  provincias  del  norte. — Comienza  a  dibujarse  la 
candidatura  Sanfuentes. — Caída  del  Gabinete  Barros  Luco- 
Lastarria. 


El  dos  de  Noviembre  tenía  ya  Balmaceda  reorganizado  su  Gabinete. 

El  Ministerio  Cuadra-Lastarria  había  sufrido  el  9  de  Octubre  una 
modificación  parcial.  Dávila  Larraín  por  motivos  personales  había  resig- 
nado su  cargo,  nombrándose  en  su  lugar  a  don  Enrique  S.  Sanfuentes, 
quien,  a  su  vez,  había  sido  reemplazado  en  la  Cartera  de  Hacienda  por  don 
Justiiiiano  Sotomayor,  antiguo  y  meritorio  empleado  de  la  administración, 
de  conocimientos  estensos  y  sólidos  y  dotado  de  un  carácter  digno  que  le 
atraía  un  respeto  general. 

Balmaceda  conservó  en  sus  respectivas  carteras  a  Lastarria  y  a  Soto- 
mayor  y  confió  la  del  Interior  a  don  Ramón  Barros  Luco,  la  de  Justicia  e 
Instrucción  Pública  a  don  Julio  Bafiados  Espinosa,  la  de  Guerra  y  Marina 
a  don  Ramón  Donoso  Vergara  y  a  don  Prudencio  Lazcano,  la  de  Indus- 
tria y  Obras  Públicas. 
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Alteración  tan  considerable  en  el  personal  gubernativo,  ni  despertó 
la  curiosidad  pública  ni  produjo  en  la  prensa  mayores  discusiones,  en 
en  vista  de  que  Balmaceda  era  en  emergencias  de  esta  especie  el  único 
arbitro. 

Además  los  nuevos  secretarios  del  despacho,  salvo  una  excepción, 
eran  viejos  y  probados  servidores  públicos  y  gozaban,  por  lo  tanto,  de  ge- 
neral estimación. 

En  el  Congreso  el  Gabinete  fué  recibido  con  benevolencia  y  aún  con 
muestras  de  aprobación  de  parte  de  los  conservadores,  quienes  creyeron 
ver  en  el  discurso-programa  de  Barros  Luco  síntomas  de  reacción  contra 
el  acuerdo  adoptado  por  el  Consejo  de  Instrucción  Pública  el  29  de  Oc- 
tubre. 

Las  declaraciones  que  a  este  respecto  arrancara  al  Ministro  del  Ra- 
mo el  Diputado  don  Gaspar  Toro,  desvanecieron  esas  esperanzas,  pues 
ellas  confirmaban  la  política  del  anterior  Ministerio. 

Con  dos  grandes  problemas  por  resolver  tropezó  el  nuevo  Ministerio: 
sacar  triunfante  del  Congreso  el  principio  absoluto  de  las  incompatibili- 
dades parlamentarias,  cuya  iniciativa  había  traído  a  Balmaceda  y  al  Mi- 
nisterio Cuadra-Lastarria  tantos  aplausos,  y  el  proyecto  para  dar  al  Poder 
Judicial  una  generación  más  independiente  del  Ejecutivo. 

Aunque  la  voluntad  de  Balmaceda  era  la  voluntad  del  Congreso, 
notáronse  algunos  descontentos,  voces  aisladas  que  llegaron  hasta  soste- 
ner que  las  incompatibilidades  parlamentarias,  en  ¡a  forma  propuesta,  eran 
un  ataque  a  la  Constitución  del  Estado,  como  si  una  asamblea  constitu- 
yente pudiera  verse  entrabada  en  su  acción. 

La  discusión  de  la  ley  de  Presupuestos  para  1889  y  la  de  Contribu- 
ciones ofrecieron  ocasión  al  Ministro  de  Hacienda  para  revelar  al  país  el 
concienzudo  estudio  que  había  hecho  de  su  ramo  y  las  mejoras  que  pro- 
yectaba introducir. 

La  holganza  y  prosperidad  económica  del  erario  público  formaba 
contraste  con  la  pobreza  de  la  masa  general  de  la  Nación. 

El  Ministro  calculaba  las  rentas  para  1889  en  más  de  52  millones  de 
pesos,  los  egresos  en  una  suma  un  poco  inferior  y  el  sobrante  en  31  de 
Diciembre  do  1888  en  más  de  24  millones  de  pesos. 

Cifras  tan  halagadoras  decidieron  al  Ministro  de  Hacienda  a  fijar  en 
un  millón  doscientos  mil  pesos  el  impuesto  agrícola,  a  suprimir  el  aumen- 
to que  experimentó  el  arancel  aduanero  con  motivo  de  la  guerra  del  Pa- 
cífico, a  ceder  a  las  Municipalidades  los  500  mil  pesos  que  representaba 
el  impuesto  sobre  patentes,  a  derogar  la  ley  de  Herencias,  dictada  por  la 
administración  Pinto.,  etc. 
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Estas  medidas  eu  algo  alivianaron  la  pobreza  general;  pero  los  estra 
gos  que  traía  consigo  el  curso  forzoso  del  papel  moneda  eran  ya  profun- 
dos, a  pesar  de  que  el  cambio  internacional  se  mantenía  alrededor  de  24 
peniques. 

£'/i^<?n*ocam7,  la  hoja  diaria  más  discreta,  más  concienzuda,  inició 
en  esa  época  su  campaña  para  libertar  al  país  del  papel  moneda,  y  lo 
hizo  con  un  conocimiento  tal,  que  las  grandes  perturbaciones  de  hoy  fue- 
ron por  él  contempladas  una  a  una. 

Sin  base  seria  para  las  especulaciones  a  causa  de  las  variaciones  in- 
cesantes de  la  moneda,  el  monto  de  los  salarios  comenzó  a  sufrir  fluctua- 
ciones que  perjudicaban  tanto  al  obrero  como  al  patrón.  El  valor  de  la 
propiedad  y  los  cánones  de  arrendamiento  adolecían  de  igual  inestabili- 
dad. 

El  Gobierno,  fuera  de  las  medidas  ya  mencionadas,  no  abordó  el  pro- 
blema monetario,  creyendo  que  la  ley  dictada  dos  años  atrás  sobre  la  in- 
cineración paulatina  del  papel  moneda,  traería  su  extinción  total,  abrien- 
do una  nueva  era  para  el  país. 

A  Balmaceda  preocupábale  ya  a  fines  de  1888  un  problema  político 
de  la  mayor  trascendencia  y  del  cual  iba  a  depender  el  próximo  futuro  de 
la  República. 

Desde  su  advenimiento  al  poder,  con  un  notable  olvido  de  pasadas 
injurias,  que  enaltece  en  alto  grado  su  carácter,  resolvió  formar  con 
todos  los  elementos  liberales  un  gran  partido  de  Gobierno,  cuya  cabeza 
visible  y  directiva  sería  él  mismo. 

Entró,  por  cierto,  en  sus  ideales  la  eliminación  absoluta  de  los  circuios 
políticos  sin  bandera  y  sin  propósitos  bien  definidos. 

El  fracaso  de  tan  halagüeñas  expectativas,  ya  que  otra  cosa  no  sig- 
nificó el  alejamiento  del  Gobierno  del  grupo  nacional,  hizo  que  Balma- 
ceda pensara  en  reconstruir  la  Alianza  Liberal  de  1875,  que  tantas  glorias 
diera  a  Errázuriz  el  Grande. 

Aunque  estaba  muy  distanciado  de  don  Manuel  Antonio  Matta,  Bal- 
maceda atrájolo  hacia  sí  y  participó  al  patriarca  del  radicalismo  sus  nuevos 
propósitos  de  Gobierno. 

La  entrevista  tuvo  la  coidialidad  propia  de  dos  hombres  sinceros  que 
en  su  cambio  de  ideas  sólo  perseguían  el  bien  del  país. 

Mas,  la  ocasión  no  fué  feliz  para  tan  magua  empresa,  j'a  porque 
se  imponía  como  primera  necesidad  de  buen  Gobierno,  la  de  obtener  sin 
mayor  demora  la  ley  de  presupuestos  para  el  año  próximo  y  la  de  contri- 
buciones, lo  que  permitiría  clausurar  el  Congreso  y  dar  al  Ejecutivo 
mayor  libertad  en  su  acción,  ya  porque  Balmaceda,  dominado  por  el  vér- 
tigo de  las  obras  públicas  en  ejecución,  y  las  que  proyectaba  en  mayor 
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escala  todavía,  ansiaba  visitarlas  personalmente  y  comunicarles  el  impul- 
so de  su  voluntad. 

En  la  l.'i  quincena  de  Enero  del  89,  y  cuando  aquellas  leyes  constitu- 
cionales habían  sido  ya  despachadas,  la  Cámara  de  Diputados  estudiaba 
el  proyecto  del  Ejecutivo  sobre  el  mejor  sistema  de  enseñanza  y  sobre 
exámenes  en  los  colegios  particulares. 

El  partido  conservador,  que  veía  grandes  ventajas  para  su  causa  en 
lá  implantación  de  las  ideas  prohijadas  por  el  Ejecutivo  en  ese  proyecto, 
trató  de  festinar  el  debate,  lo  que  provocó  gran  resistencia  en  los  bancos 
radicales  y  divisiones  bien  marcadas  en  los  liberales  de  Gobierno. 

Fué  este  el  momento  elegido  por  Balmaceda  para  clausurar  el  Con- 
greso y  para  entregarse  de  lleno  a  sus  planes  favoritos. 

El  20  de  Enero,  seguido  de  numeroso  cortejo,  abandonó  la  capital 
para  inaugurar  los  trabajos  del  ferrocarril  de  La  Calera  a  Ovalle. 

Muchas  fueron  las  ovaciones  que  recibió  en  esta  ocasión  y  numerosos 
los  discursos  y  panegíricos  que  se  dejaron  oir. 

También  él  quiso  solemnizar  el  acto,  haciendo  uso  de  la  palabra. 
Encomiando  la  obra  en  proyecto,  concluyó  su  discurso  con  los 
siguientes  conceptos,  que  reproducimos  a  la  letra  porque  ellos  son  un  tes- 
timonio de  la  preocupación  constante  de  este  mandatario,  de  su  grande 
amor  por  la  felicidad  pública,  sentimientos  todos  que  forman  contraste 
con  su  conducta  posterior: 

«El  ferrocarril  de  La  Calera  a  Tarapacá  no  es  una  obra  extraordina- 
ria, ni  impracticable,  ni  superior  a  nuestras  fuerzas,  ni  a  nuestra  capaci- 
dad económica.  Cae  bajo  la  acción  nacional  y  discreta  de  los  poderes  del 
Estado,  y  el  Congreso  y  la  opinión,  en  cuyo  patriotismo  he  encontrado 
noble  estímulo  para  obras  que  se  estimaron  quiméricas  en  los  momentos 
de  su  concepción,  no  me  negarán  su  concurso  para  preparar  en  breve  los 
estudios  y  presupuestos  necesarios,  a  fin  de  que  en  1890  veamos  el  pro- 
blema en  sus  proporciones  verdaderas,  y  lo  abordemos  con  la  energía  de 
los  hombres  acostumbrados  a  decir  lo  que  piensan  y  a  realizar  lo  que 

dicen. 

^La  extensión  de  la  línea  del  Estado  hasta  la  latitud  de  Iquique,  que 
aún  sería  necesario  continuar,  mide  1,200  kilómetros  aproximadamente. 
Su  costo,  consideradas  las  localidades  y  el  ancho  de  la  vía,  no  puede  exce- 
der de  18  a  20  millones  de  pesos  oro.  Hay  empresas  responsables  que  ha- 
rían la  obra  recibiendo  su  valor  en  bonos  de  la  deuda  externa  y  al  4^  por 
ciento,  y  que  traerían  del  extranjero  todos  los  obreros  para  la  ejecución  de 
los  trabajos.  De  este  modo  no  comprometeríamos  los  recursos  ya  destina- 
dos a  las  empresas  en  construcción  y  próximas  a  aprobarse,  y  no  arreba- 
taríamos ala  industria  los  brazos  de  que  hoy  necesita. 
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«El  aumento  de  uu  millón  de  pesos  en  el  servicio  anual  de  la  nueva 
deuda,  cuando  el  ferrocarril  se  haya  concluido,  es  apenas  uu  accidente  en 
presencia  de  la  realización  de  esta  obra  valiosísima  para  la  industria  y  tan 
importante  para  Chile,  como  la  de  alzar  cañones  en  la  costa,  mejorar  los 
armamentos  o  incrementar  nuestras  escuadras.  • 

«Querría  que  en  conformidad  al  plan  de  úuestra  futura  seguridad  na- 
cional, los  chilenos  pudieran  resistir  en  su  territorio  a  toda  coalición  posi- 
ble, y  que,  si  en  el  mar  no  les  fuera  dado  alcanzar  el  poder  marítimo  de 
las  grandes  potencias,  pudieran  con  la  base  de  un  seguro  puerto  militar 
y  de  una  escuadra  proporcionada  a  su  riqueza,  probar  que  no  hay  nego- 
cio posible  emprendiendo  guerra  a  la  República  de  Chile. 

«Hablando  el  lenguaje  de  la  previsión  que  cumple  a  los  directores  del 
Estado,  obedezco  a  mi  amor  por  la  paz,  pues  esta  es  prenda  de  bienestar 
que  sólo  alcanzan  las  naciones  cuando  pueden  mantenerla  activamente 
con  todos  los  recursos  de  la  guerra. 

«Una  última  palabra  de  adhesión  y  de  justicia  a  las  provincias  del 
Norte.  Solas  y  con  voluntad  inquebrantable,  han  luchado  en  todas  las 
horas  de  su  brillante  y  a  veces  ruda  existencia.  En  lo  futuro,  sus  her- 
manas del  Sur  compartirán  con  ellas  los  beneficios  de  la  riqueza  nacional,  y, 
fraternizando  en  el  patriotismo,  en  el  trabajo  y  en  las  conquistas  del 
progreso,  contribuirán  todas  unidas  a  fortificar  y  a  engrandecer  la  fami- 
lia chilena.» 

Pocos  días  después,  el  7  de  Febrero,  Balmaceda  ordenó  que  partiera 
al  Sur  en  viaje  de  estudio  su  Ministro  de  Industrias,  don  Enrique  S.  San- 
funtes,  conocido  ya  con  el  apodo  de  <i El  favorito  de  la  Moneda-»  y  quien 
l.abía  vuelto  a  este  cargo  el  21  de  Enero,  fecha  en  que  Lazcano  renunció 
para  ir  a  representar  a  Chile  en  Bolivia. 

El  viaje  se  extendió  hasta  Los  Angeles,  y  en  todas  las  ciudades  del 
tránsito,  Sanfuentes  tuvo  obras  que  examinar,  adoptando  medidas  acer- 
tadas para  cautelar  los  intereses  fiscales  y  para  que  ellas  se  ejecutaran  con 
arreglo  a  los  planos  y  presupuestos  a})robados. 

Ya  en  esos  días  so  hablaba  de  la  visita  que  Balmaceda  haría  a  las 
provincias  <le  Coquimbo,  Atacama,  Antofagasta  y  Tarapacá,  visita  que  se 
inició  el  4  de  Marzo,  saliendo  de  Valparaíso  en  la  tarde  de  ese  día  el  Pre- 
sidente y  su  comitiva  a  bordo  del  transporte  «Amazonas»  y  con  dirección 
a  Iquique. 

El  6  de  Marzo  la  comitiva  presidencial  llegó  a  su  destino,  y  al  siguien- 
te día,  a  las  seis  de  la  tarde,  el  vecindario  le  ofreció  un  banquete  de  200 
cubiertos.  El  Alcalde  de  la  ciudad,  don  Antonio  Valdés  Cuevas,  que  lo 
presidió,  dirigió  la  palabra  al  Primer  Mandatario  para  manifestarle  cuanta 
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gratitud  sentía  el  vecindario  por  esa  visita,  de  la  cual   esperaba  grandes 
bienes  para  la  industria  salitrera. 

Balmaceda,  que  veía  en  ella  el  porvenir  económico  de  la  República 
y  que  como  patriota  le  afligía  que  el  capital  chileno  no  explotara  los 
yacimientos  salitreros,  conquistados  a  costa  de  tantos  sacrificios,  apro- 
vechó la  ocasión  que  se  le  brindaba  para  exponer  su  política  sobre  pro- 
blema tan  importante. 

Finalizó  su  discurso  con  las  siguientes  declaraciones  que  las  reprodu- 
cimos porque  honran  en  alto  grado  al  Mandatario. 

u  «Señores,  en  el  cumplimiento  de  esta  considerable  suma  de  labor 
pública  mantendremos  siempre  en  vigor  la  ley  y  el  derecho:  a  su  sombra 
debemos  vivir  con  rectitud  y  trabajar  en  paz.  En  esta  ocasión  y  desde  esta 
brillante  ciudad,  quiero  decir  a  todos  mis  colaboradores  en  la  dirección 
del  Gobierno,  que  debemos  observar  las  leyes.  Son  éstos  los  rieles  sobre 
los  cuales  debe  marchar  el  carro  del  Estado.  Si  somos  los  primeros  en  el 
honor  público,  debemos  ser  los  primeros  en  el  trabajo  y  eu  el  servicio  de 
nuestros  conciudadanos.  Administremos  enérgicamente  y  con  severidad, 
seamos  inexorables  para  que  la  honradez  chilena  brille  en  todas  partes  y 
los  funcionarios  púbhcos  puedan  ostentar  en  sus  actos,  en  su  frente,  la 
virtud  de  la  democracia  en  que  vivimos. 

«La  administración  pública  debe  ser  más  severa  a  medida  que  aumente 
la  riqueza  fiscal,  de  rnanera  que  en  Chile,  y  especialmente  en  Tarapacá, 
puedan  todos  contemplarla  pura  y  transparente  como  al  través  de  un 
cristal.  En  la  administración  del  Estado,  los  pequeños  desvíos  son,  como 
en  los  movimientos  atmosféricos,  el  punto  negro  en  el  cielo:  aparece  una 
pequeña  nube  y  en  derredor  de  ella  se  agrupan  otras  y  otras,  y  en  breve 
el  sol  desaparece  y  estalla  la  tempestad. 

«Señores,  os  debo  vivo  y  cordial  reconocimiento;  aceptad  con  esta 
copa,  mis  votos  calurosos  por  la  prosperidad  de  esta  rica  y  activa  provin- 
cia, por  el  engrandecimiento  de  esta  ciudad  y  por  lo  que  en  este  instante 
es  singularmente  caro  para  mi  corazón   de   hombre  y  de  Mandatario:  la 
^  felicidad  y  la  dicha  personal  de  todos  vosotros.» 

Veinte  largos  días  duró  la  excursión  presidencial,  y  ellos  bastaron 
para  recorrer  todos  los  pueblos,  grandes  o  pequeños,  de  las  cuatro  pro- 
vincias, estudiando  de  preferencia  sus  fuentes  de  producción,  sus  ferroca- 
rriles, escuelas,  liceos,  cárceles,  templos,  etc.,  etc.  En  todas  partes  el  vecin- 
dario levantó  arcos,  arrojó  flores,  y  se  pronunciaron  discursos  por  todos 
los  Alcaldes,  los  que  a  su  vez  eran  contestados  por  Balmaceda  o  por  los 
dos  secretarios  del  despacho  que  lo  acompañaban  o  por  otros  miembros 
de  la  comitiva  y  en  los  que  las  promesas,  cual  copiosa  lluvia,  cayeron  sin 
ees  ar  sobre  los  oyentes. 
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De  los  discursos  presidenciales  merece  especial  mención  el  pronun- 
ciado en  Tierra  Amarilla,  en  el  establecimiento  de  fundición  de  la 
casa  Edwards,  en  contestación  al  que  le  dirigiera  el  administrador  Espoz, 
a  causa  de  que  las  ideas  en  él  expresadas  no  guardan  armonía  con  las 
teorías  constitucionales  que  muy  en  breve  iba  a  sustentar  Balmaceda. 
Dice  así:  «Señores:  Esta  será  la  última  vez  que  esfé  con  vosotros,  pero 
antes  de  partir,  quiero  dejaros  dos  palabras  como  prueba  del  aprecio  que 
hago  de  vuestras  manifestaciones. 

«Mientras  cuente  con  el  concurso  del  Congreso  que  hasta  hoy  no  me 
ha  faltado,  con  la  cooperación  inteligente  de  los  que  me  acompañan  en  el 
Gobierno  y  con  la  confianza  de  vosotros  y  mediante  el  favor  de  Dios> 
puedo  aseguraros  que  Copiapó  no  decaerá.» 

¿Cuál  fué,  ahora,  el  fruto  que  recogieron  esas  cuatro  provincias  y  el 
país,  de  excursión  tan  prolongada,  de  manifestaciones  de  tanto  afecto,  de 
esas  promesas  mil  y  de  tanto  dinero  del  erario  público  gastado? 

Fué  bastante  amargo,  y  muy  luego  nos  va  a  llegar  la  oportunidad 
de  exponerlo. 

Ocho  días  después  de  hallarse  Balmaceda  nuevamente  en  la  capital 
tocóle  inaugurar  los  trabajos  del  ferrocarril  trasandino  por  Uspallata,  idea 
acariciada  por  ny estros  poderes  públicos  y  el  país  desde  1870. 

Con  esta  inauguración,  puede  asegurarse  que  se  puso  término  a 
fiestas  de  esta  especie,  pues  a  contar  desde  Abril  de  este  año  la  poh'tica 
chilena  iba  a  asumir  una  fisonomía  desusada,  precursora  de  tormentas 
que  pocos  acertaron  a  preveer. 

En  el  viaje  de  Balmaceda  a  las  provincias  del  Norte,  éste  no  hizo 
misterio  de  que  ya  incubaba  una  candidatura  presidencial;  y  el  favorito, 
el  Ministro  de  Industrias,  sin  miramientos  ni  contemporizaciones,  asocióse, 
hízose  solidario  de  las  promesas  del  Jefe  del  Estado,  llegando  basta 
caucionarlas. 

Tal  actitud  produjo  una  gran  intranquilidad  en  los  círculos  políticos 
y  en  especial  en  los  nacionales,  radicales  y  liberales  sueltos,  los  cuales 
creyeron  conveniente  por  medio  de  sus  personalidades  más  caracterizadas 
acercarse  a  Barros  Luco,  a  efecto  de  discutir  y  echar  las  bases  de  una 
convención  que  eligiera  el  candidato  a  la  jefatura  del  Estado.  Creyeron 
que  este  temperamento,  apartando  a  Balmaceda  de  su  favorito,  le  obligaría 
a  poner  sus  influencias  al  servicio  de  un  nacional  o  de  uno  de  esos  tantos 
liberales  sueltos  que  ambicionaban  el  poder  supremo  y  al  que  se  creían  con 
perfecto  derecho. 

Barros  Luco,  aunque  consideró  prematura  la  empresa,  prometió 
hablar  sobre  ello  con   sus  colegas,  lo  que  dio  ocasión  a  Balmaceda  para 
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tomar  conocimiento  de  ese  intento  y  para  llamar  a  su  presencia  a  esos 
caracterizados  políticos  y  cambiar  ideas  sobre  la  futura  convención. 

Proceder  tan  anómalo  no  tardó  en  ser  conocido  del  público,  desper- 
tando la  consiguiente  indignación. 

He  aquí  lo   que  editorialmente  decía  El  Ferrocarril  del  24  de  Abril:    \ 

«Tenemos,  pues,  según  esta  información,  (se  refiere  a  la  suminis- 
trada por  el  diario  de  Gobierno  La  Trihund)  que  a  la  iniciativa  y  acción 
del  partido  liberal  se  ha  sustituido  la  del  Presidente  de  la  República  y  sus 
Ministros  y  que  las  tres  agrupaciones,  liberal,  radical  y  nacional  en  disi- 
dencia, han  incurrido  en  esta  incomprensible  y  desdorosa  abdicación  de 
toda  autonomía  de  partido,  para  rendir  pleito-homenaje  a  la  intervención 
oficial  del  Gobierno. 

«¡Y  agrupaciones  que  así  proceden,  son  las  que  se  titulan  y  aspiran 
al  honor  de  figurar  como  partidos  autónomos  y  de  ideas  en  nuestro  país! 

«¿Qujá  clase  de  liberalismo  es  éste  que  abdica  voluntariamente  toda 
iniciativa  política  en  manos  del  Jefe  del  Estado  y  de  sus  Ministros? 

«Tales  agrupaciones  tendrán  las  denominaciones  que  se  quiera,  pero 
mientras  carezcan  de  vida  propia  e  independiente  y  aparezcan  en  el 
campo  político  representando  el  desdoroso  y  humillante  papel  de 
instrumentos  y  usufructuarios  de  la  intervención  oficial,  en  el  ejercicio  de 
los  actos  electorales,  no  podrá  verse  en  ellos  otra  cosa  que  lo  que  real- 
mente son,  círculos  personales  que  buscan  a  todo  trance  participación  en 
el  poder,  y  a  quienes  las  ideas  y  los  principios  sólo  sirven  de  pretexto 
para  satisfacer  con  algún  barniz  político  sus  aspiraciones  individuales. 

«Para  qué  engañarnos  suponiendo  la  existencia  en  nuestro  país  de 
partidos  políticos,  en  la  alta  y  noble  acepción-  de  esta  palabra,  cuando  sólo 
tenemos  de  tales  las  denominaciones  y  las  apariencias,  cuandos  se  con- 
funden en  la  común  aspiración  de  poner  de  su  parte  a  la  intervención 
oficial  de  Gobierno  en  materia  electoral.  Esta  humillante  abdicación  de 
toda  personalidad  política  en  aras  de  la  intervención  oficial  es  lo  que  ha 
llegado  a  constituir  el  autoritarismo  sin  contrapeso  del  Gobierno  que 
absorbe  toda  la  vitalidad  política  del  país.» 

Este  lenguaje  y  estas  apreciaciones  no  guardaban  conformidad  con 
lo  que  el  mismo  diario  había  dicho  de  liberales  y  radicales  en  la  campaña 
presidencial  de  Balmaceda;  pero  hallábanse  justificados  de  sobra. 

La  evolución  no  produjo  los  efectos  que  se  buscaban;  porque  para 
Balmaceda  fué  objeto  primordial  la  unificación  de  los  diversos  elementos 
del  liberalismo  con  abdicación  de  su  autonomía. 

Donoso  Vergara  creyó  que  el  Ministerio  debía  retirarse,  a  fin  de  dar 
a  Balmaceda  los  medios   de  perseguir  y  alcanzar  esa  unificación.   Lo3 
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demás  Miuistros  pensaron  de  idéntico  modo,  y  la  renuncia  colectiva  del 
Gabinete  fué  presentada  en  los  últimos  días  de  Abril. 

La  reconstitución  ministerial  no  fué  para  Balmaccda  problema  de 
difícil  solución. 

Por  decreto  de  primero  de  Mayo  aceptó  las  renuncias  de  Lastarria, 
Donoso  Vergara  y  San  fuentes,  nombrando  en  su  reemplazo,  a  don 
Mariano  Sánchez  Fontecilla,  a  don  José  Miguel  Valdés  Carrera  y  a  don 
Jorge  Riesco. 

El  público  no  se  extrañó  de  ver  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Exte- 
riores a  Sánchez  Fontecilla,  en  vista  de  su  larga  y  distinguida  actuación 
política,  ni  en  el  de  Industrias  a  Riesco  por  su  título  de  ingeniero  y  por  su 
versación  en  asuntos  administrativos  y  parlamentarios. 

No  pasó  lo  mismo  con  Valdés  Carrera,  que  carecía  de  talento,  de 
ilustración,  de  servicios  al  país,  y  que  no  podía  ostentar  otro  mérito  que  el 
que  alcanzaron  sus  ilustres  progenitores. 

Por  otra  parte,  la  fisonomía  del  Ministerio  no  sufrió  alteración  alguna, 
pues  su  papel,  como  todos  los  anteriores,  no  podía  ser  otro  que  el  de  ser- 
vir los  propósitos  presidenciales. 

El  Gabinete  así  constituido  estuvo  lejos  de  satisfacer  a  radicales  y 
nacionales,  ya  que  en  él  no  tenían  representación  estas  dos  agrupaciones, 
y  ya  que  el  ñn  que  persiguieron,  al  acercarse  a  Balmaceda,  fué  alcanzar 
esa  representación. 

Este  desencanto,  que  venía  después  de  tantos  otros,  acibaró  los  áni- 
mos y  sobre  todo  los  del  grupo  nacional  que  desde  el  dos  de  Noviembre 
de  1888,  fecha  en  que  el  Ministerio  Cuadra  los  alejó  del  poder,  venían 
trabajando  por  una  conciliación  con  Balmaceda  y  por  conquistar  en  el 
ánimo  de  éste  el  ascendiente  de  otros  tiempos. 

Perdida  de  este  modo  toda  esperanza  de  volver  a  ser  Gobierno,  los 
grupos  disidentes  comenzaron  a  unirse  y  a  compaginar  las  fuerzas  para 
dar  próximamente  al  Ministerio  un  golpe  de  muerte. 

Se  alentó  todavía  una  última  esperanza:  que  Balmaceda  en  vista  de 
esta  actitud  reaccionaría;  pero  se  olvidaron  que  a  éste,  a  pesar  de  sus  for- 
mas dúctiles  y  aparentemente  tranquilas,  el  poder  le  había  ensoberbecido. 

P^speróse  que  llegara  la  reunión  del  Congreso;  pues  la  elección  de  las 
mesas  directivas  de  ambas  Cámaras  prestábase  para  un  despliegue  de 
fuerzas  y  para  consumar  un  cambio  radical  en  la  política.  No  anduvieron 
muy  equivocados  a  este  respecto,  radicales  y  nacionales. 

Como  de  costumbre,  Balmaceda  designó  a  las  personas  que  debían 
ocupar  la  presidencia,  y  vice,  del  Senado. 

Fueron  éstos  don  Adolfo  Valderrama  y  don  Eduardo  Cuevas. 
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Abierta  la  primera  sesión  ordinaria  el  3  de  Junio  y  aún  antes  de 
cumplirse  el  precepto  reglamentario  de  elegir  mesa  directiva,  iniciáronse 
francamente  las  hostilidades  contra  el  Gobierno. 

Los  Senadores  nacionales  don  Jovino  Novoa  y  don  Miguel  A.  Varas, 
increparon  duramente  su  conducta  al  Presidente  provisorio,  don  Adolfo' 
Valderrama,  con  motivo  de  un  incidente  reglamentario  de  muy  poca 
importancia. 

Llegado  el  momento  de  la  elección  de  mesa,  vióse  que  la  oposición 
contaba  con  la  mitad  de  los  votos  del  Senado  y  que  a  su  cabeza  hallábase 
don  Aníbal  Zañartu,  que  desde  su  retiro  del  Ministerio  del  Interior  venían 
distanciándose  más  y  más  de  Balmaceda  hasta  convertirse  en  un  franco 
adversario  de  su  política. 

Fracasadas  las  candidaturas  de  Valderrama  y  Zañartu,  por  no  haber 
ambos  obtenido  la  mayoría  reglamentaria,  surgió  la  de  don  Vicente  Reyes, 
que  en  la  primera  votación  alcanzó  18  votos,  en  virtud  de  lo  cual  fué 
declarado  electo  presidente. 

Mas,  Reyes  declinó  en  el  acto  el  honor,  fundándose  en  que  el  ejer- 
cicio de  tan  elevado  cargo  exigía  la  confianza  de  un  número  mucho  mayor 
de  senadores  que  los  que  le  habían  dispensado  ese  honor. 

Herido  ya  el  Gobierno  con  la  elección  de  Reyes,  fué  fácil  darle  el 
golpe  de  gracia. 

La  unanimidad  de  los  votos  del  Senado  acordó  no  aceptar  la  renuncia 
del  Presidente  electo,  dándose  así  a  Reyes  la  más  alta  prueba  de  con- 
fianza. 

Desde  ese  día  Balmaceda  perdió  para  siempre  el  Senado  y  el 
Gabinete  se  retiró  de  la  Moneda. 
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VIII 


Balmaceda  forma  Gobierno  con  los  radicales.  — Antecedentes 
políticos  de  don  Eduardo  Matte  y  de  don  Abraham  Koning.— 
La  agrupación  nacional  niega  su  apoyo  al  Gabinete  Lastarria- 
Matte.— Discursos  sobre  este  particular  de  don  Pedro  Montt  y 
de  don  Máximo  R.  Lira.— Los  debates  parlamentarios  este- 
rilizan la  acción  del  Gobierno.— Don  Eduardo  Matte  devela 
ante  el  país  la  existencia  de  una  candidatura  ofícial  a  la  presi- 
dencia y  exige  de  Balmaceda  garantías  que  se  le  niegan.— 
Sobreviene  una  nueva  crisis  ministerial  y  por  primera  vez  la 
Cámara  de  diputados  se  desentiende  de  Balmaceda.—  Prin- 
cipia el  desprestigio  de  este  Mandatario. 


El  1  ]  de  Junio.  Balmaceda  ya  tenía  Duevos  Secretarios  del  Despacho. 

Después  de  un  ofrecimiento  infructuoso  a  don  Manuel  Recabarren, 
que  todavía  militaba  en  las  filas  del  radicalismo,  Balmaceda  nombró 
Ministro  del  Interior  a  don  Demetrio  Lastarria,  de  Relaciones  Exteriores 
a  don  Eduardo  Matte,  de  Justicia  a  don  Federico  Puga  Borne,  de  Hacienda 
a  don  Juan  de  D.  Vial  y  de  Guerra  y  Marina  a  don  Abraham  Koning. 

De  estos  poHticos,  dos  llegaban  por  primera  vez  a  las  altas  funciones 
de  la  vida  pública:  don  Eduardo  Matte  y  don  Abraham  Koning. 

Aquel  tenía  dentro  de  la  Cámara  de  Diputados,  a  la  cual  pertenecía 
desde  muy  joven,  un  lugar  expectable  por  su  fortuna,  y  la  probidad  e 
inteligencia  con  que  servía  sus  convicciones  liberales. 

Con  su  propio  peculio  había  dado  vida  al  diario  denominado  La 
Libertad  jíJlectoral,  cuyo  título  era  bastante  para  conocer  los  propósitos 
que  esa  publicación  servía,  y,  aunque  su  actividad  consagrábala  de  prefe- 
rencia a  regentar  la  Institución  de  crédito  que  llevaba  su  nombre,  Matte 
afrontó  las  tareas  del  diarista,  "'  no  bien  había  pasado  mucho  tiempo 
cuando  ya  su  pluma  adquirió  gran  corrección,  siendo  leídos  con  interés 
los  editoriales  debidos  a  ella. 

Con  el  ingreso  de  Koning  al  Ministerio,  Bnhniiceda  buscaba  por  pri- 
mera vez  el  apoyo  del  partido  radical,  que  tanto  combatiera  su  candida- 
tura y  al  cual  le  había  inferido  repetidos  desaires. 
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Koaiüg  además  era  una  fuerza  efectiva  para  el  Gabinete;  pues  tenía 
talento,  ilustración,  y  la  experiencia  de  los  negocios  públicos  que  le 
daba  su  larga  vida  parlamentaria,  el  ejercicio  de  la  profesión  de  abogado 
y  los  variados  puestos  que  había  desempeñado  en  la  administración 
pública. 

A  pesar  de  esto,  el  nuevo  Gobierno  estaba  destinado  a  ser  combatido 
con  acritud  en  el  Congreso  y  a  tener  efímera  vida. 

En  la  sesión  del  11  de  Junio,  de  la  Cámara  de  diputados,  Lastarria 
leyó  el  programa  que  él  y  sus  colegas  se  proponían  realizar  en  el  Gobierno. 

Aunque  sus  palabras  eran  de  paz  y  concordia  y  de  respeto  para  todas 
las  opiniones,  Lastarria  terminó  su  discurso  observando  que,  siendo  el 
Gabinete  formado  por  liberales  y  radicales,  los  principios  de  estos  dos 
partidos  uniformarían  su  política. 

Estas  declaraciones  dieron  oportunidad  al  grupo  nacional  para  mani- 
festar cuan  grande  era  la  distancia  que  los  separaba  del  Gabinete  y  cuáles 
eran  las  razones  de  conveniencia  pública,  y  hasta  de  su  propia  existencia 
como  partido  autónomo,  que  les  obligaba  a  tomar  esa  línea  de  conducta. 

Estrechado  Lastarria  por  el  diputado  de  Ancud,  don  Luis  Martiuiano 
Rodríguez  para  justificar  la  ausencia  del  Ministerio,  de  un  partido  con  tan 
numerosa  representación  en  la  Cámara  de  diputados,  y  cuyos  jefes  prin- 
cipales hablan  derribado,  vencido  en  el  Senado  al  Ministerio  Barros  Luco, 
observó  que  esa  representación  no  correspondía  a  las  fuerzas  efectivas  del 
partido  y  que  si  disolviera  el  Parlamento,  los  nacionales  volverían  a  él  en 
número  insignificante. 

El  Ministro  de  Relaciones  fué  más  terminante,  pues  sostuvo  que  el 
partido  nacional  era  sólo  un  círculo  personal,  sin  programa  y  objetivos 
propios  y  que  si  pudo  tener  razón  de  existencia  años  atrás,  al  presente  era 
un  verdadero  anacronismo. 

Con  estas  premisas  se  inició  el  debate  que  duró  dos  largos  meses  y 
del  cual  el  país  no  recogió  nada  provechoso. 

Don  Pedro  Montt,  el  más  afectado  por  esas  declaraciones  ministe- 
riales, el  más  herido  por  esta  nueva  exclusión  de  su  partido  en  la  marcha 
del  Gobierno,  se  lanzó  a  la  tribuna  con  ese  ardorque  dan  las  ofensas 
hechas  a  la  propia  persona,  y  a  la  vez  con  esa  falta  de  tranquilidad  y  jus- 
ticia que  es  su  consecuencia  inevitable. 

Haciendo'la  apología  de  su  partido,  recordando  los  sacrificios  hechos 
y  el  concurso  prestado  para  exaltar  al  poder  al  actual  Presidente,  y 
paseando  con  orgullo  su  vista  por  los  numerosos  bancos  ocupados  por  sus 
amigos,  negó  el  derecho  de  vivir  al  Gabinete,  llegando  hasta  sostener,  en 
medio  del  asombro  de  la  Cámara,  que  a  su  partido  le  correspondía  la 
la  preeminencia  en  todo  Gobierno. 
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Talvez  sin  esta  defensa  enfática,  el  debate  provocado  por  el  pro- 
grama ministerial,  habría  sido  de  corta  duración;  pero  ella  obligó  al  dipu- 
tado don  Máximo  R.  Lira,  uno  de  los  más  brillantes  oradores,  a  enca- 
rarse de  lleno  con  la  agrupación  nacional,  a  recordar  su  historia,  su 
carencia  de  convicciones  propias,  sus  estados  de  sitio  y  facultades  extra- 
ordinarias, y  en  especial,  en  concepto  del  orador,  las  amarguras,  las  lá- 
grimas, que  los  hombres  del  decenio,  hicieran  derramar  a  la  Repúbhca. 

Y  el  orador  asestó  a  sus  adversarios  otro  golpe  más  fuerte,  recordán- 
doles que  hacía  apenas  dos  años  escasos,  cuando  Antúnez  presidía  el  Ga- 
binete, la  agrupación  nacional  había  consentido  en  desaparecer  como 
partido  autónomo  ingresando  al  partido  liberal  y  aceptando  el  programa 
y  la  jefatura  de  éste. 

No  era  Montt  hombre  para  batirse  ventnjosamente  con  Lira,  pues 
mientras  éste  conocía  todos  los  recursos  del  arte  oratorio  y  disponía  de 
una  voz  hermosa,  de  una  apostura  atrayente  y  de  una  tranquihdad  inal- 
terable, Montt,  cual  torrente  que  se  desborda,  jamás  conseguía  cautivar  a 
su  auditorio,  porque  hablaba  con  la  precipitación  de  un  estudiante  y,  aun- 
que disponía  de  una  gran  verbosidad,  nunca  acertaba  a  dar  magestud  ni 
siquiera  hilación  y  orden  a  sus  argumentos,  lo  que  neutralizaba  su  impor- 
tancia. 

Ilustrado,  expoutáueo,  rápido  para  concebir,  todos  estos  méritos 
oscurecíalos  Montt  por  su  falta  de  serenidad,  sobre  todo,  en  las  actuales 
circunstancias,  en  que  trataba  de  vindicar  los  actos  de  la  adininistración 
del  autor  de  sus  días. 

Los  conservadores,  por  medio  de  su  órgano  más  autorizado,  don  Car- 
los Walker  Martínez,  aprovecharon  esta  -discordia  intestina  del  liberalismo 
para  afirmar  que  había  sonado  la  hora  en  que  éste  abandonara  el  Gobier- 
no para  que  lo  tomaran  otros  más  prestigiosos;  y  propuso  la  terminación 
del  debate,  pasando  llanamente  a  la  orden  del  día. 

Mac-Iver  refutó  con  brillo  al  diputado  conservador;  y  don  Rafael  San- 
hueza  Lisardi,  con  tanto  talento  como  elocuencia,  hizo  la  defensa  del  li- 
beralismo, y,  dando  muestras  de  su  lealtad  y  simpatía  para  con  los  hom- 
bres que  dos  años  atrás  habían  sido  sus  compañeros  de  lucha,  sostuvo 
que  no  había  conveniencia  pública  en  alejar  de  los  Consejos  de  Gobierno 
a  una  agrupación  política  que  contaba  con  hombres  distinguidos  y  que 
había  prestado  dilatados  servicios  al  país. 

La  orden  del  día  fué  votada  por  unanimidad. 

Así  terminó  este  debate  inconveniente  porque  él  ni  desprestigió  al 
Gabinete,  ni  le  aseguró  más  larga  existencia  que  la  que  le  estaba  señala- 
da por  los  acontecimientos. 
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Pucos  días  después  expiraba  la  vida  propia  del  Parlamento,  y  el  Mi- 
nisterio, desoyendo  las  exigencias  de  sus  adversarios,  negóse  a  prorrogar 
las  sesiones,  dando  como  razón  que  el  funcionamiento  legislativo  les  ale- 
jaba del  cumplimiento  de  otros  deberes  públicos. 

Aunque  había  mucho  de  cierto  en  estas  escusas,  otra  fué  la  causa 
verdadera  de  esa  determinación. 

El  Ministerio  necesitaba  reposo  para  estudiar  su  situación  y  para 
penetrarse  del  pensamiento  y  de  los  propósitos  presidenciales  en  orden  a 
la  libertad  electoral,  como  quiera  que  desde  que  asumió  el  poder  se  dio 
cuenta  de  la  existencia  de  un  favorito,  consultor  obligado  de  Balmaceda, 
y  cuyo  apoyo  se  buscaba  para  alcanzar  honores  y  beneficios. 

Y  lo  que  el  Gabinete  sabía  no  lo  ignoraba  el  vecindario  de  la  capital, 
pues  la  casa  del  futuro  César  era  ya  tanto  o  más  frecuentada  que  la 
misma  Moneda. 

Se  sabía  que  Balmaceda  celebrando  una  entrevista  con  don  Enrique 
S.  San  fuentes,  había  prometido  a  éste  colocarlo  en  el  Poder  Supremo,  y 
puesto  este  hecho  en  conocimiento  de  sus  amigos  mas  íntimos  y  de  gran 
número  de  funcionarios  de  la  administración.  (1) 

Vio  entonces  el  Ministerio  que  su  papel  era  el  de  cómplice  en  una 
empresa  tan  temeraria  como  arriesgada,  porque  además  de  ser  extempo- 
ránea,.ya  que  faltaban  dos  largos  años  para  la  elección  presidencial,  el 
ungido  por  Balmaceda,  ni  tenía  ideas  netamente  hberales,  ni  servicios  al 
país,  ni  situación  política  que  lo  hiciera  acreedor  a  tan  elevada  magis- 
tratura. 

«Extraño  a  la  vida  púbHca  permaneció  hasta  hace  dos  años,  dedicado 
a  sus  labores  privadas,  en  que  recogió  frutos  abundantes,  pero  no  contrajo 
méritos  para  con  el  país. 

«El  trabajo  en  todas  las  esferas  de  la  vida  privada  es  honroso  y  debe 
tener  su  lugar  en  la  estimación  pública,  pero  no  toda  especie  de  trabajo 
acerca  a  la  presidencia  do  la  Nación:  puede  aún  haber  algunos  que  alejen 
de  ella.  El  más  notable  de  los  Esculapios,  el  más  ilustre  pintor,  el  más 
hábil  especulador,  por  ejemplo,  pueden  ocupar  puestos  de  honor  en  el 
camjio  de  las  ciencias,  de  las  artes  y  del  comercio;  pero  ni  las  curaciones 
acertadas,  ni  las  pinceladas  diostras,  ni  las  especulaciones  felices  acercan  al 


(1)  Entre  Balmaceda  y  Sanfuentes  había  una  amistad  muy  estrecha,  con  origen  en 
loa  servicios  que  éste  le  prestara  en  su  carácter  de  corredor  de  comercio  y  de  agente 
de  ne:zocios. 

Embarcado  Balmaceda  en  la  construcción  de  un  canal  de  regadío  cuyo  valor  exce- 
dió al  proyectado,  apeló  al  ciédito;  y  cuando  no  pudo  satisfacer  sus  compromisos,  sus 
aeree. lores  trataron  de  arrastrarlo  a  una  quiebra  inevitable.  A  Sanfuentes  debió  la  sal- 
vación de  su  hacienda.  No  corrió  igual  suerte  su  casa  de  la  calle  de  La  Catedral. 
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Gobierno  de  uu  estado.  Por  otra  parte  ¿qo  es  verdad  que  hay  labores 
privadas  en  que  se  puede  adquirir  tendencias  que,  siendo  lucrativas 
abajo,  sean  perniciosas  arriba?>.  (1) 

Matte,  de  todos  los  Ministros  el  más  afectado  con  esta  situación  por 
las  doctrinas  que  informaban  a  su  partido  y  de  las  cuales  era  órgano  su 
propio  diario,  púsose  al  habla  con  sus  colegas  para  abordar  con  Balma- 
ceda  la  cuestión  presidencial. 

Expresó  Matte  al  Presidente,  y  ello  fué  para  sondear  hasta  dónde 
llegaban  las  simpatías  de  éste  por  Sanfuentes,  que  el  futuro  Jefe  del  Estado 
debía  ser  designado  por  una  Convención  de  notables  y  concluyó  exi- 
giendo el  retiro  de  los  Intendentes  y  de  otros  muchos  funcionarios  de  la 
administración,  sindicados  ya  de  interventores. 

Balmaceda,  no  vaciló  uu  instante  y  expuso  a  su  Ministro  que  el  can- 
didato debía  ser  elegido  por  Asambleas  Provinciales  a  fin  de  que  tuviera 
origen  democrático,  y  se  negó  a  las  separaciones  exigidas. 

Esto  pasaba  el  6  de  Octubre  y,  al  día  siguiente,  a  las  tres  de  tarde,  el 
Gabinete  ponía  en  manos  del  Presidente  su  renuncia  colectiva.  En  ella  no 
expresaba  causa  y  sólo  se  hacía  mérito  de  la  confianza  que  el  Magistrado 
Supremo  había  dispensado  a  los  dimisionarios. 

Este  suceso  que  podía  significar  una  honda  crisis  política,  despertó 
una  viva  ansiedad  en  los  círculos  parlamentarios  y  sociales,  y  fué  objeto 
de  acalorados  comentarios  en  la  prensa  de  todos  los  matices,  haciéndose 
sobre  su  significado  y  alcance  apreciaciones  muy  diversas. 

No  fueron  pocos  los  que  vieron  en  Matte  el  propósito  de  crear  a 
Balmaceda  dificultades  insuperables,  no  en  obedecimiento  al  principio  de 
la  libertad  del  sufragio,  sino  para  satisfacer  ambiciones  personales. 

(^ensurósele  por  la  prensa  independiente  que,  siendo  miembro  de  un 
Gabinete  de  abstención  electoral,  ti  atara  de  echar  las  bases  de  una  gran 
Asamblea  política  y  que  para  hacerla  viable  pidiera  su  concurso  al  Jefe 
del  Estado. 

El  cargo  no  carecía  de  fundamento  y  de  aquí  que  El  Ferrocarril  del 
10  de  Octubre  comenzara  con  la  siguiente  interrogación:  «¿qué  agrupación 
o  agrupaciones  políticas  serán  el  instrumento  de  la  intervención  electoral 
del  Presidente  de  la  República  para  la  designación  de  su  sucesor?» 

Otros  órganos  de  la  prensa  fueron  más  esplícitos,  ora  para  imputar 
al  Ministerio  dimisionario  planes  ocultos,  ora  para  no  abrigar  esperanza 


(1)  Alude  (Ion  Julio  Zegers,  autor  del  párrafo  copiado,  «Memorándum  Político», 
página  12,  al  carüo  u  oficio  de  corredor  de  comercio  que  Sanfuentes  ejercía  desde 
joven. 
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alguna  de  que  la  crisis  actual  pudiera  traducirse  en  uu  mejoramiento  de 
los  hábitos  políticos  imperantes. 

A  pesar  de  todos  estos  juicios  contradictorios,  el  Gabinete  Lastarria- 
Matte  es  acreedor  al  aplauso  y  al  respeto  de  la  posteridad,  pues  su 
entereza  paia  develar  ante  el  país  los  planes  intervencionistas  del  Jefe  de 
la  Nación,  fué  un  estímulo  poderoso  para  que  las  agrupaciones  políticas  en 
disidencia  con  el  Ejecutivo  acordaran,  contrajeran  el  compromiso  solemne, 
de  implantar  en  el  Gobierno  el  régimen  de  absoluta  prescindencia  electoral. 

Corolario  de  esta  resolución  fué  el  golpe  de  muerte  que  recibiera  la 
candidatura  oficial  y  la  descompaginación  que  él  introdujo  en  los  pocos 
elementos  que  permanecían  fieles  a  Balmaceda. 

Este  doble  fenómeno  político  hizo  nacer  la  confianza  en  los  ánimos. 
El  país  se  preparó  para  mejores  días  y  también  para  afrontar  dificultades, 
si  el  curso  de  los  acontecimientos  así  lo  exigía. 

Por  primera  vez  se  veía  que  la  mayoría  de  un  Congreso  se  rebelaba 
contra  el  Mandatario  que  le  había  dado  existencia  y  que  hablaba  el  len- 
guaje de  un  verdadero  soberano. 

El  único  que  permanecía  indiferente  ante  este  fenómeno  o  que 
resistía  a  penetrarse  de  su  trascendencia,  era  el  propio  Balmaceda,  habi- 
tuado como  estaba  a  ver  doblegarse  ante  él  a  los  caracteres  mejor  tem- 
plados. 


IX 


Inícianse  los  trabajos  para  reconstituir  la  Alianza  Liberal.— En  «El 
Diario  Oficial»  Balmaceda  hace  declaraciones  sobre  la  libertad 
del  sufragio.— Por  primera  vez  los  partidos  intervienen  en  la 
organización  del  Gabinete.— Fracaso  de  Sánchez  Fontecilla.-^ 
Don  Kamón  Donoso  Vergarajefe  del  Gabinete.— Su  personal. 
—Discursos  de  Altamirano  y  Zañartu  en  el  Senado.— En  la  Cá- 
mara de  diputados  Zegers  y  Mac-Iver  aplauden  la  organiza- 
ción Ministerial  y  don  Juan  A.  Barriga  la  combate.— Falta  de 
sinceridad  de  Balmaceda  en  presencia  de  la  nueva  situación. 

El  mismo  día  que  se  produjo  la  crisis,  Balmaceda  se  puso  en  acción 
para  solucionarla.  Creyó  equivocadamente  que  la  formación  del  nuevo 
Gabinete  no  sería  ni  más  laboriosa  ni  más  dificil  que  la  de  todos  los  an- 
teriores. 
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El  7  de  Octubre  los  elementos  gobiernistas  reuuiánse  en  casa  de  Val- 
dés  Carrera,  con  asentimiento  de  Balmaceda,  a  fin  de  solicitar  la  coopera- 
ción de  los  nacionales,  nombrándose  una  comisión  con  tal  objeto. 

Al  día  siguiente  en  una  de  las  secretarías  de  la  Cámara,  los  sena- 
dores y  diputados  nacionales  y  liberales  presididos  por  Zafiartu,  tomaron 
conocimiento  de  esos  propósitos  y  resolvieron,  sin  mayor  discusión  ni  dis- 
crepancia de  pareceres,  prestar  su  concurso  al  Gabinete,  siempre  que  en  él 
tuvieran  participación  en  forma  legítima  y  equitativa  todas  las  fracciones 
liberales  con  representación  en  el  Congreso. 

Este  acto  de  verdadera  lealtad,  que  era  presagio  de  que  la  honradez 
política  iba  a  ser  la  base  de  la  Alianza  Liberal,  estrechó  las  filas,  infundió 
confianza  y,  sin  vacilaciones,  sueltos  y  radicales,  que  tan  mal  avenidos  se 
hallaban  hasta  la  víspera  con  los  nacionales,  acordaron  adoptar  la  misma 
línea  de  conducta. 

Las  conferencias  entre  los  grupos  liberales  y  las  que  las  personas  ca- 
racterizadas de  éstos  celebraron  con  Balmaceda,  sucediéronse  unas  en  pos 
de  otras,  produciendo  extrañeza  en  los  elementos  que  permanecían  adictos 
al  Gobierno,  los  que  no  podían  resignarse  al  papel  de  segundo  orden  que 
los  acontecimientos  les  estaban  señalando.  En  fin,  después  de  una  semana 
gastada  en  cambiar  ideas,  en  proponer  y  desochar  planes,  Balmaceda 
creyó  que  había  llegado  el  momento  de  proceder  a  la  constitución  del 
Gabinete  y  comisionó  para  ello  a  don  Mariano  Sánchez  Fontecilla. 

Por  primera  vez  Balmaceda  se  vio  obligado  a  abdicar  una  parte  de 
su  poder. 

Fué  este  el  momento  sicológico  en  que  la  prensa  independiente  hicie- 
ra a  Balmaceda  observaciones  tan  saludables  como  patrióticas.  Recordán- 
dole sus  antecedentes  parlamentarios,  sus  esfuerzos  por  la  libertad  electo- 
ral, inmortalizados  en  sus  discursos  y  en  su  folleto  titulado  La  solución 
política  en  la  libertad  electoral,  invitóle  a  meditar  sobre  su  porvenir, 
haciéndole  ver  que  éste  sería  grande  a  los  ojos  de  sus  contemporáneos  y 
ejemplarizador  ante  la  posterioridad,  si  se  despojaba  de  atributos  y  dere- 
chos que  no  le  eran  legítimos  y  devolvía  al  pueblo  la  más  grande  de  sus 
prerrogativas:  la  de  elegir  libremente  a  sus  Mandatarios.  Para  convencer- 
lo, para  no  darle  lugar  a  una  sola  excusa,  pidiéronle  que  estudiara  su 
situación  en  presencia  de  un  Parlamento  por  él  elegido  y  ya  casi  total- 
mente revelado  en  su  contra,  para  deducir  de  aquí  la  conclusión  de  que 
no  sería  ni  más  grato  ni  más  consecuente  con  él  el  ciudadano  que  usu- 
fructuara de  sus  debilidades  y  transgresiones  a  la  Constitución. 

El  11  de  Octubre  comenzó  Sánchez  Fontecilla  sus  gestiones,  y  con 
tan  mal  éxito,  que  veinticuatro  horas  más  tarde  las  daba  por  fracazadas. 

Las  agrupaciones  liberales  manifestáronle  que  el  Jefe  del  Gabinete 
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debía  salir  de  su  seno,  ya  que  ellas  estaban  en  mayoría,  y  que  los  demás 
Ministerios  era  menester  llenarlos  en  proporción  a  las  fuerzas.parlamenta- 
rias  de  cada  grupo. 

Sánchez  Fontecilla  había  militado  entre  los  sueltos  y  en  ese  carácter 
formó  parte  del  Gabinete  de  Abril  último.  Mas,  en  una  de  las  confe- 
rencias celebradas  en  casa  de  Valderrama,  durante  la  actual  crisis, 
habíase  unido  a  los  elementos  adictos  a  Balmaceda. 

La  designación  de  Sánchez  Fontecilla  trajo  nuevas  desconfianzas, 
despertó  mayores  recelos  acerca  de  la  honradez  con  que  Balmaceda  apa- 
rentaba secundar  los  planes  de  la  Alianza  y  obligó  a  ésta  a  tomar  otras 
medidas  de  seguridad. 

Conferencias  como  las  anteriores  volvieron  a  reanudarse  hasta  que 
les  puso  término  un  acontecimiento  inesperado  y.  en  virtud  del  cual 
Balmaceda  consiguió  infundir  confianza  a  los  partidos  y  al  país. 

El  Diario  Oficial  del  16  de  Octubre,  dando  cuenta  de  las  entrevistas 
que  el  Presidente  de  la  República  había  celebrado  con  los  jefes  de  los 
partidos  para  el  efecto  de  eliminar  las  dificultades  de  la  hora  presente, 
publicó  las  siguientes  declaraciones  que  le  hiciera  el  Jefe  del  Estado  y  que 
encerraban  todo  su  peasamiento  en  la  actual  emergencia. 

Esas  declaraciones  son  las  siguientes:  ^ 

«I.**  Que  es  deber  de  todos  consagrarse  al  servicio  de  una  política  de  ; 
trabajo  y  de  concordia  patriótica;  2°,  que  todo  Gobierno  político  de  la 
República  debe  observar  una  neutralidad  absoluta  en  lo  que  se  refiere  a 
la  designación,  por  los  partidos  políticos,  del  futuro  candidato  a  la  presi- 
dencia de  la  Nación;  3.",  que  los  grupos  liberales  llamados  a  realizar  la 
unión  deben  proceder  con  espíritu  de  equidad  y  la  prudencia  que  facilita 
el  acuerdo  y,  sobre  todo,  animados  del  propósito  de  practicar,  real  y  verda- 
deramente, la  neutralidad  electoral  del  Gobierno.» 

Grande  fué  el  regocijo  con  qué  esas  declaraciones  se  recibieron  en 
los  círculos  políticos  y  en  la  prensa  diaria,  sin  que  nadie  osara  dudar  de 
la  sinceridad  del  Jefe  del  Estado. 

He  aquí  lo  que  a  este  respecto  decía  editorialmeute  El  Ferrocarril 
del  19  de  Octubre:  «La  palabra  solemnemente  empeñada  del  Presidente  de 
la  República  ante  el  país  en  favor  de  la  política  de  prescindencia  y  de 
neutralidad  del  Gobierno  en  materia  electoral,  ha  venido  a  cambiar  por 
completo  la  situación  política.  Los  nuevos  Ministros  del  Presidente  deben 
ser  servidores  leales  y  honrados  de  esa  poHtica  de  no  intervención  electo- 
ral. Vengan  de  donde  vinieren  y  sea  cual  fuere  la  agrupación  a  que 
pertenezcan,  están  llamados  a  desempeñar  una  misión  política  perfecta- 
.  mente  clara  y  definida.  El  Presidente  de  la  República  los  asocia  a  una 
gran   tarea  patriótica  y  de  progreso  político.    Les  exige  ante  todo  y  sobre 
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todo  que  al  aceptar  los  puestos  ministeriales  lo  hagan  animados  del  pro- 
pósito de  practicar  '  real  y  verdaderamente  la  neutralidad  electoral  del 
Gobierno. 

«Hay  más  todavía,  el  programa  de  Gobierno  que  se  ha  trazado  el 
Presidente  de  la  República,  no  es  una  declaración  genérica  de  principios, 
es  una  solución  al  caso  concreto  de  la  próxima  elección  presidencial.  No 
es  simplemente  una  aspiración  o  un  ideal  como  los  que  consignan  los 
programas  de  partido,  sino  una  resolución  de  Gobierno  de  parte  del  Jefe 
del  Estado  que  disi)one  de  todos  los  medios  ^  elementos  para  realizarlos. 
Es,  en  cierto  modo,  el  mismo  poder  interventor  el  que  remueve  el  gran 
obstáculo  para  la  libre  elección  del  país. 

Si  la  libertad  electoral  tiene  de  su  parte  al  Presidente  de  la  Pvepública, 
¿qué  influencia  oficial  puede  prevalecer  contra  su  voluntad?» 

Dos  días  después,  con  los  hechos,  Balmaceda  hizo  cumplido  honor  a 
su  palabra,  designando  para  organizar  el  Gabinete  a  don  Ramón  Donoso 
Vergara. 

No  era  éste  un  político  brillante,  ni  estaba  dotado  de  la  preparación 
que  las  circunstancias  exigían,  pues  no  le  era  familiar  el  uso  de  la  pala- 
bra, recurso  indispensable  a  todo  Ministro  parlamentario. 

Abogado  desde  muy  joven,  había  ejercido  su  profesión  con  talento 
y  probidad  indiscutibles  en  Talca,  su  pueblo  natal,  el  que  en  pago  de 
sus  merecimientos  le  había  enviado  al  Senado. 

Desde  que  ocupó  un  asiento  en  este  cuerpo,  el  partido  liberal  le 
había  contado  entre  sus  hombres  de  consejo,  porque  sus  convicciones 
políticas  eran  sinceras,  sólida  su  ilustración  y  en  su  carácter  no  había 
dobleces. 

La  mayoría  parlamentaria  manifestóse  satisfecha  de  la  designación 
de  Donoso  Vergara,  Esto  hizo  que  su  tarca  fuese  fructífera  en  pocas 
horas. 

Las  fracciones  políticas  y  Balmaceda  estaban  ya  de  acuerdo  sobre  la  ^ 
proporcionalidíul   que  correspondería  a  aquellos  y  a  éste  en  el  reparto  de 
las  carteras  ministeriales. 

El  23  de  Octubre  quedó  constituido  el  Gabinete  en  la  siguiente  forma: 
del  Interior,  don  Ramón  Donoso  Vergara;  de  Relaciones,  don  Juan  Caste- 
llón; de  Justicia  e  Listrucción  Pública,  don  Isidoro  Errázuriz;  de  Hacien- 
da, don  Pedro  Montt;  de  Guerra  y  Marina,  don  Ismael  Valdés  Valdés;  y 
de  Industrias,  don  Ramón  Barros  Luco. 

Este  ])er.'=onal  llevó  la  confianza  a  todas  partes,  pues  uno  sólo  de  los 
Ministros,  Barros  Luco,  pertenecía  al  círculo  presidencial.  Pero,  era  tan 
notoria  su  probidad  y  tan  immerosos  y  dilatados  los  servicios  que  venía 
prestando  al  país  desde  1861,  que  nadie  dudó  de  él. 
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Entre  los  otros  Ministros  había  tres  que  por  vez  primera  alcanzaban 
esta  investidura:  don  Juan  Castellón,  uno  de  los  jefes  más  prestigiosos 
del  radicalismo  y  que  había  afianzado  su  talento  desde  su  asiento  en  la 
Cámara  de  Diputados,  de  la  cual  era  miembro  desde  1876;  don  Isidoro 
Errázuriz,  diarista  hábil  y  sagaz,  historiador  concienzudo,  orador  emi- 
nente, espíritu  batallador  y  apto  para  afrontar  con  éxito  las  grandes  con- 
vulsiones; y,  don  Ismael  Valdés  Valdés,  joven  ingeniero,  ya  con  prepara- 
ción para  la  vida  pública  y  cuyo  carácter  bien  templado  hacía  entrever 
que  le  estaba  reservado  un  gran  porvenir. 

Veamos  ahora  como  tales  hombres  fueron  recibidos  en   el  Congreso. 

El  mismo  día  de  su  formación  el  Gabinete  se  presentó  en  el  Senado, 
y  Donoso  Vergara,  en  estilo  sobrio  y  tranquilo,  confirmó  las  declaraciones 
hechas  por  Balmaceda  pocos  días  atrás  en  el  Diario  Oficial,  en  cuanto  a 
la  línea  de  conducta  que  se  trazaba  el  Gabinete  en  la  próxima  luclia 
presidencial.  Agregó  que  su  política  sería  de  paz  y  do  respeto  para  todas 
las  opiniones,  y  que  atribuía  gran  importancia  para  el  porvenir  del  país 
a  la  forma  en  que  el  Congreso  resolviera  los  dos  más  grandes  problemas 
sometidos  a  su  consideración:  la  independencia  del  Municipio  y  la  ley 
electoral.  Expuso  todavía  que  las  agrupaciones  políticas  representadas  en 
el  Gabinete,  aunque  unidas  en  un  mismo  propósito,  conservaban  su  auto- 
nomía. 

Altamirano  y  Zafiartu  se  encargaron  de  la  respuesta. 

El  primero,  con  esa  elocuencia  y  precisión  que  eran  la  característica 
de  todos  sus  brillantes  discursos,  los  que  a  la  vez  revelaban  cuan  hondas 
eran  sus  aspiraciones  [)or  el  advenimiento  de  un  régimen  de  libertad  y  de 
honradez  política,  terminó  así  en  su  saludo  al  Gabinete:  «Creo  en  la  cul- 
tura de  los  señores  Ministros  como  creo  en  mi  propia  existencia. 

«Ellos  saben  que  han  entrado  a  esta  sala  por  una  puerta  de  honor 
que  por  primera  vez  se  ha  abierto  para  ellos. 

«Si  otros  cayeron  antes,  a  nadie  más  que  a  ellos  comprometieron  en 
su  caída.  Hoy,  cayendo,  nos  arnistran  a  todos. 

«Los  señores  í\íinistros  son  depositarios  de  la  confianza  de  S.  E.  el 
Presidente  de  la  República,  pero  a  la  vez  son  depositarios  de  la  confianza 
del  partido  liberal  que  los  ha  designado. 

«Nobleza  obliga,  se  dice,  y  con  razón.  Pues  un  honor  tan  alto  como 
el  que  los  señores  Ministros  han  recibido  en  esta  vez  de  S.  E.  y  de  las 
agrupaciones  ])olíticas,  obliga  aún  más. 

«En  manos  de  los  señores  Ministros  está  la  vida  y  el  honor  del 
partido  liberal. 

«Cumpliendo  las  promesas  que  hoy  han  liecho  al  país,  habrán  asegu- 
rado el  dominio  del  partido  liberal  por  muchos  años.  Si  faltan  a  ellas,   la 
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indignación  pública  nos  barrerá  a  todos  con  la  escoba  de  su  justificado 
desprecio. 

«Dejo  la  palabra,  señor  Presidente,  con  la  certidumbre  de  que  nos 
esperan  mejores  días. 

«Se  ha  hablado  de  conspiraciones  de  palacio  y  de  Cámaras  con  el 
propósito  de  aprisionar  al  Presidente  de  la  República. 

«Yo  declaro  cjue  he  sido  conspirador,  pero  con  el  sincero  deseo  de 
aprisionar  a  S.  E.  con  los  lazos  brillantes  de  la  gloria  y  con  los  más  dulces 
que  forman  el  respeto,  el  amor  y  la  gi-atitud  de  un  pueblo  que  le  deberá 
la  conquista  del  más  precioso  de  sus  derechos,  si  le  permite  y  le  deja 
elegir  libremente  a  sus  Mandatarios. 

«Yo  emplazo  a  S.  E.  para  el  18  de  Septiembre  de  1891  y  entonces 
me  permitiré  preguntarle  si  es  más  grato  subir  al  poder  o  bajar  rodeado 
de  bendiciones.» 

Zañartu  no  fué  ni  menos  elocuente  ni  menos  caluroso  al  expresar  su 
admiración  por  la  evolución  realizada,  que  cubría  de  gloria  al  Ministerio 
y  que  afianzaba  el  régimen  parlamentario  en  el  Gobierno  del  país,  como 
quiera  que  por  primera  vez  las  agrupaciones  políticas  con  representación 
en  el  Congreso,  designaban  a  los  secretarios  del  despacho  en  consorcio  con 
el  Jefe  Supremo. 

En  la  Cámara  baja  la  escena  no  se  desarrolló  en  una  atmósfera  de 
simpatía  y  mutuo  respeto. 

Después  que  radicales  y  liberales,  por  medio  de  dos  distinguidos 
adalides,  Mac-Iver  y  Zegers,  rindieron  al  Ministerio  el  homenaje  de  su 
afecto  y  consideración,  los  conservadores,  incrédulos  como  siempre,  con 
toda  crudeza  expresaron  su  desconfianza,  fundándose  en  que  los  hombres, 
el  teatro  y  las  circunstancias  eran  los  mismos  y  que  todo  quedaría  redu- 
cido a  vanas  palabras,  ya  que  la  libertad  electoral  sería  extrauguladacomo 
lo  había  sido  siempre  por  todos  los  Ministerios  liberales. 

Don  Juan  Agustín  Barriga,  autor  de  esos  conceptos,  concluía  su  dis- 
curso con  las  siguientes  palabras:  «En  vano  busco  aquí  al  Gabinete;  yo 
no  encuentro  más  que  Ministros,  porque  un  Gabinete  supone  una  reunión 
de  hombres  agrupados  en  torno  de  una  misma  bandera,  animados  de  un 
mismo  propósito  y  conspirando  a  la  realización  de  un  misaio  fin. 

«El  actual  Gabinete  no  es  otra  cosa  que  una  junta  de  vigilancia  ins- 
talada en  la  Moneda  para  vigilar  de  día  y  de  noche  en  torno  de  S.  E.  el 
Presidente  de  la  República,  temiendo  acaso  que  entre  las  sombras  de  la 
escalera  o  por  el  ojo  de  una  llave,  o  quizás  por  el  resquicio  de  una  puerta, 
se  deslice  en  el  momento  menos  pensado  la  misteriosa  figura  de  algún 
candidato  que  va  a  conferenciar  secretamente  con  el  dueño  de  casa». 
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Hasta  aquí  los  detalles  de  esta  gran  evolución.  En  ella  está  la  inicia- 
ción de  esa  tragedia  que  los  contemporáneos  llamaron  «El  conflicto  entre 
el  Congreso  y  el  Ejecutivo»,  tragedia  que  cubrió  de  luto  y  de  vergüenza  a 
la  República. 

Cabe,  ahora,  preguntarse:  ¿las  agrupaciones  políticas  coaligadas  contra 
Balmaceda  y  que  le  irapusiero'n  el  Ministerio  del  23  de  Octubre,  rindieron 
con  ello  a  la  Libertad  un  culto  sincero  y  honrado?;  o,  al  revés,  ¿sus  esfuer- 
zos, sus  sacrificios  por  el  triunfo  de  ese  principio  eran  el  fruto  del  despe- 
cho o  de  su  impotencia  para  apoderarse  de  la  voluntad  de  Balmaceda  e 
imponerle  un  sucesor  salido  de  sus  filas?;  ¿o  esa  cruzada  en  pro  de  la 
libertad  no  tenía  más  fundamento  que  atar  las  manos  de  Balmaceda  para 
impedir  que  recogiera  su  herencia  un  recién  llegado,  un  político  sin  maj^or 
preparación  para  la  cosa  pública? 

Nosotros  creemos  que  todos  estos  factores,  para  la  suerte  del  país  y 
sus  instituciones,  se  unieron  y  obligaron  a  los  hombres  de  todos  los  parti- 
dos a  ser  honrados;  porque  parece  que  el  destino  había  fijado  la  hora  en 
que  las  comedias  eleccionarias  desaparecerían  para  siempre. 

Y  en  cuanto  a  Balmaceda  ¿se  había  operado  en  él  alguna  transfor- 
mación?, ¿los  principios  que  había  sustentado  como  diputado  y  folletista 
volvían  a  dominarle?;  o,  por  la  inversa,  ¿sus  declaraciones  de  El  Diario 
Oficial  no  envolvían  sino  una  celada  más,  tendida  a  la  buena  fe  de  sus 
gobernados? 

Doloroso  es  decirlo:  nada  deprime  más  al  hombre,  nada  le  trae  mayor 
desdén  y  le  quita  el  respeto  de  propios  y  extraños,  que  el  hábito  de  faltar 
constantemente  a  la  verdad. 

Balmaceda,  cuya  vida  fué  una  continua  apostasía,  en  rehgión  como 
en  política,  apartóse  siempre  de  la  verdad  o  la  tergiversó  sin  escrúpulos, 
lo  que  le  hizo  perder  la  estimación  de  sus  contemporáneos  y  que  la  histo- 
ria le  haga  por  ello  severos  cargos. 

Dominado  por  una  gran  vanidad,  de  la  que  dio  muestras  desde  su  in- 
greso al  Parlamento,  ensoberbecido  por  el  poder  y  la  lisonja  de  los  aspi- 
rantes a  honores  y  beneficios,  Balmaceda  no  vio,  ni  quiso  penetrarse  de 
que  los  elementos  políticos  coaligados  en  su  contra,  cualquiera  que  fuera 
su  origen,  hallábanse  demasiado  comprometidos  ante  la  opinión  del  país 
para  retroceder  y  ser  una  vez  más  dóciles  instrumentos  de  su  omnipo- 
tencia. 

En  este  estravío  de  su  criterio,  en  este  estudio  equivocado  de  la  si- 
tuación, inspiróse  Balmaceda  al  hacer  sus  declaraciones  de  El  Diario 
Oficial,  pues  ya  tenía  resueltos  sus  planes  eleccionarios.  Inducido  además 
por  inescrupulosos  consejeros,  su  espíritu  no  sufría  perplegidades  ante  el 
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fantasma  de  la  anarquía  y  la  violaciÓQ  de  las  bases  en  que  descansa  nues- 
tro Código  Político. 

Estas  apreciaciones  se  verán  muy  lueí>o  confirmadas  por  los  hechos. 


X 


Don  Mariano  Sánchez  Fontecilla  Jefe  del  nuevo  Gabinete.— La 
presencia  en  él  de  Valdés  Carrera  despierta  recelos.— Discur- 
sos de  Zegers  y  Bañados  Espinosa  en  la  Camarade  Diputados. 
Se  inicia  en  el  Senado  la  discusión  de  la  Comuna  autónoma.— 
Labor  de  Irarrázabaly  de  Errázuriz.— Don  Pedro  Montt  alcanza 
la  rebaja  de  algunos  impuestos,  suprime  otros  y  dicta  la  ley  de 
incompatibilidades.- Renuncia  del  Gabinete  —Balmaceda  con- 
vertido en  diarista.— La  prensa  opositora  le  combate  y  augura 
días  siniestros.— El  divorcio  entre  el  Congreso  y  el  Ejecutivo 
se  pronuncia.— Opiniones  de  algunos  diarios.— La  oposición 
proyecta  una  Convención  presidencial. 

Tranquilo  hallábase  el  mundo  político  y  el  Senado  con  verdadero 
celo  despachaba  la  Ley  de  Presupuestos  y  discutía  la  reforma  electoral, 
cuando  el  país  fué  sorprendido  con  la  noticia  de  que  el  Ministro  del  Inte- 
rior había  presentado  su  renuncia  con  el  carácter  de  indeclinable. 

¿Cuál  era.  ahora,  la  causa  determinante  de  tan  grave  resolución? 

Una  nimia,  muy  nimia,  que  en  ninguna  época  había  producido  una 
crisis. 

Donoso  Vergara  estaba  en  desacuerdo  con  Valdés  Valdés  acerca  del 
castigo  que  debía  imponerse  a  cinco  alumnos  de  la  Escuela  Naval, 
convictos  y  confesos  de  faltas  gravísimas.  También  el  disentimiento 
basábase  en  que  el  Presidente  había  resuelto  un  castigo  menor  que  el 
que  Valdés  Valdés,  según  el  reglamento,  creía  que  debía  imponérseles. 

El  4  de  Noviembre  habíase  celebrado  un  consejo  de  Ministros  sobre 
el  particular,  resolviéndose  aceptar  el  temperamento  indicado  por  Valdés 
Valdés. 

Los  Ministros  del  Interior  y  de  Justicia  guardaron  silencio,  eu  vista 
de  que  ambos  tenían  relaciones  de  parentesco  con  dos  de  los  cadetes  proce- 
sados. No  obstante  todas  estas  formalidades,  que  contaron   con   la  apro- 
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bacióu  de  Balmaceda,  Donoso  Vergara,  siu  oir  a  sus  colegas,  ni  partici- 
parles su  resolución,  envió  al  siguiente  día  su  renuncia.  Del  mismo  modo 
procedieron  los  demás  Ministros,  a  fin  de  dejar  a  Balmaceda  en  completa 
libertad  de  acción. 

A  pesar  de  que  todo  esto  consta  de  los  documentos  oficiales,  nosotros 
creemos  que  otra  fué  la  causa  que  aguijoneó  a  Donoso  Vergara  para 
proceder  en  forma  tan  insólita  y  descortés  para  con  hombres  a  quienes  el 
mismo,  trece  días  atrás,  había  buscado  como  sus  cooperadores. 

En  la  sesión  celebrada  por  la  Cámara  de  Diputados  el  31  de  Octubre, 
don  Julio  Zegers,  apreciando  la  actualidad  política,  observaba  que  nuestros 
vicios  eleccionarios  no  nacían  de  defectos  o  vacíos  de  las  leyes  del  caso, 
sino  de  la  falta  de  neutralidad  de  los  gobernantes  en  las  luchas  eleccio- 
narias. 

Para  vigorizar  su  argumentación  recordó  un  hecho  denigrante:  la 
fantocheria,  destinada  a  crear  falsos  mayores  contribuyentes  y  cuya 
fundación  contó  con  el  apoyo  oficial  y  con  el  oro  de  uno  de  los  jefes  del 
partido  nacional. 

Acaso  Donoso  Vergara  vio  en  cargos  tan  graves  una  descomposición, 
el  germen  de  futuras  discordias  entre  los  elementos  políticos  que  él  enca- 
bezaba en  el  Gabinete.  Acaso  tambiéu,  apreciándose  con  justicia  a  sí 
mismo,  no  se  consideró  con  bastante  autoridad  para  evitar  el  peligro  o  con 
bastante  preparación  para  vencerlo. 

Dos  días  después  de  producida  la  crisis,  Balmaceda  tenía  reorga- 
nizado el  Gabinete. 

Aceptó  las  renuncias  de  Donoso  Vergara,  Valdés  Valdés  y  Barros 
Luco,  y  nombró  Ministro  del  Interior  a  don  Mariano  Sánchez  Fontecilla, 
que  veinte  días  atrás  no  había  merecido  la  confianza  de  los  jefes  de  los 
partidos  liberales;  de  Guerra  y  Marina  a  don  Luis  Barros  Borgoño,  joven 
estudioso  y  de  talento,  virtudes  que  había  mnnifes'ado  en  el  profesorado, 
en  la  jefatura  de  una  sección  del  Ministerio  de  Relaciones  y  como  relator 
del  más  alto  tribunal  de  la  República;  y  de  Industrias  a  Valdés  Carrera, 
destinado  a  alcanzar  triste  nombradía  en  los  sucesos  próximos  a  desarrollarse. 

El  8  de  Noviembre  el  Ministerio  se  presentó  en  el  Senado  y  confirmó 
el  programa  de  su  antecesor. 

No  hubo  en  este  cuerpo  ni  una  palabra  de  aprobación  ni  de  censura. 

No  aconteció  lo  mismo  en  la  otra  Cámara. 

Zegers,  orador  atrayente,  gran  conocedor  de  nuestro  derecho  públi- 
co, hízose  oir  para  fijar  los  derechos  y  autoridad  soberana  del  Con- 
greso y  los  deberes  de  neutralidad  absoluta  en  materia  eleccionaria  que 
pesaban  sobre  el  Ejecutivo.  Sostuvo  que  esos  deberes  serían  acatados 
por  cinco  de    los   Ministros,   no  así  por  Valdés  Carrera,  quien  ya  tenía 
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compromiso  solemne  con  el  candidato  oficial  a  la  Presidencia  y  de  lo  cual 
había  un  testimonio  inequívoco  en  la  reunión  a  que  convocara  a  sus  ami- 
gos políticos  en  su  propia  casa  el  7  de  Octubre  último,  en  los  precisos 
momentos  en  que  el  Ministerio  Lastarria-Matte,  que  contaba  con  la  adlie- 
sión  de  la  mayoría  parlamentaria,  se  preparaba  para  dar  un  golpe  de 
muerte  a  esa  candidatura  incubada  por  Balmaceda. 

Desarrollando  esta  tesis  con  su  acostumbrada  elocuencia  y  trayendo 
a  colación  hechos  históricos  de  gran  valía,  sostuvo  que  todos  los  Presiden- 
tes de  Chile,  no  obstante  de  ser  jefes  reconocidos  de  la  intervención  oficial, 
siempre  habían  buscado  la  cooperación  de  sus  amigos  para  darse  un 
sucesor. 

Y  a  este  respecto  decía  lo  siguiente:  «A  mi  juicio,  la  presencia  del 
señor  Valdés  Carrera  en  el  Ministerio  de  Industria  no  es  un  acto  en  armo- 
nía con  las  declaraciones  de  que  ha  sido  testigo  el  país  entero. 

«A  mi  juicio,  el  señor  Valdés  Carrera  tomó  una  parte  muy  activa  en 
favor  de  una  candidatura  oficial,  de  una  candidatura  extemporánea, 
imprudente,  de  una  candidatura  que  hasta  hoy  no  ha  tenido  en  su  apoyo 
una  sola  voz  franca  que  la  presente  al  país;  pero  de  una  candidatura  que 
ha  surgido  con  todo  el  calor  de  la  incubación  del  poder.» 

Después  de  las  negativas  calurosas  del  Ministro  inculpado,  don  Julio 
Bañados  Espinosa,  que  ya  tenía  a  su  favor  la  confianza  omnímoda  del 
Jefe  del  Estado  y  que  era  ardiente  partidario  de  esa  candidatura  oficial, 
habló  para  sostener  la  peregrina  teoría  de  que  el  temperamento  adoptado 
por  Valdés  Carrera  podía  ser  justipreciado  por  sus  correligionarios,  por 
ser  acto  interno  de  partido,  jamás  por  el  Congreso,  y  que  aquello  de  la 
candidatura  oficial  nacía  de  temores  infundados  y  de  falsos  mirajes. 

Más  tarde  veremos  en  documentos  emanados  de  la  pluma  de  este 
político,  que  sus  afirmaciones  no  eran  el  reflejo  de  la  verdad. 

Las  últimas  palabras  del  discurso  de  Bañados  merecen  estamparse 
aquí,  porque  ellas  serán  otros  tantos  antecedentes  del  proceso  que  envuelve 
este  libro  contra  las  doctrinas  de  última  hora  que  Balmaceda  y  sus  ami- 
gos sustentaran  para  desconocer  la  autoridad  del  Congreso. 

Dicen  así:  «Los  partidos  políticos  de  esta  Cámara  son  y  deben  ser 
los  centinelas  avanzados,  los  más  severos  custodios  del  fiel  cumplimiento 
del  programa  Ministerial. 

«Si  las  personas  que  lo  componen  faltan  a  sus  promesas,  debemos 
tener  valor  y  audacia  bastante  para  arrancarles  el  poder  y  llevar  otros 
que  respondan  a  los  elevados  fines  que  perseguimos. 

«¿Quién  puede  doblegar  o  abatir  la  cerviz  de  partidos  animados  de 
un  mismo  propósito  y  de  la  fuerza  inquebrantable  que  da  el  calor  de 
íntimas  y  honradas  convicciones? 
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«¿El  jefe  del  Estado? 

«¿Un  Gabinete? 

«Vivimos  bajo  el  régimen  parlamentario,  y  en  consecuencia,  las  mayo- 
rías todo  lo  pueden  y  son  irresistibles. 

«Sin  el  concurso  de  ellas  no  hay  posibilidad  de  Gobierno. 

«Queramos  ser  y  seremos. 

«Y  a  falta  de  estos  hechos  y  de  este  poder,  los  que  deseen  faltar  al 
programa  de  la  Alianza  inspírense  en  los  recuerdos  históricos  que  ha  invo- 
cado el  señor  Zegers. 

«Nos  ha  probado  su  señoría,  con  una  serie  de  ejemplos  y  de  ense- 
ñanzas históricas  que  nunca  han  triunfado  en  Chile  los  candidatos  de  las 
exclusivas  afecciones  de  los  Presidentes  de  la  Repú))lica. 

«De  modo  que  el  que  pretenda  seguir  esas  huellas,  encontrará  el  cas- 
tigo que  la  historia  y  los  acontecimientos  han  dado  a  sus  predecesores  en 
iguales  ambiciones  y  a  los  que  no  han  buscado  su  popularidad  en  los  par- 
tidos sino  en  la  atmósfera  de  palacio. 

«Levantemos  un  poco  más  arriba  nuestro  espíritu  y  descansemos  en 
el  poder  de  los  partidos. 

«Propongámonos  todos  y  cada  uno  cumplir  con  el  programa  de  la 
Alianza  y  seremos  invencibles.» 

Los  recelos  de  Zegers  sobre  el  papel  que  estaba  reservado  a  Valdés 
Carrera  no  fueron  óbice  para  que  el  Gabinete  iniciara  sus  tareas,  fiado  en 
la  confianza  del  Congreso  y  de  la  opinión,  y  para  que  ejecutara  obras  que 
harían  perdurable  su  paso  por  el  Gobierno. 

El  Senado  que  había  dado  lugar  preferente  en  sus  deliberaciones  a 
la  ley  de  Presupuestos,  acordó  dividir  su  tiempo  entre  el  cumplimiento  de 
este  deber  constitucional  y  la  discusión  del  problema  político  más  arduo, 
más  complicado  y  de  mayores  proyecciones  que  haya  preocupado  al  Con- 
greso. 

Aludimos  al  establecimiento  de  la  Comuna  autónoma  como  base  del 
poder  electoral: 

Dos  hombres  eminentes,  uno  por  el  saber  y  otro  por  la  elocuencia, 
grandes  patriotas  ambos,  y,  por  lo  tanto,  dignos  del  reconocimiento  de  la 
posteridad,  don  Manuel  J.  Irarrázabal  y  don  Isidoro  Errázuriz,  fueron  los 
campeones  de  esa  jornada  memorable. 

Desde  que  el  primero  ocupó  un  asiento  en  el  Parlamento,  en  las  pos- 
trimerías de  la  administración  Pérez,  inició  su  obra  para  arrebatar  al 
poder  Ejecutivo  el  derecho  de  designar  a  los  mandatarios  del  pueblo. 

Sus  estudios,  el  conocimiento  que  había  adquirido  de  las  condiciones 
peculiares  del  país  y  sus  malos  hábitos,  hiciéronle  comprender  que  conven- 
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dría  generar  el  Poder  Electoral  eu  personas  o  gerarquías  sociales  que  por 
su  fortuna  e  ilustración  pudieran  resistir  a  las  influencias  del  poder. 

Gobernado  Irarrázabal  por  estas  ideas  cooperó  desde  su  asiento  de 
Senador  a  la  reforma  electoral  que  en  1874  Errázuriz  el  Grande  y  Altami- 
rano  sacaron  triunfante  del  Congreso. 

Su  interés  por  los  destinos  de  Chile  hízole  saber  que  la  base  de 
esa  ley,  los  mayores  contribuyentes,  si  era  un  paso  hacia  adelante,  ésto 
quedaba  reducido  a  muy  pocas  proporciones,  ya  que  la  lista  definitiva  de 
los  llamados  a  designar  las  juntas  calificadoras  y  receptoras  del  sufragio 
iban,  en  último  término,  a  ser  revisados  por  los  Alcaldes,  dóciles  instru- 
mentos del  Presidente  de  la  República. 

Lo  que  el  político  sagaz  calculó  no  tardó  en  ser  una  realidad.  Y  est».; 
fué  el  momento  elegido  por  él  para  emprender  por  Estados  Unidos  y 
Europa  un  viaje  de  estudio  tan  prolongado  y  provechoso,  como  no  hay 
otro  ejemplo  entre  nosotros.. 

Vuelto  al  país  con  sus  ideas  bien  maduras,  resolvió  continuar  su  obra 
patriótica,  y  dicho  está  que  en  Marzo  de  1888  consiguió  hacerse  elegir 
Senador  en  la  provincia  de  Talca,  que  su  triunfo  fué  el  resultado  de  una 
alianza  pactada  entre  radicales  y  conservadores,  y  que,  a  juzgar  por  lo  que 
se  decía  en  la  prensa  y  en  los  comicios,  parece  que  había  llegado  la  hora 
de  que  fuera  una  realidad  el  sufragio  libre. 

Alentado  Irarrázabal  por  estas  perspectivas,  y  notando  que  no  iba  a 
hallarse  solo  en  el  Senado,  propuso  a  este  cuerpo,  en  Octubre  de  1889, 
establecer  tantas  comunas  autónomas  como  fueran  las  subdelegaciones 
en  que  estaba  dividido  el  territorio  de  la  República,  y  que  ellas  fueran  las 
generadoras  del  Poder  Electoral. 

La  idea  era  nueva,  atrevida,  y  el  Gobierno,  por  el  órgano  de  Sánchez 
FontecJlla  y  de  don  Isidoro  Errázuriz  combatióla,  sosteniendo  que  en  Chi- 
le, fuera  de  las  cabeceras  de  departamentos,  no  había  personal  con  ilustra- 
ción bastante  para  servir  los  intereses  locales. 

Se  argüyó  que  si  la  comuna  autónorna  existía  en  Bélgica,  Alemania, 
Estados  Unidos  y,  principalmente,  en  Inglaterra,  ello  no  era  una  ficción, 
una  creación  de  la  ley,  como  acontecería  en  Chile,  sino  la  sanción  de  un 
estado  de  cosas  peculiar,  nacido  de  condiciones  armónicas  con  las  exigen- 
cias de  la  tribu  o  de  la  agrupación,  resultante  todo  esto  de  un  alto  grado 
de  cultura. 

No  se  negaba  la  bondad  de  la  institución,  ni  que  fuera  irrealizable 
en  Chile.  Sosteníase  solamente  ([ue  nosotros  no  estábamos  preparados 
para  ello  y  que  se  quería  cortarnos  un  traje  demasiado  grande. 

Alrededor  de  estas  ideas  se  desarrolló  el  debate  que  preocupó  a  toda 
la  prensa  del  país,   que  se  prolongó  cerca  de  veinte  días  y  en  el  cual  Ira- 
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rrázabal  reveló  una  vastísima  ilustración  y  una  admirable  fijeza  de  ideas. 
Errázuriz,  como  siempre,  deslumhró  a  sus  oyentes  con  su  elocuencia  y 
con  su  saber  tal  vez  no  inferior  al  de  su  adversario. 

A  Irarrázabal  tocáronle  los  laureles  del  triunfo,  después  de  haber 
aminorado  las  proporciones  de  su  proyecto,  en  el  sentido  de  que  la  Co- 
muna Autónoma  se  estableciera  en  agrupaciones  que  contaran  con  diez 
mil  o  más  habitantes,  por  haber  el  Gabinete  consentido  en  el  nombramiento 
de  una  comisión  mixta  de  senadores  y  diputados  para  que  estudiara  sobre 
esta  base  la  aceptación  de  las  ideas  en  discusión. 

Mientras  así  aprovechaba  su  tiempo  el  Senado,  en  la  otra  Cámara  el 
Gabinete  afianzaba  su  situación  y  su  prestigio,  reduciendo  los  gastos  que 
se  habían  acordado  para  obras  públicas,  haciendo  sancionar  los  presu- 
puestos y  cooperando  a  la  aprobación  de  otras  leyes  igualmente  impor- 
tantes. 

Las  escaseses  del  Erario  en  1878  y  la  guerra  contra  el  Peni  y  Bo- 
hvia  obligaron  al  Congreso  a  crear  nuevos  impuestos  y  a  aumentar  los 
existentes. 

El  Ministro  de  Hacienda,  fundándose  en  que  las  rentas  fiscales  cre- 
cían de  día  en  día  y  en  que  los  sobrantes  eran  cuantiosos,  propuso  la  abo- 
lición del  impuesto  sobre  herencias,  sobre  haberes,  y  la  disminución  gra- 
dual del  Derecho  Aduanero  y  de  Almacenaje,  hasta  que  quedara  reduci- 
do a  un  veintitrés  por  ciento. 

También  el  Ministro  Montt  hizo  apiobar  la  ley  de  Incompatibilida- 
des en  las  oficinas  fiscales  por  razones  de  parentesco  entre  el  jefe  y  los 
subalternos  y  entre  éstos  entre  sí,  reforma  reclamada  por  la  opinión. 

Tanto  acierto  y  tanta  eficacia  en  el  manejo  de  la  cosa  pública  eran 
presagios  de  una  larga  vida  para  el  Gabinete,  desde  que  Balmaceda  inspi- 
raba y  compartía  esa  dirección  feliz. 

Empero,  trabajado  en  secreto  por  el  pretendiente  al  Poder  Supremo  y 
por  los  amigos  de  éste,  estaba  próximo  a  morir.  Los  recelos  de  Zegers  y 
las  profesías  de  Barriga  se  cumplirían. 

Una  vez  más  el  país  debía  verse  envuelto  en  una  crisis  política,  con 
orígenes  nunca  vistos,  y  precursora  de  fúnebres  acontecimientos. 

La  chispa  prendió  en  la  Cámara  de  diputados,  con  motivo  de  la 
'reelección  de  su  personal  directivo. 

El  16  de  Enero  tuvo  lugar  ésta,  confirmándose  a  Barros  Luco  en  su 
puesto  de  Presidente,  y  a  don  Gregorio  A.  Pinochet  en  la  primera  vice 
presidencia.  Para  la  segunda  no  hubo  el  quorum  reglamentario  en  la  pri- 
mera votación. 

Repetida   ésta,   todos   los   votos  cayeron  a  la  urna  por  don  Vicente 
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Grez,  escritor  fácil  e  ingenioso  y  persona  simpática  a  todos  los  grupos  de 
la  mayoría,  y  especialmente  a  los  Nacionales. 

Valdés  Carrera,  considerándose  herido  con  esta  determinación,  ya  que 
ella  infería  agravios  a  un  correligionario  suyo,  don  Ricardo  Vial,  segundo 
vice,  resolvió  dimitir. 

Sánchez  Fontecilla  puso  este  hecho  en  conocimiento  de  Balmaceda, 
quien,  sin  manifestarse  sorprendido,  observóle  que  era  costumbre  en  su 
administración  que,  cuando  renunciaba  un  Ministro,  debían  hacerlo  todos 
los  demás. 

A  las  tres  de  la  tarde  del  día  dieciocho,  esto  es,  dos  horas  después  de 
la  entrevista,  Sánchez  Fontecilla  y  sus  colegas  presentaban  a  Balmaceda 
su  dimisión,  la  que,  entre  otros  conceptos,  contenía  el  siguiente,  que  era 
un  verdadero  estigma  para  el  Jefe  del  Estado:  «Cualquiera  que  sea  la 
significación  y  gravedad  de  las  alteraciones  referidas  (se  alude  al  reciente 
voto  de  la  Cámara  de  diputados)  los  infrascritos  estiman  oportuno  con- 
gratularse en  esta  ocasión  por  el  concurso  que  han  merecido  de  la  mayo- 
ría de  ambas  Cámaras  y  consideran  que,  elevando  a  manos  de  V.  E.  la 
renuncia  que  hacen  de  sus  respectivos  cargos  habrán  contribuido  a  poner 
de  manifiesto  la  voluntad  que  les  anima  de  apartar  en  la  resolución  de  los 
problemas  de  la  hora  presente,  toda  consideración  a  la  cual  pudiera  darse 
carácter  personal. 

«Procediendo  así,  creemos  también  observar  la  práctica  seguida  en 
otras  ocasiones  durante  la  administración  de  V.  E.». 

Y  esta  entrevista  tuvo  un  epílogo  digno  de  Bizancio. 

Balmaceda,  sin  sospechar  el  abismo  que  desde  ese  instante  se  abría  bajó 
sus  pies,  volvióse  hacia  Sánchez  Fontecilla  para  rogarle  que  se  encargara 
de  reorganizar  el  Gabinete;  y,  como  la  negativa  de  éste  fuera  terminante, 
pidió  a  los  dimisionarios  que  le  auxiliaran  con  sus  consejos. 

Todos  callaron  hasta  que  Castellón  dijo:  «Es  deber  de  patriotismo  y 
humanidad  darlos  al  Jefe  de  la  Nación.» 

Así  fué  despedido  de  la  Moneda  este  Ministerio,  el  más  prestigioso  de 
todos  los  que  hasta  entonces  había  tenido  Balmaceda,  por  la  evolución 
política  que  le  dio  existencia,  por  la  calidad  de  sus  miembros  y  por  la 
poderosa  mayoría  parlamentaria  que  lo  secundó.  (1) 

¿La  circunstancia  apuntada  fué  en  reahdad  la  causa  determinante  de 
esa  caída?  ¿Qué  factores  ocultos  la  ocasionaron? 


(1)  Sánchez  í'ontecilla  sin  oir  a  sus  colegas  y  accediendo  a  las  exigencias  de  Bal- 
maceda, firmó,  momentos  después  de  presentada  su  dimisión,  el  mensaje  por  el  cual  ye 
clausuraba  el  Congreso. 
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Nadie,  absolutamente  nadie,  fué  sorprendido  con  ese  acontecimiento. 
Por  el  contrario,  todos  lo  veían  venir  y  aún  creían  que  el.  momento  psico- 
l.'jgico  sería  aquel  en  que  el  Congreso  despachara  la  ley  de  Presupuestos. 

¿Y  de  dónde  venía  ahora  esta  uniformidad  de  opiniones  sobre  asun- 
tos reservados  a  las  altas  esferas  políticas? 

Todo  rodaba  alrededor  de  la  candidatura  oñciul  a  la  Presidencia,  no 
confesada  por  su  autor,  pero  sentida,  palpada,  vista,,  por  el  país  entero. 

Fijos  los  ojos  en  esta  empresa  presidencial,  los  cuatro  partidos  alia- 
dos, aunque  la  idea  era  un  poco  prematura,  estudiaron  y  fijaron  las  bases 
de  una  gran  Convención  para  elegir  candidato  a  la  Presidencia,  la  que  se 
reuniría  en  Santiago  el  25  de  Octubre  próximo. 

Entró  en  los  planes  de  los  organizadores  invitar  a  ella  a  los  amigos 
de  Balmaceda,  quienes  se  manifestaron  dispuestos  a  concurrir,  siempre 
que  tuvieran  entrada  los  Municipales  de  toda  la  República,  los  directores 
de  las  sociedades  obreras  y  que  el  voto  pudiera  emitirse  por  medio  de 
mandatarios  especiales. 

Estas  modificaciones  fueron  desechadas  de  plano,  porque  ellas  im- 
])ortaban  hacer  a  Balmaceda  dueño  del  campo,  ya  que  todos  los  Munici- 
pales de  la  República  debían  a  él  su  investidura. 

Las  negociaciones  fracazaron,  y  ello  coincidió  con  la  alteración  que 
sufrió  la  mesa  de  la  Cámara  de  diputados. 

La  prensa  fué  unánime  en  reconocer  que  la  tolerancia  de  Balmaceda 
para  con  el  Ministerio  Sánchez  Fontecilla- Castellón,  solo  se  prolongaría 
hasta  que  éste  sacara  triunfante  del  Congreso  las  leyes  constitucionales. 

La  misma  uniformidad  de  opinión  hubo  para  profetizar  lo  que  fatal- 
mente había  de  acontecer,  como  quiera  que  al  despedir  Balmaceda  a  un 
Ministerio  que  contaba  con  la  mayoría  parlamentaria,  y  al  dar  por  termi- 
nadas las  sesiones  extraordinarias  del  Congreso  hacía  saber  al  país  que  no 
había  menester  de  esa  mayoría  para  gobernar  y  que  él  se  bastaba  a  sí 
mismo. 

He  aquí  lo  que  La  Patria  de  Valparaíso  decia  editorialmente  el  20 
de  Enero: 

«Envuelto  en  las  intrigas  ha  debido  sucumbir  el  sábado  último  ese 
mismo  Ministerio  que  hace  apenas  dos  meses  depositó  toda  su  confian- 
za en  manos  de  S.  E  el  Presidente  de  la  República,  desoyendo  los  si- 
niestros augurios  de  aquellos  que,  conociendo  su  inconstante  carácter, 
no  veían  en  ese  nombramiento  más  que  argucias  para  salvar  la  ley  de 
Presupuestos. 

«Los  hechos,  sin  embargo,  con  su  realidad  han  venido  a  confirmar 
ese  triste  vaticinio,  agregando  un  nuevo  documento  al  proceso  de  la  debi- 
lidad humana.» 
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EJ  Indepcnclicntc,  órgano  de  los  conservadores,  que  desde  el  balcón 
observaba  irónicamente  los  sucesos,  entre  otras  apreciaciones  jocosas 
decía: 

«Aunque  el  Ministerio  se  ilusionara  con  la  idea  de  vivir  largo  y  feli- 
ces días  y  anduviere  con  todas  las  esperanzas  del  viejo  Matusalén  en  el 
cuerpo,  he  aquí  que  de  improviso,  y  cuando  menos  podía  imaginarlo, 
aquél  que  en  esta  tierra  todo  lo  liace  y  todo  lo  puede,  abrió  su  mano, 
como  dijo  el  poeta,  y  lo  asaltó  y  cayó  en  despeñadero  el  carro  y  el 
caballo  y  caballero...» 

Por  su  parte  El  Mercurio,  redactado  por  don  Manuel  Blanco  Cuar- 
tín,  le  profetizó  a  Balmaceda  su  porvenir  en  las  siguientes  frases: 

«Hoy  el  Congreso  ha  recobrado  su  soberana  independencia  de  crite- 
rio y  en  su  seno  una  mayoría  enorme  se  levanta  a  contrarrestar  los  avan- 
ces atentatorios  y  audaces  del  Poder  Ejecutivo. 

«Hoy  el  Presidente  entra  en  lucha  con  el  Congreso,  y  el  Gobierno 
del  país  pierde  su  equilibrio  y  armonía. 

«Una  situación  extraña  y  nueva  se  levanta,  en  que  se  abre  un  abismo 
a  que  necesariamente  irá  a  rodar  uno  u  otro  de  los  poderes  en  conflicto. 

«Para  nosotros  el  resultado  no  es  ni  siquiera  discutible,  y  creemos 
que  la  víctima  de  estn  situación  está  de  antemano  irrevocablemente  seña- 
lada.» 

Otros  órganos  de  publicidad  se  encargaron  de  hablar  más  claro  aún: 

IjCi  Época,  inspirada  por  el  grupo  nacional,  en  lenguaje  lapidario 
cruzó  el  rostro  de  Balmaceda,  le  apellidó  el  usurpador  de  las  libertades 
públicas  y,  evocando  las  sombras  de  Carlos  I  de  Inglaterra  y  del  infortu- 
nado Luis  X'VI,  le  auguró  idéntico  fin. 

Balmaceda  y  los  suyos  sintieron  la  necesidad  de  vindicarse  de  tan 
tremendas  acusaciones,  a  pesar  del  soberano  desprecio  que  manifestaban 
por  sus  adversarios. 

-    Quizás  pasó  por  su  mente  el  fallo  terrible  de  la  historia. 

Como  carecieran  de  prensa,  pues  La  Tribuna,  que  había  sido  su 
órgano,  desapareció  con  el  Ministerio  Lastarria-Matte,  re^jolvieron  dar  a 
luz  una  hoja  diaria  titulada  La  Nación,  y,  mientras  esto  se  efectuaba, 
pidieron  liospitalidad  a  las  columnas  de  El  Ferrocarril. 

Su  primer  artículo  apareció  el  19  de  Enero  y  fué  destinado  a  reseñar 
lo  hecho  por  la  administración  Balmaceda  hasta  el  día,  los  esfuerzos  de 
éste  por  unir  la  familia  liberal,  su  olvido  generoso  a  pasadas  injurias,  la 
ambición  de  todos  los  círculos  coaligados  para  entronizarse  ei>  el  poder  y  a 
formular  la  negativa  más  terminante  de  la  existencia  de  una  candidatura 
oficial,  invención  ésta  de  aquellos  círculos  para  cohonestar  sus  planes  de 
predominio. 
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Además  de  que  esa  relación  adolecía  de  inexactitudes  graves,  de  supo- 
siciones mal  intencionadas,  el  articulista  dirigió  sus  invectivas  contra  los 
jefes  de  los  partidos  unidos,  y  en  especial  contra  el  Presidente  de  los  tra- 
bajos preparatorios  de  la  Convención,  el  senador  y  consejero  de  Estado, 
don  José  Besa. 

¿Quién  era  ahora  el  autor  de  tan  ruidoso  y  temerario  artículo,  que 
se  ocultaba  bajo  el  seudónimo  «La  Redacción  de  La  Nación? 

Apena  decirlo:  el  que  había  descendido  a  la  arena  del  Qombate,  el 
que  iba  a  medirse  con  sus  adversarios  era  el  propio  Balmaceda. 

Desde  la  organización  de  la  República,  jamás  el  Jefe  del  Estado 
había  dado  al  país  espectáculo  igual,  porque  siempre  se  había  contado 
con  hombres  aptos  para  defender  la  administración  y  porque  la  propia 
dignidad  impedía  adoptar  otro  temperamento. 

También  se  apeló  a  las  columnas  del  Diario  Oficial  para  sostener 
que  lo  hecho  por  el  Presidente  consultaba  el  interés  público  y  que  una 
candidatura  oñcial  a  la  Presidencia  de  la  República  era  sólo  un  ardid  de 
los  opositores  al  Gobierno. 

Estas  negativas  que  venían  de  tan  alta  autoridad  y  que  se  estampa- 
ban en  documentos  destinados  a  la.  historia,  no  hicieron  flaquear  en  lo 
más  mínimo  a  los  hombres  y  a  los  partidos  que  habían  resuelto  arrebatar 
a  Balmaceda  el  derecho  consuetudinario  de  darse  un  sucesor. 

Uno  de  los  autores  de  ese  atentado  contra  la  libertad  electoral,  don 
Julio  Bañados  Espinosa,  jefe  del  último  Gabinete  de  la  administración 
Balmaceda,  «onsignó  en  su  «Z)¿ar¿o»,  cuya  publicación  se  inició  en  El 
Ferrocarril  del  2  de  Octubre  de  1891,  las  afirmaciones  más  categóricas 
acerca  de  la  candidatura  oficial  de  Sanfuentes  y  de  la  seguridad  de  su 
triunfo. 

He  aquí  el  párrafo  pertinente:  «Jueves  20  (de  Mayo  de  1890). — Me 
dijo  (el  Presidente  de  la  República)  que  la  crisis  era  inevitable  y  que  San- 
fuentes  le  había  dicho  que  estaba  resuelto  a  renunciar  (la  candidatura  a  la 
Presidencia  de  la  República).  En  tal  emergencia,  prefería  él  que  Sanfuen- 
tes pasara  al  Ministerio  del  Interior.  Le  contesté  que  el  asunto  era  grave; 
que  la  candidatura  de  Sanfuentes  estaba  ya  digerida  y  encarnada  por  el 
partido  y  la  mayoría  del  país;  que  su  triunfo  sin  intervención  oficial,  con 
sólo  la  neutralidad  del  Gobierno,  era  evidente;  que  el  partido  no  tenía 
muchos  hombres  de  quienes  echar  mano  para  reemp'azarlo,  y  que  era 
mejor  esperar  una  nueva  conferencia  con  Ibáñez.  Agregué  que  en  la  emer- 
gencia de  que  no  hubiera  remedio,  en  vez  de  una  renuncia  por  carta, 
prefería  que  Sanfuentes  pasara  al  Ministerio  del  Interior  y  desde  allí 
renunciara.  De  este  modo  el  Presidente  de  la  República  y  el  partido  liberal 
se  verían  sostenidos  por  un  Gabinete  vigoroso». 
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Y  hay  otros  documentos  tan  persuasivos  como  el  que  dejamos  trans- 
crito. Don  Fanor  Velasco,  subsecretario  del  Ministerio  de  Relaciones  Exte- 
riores y  persona  digna  de  crédito,  en  su  Diario  que  llevó  desde  el  5  de 
Agosto  de  1890  hasta  el  29  del  mismo  mes  de  1891,  deja  constancia  de  la 
candidatura  oficial  de  Sanf  iientes,  apelando  al  testimonio  de  don  Domingo 
Godoy,  Ministro  de  Estado  en  el  referido  departamento. 

El  mismo  Sanfuentes  se  encargó  de  desmentir  al  Gobierno  en  dos 
documentos  públicos,  a  saber:  en  la  circular  telegráfica  que  dirigió  el  29  de 
Mayo  de  1890,  al  asumir  el  Ministerio  del  Interior,  en  la  que  renuncia  a 
toda  pretensión  a  la  presidencia,  y  en  una  carta  suya,  fechada  el  16  de  Marzo 
de  1891  en  que  manifiesta  a  sus  amigos  que  deben  abstenerse  de  hacer 
figurar  su  nombre  en  la  Convención  presidencial  próxima  a  reunirse. 

¿Qué  propósitos,  ahora,  abrigaba  el  Jefe  del  Estado  al  divorciarse  en 
forma  tan  estrepitosa  con  el  Congreso  Nacional,  ya  que  no  podía  darse 
otro  alcance  a  la  despedida  de  un  Gabinete  parlamentario?  ¿Qué  planes 
de  Gobierno  pensaba  adoptar?  ¿Pasó  ya  por  su  mente  la  idea  da  asumir 
todo  el  [¡oder  público,  atropellando  definitivamente  los  fueros  del  Parla- 
mento? ¿Su  alma  de  patriota,  su  vida  entera  consagrada  al  servicio  del 
país  y  a  queuíiar  incienzo  a  la  Libertad  y  al  Derecho,  no  se  sintió  vacilar  en 
presencia  de  tan  inaudito  atentado?  o,  por  la  inversa,  ¿creyó  que  el  receso 
parlamentario,  que  forzosamente  debía  durar  hasta  Junio,  bastaría  para 
que  sus  adversarios  depusieran  las  armas  y  prestaran  apoyo  al  Gobierno? 

Los  sucesos  van  a  decirnos  que  este  gobernante  había  ya  cerrado 
los  ojos  ala  luz  y  que  la  patria  chilena  iba  a  ser  teatro  de  hechos  dolorosos. 
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XI 


Don  Adolfo  Ibáñez  acepta  el  l\1inister¡o  del  Interior.— Antecedentes 
de  este  político  y  de  sus  compañeros  de  labor.— La  oposición 
se  manifiesta  indignada  con  el  nuevo  Gabinete.— Se  discute  en 
la  prensa  la  importancia  de  las  dos  Convenciones  presidencia- 
les ideadas  por  los  bandos  en  lucha. —Balmaceda  combate  con 
crudeza  desde  las  columnas  de  «La  Nación»  al  partido  nacio- 
nal.—Los  opositores  de  Valparaíso,  reunidos  en  mitin,  protes- 
tan contra  el  Gabinete  Ibáñez-Mackenna.— Los  jefes  y  oficia- 
les de  guarnición  en  Santiago  ofrecen  un  banquete  al  General 
Velásquez.— Comentarios  desfavorables  que  provoca  esa  ma- 
nifestación. 


La  eleccióa  de  los  nuevos  secretarios  del  despacho  volvió  a  ser  en 
estas  circunstancias  para  Balmaceda  tan  arbitraria  y  tan  soberana  como  lo 
había  sido  en  los  tres  primeros  años  de  su  Gobierno. 

Eso  sí  que  los  políticos  de  que  ahora  se  pudo  echar  mano  estaban  en 
número  muy  reducido,  3'a  que  las  tres  cuartas  partes  de  los  miembros  del 
Congreso  habían  resuelto  negar  su  concurso  al  Jefe  del  Estado. 

Perplejo,  desorientado,  hallábase  éste  con  la  negativa  de  Sánchez 
Fontecilla,  de  Errázuriz,  de  don  Macario  Vial,  de  Mac-Iver,  de  don  Mar- 
cial Martínez,  de  don  Belisario  Prats  y  de  otros  muchos  tan  distinguidos  y 
meritorios  como  éstos,  para  encargarse  de  la  organización  ministerial, 
cuando  llegó  a  la  Moneda  el  diputado  don  Juan  E.  Mackenna,  trayendo 
la  grata  nueva  de  que  don  Adolfo  Ibáñez  aceptaría  el  Ministerio  del 
Interior. 

Era  éste  un  viejo  servidor  público,  cuyo  talento  había  dejado  hue- 
llas en  muchos  ramos  de  la  administración  pública. 

Magistrado  judicial,  diplomático  en  Lima  y  Washington,  Ministro 
de  Relaciones  exteriores,  etc.,  sus  luces  y  patriotismo  habían  dado  brillo 
a  su  nombre,  sobrs  todo  por  la  defensa  que  hiciera  de  les  derechos  de 
Chile  a  la  Patagonia  y  tierras  adyacentes. 

En  el  Senado,  del  cual  fué  miembro  por  dos  períodos  consecutivos, 
su  palabra  fácil,  ilustrada  y  elocuente,  habíale  reservado  un  lugar  sobre- 
saliente. 
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Si  todos  estos  merecimientos  le  hacían  digno  del  honor  que  se  quería 
discernírsele,  liabía  entre  él  y  Bahnaceda  una  gravísima  cuestión  pen- 
diente, no  ignorada  por  la  mayor  parte  del  público  y  que  parecía  ser  un 
obstáculo  invencible  para  que  estos  dos  hombres  se  unieran  en  un  propó- 
sito común. 

Cuando  Balmaceda  trabajaba  su  candidatura  a  la  Presidencia  de  la 
Repúbh-ca  y  era  objeto  en  ambas  ramas  del  Congreso  de  los  ataques  más 
violentos,  Ibáñez  dio  en  el  Senado  la  nota  más  alta,  provocando  el  ridículo 
sobre  el  pretendiente.  Leyó  en  su  propia  presencia,  un  acápite  ininteligible 
de  uno  de  sus  discursos  y  concluyó  exclamando:  «¿Entiendes  Fabio?» 

Balmaceda  guardó  silencio,  pero  en  su  espíritu  quedaron  huellas  in- 
delebles de  la  burla  de  que  fué  víctima. 

Hemos  aseverado  que  después  de  la  disolución  del  Gabinete  Antúnez, 
Balmaceda,  para  valemos  de  una  expresión  suya,  se  echó  en  brazos  de 
sus  enemigos,  y  que  en  las  elecciones  de  Mar/o  de  1887  confirmó  a  éstos 
en  los  puestos  que  ocupaban  en  el  Senado  y  en  la  Cámara  de  Dipu- 
tados. 

Solamente  Ibáñez  quedó  fuera.  Y  cuando  Altamirano  y  otros  amigos 
elevaron  súplicas  por  él,  Balmaceda,  a  pesar  de  la  generosidad  que  gas- 
taba con  sus  adversarios,  replicóles:  «no  merece  mi  confianza  por  haber 
abogado  ante  los  tribunales  arbitrales  en  contra  de  los  derechos  e  intere- 
ses de  Chile.» 

En  su  despecho,  Ibáñez  no  dio  ma^^or  crédito  a  estas  imputaciones  y 
supuso  que  el  ostracismo  político  a  que  se  le  condenaba,  debíase  menos  a 
su  enemistad  con  el  Jefe  del  Estado  que  al  abandono  que  de  él  hacían 
sus  amigos. 

Razón  pues  había  para  el  regocijo  que  se  experimentó  en  la  Moneda 
al  conocerse  la  actitud  de  Ibáñez,  tanto  porque  el  perdón  recíproco  por 
ofensas  tan  graves  enaltecía  a  ambos  personajes,  cuanto  porque  el  Presi- 
dente en  el  aislamiento  relativo  que  le  habían  creado  sus  adversarios,  se 
beneficiaba  con  la  conquista  de  tan  distinguido  cooperador. 

Tres  días  después  de  aceptada  la  renuncia  del  Ministerio  Sánchez 
Fontecilla-Castellón,  Ibáñez  era  nombrado  Ministro  del  Interior  y  las 
demás  carteras  fueron  confiadas  a  don  Juan  E.  Mackenna,  a  don  Luis 
Rodríguez  Velasco,  a  don  Pedro  N.  Gandarillas,  a  don  José  Velásquez  y  a 
don  José  Miguel  Valdés  Caiiera. 

No  todos  los  colegas  de  Ibáñez  estaban  a  su  altura. 

Don  Juan  E.  Mackenna,  a  quien  se  dio  la  cartera  de  Relaciones 
Exteriores,  habíase  iniciado  en  la  vida  pública  como  secretario  de  la 
Intendencia  de  Valparaíso  y  ocupado  en  seguida,  por  varios  períodos,  un 
asiento  en  la  Cámara  de  diputados.  Aunque  a  él  fué  llevado  por  el  par- 
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tido  conservador,  su  espíritu  dejóse  inñiienciar  bien  luego  por  la  idea 
liberal,  lo  que  le  permitió  presentar,  en  1884,  un  proyecto  para  cortar  de 
raíz  todo  vínculo  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  el  que  defendió  con  talento 
y  sagacidad  política. 

Debido  a  ciertos  negocios  privados  que  le  crearon  una  situación 
difícil  y  azarosa,  sus  enemigos  veían  en  él  a  un  hombre  capaz  de  muchas 
audacias  y  de  resoluciones  enérgicas  y  aventuradas. 

Los  hechos  vinieron  luego  a  decir  que  no  eran  exactas  esas  apre- 
ciaciones. *  . 

Rodríguez  Velasco,  a  quien  se  couíió  la  Justicia  y  la  Instrucción 
Pública,  había  cultivado  las  letras  desde  muy  niño  y  era  un  poeta  dis- 
tinguido; pero  su  alejamiento  de  la  política  hacía  dudosa  su.  acción  minis- 
terial. 

Como  en  otras  ocasiones,  obligado  por  la  necesidad,  Gandarillas 
aceptó  el  Ministerio  de  Hacienda,  ya  que  su  carácter  de  empleado  de  la 
administración  le  impedía  rechazarlo. 

El  general  Velásquez  al  frente  del  Ministerio  de  Guerra  y  Marina, 
significaba  un  acto  de  disciplina  y  de  obediencia  a  su  superior  gerárquico. 

Valdés  Carrera,  continuando  en  el  Ministerio  de  Industrias,  justificaba 
de  sobra  el  cargo  que  le  hiciera  la  opinión  de  haberse  convertido  en  un 
instrumento  de  Balmaceda  para  derrocar  Gabinetes  y  de  no  haber  sido  ni 
leal  ni  verdadero  cuando  dimito  ese  puesto,  alegando  como  causa  deter. 
minante  la  alteración  operada  en  la  mesa  de  la  Cámara  de  diputados 
en  la  sesión  del  16  de  Enero. 

Tal  era  el  personal  con  que  Balmaceda  se  lanzó  al  puente  de  la 
nave  que  llevaba  su   nueva   fortuna,   la  que   marcharía  sin  brújula  por 

mares  ignotos. 

¿Cómo  ahora  explicarse  que  Ibáñez,  viejo  parlamentario  y  cargado 
con  tantos  merecimientos,  aceptara  la  jefatura  de  un  Gabinete  que  signi- 
ficaba un  reto  audaz  a  los  fueros  del  Congreso? 

La  prensa  se  hizo  esta  interrogación  y  otras  análogas;  y  cuando  el 
material  húbose  acabado,  llamó  la  atención  de  su  público  a  las  Conven- 
ciones presidenciales  ideadas  por  los  dos  bandos  en  lucha. 

Los  presidenciales  tachaban  de  oligárquico  el  proyecto  de  sus  adver- 
sarios y  les  enrostraban  la  inconsecuencia  de  no  dar  en  él  cabida  a  los 
Municipios,  no  obstante  de  que  en  la  prensa  y  en  el  parlamento  patroci- 
naban la  comuna  autónoma. 

La  oposición  retorcía  este  argumento,  haciendo  mérito  de  una  incon- 
secuencia igualmente  flagrante,  pues  mientras  los  presidenciales  haWan 
sostenido  en  el  Senado  que  no  debía  darse   autonomía  a  los  Municipios 
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por  SU  falta  de  cultura,  ahora  llamaban  en  primer  término  a  participar  de 
su  Convención  a  esos  mismos  Municipios. 

En  el  desarrollo  de  estas  ideas  no  esi'aseó  el  sarcasmo,  arma  que 
no  es  difícil  esgrimir  con  éxito  cuando  unos  mismos  camaradas  se  arrojan 
al  rostro  su  propia  falta. 

Para  ios  conservadores,  esta  controversia  entre  los  individuos  de  la 
(pan  familia  lihcral,  era  un  síntoma  inequívoco  de  que  había  sonado  para 
ella  la  hora  do  al)nndonar  para  siempre  el  Gobierno  del  país,  como  quiera 
que  todos  sus  liombres  principales,  los  de  ambas  fiacciones,  habían  tenido 
la  dirección  de  la  cosa  pública  y  todos  habían  hecho  protestas  solemnes  ds 
no  intervenir  en  las  manifestaciones  de  la  voluntad  popular  y  todos  eran 
ahora  reos  del  mismo  delito. 

Sostenían  que  si  al  presente  sus  arrepentimientos  eran  sinceros 
debían  propiciar  el  vasto  plan  de  reformas  ideado  por  el  senador  Irarrá- 
zabal,  el  único  que  podría  traer  el  imperio  de  la  ley  y  de  la  Constitución. 
Lo  más  sensible  en  la  discusión  entre  presidenciales  y  el  cuadrilátero 
— así  se  llamaba  a  los  partidos  coaligados — y  lo  que  era  ya  síntoma  délos 
negros  días  que  se  acercaban,  fué  que  el  propio  Presidente  de  la  Repú- 
blica era  el  autor  de  los  artículos  con  que  se  combatía  a  la  oposición,  se 
develaba  lo  falso  de  sus  planes  y  se  lanzaba  invectivas  contra  sus  jefes 
más  prestigiosos. 

Viendo  Balmaceda  que  de  la  agrupación  nacional  partían  los  más 
fuertes  ataques  contra  su  Gobierno,  no  titubeó  un  momento  en  enfrentarse 
con  ella,  llamándola  montt-varista,  en  son  de  reproche  y  de  desdén. 

Tal  proceder  era  doblemente  descomedido  por  la  alta  investidura  de 
la  persona  que  lo  empleaba  y  por  la  deudajnmensa  de  gratitud  que  ella 
tenía  para  con  esa  agrupación  política. 

En  verdad,  mOntt-varistas  habían'sido  los  fieles  amigos  que  le  ayuda- 
ron a  incubar  su  candidatura  piesidencial;  un  montt-varista  fué  el  autor 
del  golpe  del  9  de  Enero  que  tanto  contribuyó  al  éxito  de  esa  candida- 
tura; y  el  oro  montt-varista  había  servido  para  la  creación  de  la  fanto- 
chería,  subterfugio  del  cual  Balmaceda  habíase  servido  en  las  dos  últimas 
elecciones. 

Este  lenguaje  violento  del  Jefe  del  Estado  revelaba  que  ya  había 
quemado  sus  naves  y  que  era  inquebrantable  su  propósito  de  alejar  para 
siempre  de  su  lado  a  sus  protectores  y  protegidos  de  la  víspera. 

También  en  Valparaíso  la  opinión  manifestó  su  desagrado  ante  el 
nuevo  Gabinete.  Invitada  por  más  de  doscientas  personas,  la  oposición  se 
reunió  en  mitin  el  24  de  Enero,  el  que  en  parte  fracasó  por  la  acción  de 
los  elementos  de  Gobierno  que  a  él  concurrieron. 
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El  lugar  elegido  fué  el  Teatro  Nacional,  el  mismo  que,  cuatro  años 
atrás,  había  sido  testigo  de  la  proclamación  de  la  candidatura  presidencial 
de  Balmaceda. 

Abierto  el  mitin  por  su  presidente,  don  Carlos  G.  Huidobro,  y  cuando 
hacía  uso  de  la  palabra  don  Luis  Martiniano  Rodríguez,  gritos  descompa- 
sados interrumpieron  al  orador.  Manifestaciones  iguales  se  hicieron  cuando 
hablaban  don  Eduardo  Matte  y  don  Luis  Izquierdo,  quien  por  primera 
vez  revelaba  su  talento. 

No  pudiendo  imperar  el  orden,  los  asistentes  resolvieron  abandonar 
el  recinto.  La  mayor  confusión  sobrevino,  pues  mientras  los  opostores 
protestaban,  los  amigos  del  Gobierno  se  jactaban  del  fracaso. 

Pocos  días  después  ofrecióse  en  Santiago  un  banquete  al  Ministro  de 
Guerra  y  Marina,  para  cohonestar  el  mitin  de  protesta  del  vecino 
puerto. 

La  invitación  hízola  el  Ejército  por  medio  de  una  comisión  presidida 
por  el  general  don  Marcos  A.  Arriagada,  quedando  así  bien  en  claro  los 
propósitos  ulteriores  que  se  perseguían. 

Concurrieron  al  banquete  tres  de  los  Ministros  de  Estado,  Mackenna, 
Gandarillas  y  Valdés  Carrera,  todo  el  personal  de  los  departamentos  de 
Guerra  y  Marina  y  los  jefes  y  oficiales  de  la  guarnición. 

El  general  Arriagada  dirigió  la  palabra  al  Ministro,  felicitándole  por 
su  exaltación  y  al  Gobierno  por  tan  feliz  nombramiento. 

Este  homenaje  de  subalternos  a  su  superior  gerárquico  fué  censu- 
rado por  la  opinión,  fundándose  en  que  él  era  violatorio  de  un  decreto  de 
Santa  María  y  su  Ministro  Antúnez,  el  cual  prohibía  actos  semejantes,  en 
que  siendo  el  Ejército  una  institución  escencialmente  obediente,  le  estaba 
prohibido  deliberar  y  pronunciarse  sobre  los  mandatos  gubernativos,  y 
en  que,  a  manifestaciones  como  estas,  en  los  presentes  momentos,  podría 
dárseles  el  alcance  de  un  conato  de  intervención  del  Ejército  en  las  rela- 
ciones del  Ejecutivo  con  el  Poder  Legislativo. 
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XII 


Destitución  de  los  médicos  de  ciudad  de  Santiago  y  Valparaíso, 
Orrego  Luco,  Gundelach  y  Talavera.  —  El  Ministerio  Ibáñez 
expone  su  programa  en  un  banquete  que  le  ofrece  el  Intenden- 
te de  Valparaíso.— Al  Gabinete  de  Octubre  se  le  ofrece  en  este 
puerto  otro  banquete.— Discursos  de  Errázuriz,  Barros  Luco  y 
Altamirano.— Forma  destemplada  en  que  la  prensa  diaria  trata 
los  problemas  de  actualidad.— «La  1  ribuna»  y  don  Máximo  R. 
Lira.- «La  Libertad  Electoral»  y  don  Adolfo  Guerrero.— Reúne- 
se  la  Comisión  Couservadora  y  Balmaceda  se  niega  a  convocar 
al  Congreso. 

El  fuego  encendido  por  los  sucesos  que  acabamos  de  reseñar  no  se 
apagó  ni  por  la  traslación  del  Gobierno  a  Viña  del  Mar  y  Valparaíso,  ni 
por  el  éxodo  de  los  habitantes  de  la  capital  a  los  balnearios  vecinos,  oca- 
sionado por  los  calores  del  Estío. 

Antes  por  el  contrario,  uno  y  otro  bando  parece  que  tenían  vivo  inte- 
rés en  allegar  combustibles  para  que  la  atmósfera  se  mantuviera  en  la 
más  alta  temperatura. 

Los  coaligados,  trayendo  a  colación  los  hechos  históricos  que  intere- 
saban a  su  causa  y  discertando  sobre  los  preceptos  constitucionales  que 
habían  sido  vulnerados,  emplazaban  a  Balmaceda  para  la  apertura  del 
Congreso,  día  en  que  necesariamente  debía  ^someterse  o  dimitir. >^ 

El  Presidente,  cuyo  espíritu  no  flaqueaba  a  la  vista  de  esa  sentencia, 
ordenó  a  sus  escritores  de  La  Nación  que  lanzaran  este  reto  al  Parla- 
mento por  el  mismo  elegido  y  cuyos  asientos  en  mayoría  estaban  ocupa- 
dos por  hombre?  que  tanto  se  habían  sacrificado,  que  tanto  se  habían 
enlodado  para  exaltarlo  a  la  primera  magistratura:  «El  Congreso  de  Chile 
no  es  hoy  un  foco  de  luz,  un  torneo  de  luchadores  caballerosos  que  no  se 
baten  con  otra  bandera  que  la  de  doctrinas  elevadas  y  la  del  amor  a  la 
patria;  es  una  feria  donde  se  exponen  las  más  abyectas  pasiones  de  la 
ambición  humana,  es  un  campo  de  Agramante  donde  cada  cual  quiere 
vencer  por  cualquier  medio,  es  un  centro  de  difamación  universal,  es  un 
caos  que  nadie  comprende  y  nadie  puede  descifrar,  y  es  un  poder  que 
todo  hace  menos  lo  que  corresponde  a  su  naturaleza  orgánica,  menos  lo 
que  le  ordena  la  Constitución  del  Estado. 
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Este  cuadro  tétrico,  sombrío,  no  era  exacto,  pues  la  última  sesión 
legislativa,  y  3'a  está  dicho,  descuella  por  su  moderación  y  por  el  saber  y 
la  elocuencia  con  que  fué  discutido  el  problema  de  la  Comuna  Autónoma. 

Y  de  las  palabras  pasóse  a  los  hechos. 

Un  miembro  del  Congreso,  que  era  a  la  vez  redactor  del  diario  La 
Época,  fué  la  primera  víctima  de  esta  nueva  política.  Aludimos  a  don 
Augusto  Orrego  Luco,  diarista  hábil  e  ilustrado,  de  formas  brillantes,  de 
conceptos  incisivos,  y  que  desde  las  columnas  de  ese  diario  hacía  al 
Gobierno  una  oposición  apasionada. 

Por  decreto  de  4  de  Febrero  de  1890,  Orrego  quedó  destituido  de  su 
puesto  de  médico  de  la  ciudad  de  Santiago.  La  misma  suerte  corrieron  pocos 
días  después  don  Manuel  Gundelach  y  don  Joaquín  Talavera,  también 
médicos  de  ciudad  en  Valparaíso. 

Este  castigo  por  sustentar  opiniones  contrarias  al  Gobierno  enagenó 
a  éste  mayores  voluntades  y  proporcionó  a  la  prensa  de  oposición  nuevos 
materiales  para  insistir  en  sus  cargos  y  para  ganar  adeptos. 

Sea  para  conjurar  el  vacío  que  ya  comenzaba  a  hacerse  alrededor  de 
Balmaceda  y  su  Ministerio,  sea  por  el  ningún  provecho  que  estos  alcanza" 
ron  de  esas  medidas  de  represión,  sintióse  en  el  Gobierno  la  necesidad  de 
buscar  un  escenario  en  que  exponer  las  ideas  y  propósitos  que  deseaba 
servir. 

Un  banquete  que  el  Intendente  de  Valparaíso  ofreció  al  Ministerio  el 
12  de  Febrero,  día  grato  para  el  orgullo  nacional,  dio  a  Ibánez  la  oportu- 
nidad que  buscaba. 

Eso  si  que  de  los  29  comensales,  25  eran  empleados  de  los  diversos 
órdenes  de  la  administración,  y,  por  lo  tanto,  no  eran  los  llamados  a  pro- 
nunciarse sobre  un  programa  ministerial. 

Este  juego  que  consistió  en  reemplazar  al  Congreso  por  un  grupo  de 
funcionarios  públicos,  produjo  un  efecto  desastroso  en  el  país  y  contribuyó 
a  desprestigiar  más  el  origen  anti-parlamentario  del  Gabinete. 

Liició  Ibáñez  su  discurso  elogiando  la  obra  del  partido  conservador, 
lo  que  hizo  creer  al  público  que  el  Gabinete  ansiaba  el  apoyo  de  este 
partido. 

Habló  en  seguida  del  gran  número  de  atribuciones  que  la  Constitu- 
ción daba  al  Ejecutivo,  defecto  que  había  decidido  al  Jefe  del  Estado,  cum- 
pliendo un  deber  patriótico  y  una  aspiración  de  su  vida  pública,  a  propo- 
ner la  reforma  del  Código  Político,  en  el  sentido  de  aminorar  esas 
atribuciones,  a  fin  de  que  todos  los  grandes  poderes  se  mantuvieran 
dentro  de  sus  esferas  propias.. Expuso  que,  merced  a  esa  reforma,  se  lle- 
garía hasta  la  implantación  de  la  Comuna  Autónoma. 
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Penetrado  acaso  de  que  todo  esto  no  era  sino  palabras  y  vanas 
proi^iosas  que  el  país  recibiría  con  risas  irónicas,  ya  que  a  Balmaceda  sólo 
le  restaba  un  año  de  Gobierno  y  que  sólo  al  Congreso  correspondía  dictar 
esas  reformas,  con  el  cual  el  Presidente  y  sus  prosélitos  se  jactaban  de  es- 
tar en  completo  divorcio,  Tbáñez  terminó  su  discurso  del  modo  siguiente; 
«En  cuanto  a  la  pretendida  candidatura  oficial,  debo  declarar  que  no  la 
tenemos  hoy  ni  la  tendremos  después.-  Esta  es  una  declaración  anterior, 
solemne,  del  Presidente  de  la  República  que  nosotros  también  hacemos 
nuestra,  como  políticos  y  como  caballeros. 

«Nuestra  candidatura,  nuestra  sola  candidatura,  es  la  reforma  consti- 
tucional. A  ella  consagraremos  toda  la  energía  de  nuestras  convicciones, 
toda  la  actividad  de  nuestro  poder  y  de  nuestra  influencia  política». 

Esta  protesta  no  fué  recogida,  ni  menos  refutada  por  órgano  alguno 
de  publicidad.  La  sola  presencia  del  Gabinete  en  la  Moneda  bastaba  para 
contradecirla. 

Esta  manifestación  de  confianza  al  Gabi)iete  provocó  otra  de  mayo- 
res proporciones  y  de  más  algance  y  significado  político:  el  16  de  Febrero, 
Valparaíso  ofreció  un  banquete  al  Ministerio  despedido  de  la  Moneda  el  18 
del  raes  anterior,  y  por  el  número  y  calidad  de  los  asistentes  y  de  los  polí- 
ticos que  a  él  se  adhirieron  puede  afirmarse  que  constituyó  un  verdadero 
contraste  con  el  ofrecido  por  el  Intendente  Sánchez  a  Ibáñez  y  sus 
amigos. 

Concurrieron  a  rendir  ese  homenaje  doscientas  veinte  personas,  todos 
con  un  nombre  en  la  política,  en  las  carreras  liberales,  en  el  comercio  y  en 
las  altas  esferas  sociales.  Los  adherentes  llegaron  a  cincuenta  y  cuatro. 
Apuntaremos  también  que  entre  los  primeros  y  los  segundos  había  diez  y 
seis  senadores  y  cincuenta  y  siete  diputados. 

El  héroe  de  la  jornada  fué  don  Isidoro  Errázuriz,  a  quien  correspon- 
dió el  honor  de  contestar  por  sí  y  por  sus  colegas  el  discurso  del  Presi- 
dente del  banquete,  don  Carlos  G.  Huidobro:  «Las  heridas  de  la  política, 
dijo,  las  cura  la  política,  y  las  caídas  del  poder  causan  poco  daño,  son 
apenas  caídas,  cuando  un  pueblo  como  éste,  recibe  entre  sus  brazos  a  los 
hombres  a  quienes  la  intriga  o  el  capricho  han  derribado». 

Después  de  expresar  su  profundo  agradecimiento  al  pueblo  de  Valpa- 
raíso por  el  homenaje  que  a  él  y  a  sus  colegas  rendía  en  ese  momento, 
Errázuriz  continuó  en  los  siguientes  términos:  «Así  como  en  Febrero  de 
1879  estuvisteis  de  pie  para  responder  con  inolvidable  energía  al  reto  del 
extranjero,  os  levantasteis  este  año  a  denunciar  el  peligro  que  amenaza 
las  instituciones;  es  esta  la  primera  ocasión  en  que  los  que  fuimos  miem- 
bros del  Gabinete  organizado  en  Octubre  nos  encontramos  en  presencia 
de  una  reunión  considerable  de  nuestros  conciudadanos   y  la    aprove- 
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cliaraos  con  gusto  para  darles  cuenta  de  los  propósitos  que  perseguimos 
en  el  poder,  de  los  elementos  hostiles  o  amigos  con  que  tuvimos  que 
contar  y  de  las  causas  y  peripecias  de  la  singular  catástrofe  que  puso  tér- 
mino a  nuestra  acción  ministerial. 

«Se  formó  el  Gabinete  de  Octubre  a  la  luz  de  la  más  amplia  publi 
cidad.  Desde  principios  de  1<S89  se  pronunció  en  los  círculos  liberales 
.parlamentarios  el  convencimiento  de  que  estaba  funcionando  un  sistema  de 
política  perturbadora  y  disolvente,  a  costa  de  la  integridad  y  del  prestigio 
del  partido  liberal  y  del  país.  Al  paso  que  se  entonaban  himnos  a  la  unión 
de  los  liberales,  se  explotaba  sin  piedad  las  divisiones,  los  rencores  anti- 
guos, las  rivalidades  del  día.  Se  hacía  servir  a  un  grupo  contra  los  demás 
grupos,  y  recíprocamente.  Se  contenía  y  amenazaba  al  grupo  gobernante 
por  medio  de  negociaciones'  más  o  menos  veladas  con  el  grupo  de  opo- 
sición. 

«Y  a  favor  de  esta  táctica,  se  había  logrado  implantar  un  régimen 
de  arbitrariedad  personal  sin  ejemplo  en  nuestros  anales  patrios,  y  se 
preparaba  el  campo  a  la  usurpación  del  derecho  electoral,  no  ya  en  bene. 
ficio  de  los  caudillos  y  de  los  buenos  servidores  del  partido,  nó,  ni  siquiera 
en  favor  de  un  recién  llegado  con  méritos  de  inteligencia  o  de  honorables 
antecedentes. 

«A  mediados  del  año,  la  mayoría  del  liberalismo  parlamentario  se 
había  lanzado  a  una  evolución  salvadora.-  A  la  unión  de  aparato,  oponía 
la  unión  seria,  estrecha  y  fecunda,  destinada  a  amparar  el  derecho  del 
partido  y  el  derecho  del  país  y  a  sustituir  el  personalismo  dictatorial  por 
el  Gobierno  de  la  opinión  pública  representada  y  servida  por  el  Con- 
greso.» 

Y  más  adelante,  arrojando  el  sarcasmo  sobre  el  grupo  presidencial, 
se  expresaba  así:  «Estamos  convencidos  de  que  la  candidatura  oficial  que 
lográbamos  ahuyentar  y  mantener  alejada  durante  el  día,  se  paseaba  en 
las  horas  de  los  espectros  y. de  las  sombras  en  pona  por  los  claustros  de 
la  Moneda;  estamos  convencidos  de  que  ella  fué  retirada  en  Octubre  tem- 
poralmente, por  vía  de  hqmeuaje  forzado  a  la  voluntad  del  Congreso  y 
el  país,  y  con  el  ánimo  de  hacerla  reaparecer  en  Enero  sobre  las  ruinas 
de  la  coalición,  y  en  todo  caso,  a  favor  de  la  dispersión  universal  y  de  la 
clausura  del  Congreso.» 

Por  su  valor  profético  es  también  digna  de  recordación  la  parte  final 
de  esta  hermosa  arenga.  Hela  aquí:  «Todo  el  régimen  de  nuestras  insti- 
tuciones, elaborado  durante  medio  siglo,  está  sometido  a  dolorosa  prueba. 
El  buen  sentido  de  Chile  será  apenas  suficiente  para  contener  el  desborde 
de  las  influencias  desmoralizadoras  puestas  en  juego  y  de  los  elementos 
de  desorden  llamados  en  su  auxilio  por  el  poder. 
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«Os  he  manifestado  agradecimiento  por  esta  manifestación  espléndida 
en  nombre  de  los  que  fuimos  miembros  del  Gabinete  parlamentario. 

«Debo,  al  concluir,  tributároslo  en  nombre  de  la  causa  sagrada  de  la 
ley  y  la  libertad  y  felicitaros  por  haber  encendido  en  nuestras  colinas  el 
])rimero  de  los  fuegos  de  alarma,  que,  en  pocas  semanas,  estarán  encen- 
didos en  todo  el  país,  anunciando  el  peligro  al  público  y  haciendo  saber 
a  los  hombres  de  patriotismo  y  de  honradez,  a  los  que  confían  en  el  por- 
venir de  Chile,  a  los  que  tienen  algo  que  perder,  que  ha  llegado  la  hora 
de  armarse  y  de  acudir  a  la  defensa  de  todo  lo  que  es  querido  y  sagrado 
al  ciudadano  y  a  contener  y  castigar  la  insolencia  de  la  empresa  catili- 
naria.» 

Barros  Luco,  a  quien  los  acontecimientos  futuros  deparaban  tan 
honroso  papel,  y  que  fué  el  Agamenón  de  esa  asamblea,  terminó  su  brin- 
dis con  las  siguientes  palabras:  «Una  grave  tarea  está  encomendada  al 
actual  Congreso:  dictar  la  ley  y  vigilar  sus  observancias  hasta  llegar  a 
conseguir  una  elección  de  los  Poderes  Públicos  que  represente  la  opinión 
de  la  mayoría  de  nuestros  conciudadanos. 

«Sería  un  grave  error  creer  que  habría  un  solo  miembro  del  Con- 
greso que,  en  el  cumplimiento  de  aquellos  deberes,  faltare  a  la  cita  en 
el  campo  de  honor.» 

Altamirano,  a  quien  ya  hemos  visto  convertido  en  un  adalid  tan  sin- 
cero como  elocuente  de  la  libertad  electoral,  tuvo  en  esta  ocasión  concep- 
tos dignos  de  su  prestigio  oratorio. 

«Feliz  idea  ha  sido,  dijo,  la  de  esta  reunión.  Con  ella  se  ejecuta  un 
acto  de  justicia,  con  ella  pagamos  nuestro  tributo  de  aplausos  a  los  dignos 
repúblicos  que  fueron  a  la  Moneda  en  los  brazos  y  sobre  el  escudo  que  les 
formaban  sus  amigos  y  correligionarios. 

«Caídos  reciben  en  este  momento  la  más  gloriosa  recompensa  a  que 
puede  aspirar  un  hombre  público. 

«Caídos,  he  dicho,  y  no  es  esa  la  palabra  consagrada;  han  sido  arro- 
jados con  desdén  olímpico,  han  sido  precipitados  desde  la  altura;  pero  no 
pudieron  estrellarse  sobre  las  frías  lozas  del  Parlamento,  porque  han  caído 
sobre  nuestros  pechos  y  allí  han  sentido  el  latido  de  nuestro  carazón,  que 
la  indignación  inflama,  y  allí  habrán  encontrado  la  fuente  de  las  resolu- 
ciones que  la  situación  reclama,  prudentes,  tranquilas,  serenas,  pero 
Armes  y  altivas.  No  hay  motivo  alguno  que  nos  aconseje  ocultar  que  la 
situación  es  delicada:  es  interesantísima  para  el  país.  Tengo  el  convenci- 
miento más  profundo  de  que  esta  situación  tan  preñada  de  tempestades, 
va  a  resolverse  en  una  lluvia  de  oro  para  nuestras  libertades. 

«Todas  las  barreras  que  antes  detenían  la  reforma,  están  cayendo: 
hay  hambre  de  nueva  vida. 
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«El  llamado  Ministerio  de  Enero,  conociendo  la  insubsanable  irregu- 
laridad de  su  formación,  dándose  cuenta  cabal  de  su  existencia  al  frente  de 
los  negocios  públicos,  importa  el  desconocimiento  más  ultrajante  de  los 
fueros  del  Congreso,  cuya  ma^'oría  indiscutible  en  ambas  Cámaras  ha 
sido  pisoteada,  cuya  opinión  claramente  manifestada  ha  sido  despreciada. 
Sintiendo  temblar  la  tierra  que  pisa,  se  ha  dirigido  al  país  con  la  espe- 
ran/a tltí  'rail quilizarlo,  pues  si  se  presente  armado,  no  es  para  amorda- 
zarlo, sino  para  libertarlo. 

«Dejemos,  ha  dicho,  la  vieja  política  personal  a  los  ambiciosos  de 
Santiago;  nosotros  no  tenemos  más  candidato  que  la  reforma  Constitu- 
cional, para  dar  cabida  en  ella  a  la  Comuna  Autónoma.  Yo  no  quiero, 
señores,  desautorizar  el  programa  ministerial,  contestando  la  generosidad 
de  sus  conceptos  con  la  pequenez  de  las  obras  que,  en  este  momento, 
preocupan  a  los  señores  Ministros  en  sus  viajes  y  correrías. 

«El  velo  que  los  cubre  es  demasiado  trasparente  para  que  necesite 
levantarlo  ante  vosotros. 

«Pero  si  es  necesario  contestar  a  S.  E.,  el  Presidente  de  la  República, 
yo,  por  mi  parte,  lo  haría  en  estos  términos:  «Señor:  sin  la  cooperación 
de  un  Congreso  prestigioso  y  respetado  no  hay  posibilidad  de  realizar  las 
reformas  ofrecidas.  Lo  primero  es  dar  ejemplo  de  respeto  al  poder  Legis- 
lativo, apresurándose  a  organizar  un  Ministerio  que  refleje  su  opinión,  ya 
que  es  la  opinión  del  país  liberal. 

«Y  después  contad  con  la  aprobación  inmediata  de  vuestros  proyectos, 
si  es  que  realmente  consultan  la  completa  independencia  del  Congreso,  la 
verdadera  independencia  del  poder  Judicial,  la  creación  del  poder  Muni- 
cipal o  Comunal  con  vida,  recursos  y  facultades  propias,  con  real  y  ver- 
dadera autonomía,  contad,  sobre  todo,  con  la  adhesión  del  Congreso  y  del 
país  si  08  resolvéis  por  fin  a  rendir  acatamiento  a  la  opinión  de  vuestros 
conciudadanos  que  reclaman  su  derecho  de  elegir  al  Magistrado  que 
habrá  de  sucederos  y  que  resisten  la  candidatura  que  pretendéis  impo- 
nerles.» 

Para  desventura  de  Chile  estas  advertencias  de  la  virtud  republicana, 
esos  acentos  del  patriotismo,  no  hallaron  eco  en  el  alma  del  hombre  que 
regía  sus  destinos. 

Por  esos  mismos  días,  tres  de  los  secretarios  del  despacho,  Ibáfiez, 
Mackenna  y  Valdés  Carrera,  recorrían  las  provincias  del  Sur  en  demanda 
de  adhesiones,  asegurando,  en  los  banquetes  que  a  su  paso  les  ofrecían 
los  funcionarios  públicos,  que  a  los  círculos  personales  coaligados  y  a  sus 
<(caudilIejos*, — así  se  denominaba  a  los  jefes  del  liberalismo, — los  envolvía 
ya  el  viento  de  la  impopularidad,  y  que  era  tal  la  deserción  que  se  notaba  en 
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SUS  filas,  que  para  el  día  de  la  apertura  del  Congreso  el  Gabinete  contaría 
con  nia\-oría  en  ambas  Cámaras. 

El  tono  gastado  por  los  oradores  en  esos  banquetes  ocasionó  entre  los 
diaristas  de  Santiago  y  Valparaíso  un  debate  apasionado,  violento  y 
extraño  a  todo  principio  de  lógica,  tanto  que  hoy  apena  posesionarse  de  él. 

Al  leerlo  parece  que  sus  autores  dominados  por  el  vértigo  del  más 
í'eíoz  de  los  enconos,  estaban  ya  armados  del  puñal  fratricida. 

La  Nación,  que  redactaba  Bañados  Espinosa,  inició  la  campaña,  sos- 
teniendo que  los  círculos  coaligados,  a  cuya  cabeza  se  hallaba  un  mercader,- 
don  José  Besa,  ni  contaban  con  la  voluntad  del  pueblo,  ni  se  gobernaban 
por  principio  alguno;  que  solo  imperaba  en  ellos  una  ambición  desmedida 
de  poder;  y  que  sus  plumarios,  vendidos  al  oro  de  la  usura,  no  eran  más 
dignos  de  respeto  que  las  rameras. 

El  Comercio,  fundado  por  Balmaceda  en  esos  días  en  Valparaíso,  per- 
seguía los  mismos  propósitos  y  aunque  no  menos  acre  en  el  fondo,  supo 
mantenerse  en  el  terreno  de  la  decencia. 

Los  diaristas  sobre  cuyos  hombros  caían  tan  rudos  golpes,  eran  don 
Augusto  Orrego  Luco,  que  interpretaba  en  La  Época  el  pensamiento  de 
la  agrupación  nacional  y  don  Isidoro  Errázuriz,  que  en  La  Patria  cam- 
peaba por  su  propia  cuenta. 

La  lucha  fué  desigual,  ora  por  la  gran  superioridad  de  inteligencia  de 
estos  dos  ilustres  diaristas  sobre  sus  adversarios,  ora  porque  la  causa  que 
estos  sostenían  ya  había  ganado  el  favor  popular,  ora  porque  sus  dardos 
iban  dirigidos  contra  el  primer  Magistrado  y  su  Ministerio,  cuya  autoridad 
y  prestigio  se  eclipsara  desde  el  momento  mismo  en  que  el  pueblo  los 
hizo  el  blanco  de  su  diatriba. 

Para  que  el  lector  se  forme  una  idea  de  como  Errázuriz  contestó  a 
La  Nación  los  cargos  que  ésta  le  hacía,  no  extraños  a  su  vida  privada, 
vamos  a  trascribir  algunos  párrafos  del  editorial  de  La  Patria  del  28  de 
Marzo.  Dicen  así:  «Ya  lo  sacamos  de  su  enorme  y  funesta  ilusión  (alude 
el  redactor  a  las  esperanzas  que  El  Ferrocarril  cifraba  en  el  proyecto  de 
reforma  constitucional  prometido  por  Ibáñez.) 

«Era  sencillamente  absurdo  imaginarse  que  porque  el  Gobierno 
venía  a  ofrecernos  su  cooperación  en  una  obra  por  nosotros  emprendida 
y  para  cu3'a  realización  contamos  con  las  fuerzas  suficientes,  hubiéramos 
nosotros  de  olvidar  el  pecado  original  de  ese  Gobierno,  hubiéramos  de 
perdonar  todos  los  delitos  por  él  cometidos,  hubiéramos  de  renegar  cobar- 
demente de  la  formidable  campaña  en  que  hace  dos  meses  estamos  com- 
promotidos  j)or  salvar  el  sistema  parlamentario  de  Gobierno.  Enorme 
al)sur(l().  Ellos  tenían  todo  que  ganar;  nosotros  lo  perdíamos  todo.  Ellos  se 
cons(jli(liiban  y  borraban  su  origen  espúreo,  nosotros  nos  suicidábamos. 
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Ellos,  los  criminales,  quedaríau  dominando;  nosotros,   los  más,  las  vícti- 
mas, nos  entregaríamos  maniatados. 

*No  comprenden  los  que  hacen  tal  propuesta  que  nos  proponen  una 

imbecilidad.» 

En  los  primeros  días  de  Marzo  renació  La  Trihuna  con  su  antiguo 
redactor,  don  Máximo  R.  Lira,  cuyos  escritos  llevaban  siempre  el  sello  de 
su  talento  y  altura  de  miras  y  ese  tacto  exquisito  en  la  elección  de  los  argu- 
mentos, virtudes  que  le  daban  autoridad  para  llamar  a  sus  demás  colegas 
a  la  templanza  y  al  recíproco  respeto  a  fin  de  no  hacer  infecunda  la  acción 
civilizadora  de  la  prensa. 

No  menos  eficaz  en  estos  momentos  de  tanta  perturbación  fué  el 
papel  que  asumió  La  Libertad  Electoral  a  cuya  cabeza  se  hallaba  don 
Adolfo  Guerrero,  espíiitu  selecto,  de  claro  talento,  de  variada  ilustración, 
y  que  disponía  de  una  pluma  fácil,  fecunda  y  correcta. 

Sea' por  estos  ejemplos  de  moderación,  sea  p.orque  se  agotara  el 
diccionario  de  los  improperios,  sea  porque  el  rubor  subió  a  la  frente  de 
los  combatientes,  sea  porque  la  calma  se  impone  después  que  la  tempestad 
ha  llegado  a  su  período  más  álgido,  aconteció  que  se  apagaron  los  fuegos 
que  por  veinte  largos  días  habían  permanecido  encendidos. 

Aunque  esta  cesación  de  hostilidades  fué  más  aparente  que  real,  sirvió 
ella  para  que  las  cuestiones  doctrinarias,  que  tanto  habían  preocupado 
meses  atrás,  volvieran  al  terreno  déla  discusión. 

,  Se  recordará  que  el  Congreso  había  designado  una  comisión  mixta 
de  senadores  y  diputados  con  el  encargo  de  elaborar  una  nueva  ley  de 
elecciones,  y  otra  no  menos  importante  referente  al  establecimiento  de  la 
Comuna  Autónoma  como  base  generadora  del  poder  electoral.  Se  recor- 
dará también  que  Sánchez  Fontecilla,  con  autorización  de  Balmaceda, 
habíase  comprometido  a  que  el  Gobierno  convocaría  al  Congreso  a  sesio- 
nes extraordinarias,  a  fin  de  que  se  pronunciara  sobre  esos  dos  proyectos. 
La  nueva  ley  electoral  era  de  una  imperiosa  necesidad,  pues  la  reforma 
del  10  de  Agosto  de  1888  había  suprimido  el  artículo  9  del  Código  Polí- 
tico, el  que  exigía  la  caUficacióu  previa  para  ejercer  el  derecho  electoral. 

Las  discusiones  de  la  prensa  sobre  estos  particulares  fueron  vivas  e 
interesantes;  en  vista  de  que;ios  presidenciales  sostenían  que  para  el  esta- 
-Ijleciraiento  de  la  Comuna  Autónoma  era  menester  modificar  el  Código 
Político,  y  la  oposición  afirmaba  que  ello  no  ei  a  necesario. 

A  fines  de  Abril  la  comisión  dio  por  terminadas  sus  tareas  y  i)resentó 
al  examen  del  país  el  fruto  concienzudo  de  su  labor. 

Las  expectativas  de  que  estas  reformas  se  realizaran  habían  ido  desva- 
neciéndose poco  a  poco,  ya  por  la  hostilidad  mal  disimulada  que  contra 
ellas  se  notaba  en  la  prensa  presidencial,  ya  porque  el  Ministro  del  Inte- 
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rior  negóse  a  concurrir  a  los  debates  de  la  comisión  mixta,  o  porque  el 
Gobierno  no  se  manifestaba  llano  a  convocar  al  Congreso  a  sesiones  extra- 
ordinarias. 

Penetrados  de  esto  último,  los  partidos  de  oposición  resolvieron 
reunir  la  Comisión  Conservadora  a  fin  de  que  ésta  representase  al  Ejecu- 
tivo la  necesidad  y  conveniencia  de  esa  convocatoria. 

En  la  sesión  del  25  de  Abril,  y  a  pedido  de  uno  de  sus  miembros, 
don  Pedro  Montt,  y  por  9  votos  contra  2,  ese  cuerpo  acordó  la  represen- 
tación solicitada. 

Al  siguiente  día,  Balmaceda  respondió  sosteniendo  que  el  precepto 
constitucional  contemplado  en  el  artículo  48  no  era  aplicable  en  el  pre- 
sente caso  por  no  tratarse  de  circunstancias  graves  y  excepcionales;  que 
la  Comisión  Mixta  no  había  hecho  conocer  ni  al  Gobierno  ni  al  país  el 
contexto  íutegro  de  sus  proyectos,  lo  que  impedía  al  Ministerio  apreciar- 
los debidamente;  qqe  para  el  establecimiento  de  la  Comuna  Autónoma 
era  menester  reformar  la  Constitución,  problema  que  embargaba  la  aten 
ción  de  su  Gabinete;  y,  por  último,  que  estando  tan  próximo  el  período 
ordinario  de  sesiones  y  los  Ministros  ocupados  en  preparar  la  Ley  de 
Presupuestos,  juzgaba  que  esta  labor  se  entorpecería  con  la  convocatoria 
pedida. 

El  Ferrocarril,  que  aún  no  tomaba  su  puesto  de  combate,  por  toda 
contestación  se  limitó  a  publicar  la  respuesta  de  Balmaceda,  y  a  repro- 
ducir la  })romesa  solemne  que  a  su  nombre  hiciera  en  el  Senado  el  ex-;Mi- 
nistro  del  Interior,  Sánchez  Fontecilla,  de  la  que  ya  hemos  hablado. 

Las  causas  verdaderas  de  tan  insólito  procedimiento  y  que  acarreaba 
tanto  desprestigio  al  Ejecutivo  eran  otras.- 
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Balmaceda  y  Bañados  Espinoza  hacen  saber  ai  país  que  la  Cons- 
titución ha  establecido  el  régimen  presidencial  de  gobierno  y 
noel  parlamentario.— Inauguración  del  Club  Liberal  en  Valpa- 
raíso.—Desórdenes  que  ella  provoca.— La  batalla  de  los  pitos.— 
Los  Ministros  buscan  su  salvación  en  los  tejados  vecinos  al 
Club.— Destitución  del  comandante  don  Fxequiel  Lazo.— Otros 
jefes  del  Ejército  son  también  destituidos  por  asistir  al  ban- 
quete con  que  la  institución  celebró  la  batalla  de  Tacna. 


Ibáñez,  que  desde  su  asiento  de  senador  había  rendido  culto  al  sis- 
tema parlamentario  y  alcanzado  merced  a  él,  algunos  triunfos,  temblaba 
ante  la  idea  de  dar  cuenta  de  sus  actos  al  Congreso. 

Balmaceda,  sea  por  convicción,  sea  por  un  exceso  de  vanidad  o  rigo- 
rismo que  le  impedía  ace})tar  la  ayuda  o  el  consejo  de  sus  enemigos 
naturales,  resistióse  a  negociar  con  ios  conservadores  sobre  la  base  de  las 
reformas  políticas  que  estos  prohijaban,  temperamento  cjue  habría  traído 
gran  apoyo  a  su  Gabinete.  Aquellos  temores  y  esta  resolución  inquiebran- 
table  del  Jefe  del  Estado  contribuyeron  a  mirar  con  mayores  zozobras  el 
porvenir. 

La  prensa  de  oposición,  redoblando  día  a  día  sus  ataques  al  Gabi- 
nete, le  señalaba  el  peligro  de  su  situación  y  lo  amenazaba  con  un  proceso- 
político,  tan  pronto  como  se  abriera  el  Congreso. 

Esta  actitud  enérgica  y  resuelta  decidió  a  la  prensa  de  Balmaceda  a 
hablar  claro  y  en  términos  bien  definidos  acerca  de  las  atribuciones  del 
Jefe  del  Estado,  execrando  el  régimen  parlamentario  que,  según  sus  pro- 
pias palabras,  era  un  cáncer  que  corroía  las  entrañas  de  la  República. 

Se  argumentaba  que  el  parlamentarismo  no  tenía  asilo  en  la  Consti- 
tución del  Estado,  porque  el  Ejecutivo  carecía  de  la  facultad  de  disolver 
l;is  Cámaras,  base  única  de  ese  sistema;  y  que,  aún  en  Li.s  naciones  en  que 
estaba  establecido,  como  Inglaterra,  Francia,  Bélgica,  etc.,  con  la  atribu- 
ción real  de  disolver  el  Parlamento,  sus  resultados,  en  vez  de  prestigiarlo, 
lo  hacían  poco  aceptable. 

Se  comprende  todo  el  efecto  que  harían  estas  novedades  constitucio- 
nales en  el  caropo  opositor,  en  donde  luchaban  hombres  como  don  Isidoro 
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Errázuriz,  que  a  3U   vasta  preparacióu  unía  un  cuarto  de  siglo  de  vida 
parlamentaria. 

La  Patria,  en  forma  que  encomia  al  diarismo  chileno,  refutó  esas 
aberraciones,  y  con  argumentos  y  frases  en  que  vibra  el  patriotismo, 
recordó  nuestra  corta  y  no  poco  fecunda  vida  constitucional,  haciendo 
una  pequeña  historia  de  la  actitud  respetuosa  gastada  por  todos  los  Pre- 
sidentes de  Chile  ante  las  decisiones  del  Parlamento. 

Debatía  la  prensa  este  inusitado  problema,  cuando  sobrevino  en  V-al- 
paraíso  un  acontecimiento  que  contribuyó  a  encender  los  ánimos  y  a  pro- 
yectar sobre  el  Gabinete  ma3'or  impopularidad. 

Con  motivo  de  un  fallo  judicial  que  excluyó  del  seno  de  la  Munici- 
palidad de  Valparaíso  a  cuatro  de  sus  miembros,  afiliados  en  la  agrupa- 
ción nacional,  y  que  los  reemplazó  por  otros  tantos  amigos  del  Gabinete, 
éstos  resolvieron  realizar  una  procesión  cívica  que  debía  recorrer  las  calles 
de  ese  puerto,  para  regocijarse  del  triunfo.  Esa  manifestación  coincidió 
con  la  apertura  del  Club  Liberal  de  Gobierno,  destinado  a  organizar  los 
trabajos  para  la  futura  elección  presidencial. 

Cuatro  de  los  Ministros,  Ibáñez,  Mackenna,  Velásquez  y  Valdés 
Carrera,  resolvieran  trasladarse  a  Valparaíso  para  participar  de  ese  júbilo 
y  dirigir  la  palabra  al  pueblo  desde  los  balcones  del  Club. 

La  sentencia  a  que  acabamos  de  referirnos,  anulada  después  por  la 
Corte  Suprema,  había  sido  comentada  por  toda  la  prensa  de  oposición 
como  un  fallo  político  y  digno  de  la  mayor  censura;  como  quiera  que  sus 
autores  habían  dado  efecto  retroactivo  a  la  reforma  constitucional  de  10 
Agosto  de  1888,  la  que,  en  concepto  del  tribunal  sentenciador,  para  ser 
elegido  municipal,  exigía  estar  en  posesión  de  su  boleto  de  calificación. 

Se  argüía  contra  ese  fallo  que  la  elección  en  él  contemplada  se  había 
verificado  en  Marzo  de  1888,  muchos  meses  antes  de  la  fecha  de  esa 
reforma,  cuando  imperaba  el  artículo  3."  de  la  antigua  Constitución,  el 
cual  no  exigía  aquel  requisi«to  para  ser  elegido  municipal. 

Descalificada  por  este  aigument»  esa  sentencia,  en  los  precisos 
momentos  en  que  estaba  tan  candente  la  atmósfera  política,  la  manifesta- 
ción que  se  preparaba  en  Valparaíso  hizo  presagiar  horas  tumultuosas. 

A  las  ocho  de  la  noche  del  18  de  Mayo,  partía  la  procesión  de  la 
Alameda  de  las  Delicias,  para  tomar  por  la  calle  de  la  Victoria  en  demanda 
de  la  plaza  del  mismo  nombre,  en  donde  se  hallaba  instalado  el  nuevo 
Club  Liberal,  y  en  cuyos  balcones  esperaban  a  la  comitiva  los  Ministros 
ya  nombrados. 

Encabezaban  la  {¡rocesión  unos  trescientos  a  cuatrocientos  jinetes. 
Tras  de  ellos,  en   un  coche  abierto,  iban  los  nuevos  ediles  y  cerraba  la 
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marcha  un  numeroso  pueblo  de  a  pie,  cuyo  número  de  hizo  subir  por  los 
diarios  independientes  de  700  a  800  personas. 

Todo  el  trayecto  lo  hizo  la  comitiva  sin  dificultad  alguna  y  sin  que 
de  parte  del  vecindario  se  oyeran  manifestaciones  ni  favorables  ni 
adversas. 

No  pasó  lo  mismo  en  la  plaza  de  la  Victoria.  Antes  que  la  procesión 
llegara,  se  habían  instalado  ya  en  ella  y  en  las  calles  adyacentes  grandes 
grupos  de  personas  desafectas  al  Gobierno  y  armadas  de  pitos  y  cohetes. 

Al  comenzar  Ibáñez  su  discurso  en  los  balcones  del  Club,  se  lan- 
zaron esplosivos  a  las  patas  de  los  caballos  y  se  inició  una  silbatina  atro- 
nadora que  duró  largo  rato,  dando  lugar  todo  esto  a  un  choque  entre 
ambos  bandos,  del  cual  resultaron  cerca  de  veinte  heridos,  no  de  mucha 
gravedad. 

Y  como  en  tumultos  de  esta  especie  el  frenesí  se  apodera  de  los  que 
lo  forman,  las  turbas  opositoras,  al  verse  agredidas  y  arrolladas  por  los 
jinetes,  apelaron  a  las  piedras  del  pavimento  y  en  gran  número  las 
lanzaron  a  los  balcones  del  Club,  obligando  a  los  Ministros,  al  Intendente 
Sánchez  y  al  diputado  Bañados  Espinosa  y  demás  acompañantes  a  cerrar 
las  puertas  y  a  escapar  por  los  tejados  vecinos. 

Al  ver  este  resultado,  los  manifestantes  gobiernistas  comenzaron  a 
dispersarse  y  los  opositores  se  dirigieron  por  la  calle  Prat  a  la  plaza  Soto- 
mayor,  consumando  en  el  trayecto  excesos  por  demás  vituperables,  pues 
atacaron  con  piedras  muchas  casas  de  propiedad  particular  y  el  palacio  de 
la  Intendencia. 

La  fuerza  de  policía  fué  factor  de  muy  poca  importancia  en  las 
jornada  de  esa  noche,  la  que  los  contemporáneos  denominaron  Bata- 
lla de  los  Pitos,  sea  porque  comprendiera  su  jefe,  don  Ezequiel  Laso, 
persona  muy  experimentada  en  esos  asuntos,  que  apelar  a  medios  vio- 
lentos contribuye  siempre  a  mayores  excesos;  sea  porque  el  número  insig- 
nificante de  guardianes  que  tenía  a  sus  órdenes  no  habría  bastado 
para  contener  a  miles  de  hombres  embriagados  por  el  ardor  de  la  lucha. 

La  opinión  sensata  condenó  a  las  turbas  que  así  habían  frustado  el 
regocijo  gobiernista,  y  condenó  también  a  los  Ministros  por  haber  partici- 
pado en  un  acto  extraño  a  los  deberes  de  su  cargo.  Y  la  prensa  de  oposi- 
ción, buscando  algo  que  cohonestara  la  conducta  de  los  suyos  recordó  lo 
acontecido  en  el  mitin  celebrado  por  ella  el  26  de  Enero,  el  cual  fué 
perturbado  por  los  amigos  del  Gobierno,  quienes,  por  cierto,  no  habían 
sido  invitados  a  él. 

Las  recriminaciones  vinieron  en  pos  de  este  suceso;  y  mientras  se 
aprisionaba  al  Comandante  Lazo  y  se  le  destituía  de  su  puesto,  la  oposi- 
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ción  pidió  el  desafuero  del  Intendente  Sánchez  y  del  diputado  Bañados 
Espinosa,  el  Ministro  sin  cartera,  como  se  le  llamaba. 

La  batalla  de  los  pitos  agrió  el  ánimo  de  Velázquez  e  hizo  nacer 
el  pánico  en  el  de  Ibáñez. 

Para  el  primero,  aquello  era  una  ofensa,  dado  su  carácter  de  soldado, 
V  para  el  segundo,  que  fué  a  Valparaísv)  en  busca  del  aura  popular,  repre- 
sentaba un  verdadero  bochorno,  circunstancias  que  decidieron  a  ambos 
a  tomar  resoluciones  en  armonía  con  la  situación  creada. 

Desde  su  ingreso  al  Gabinete,  Velázquez  había  sido  objeto  de  vivos 
ataques,  pues  estaba  habituado  a  dirigir  un  ejército  y  a  llevarlo  a  la  victo- 
ria, pero  carecía  de  ese  tacto  necesario  que  exige  el  arte  de  gobernar  y 
creía  que  éste  estaba  cumplido  con  obedecer  incondicionalmente  al  Jefe 
del  Estado. 

Dados  estos  antecedentes,  no  es  raro  que  Velázquez,  para  complacer 
a  Balmaceda  y  a  sus  colegas,  removiera  de  sus  puestos  a  muchos  jefes 
y  decretara  ascensos  y  postergaciones  indebidas. 

La  opinión  se  alarmó  con  estas  providencias,  y  de  aquí  aquella  frase 
célebre  de  Zegers:  «En  el  Ministerio  se  hace  sonar  el  sable». 

El  banquete  con  que  los  jefes  del  Ejército  conmemoraron  la  batalla 
de  Tacna,  brindó  oportunidad  a  muchos  de  ellos  para  expresar  el  concepto 
que  les  merecía  la  actualidad  política,  declarando  con  firmeza  que  la  insti- 
tución a  que  pertenecían  debía  igual  obediencia  a  los  tres  poderes  del 
Estado,  ya  que  ellos  reunidos  constituían  el  Gobierno  de  la  República. 

Como  tales  declaraciones  iban  dirigidas  contra  los  propósitos  que 
alimentaba  el  Gobierno,  Velázquez  aprovechólos  pa^a  condenar  a  la  pros- 
cripción al  coronel  don  Estanislao  del  Cauto,  que  se  había  hecho  eco  de 
ellas  en  el  banquete  y  que  iba  a  ser  el  Bayardo  de  la  causa  revolucio- 
naria, al  mayor  don  Enrique  del  Canto,  cu}'©  prematuro  fin  debía  ser  uui- 
versalmente  sentido,  y  a  muchos   otros  jefes  igualmente  meritorios. 

Otros,  que  no  habían  levantado  su  voz  en  la  reunión,  pero  que  habían 
cometido  el  delito  de  asistir  a  ella,  fueron  separados  de  sus  mandos  de 
cuerpo  y  reemplazados  por  quienes  no  despertaban  sospechas. 

Medidas  tan  graves  en  vísperas  déla  apertura  del  Congreso  y  cuando 
la  oposición,  por  uno  de  sus  órganos  más  autorizados,  había  hecho  saber 
que  censuraría  al  Gabinete,  despertaron  grandes  zozobras  y  muchos 
vieron  acercarse  la  cabeza  negra  y  fatídica  de  la  dictadura. 

Empero,  no  sucedió  así.  La  gestación  del  plan  subversivo  contra  las 
instituciones  debió  prolongarse  algunos  meses  más. 
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XIV 


Ibáñez  presenta  su  renuncia  con  carácter  de  indeclinable.— Balma- 
ceda  se  esfuerza  por  reternerlo.— Don  Enrique  S.  Sanfuentes  es 
nombrado  Ministro  del  interior.— Apertura  del  Congreso  Nacio- 
nal.—Medidas  de  seguridad  que  se  toman  en  esta  ocasión.— El 
discurso  presidencial  y  las  reformas  constitucionales  que  él 
contiene. 


El  28  de  Mayo  por  la  noche  y  cuando  ya  había  perdido  toda  espe- 
ranza de  un  arreglo  satisfactorio  con  los  conservadores,  que  le  asegurara 
una  mayoría  en  el  Congreso,  Ibáñez  puso  su  renuncia  indeclinable  en 
manos  de  Balmaceda,  protestándole  que  su  adhesión  era  la  misma,  pero 
que  le  faltaban  las  fuerzas  físicas  para  afrontar  los  debates  parlamentarios 
y  la  censura  que  sería  su  cousecuenciainevitable.  Acaso  cuando  tales  afir- 
maciones hacía  vinieron  a  su  memoria  aquellos  días  en  que  luchó  en  el 
Parlamento  por  las  libertades  públicas,  y  sintióse  perplejo  ante  el  fallo 
inapelable  de  la  historia. 

Balmaceda,  penetrado  de  cuan  grave  era  para  él  la  resolución  de 
Ibáñez,  trató  de  persuadirlo  y  de  infundirle  aliento;  pero  todos  estos 
esfuerzos  fueron  inútiles,  porque  Ibáñez  era  presa  del  miedo,  y  este  con- 
sejero no  da  cuartel. 

Como  el  Congreso  debía  abrirse  tres  días  después  y  antes  era  necesa- 
rio tener  Gabinete,  Balmaceda,  acosado  por  esta  necesidad  y  cuyo  patrio- 
tismo le  hizo  ver  las  horas  difíciles  que  los  sucesos  venían  preparando  a 
la  República,  adoptó  una  resolución  que,  si  fué  sincera,  merece  los  aplau- 
sos de  la  posteridad,  porque  todos  los  hombres,  y  especialmente  los  gober- 
nantes, son  víctimas  de  esa  debilidad  iucurab!e  de  creer  siempre  que  la 
verdad  y  la  justicia  están  con  ellos. 

Balmaceda  llamó  a  Sanfuentes  para  pedirle  que  aceptara  la  jefatura 
del  Gabinete  y  para  que  hiciera  una  manifestación  solemne  de  que  su 
persona  quedaba  eliminada  de  la  lucha  presidencial. 

El  hombre  que  durante  dos  años  había  sido  el  blanco  de  los  atnques 
más  crueles  de  parte  de  sus  enemigos,  que  se  había  hecho  la  ilusión  de 
gobernar  algún  día  a  su  patria  y  contraído  grandes  compromisos,  no 
titubeó  un  instante  en  acceder  a  los  deseos  del  Jefe  del  Estado,  protes- 
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tando  que  era  mucho  lo  que  le  debía  y  que  estaba  dispuesto  hasta  morir  a 
su  lado. 

El  Gobierno  y  sus  amigos,  y  aúu  los  que  habíau  permanecido  indi- 
ferentes, creyeron  que  con  esta  medida  los  peligros  de  la  situación  estaban 
conjurados  para  siempre. 

Era  otro  el  rumbo  que  la  mala  estrella  de  Chile  había  fijado  a  sus 
destinos. 

La  capital  y  el  país  entero  estaban  ansiosos  de  saber  lo  que  diría  el 
Primer  Mandatario  en  su  discurso,  al  inaugurarlas  sesiones  legislativas. 

La  prensa  oficial  había  sido  bien  explícita  sobre  los  propósitos  polí- 
ticos del  Gobierno  y  sobre  las  nuevas  teorías  constitucionales  descubiertas 
por  él.  Se  confiaba  en  que  Balmaceda,  primer  responsable  del  conflicto  en 
perspectiva,  atenuaría  las  declaraciones  de  sus  partidarios,  arbitrando  a  la 
vez  algún  temperamento  conciliatorio  a  fin  de  que  la  mayoría  del  Con- 
greso depusiera  las  armas. 

Vanas  esperanzas  del  patriotismo  .. 

Cuatro  días  antes  de  que  Ibáñez  se  retirara  del  Gabinete,  Balmaceda 
había  redactado  su  discurso  y  ordenado  custodiar  con  fuerza  de  línea  la 
imprenta  encargada  de  darlo  a  luz,  a  efecto  de  que  nadie  conociera  su 
contenido. 

Por  su  parte,  el  Ministro  de  la  Guerra  y  el  Comandante  General  de 
Armas  adoptaban  rigurosas  medidas  para  hacer  respetar  el  orden  y  para 
que  en  la  apertura  del  Congreso  se  guardaran  al  Primer  Magistrado  los 
respetos  debidos  a  su  alto  rango. 

Había  sido  costumbre  que  las  fuerzas  de  línea  sólo  abrieran  calle 
hasta  el  Palacio  del  Congreso. 

En  esta  ocasión  se  hizo  salir  de  sus  cuarteles  a  todas  las  fuerzas  que 
había  en  la  capital  y  se  las  distribu3'^ó  por  las  calles  de  la  Moneda,  Ahu- 
mada, Catedral  y  Teatinos,  esto  es,  el  Ejército  estaba  a  dos  cuadras 
al  oriente  y  dos  al  poniente  por  donde  debía  pasar  el  Jefe  del  Estado. 

Tal  género  de  precauciones  hizo  comprender  a  la  ciudad  o  que  el 
Gobierno  temía  algún  tumulto  o  que  deseaba  dar  al  acto  una  solemnidad 
y  un  expleudor  desconocidos. 

Balmaceda  y  su  comitiva  hicieron  su  camino  sin  que  se  produjera  ni 
un  aplauso  ni  una  protesta. 

En  cambio,  el  continente  del  Primer  Magistrado  presentaba  un  aspecto 
diverso  del  que  se  le  había  notado  en  ocasiones  análogas. 

Su  semblante,  de  suyo  afable,  tenía  en  esos  momentos  una  expresión 
de  dureza,  acaso  porque  no  vio  los  saludos  de  otras  veces  y  talvez  porque 
comprendía  que  la  partida  que  iba  a  jugar  era  la  más  grande  de  su  vida 
pública. 
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Los  Presidentes  de  ambas  Cámaras,  Reyes  y  Barros  Luco,  inspirados 
por  un  sentimiento  de  esquisita  delicadeza,  designaron  para  recibir  a  Bal- 
raaceda  en  el  pórtico  del  Congreso  a  sus  más  fieles  y  decididos  amigos. 

A  pesar  de  esto,  Balmaceda  no  modificó  la  expresión  de  su  semblante, 
antes  por  el  contrario  acentuó  más  su  desagrado  al  cruzar  el  salón  de 
honor  y  al  ver  que  en  él  no  había  más  elementos  que  los  oficiales. 

En  todos  sus  anteriores  discursos  Balmaceda  habíase  esmerado  en 
ilustrar  al  país  hasta  en  los  menores  detalles  sobre  los  actos  de  su  admi- 
nistración, congratulándose  de  los  progresos  alcanzados,  de  las  obras  en 
proyecto,  del  incremento  de  la  riqueza  fiscal  y  del  hermoso  porvenir  que 
estaba  reservado  a  la  República. 

Ahora,  apenas  se  detuvo  a  contemplar  esas  variadas  faces  de  la  vida 
nacional  y,  al  hacerlo,  su  palabra  no  tuvo  ni  la  espontaneidad  ni  la  unción 
de  aquellos  días  felices  en  que  su  Gobierno  contaba  con  el  apoyo  y  el 
aplauso  de  la  mayoría  de  sus  conciudadanos. 

Quien  sabe  si  le  pareció  que  todo  eso  era  nimio  en  presencia  del  gran 
problema  político  que  tanto  inquietaba  los  espíritus  y  del  cual  iba  a 
depender  la  suerte  de  su  Gobierno  y  la  del  país  entero. 

Después  de  haber  hecho  por  centésima  vez  la  historia  de  los  esfuer- 
zos gastados  por  sus  enemigos  para  obstaculizar  su  administración,  de  sus 
sentimientos  generosos  y  patrióticos  para  impedir  la  anarquía  de  los  par- 
tidos y  unificarlos  a  todos  en  un  común  propósito,  y  de  insinuar  que  con 
la  situación  creada  no  podría  alcanzarse  el  bienestar  del  país,  en  vista  de 
las  exigencias  de  los  círculos  personales  y  de  las  ambiciones  de  sus  caudi- 
llos, Balmaceda  aborda  el  régimen  parlamentario  de  Gobierno,  expone 
las  bases  en  que  él  debe  descanzar  con  arreglo  a  la  ciencia  política, 
apunta  sus  imperfecciones  y  los  pésimos  resultados  obtenidos  en  los  pue- 
blos que  lo  han  implantado  y  concluye  soteniendo  que  Chile  no  puede  ser 
gobernado  por  ese  régimen,  ya  que  la  Constitución  del  33  dio  al  Presi- 
dente de  la  República  atribuciones  incompatibles  con  él,  como  ser  el  dere- 
cho de  veto  absoluto,  no  armándolo  a  la  vez  con  la  prerrogativa  de  disolver 
el  Parlamento  en  caso  de  un  conflicto  entre  las  potestades  ejecutiva  y 
legislativa,  base  fundamental  del  sistema. 

Partiendo  de  estas  premisas,  vertidas  con  más  calor  que  originalidad, 
con  más  pasión  que  tacto  político,  Balmaceda  abarcó  el  problema  de  una 
reforma  completa  de  la  Constitución  del  33,  sosteniendo  que  ésta  hizo  su 
época,  que  a  su  sombra  el  país  había  conseguido  hacer  imperar  el  orden 
y  robustecer  el  principio  de  autoridad,  en  virtud  de  la  cual  hemos  sido 
grandes  en  el  interior  y  respetados  en  el  exterior,  para  concluir  afirmando 
que  la  centralización  administrativa,  base  primordial  del  código  del  33,  es 
incompatible  con  la  ciencia   política  y  con  la  autonomía  provincial  y 
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comunal,  que  mata  los  sistemas  oligárquicos  y  hace  uacer  la  democracia, 
de  los  pueblos. 

En  los  sesenta  años  de  vida  que  llevaba  la  Constitución,  jamás  se 
había  hablado  del  régimen  político  por  ella  establecido,  ni  mucho  menos 
puesto  en  duda  que  sus  disposiciones  no  fueran  bien  explícitas,  y  lo  bas- 
tante para  hacer  producir  la  armonía  entre  los  tres  grandes  poderes  del 
Estado. 

Su  reforma,  su  subrogación  total,  su  reemplazo  por  otra  que  nos 
acercara  más  a  la  federación,  jamás  había  sido  predicado  ni  en  la  cátedra, 
ni  en  el  libro,  ni  en  la  prensa.  Al  contrario,  se  sentía  orgullo  en  conservar 
sus  bases  cardinales,  ya  que,  ellas  habían  traído  la  prosperidad  de  la  Repú- 
blica, pintada  con  tan  vivos  colores  por  el  mismo  Balmaceda. 

¿De  dónde  nacía  ahora  ese  frenesí  de  reformas,  esos  anhelos  de 
enterrar  para  siempre  instituciones  de  las  cuales  tantos  bienes  se  habían 
recogido? 

¿Por  qué  Balmaceda  en  las  mil  ocasiones  que  le  había  ofrecido  su 
larga  vida  pública  no  hizo  objeto  de  sus  discursos  o  proyectos  de  gober- 
nante problema  tan  complejo  y  difícil? 

¿No  se  glorió  cien  veces  durante  su  largo  Ministerio  de  ser  respetuoso 
de  la  ley  y  de  la  Constitución  y  que  sólo  abandonaría  sus  altas  funciones 
cuando  le  faltara  la  confianza  del  Congreso  y  del  Jefe  del  Estado? 

Si  estas  ideas  de  Balmaceda  hubiesen  sido  expuestas  en  otras  circuns- 
tancias, cuando  su  capacidad  de  legislar  estaba  intacta  por  sus  relaciones 
armónicas  con  el  Congreso,  es  indudable  que  la  opinión  entera  del  país  lo 
habría  escuchado  con  benevolencia,  la  prensa  habría  abierto  discusión 
sobre  ello  y  talvez  el  Parlamento  habría  aceptado  más  de  alguna. 

En  la  hora  actual,  cuando  a  Balmaceda  le  quedaba  apenas  un  año  de 
Gobierno  y  cuando  se  había  abierto  un  abismo  insondable  entre  él  y  el 
Poder  Legislativo,  disertar  sobre  un  vasto  plan  de  reformas  fundamentales 
no  era  ni  político  ni  correcto,  ni  digno  de  un  Magistrado  Supremo,  cuyo 
primer  deber  consiste  en  hacer  imperar  la  paz  y  en  trabajar  por  el  bien- 
estar de  PUS  gobernados. 

El  discurso  hizo,  pues,  un  pésimo  efecto  en  la  opinión,  y  el  país  com- 
prendió que  el  Presidente  no  se  apartaría  de  la  senda  tenebrosa  en  que  ya 
había  comenzado  a  andar.  Comprendió  asimismo  que  su  prensa  lo  había 
interpretado  fielmente  y  que  la  paz  de  la  República  divisábase  envuelta 
en  negras  nubes. 
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XV 


Bañados  Espinoza  reemplaza  a  Rodríguez  Velasco  en  el  Ministerio 
de  Justicia.— Inconveniencia  de  este  nombramiento.— A  Itami- 
rano  propone  un  voto  de  censura  contra  el  Gabinete.— Acápi- 
tes principales  de  su  discurso.— Respuesta  de  Bañados  Espino- 
za.— Irarrázabal  adhiere  a  la  censura.— El  Ministro  Mackenna 
en  la  Cámara  de  diputados.— Discurso  de  Mac-Ivcr Comuni- 
cación del  Ministerio  sobre  su  negativa  para  concurrir  al  Con- 
greso.— Opiniones  de  la  prensa  sobre  la  censura  parlamen- 
mentaria. 


Auuque  era  costumbre  de  su  admiuistración  (estas  fueron  las  palabras 
de  Balmaceda  el  18  de  Enero,  dirigiéndose  a  Sánchez  Fontecilla)  que 
cuando  renunciaba  un  Ministro  debían  renunciar  todos,  este  procedi- 
miento fué  abandonado  al  dimitir  Ibáñez,  y  sólo  se  exigió  su  renuncia  a 
Rodríguez  Velasco,  quien  fué  reemplazado  por  el  redactor  de  La  Nación, 
don  Julio  Bañados  Espinoza. 

La  circular  de  Sanfuentes  a  los  Intendentes  y  Gobernadores,  manifes- 
tándoles su  abandono  irrevocable  de  toda  pretensión  a  la  presidencia,  tuvo 
sin  duda  alguna  el  propósito  de  tranquilizar  la  opinión  y  desarmar  la 
mayoría  del  Congreso. 

El  ingreso  de  Bañados  al  Ministerio  hizo  crear  dudas  acerca  de  la 
sanidad  del  intento,  porque  este  político  era  el  más  firme  sostenedor  de 
una  candidatura  oficial  a  la  presidencia  y  porque  su  campaña  de  prensa,. 
en  la  que  habia  empleado  contra  sus  adversarios  un  lenguaje  agresivo  y 
mordaz,  le  incapacitaba  para  llevar  la  oliva  de  la  paz  al  campo  enemigo. 

Más  aún:  Bañados  venía  siendo  desde  el  18  de  Enero,  el  propagan- 
dista más  entusiasta  y  convencido  del  régimen  presidencial  de  Gobierno, 
a  pesar  de  que  en  un  libro  publicado  por  él  poco  tiempo  atrás,  había 
dicho  que  la  autoridad  del  Jefe  del  Estado  era  un  cero  a  la  izquierda, 
comparada  con  la  gran  suma  de  atribuciones  que  la  Constitución  había 
puesto  en  manos  del  Congreso,  y,  a  pesar  de  que  en  uno  de  sus  discursos, 
que  más  atrás  hemos  reproducido,  había  prestado  acatamiento  al  sistema 
parlamentario  de  Gobierno. 
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Aquella  diatriba  de  ciuco  largos  meses  contra  ciudadanos  distin- 
guidos, que  habían  prestado  al  país  señalados  servicios  y  que  merced  a 
ellos  eran  los  jefes  déla  oposición,  y  esta  apostasía,  v  este  abandono  de 
ideas  sanas  y  verdaderas,  para  predicar  otras  subversivas  del  orden  y  con- 
trarias al  espíritu  de  la  Constitución,  acarrearon  a  Bañados  enemistades 
profundas  que  no  le  daban  títulos  para  ingresar  a  un  Gabinete  con  el  que 
se  pretendía  suavizar  todas  las  asperezas  de  la  hora  presente  e  infundir 
confianza  en  la  opinión. 

Y  si  esto  era  mucho,  mantener  a  los  otros  cuatro  Ministros  fué  dema- 
siado. Ellos,  al  igual  que  Ibáñez  y  Rodríguez  Velasco,  tenían  el  mismo 
pecado  capital;  haber  gobernado  durante  el  receso  del  Congreso  con«  la 
sola  confianza  del  Presidente  de  la  República. 

Los  resultados  de  estos  errores  no  se  dejaron  esperar. 

El  2  de  Junio  celebró  su  primera  sesión  el  Senado  y  en  ella,  y  antes 
que  el  Ministerio  hiciera  conocer  su  programa,  Altamirano  propuso  un 
franco  voto  de  censura. 

Esta  precipitación,  contraria  al  decoro  del  Senado  y  en  un  asunto 
llamado  a  repercutir  en  la  posteridad,  fué  poco  prudente  y  autorizó  a  los 
presidenciales  para  decir  que  sus  adversarios  no  acertaban  a  dominar  sus 
nervios. 

Altamirano  empleó  gran  parte  de  su  discurso  en  hacer  la  historia  de 
los  Ministerios  Lastarria-Matte  y  Sánchez-Fontecilla-Castellón,  cuyas 
caídas  no  tenían  más  causa  que  el  propósito  firme  y  constante  en  el  Jefe 
del  Estado  de  apoyar  una  candidatura  oficial  a  la  presidencia  de  la  Repú- 
blica. 

Desarrollando  en  este  terreno  sus  observaciones,  manifestó  que  el 
Ministerio  actual,  solidario  de  todos  los  actos  del  que  presidió  Ibáñez,  no 
daba  al  país  garantía  alguna  del  libre  ejercicio  del  sufragio  en  la  próxima 
campaña  electoral,  ora  porque  sus  miembros  pertenecían  al  grupo  presi- 
dencial, el  que  había  enarbolado  una  bandera  de  rebelión  contra  el  Con- 
greso, ora  porque  sus  propias  declaraciones  en  la  prensa,  en  los  mitin 
y  en  los  banquetes  que  se  le  habían  ofrecido,  no  dejaban  dudas  acerca  de 
los  planes  que  alimentaba. 

Extendióse  en  seguida  en  algunas  consideraciones  sobre  la  negativa 
del  Presidente  de  la  República  para  convocar  al  Congreso,  negativa  que 
se  fundaba  en  que  la  ley  electoral  de  1884,  a  pesar  de  la  última  reforma 
constitucional,  estaba  vigente,  y  con  arreglo  a  ella  podían  efectuarse  las 
futuras  elecciones. 

De  este  gravísimo  error  constitucional  y  legal,  dedujo  Altamirano  la 
consecuencia  de  que  en  el  Gobierno  no  había  el  pensamiento  de  dar  al  país 
la  libertad  del  sufragio. 
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Hízose  en  seguida  cargo  de  las  amenazas  que  la  prensa  oficial  vertía 
día  a  día  contra  los  hombres  del  cuadrilátero,  en  el  evento  de  que  perseve- 
raran en  su  política  de  desconocer  la  supremacía  del  Ejecutivo  sobre  el 
Parlamento,  y  a  este  propósito  dijo:  «Se  ha  ofendido  tan  cruelmente  a 
S.  E.  y  a  sus  Ministros  por  sus  propios  amigos,  que  se  ha  llegado  a  supo- 
ner que  podrían  contestar  a  la  censura  del  Congreso  con  el  golpe  de 
Estado. 

«El  cambio  de  dos  Ministros  tomados  del  mismo  círculo  no  altera  la 
situación,  pero  ojalá  la  altere  y  que  la  primera  palabra  del  nuevo  jefe  del 
Ministerio  fuera  para  declarar  su  sometimiento  a  los  fallos  del  Con- 
greso. 

«Su  honorable  antecesor  y  sus  colegas  actuales,  mirándonos  en  la 
calle,  y  juzgándonos  como  a  individuos  más  o  menos  prestigiosos  o  sin 
ningún  prestigio,  más  o  menos  dignos  de  consideración  o  de  ninguna  con- 
sideración, pudieron  decir  en  la  mesa  de  un  banquete  que  venían  al 
Gobierno  para  combatir  a  los  círculos  personales,  santiaguinos,  personales 
y  ambiciosos;  pero  aquí  no  hay  círculos  personales,  ni  individuos  a  quie- 
nes se  quiera  negar  su  patriotismo  y  sus  levantados  propósitos.  Aquí  está 
el  Senado  de  la  República  y  debe  ser  para  el  Gobierno  tan  respetable 
como  si  estuviera  formado  por  todos  los  proceres  de  la  independencia,  y 
por  todos  los  hombres  que  han  ilustrado  este  país  con  sus  virtudes  y  con 
sus  servicios.  No  son  los  hombres,  es  la  ley  la  que  da  a  este  alto  cuerpo 
todo  su  irresistible  poder. 

«Nó,  no  serán  los  señores  Ministros  los  que  quieran  pasar  a  la  histo- 
ria como  los  caudillos  o  inspiradores  de  esta  lucha  en  que  se  buscaría 
como  término  la  humillación  del  Congreso  y  el  desprecio  de  las  leyes  y 
de  la  Constitución  de  su  país. 

«Si  en  esta  lucha  se  entrara,  como  se  asegura  que  hay  la  intención 
de  hacerlo,  yo,  vencido  pero  protestando  con  energía  hasta  el  último  ins- 
tante, miraría  con  lástima  a  los  vencedores  de  un  día  que  serían  mañana 
los  eternos  vencidos,  los  eternos  condenados  de  la  historia  que  fulmina  a 
los  Mandatarios  que  faltan  a  su  deber,  a  su  honor  y  a  su  patria. 

«Pero  no  prejuzguemos.  Los  acontecimientos  nos  dirán  muy  luego  si 
nuestras  instituciones  son  sólidas  o  si  son  simples  telas  de  araña  que  las 
rompe  por  jugar  quien  quiere  y  cuando  quiere.» 

La  respuesta  de  Sanf  uentes  no  se  hizo  esperar. 

Después  de  haber  protestado  que  el  Senado,  echando  en  olvido  prác- 
ticas jamás  interrumpidas  hubiese  oído  de  preferencia  a  AUamirano  sin 
conocer  el  programa  del  Ministerio  dio  lectura  a  éste,  cuyos  párrafos  prin- 
cipales van  en  seguida:  «Se  aproxima  la  época  en  que  habrá  de  elegirse 
al  futuro  Presidente  de  la   República.  Deberes  ineludibles  nos  obhgan  a 
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respetar  a  todos  los  partidos  y  a  guardar  una  prescindencia  absoluta  en  la 
designación  del  candidato  y  elección  del  Jefe  del  Estado.  Estos  actos 
deben  ser  la  obra  exclusiva  de  los  partidos. 

«Los  hombres  que  anhelan  llegar  al  Poder  Supremo  deberán  buscar 
su  prestigio  en  el  honrado  servicio  de  la  República,  las  fuerzas  en  las 
adhesiones  del  país,  y  jamás  vincular  fuerzas  y  prestigio  en  la  influencia 
de  la  autoridad  pública. 

«Por  embarazoso  que  sea  hablar  de  sí  mismo,  he  de  decir,  ya  que.mi 
modesta  persona  ha  figurado  en  la  opinión  y  en  el  juicio  de  los  partidos 
políticos,  que  el  camino  de  la  elección  presidencial  está  abierto  para 
todos,  menos  para  el  que  habla,  aún  cuando  llegara  el  caso  inverosímil  de 
que  fuese  designado  por  el  voto  unánime  de  mis  conciudadanos.  > 

Haciéndose  cargo  en  seguida  Sanfuentes  del  discurso  de  Altami- 
rano,  se  expresó  en  estos  términos: 

«Al  entrar  al  debate  declaro  al  Senado  que  guardaré  mesura  y  tran- 
quilidad absoluta  y  que  no  habré,  por  cierto,  de  emplear  las  palabras 
«comedia,  ridicula  comedia»,  porque  estas  palabras  tan  sólo  son  dignas 
en  boca  de  un  comediante. 

«Deberé  manifestar  al  Senado  la  profunda  sorpresa  que  me  ha  pro- 
ducido la  proposición  de  censura  del  honorable  senador. 

«Se  invita  al  Senado  a  prenunciar  una  sentencia  condenatoria  antes 
de  que  se  haya  promovido  el  respectivo  proceso. 

«El  Ministerio  que  hoy  se  presenta  al  Congreso,  a  la  sombra  del  pro- 
grama a  que  acabo  de  dar  lectura,  no  ha  ejecutado  acto  alguno  que 
pueda  ser  materia  de  proceso  y  que  pueda  justificar  una  sentencia  con- 
denatoria. 

«Se  han  lanzado  al  debate  sospechas  y  prejuzgamientos  poco  compa- 
tibles con  la  seriedad  del  Senado  y  que  en  el  fondo  desnaturalizan  y  qui- 
tan todo  valor  moral  a  la  acusación. 

«Acusación  producida  en  estos  términos  y  fundada  en  tales  antece- 
dentes es  el  mayor  título  de  honor  que  se  podría  discernir  al  Ministerio 
que  tengo  el  honor  de  presidir.» 

Declaración  como  ésta  no  se  había  escuchado  jamás  en  el  Congreso 
de  Chile  y  talvez  jamás  pasó  por  la  mente  de  ningún  hombre  público. 

Entrando  en  el  terreno  histórico,  Sanfuentes  relató  las  causas  que 
habían  traído  como  consecuencia  la  caída  del  Gabinete  que  le  había  pre- 
cedido, y  que  no  eran  otras  que  las  exigencias  indebidas  del  cuadrilátero, 
las  ambiciones  encontradas  de  sus  caudillos  y  los  recelos  y  desconfianzas 
sobre  una  pretendida  candidatura  oficial  a  la  presidencia. 

Y  continuó  así:  «Ha  llegado  para  mí  el  momento  de  abordar  de 
frente  y  con  entera  franqueza  esta  cuestión,  (la  candidatura  presidencial). 
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«Hasta  hoy  hal5ía  guardado  profundo  sileucio,  no  obstante  la  difama- 
ción que  se  levantaba  en  mi  contra,  porque  debía  sacrificarme  en  obsequio 
al  respeto  que  a  mí  mismo  me  debía. 

«Declaro  solemnemente  ante  el  Senado  y  ante  el  país  que  jamás  por 
jamás  busqué  directa  o  indirectamente  la  influencia  oficial.  Apelo,  en  jus- 
tificación, al  testimonio  de  todas  las  autoridades  de  la  República,  de  todos 
los  Ministros  que  se  han  sucedido  en  los  diversos  Gabinetes,  desde  que 
mis  adversarios  políticos  lanzaron  mi  candidatura  y  apelo  a  la  lealtad  de 
todos  mis  amigos  políticos. 

«No  podría  tompoco  haberla  solicitado,  pues  por  principios  profun- 
dos y  arraigadas  convicciones,  condeno  y  rechazo  la  intervención  del 
Gobierno  en  las  elecciones. 

«El  honorable  Senador  por  Valparaíso  ha  creído  encontrar  un  reco- 
nocimiento de  la  candidatura  oficial  en  el  telegrama  que  dirigí  a  los 
Intendentes  y  Gobernadores  al  hacerme  cargo  del  Ministerio.  Discutimos 
entre  caballeros  y  hombres  d;  honor,  y,  por  consiguiente,  no  tomaré  ni 
siquiera  nota  de  esa  insinuación. 

«La  pretendida  candidatura  oficial,  obra  exclusiva  de  la  maledicencia 
de  mis  adversarios  políticos,  ha  desaparecido  completamente. 

«¿Por  qué  entonces  la  coalición  se  mantiene  en  pie  y  en  actitud  agre- 
siva al  partido  liberal? 

«Esto  revela  que  nó  era  la  imaginaria  candidatura  oficial  el  objetivo 
de  la  coalición,  sino  el  pretexto,  revela  que  la  bandera  de  la  libertad  elec- 
toral enarbolada  no  era  la  enseña  de  la  verdad,  de  la  virtud  y  del  patrio- 
tismo. En  el  fondo,  lo  único  que  hay  y  lo  único  que  queda,  es  una  tenta- 
tiva de  invasión  del  Poder  Legislativo  contra  el  Poder  Ejecutivo. 

«Hay  quienes  quieren  el  Gobierno  por  medio  de  un  Congreso  omni- 
potente, irresponsable  y  dictador. 

«Otros,  entre  los  cuales  se  encuentra  el  actual  Ministerio,  lo  quieren 
dentro  de  las  facultades,  deberes  y  atribuciones  que  nuestra  carta  funda- 
mental ha  conferido  a  cada  uno  de  los  poderes  del  Estado. 

«No  aceptamos  ni  la  dictadura  del  Congreso  ni  la  dictadura  del  Eje- 
cutivo. 

«Uno  y  otro  poder  de  igual  origen  popular  deben  girar  en  sus  esferas 
de  acción  con  el  prestigio  e  independencia  que  sabiamente  les  ha  trazado 
la  Constitución. 

«Respetaremos  la  plenitud  de  las  atribuciones  constitucionales  del 
Poder  Legislativo  y  sostendremos  y  defenderemos  con  energía  la  plenitud 
del  Ejecutivo. 

«Si  Chile  estuviera  constituido  bajo  el  sistema  parlamentario,  la  solu- 
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ción  de  cualquier  antagonismo  que  pudiera  producirse  entre  los  poderes 
Legislativo  y  Ejecutivo,  sería  la  obra  de  breves  instantes. 

«Bastaría  para  ello  la  disolución  del  Parlamento  y  la  apelación  al 
pueblo,  quien  pronunciaría  la  última  palabra;  pero  esto  es  imposible  entre 
nosotros,  dada  nuestra  extructura  constitucional. 

«El  conflicto  en  perspectiva  es  doloroso  y  no  puede  ser  contemplado 
sin  zozobra  por  los  que  anhelan  sincera  y  lealmente  la  estabilidad  y  pres- 
tigio de  las  instituciones,  el  buen  nombre  y  crédito  de  Chile. 

«Será  sin  embargo  benéfico,  porque  permitirá  la  reforma  de  la  Cons- 
titución en  un  sentido  que  haga  fácil  y  regular  la  solución  de  los  conflic- 
tos del  porvenir. 

«Hoy  por  hoy,  repito,  no  hay  otra  solución  que  obrar  dentro  de  las 
facultades  que  nuestra  carta  fuudamentral  ha  dado  a  cada  uno  de  los 
poderes  públicos. 

«En  consecuenncia,  como  hombres  convencidos  y  patriotas,  y  mal 
que  pese  al  honorable  senador  por  Valparaíso,  nos  mantendremos  en 
nuestros  puestos  mientras  tengamos  la  confianza  del  Presidente  de  la 
República. 

«No  ha  dejado  de  extrañarme  que  el  Senado,  al  proponer  un  voto 
de  censura,  se  constituya  en  censurador  del  Ministerio,  olvidando  el  papel 
de  juez  y  tribunal  que  la  Constitución  le  confiere. 

«Esto  prueba  hasta  dónde  llegan  las  ofuscaciones  de  la  pasión  polí- 
tica. 

«Abrigamos  plena  confianza  en  que  la  mayoría  del  país,  cuando  dé 
su  fallo  soberano  en  época  no  remota,  habrá  de  reconocer  la  legalidad  de 
nuestros  procedimientos,  la  corrección  de  nuestros  actos  y  el  honrado 
patriotismo  con  que  habremos  de  defender  el  orden  público  y  los  fueros 
constitucionales  del  poder  Ejecutivo.» 

El  debate  continuó  en  la  sesión  siguiente  y  correspondió  al  Ministro 
de  Justicia  confirmar  las  nuevas  doctrinas  constitucionales,  de  que  ya  se 
había  hecho  eco  el  Ministro  del  Interior.  Bañados,  usando  un  lenguaje  ya 
conocido,  perturbó  el  tono  elevado  en  que  se  había  mantenido  la  discusión, 
haciendo  alusiones  insidiosas  al  pasado  político  de  Altamirano,  las  ({ue 
ocasionaron  una  protesta  de  varios  senadores  y  un  llamamiento  al  orden 
al  orador.  En  seguida  concretó  su  discurso  a  repetir  uno  a  uno  los  argu- 
mentos que  ya  había  hecho  públicos  desde  las  columnas  de  La  Nación. 
En  su  concepto,  éstos  probaban  que  la  Carta  no  había  establecido  el  régimen 
parlamentario  y  que  éste  no  tenía  más  base  que  el  derecho  consuetudinario. 

Irarrázabal  se  encargó  de  contestar  a  ambos  Ministros. 

Antes  de  abordar  la  cuestión  constitucional  que  se  desprendía  del 
voto  de  censura,  Irarrázabal  no  quiso  abrigar  una  sola  duda  acerca  de  la 
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suerte  que  correrían  los  proj^ectos  elaborados  por  la  comisión  mixta,  y  en 
los  cuaales  este  gran  patriota  cifraba  todas  sus  esperanzas  para  devolver 
al  país  el  derecho  de  elegir  a  sus  mandatarios. 

Interrogó  sobre  ello  a  Sanfuentes,  manifestándole  que  en  su  discurso- 
programa  no  había  visto  bien  el  funcionamiento  del  Gobierno  a  este  res- 
pecto y  que  el  último  discurso  del  Presidente  de  laRepúbhca  le  hacía  temer 
por  la  suerte  de  esos  proyectos. 

Aunque  Sanfuentes  pretendió  no  develar  por  completo  su  pensa- 
miento, Irarrázabal  se  lo  arrancó,  quedando  bien  establecido  que  el  Ejecu- 
tivo, en  el  evento  de  que  el  Congreso  aprobara  la  ley  electoral  y  la  de  la 
Comuna  Autónoma,  ha  ría  uso  del  veto  absoluto,  si  encontraba  en  ellas  el 
vicio  de  inconstitucionalidad. 

Perdida  por  Irarrázabal  toda  esperanza,  se  expresó  así  sobre  la  cues- 
tión en  debate:  «Siento  ahora  verme  obligado  a  cumplir  un  doloroso  deber 
por  las  últimas  palabras  del  discurso  de  su  señoría,  palabras  que  no  espe- 
raba oir  después  de  las  declaraciones  que  había  hecho. 

«Dijo  su  señoría  en  la  última  parte  de  su  discurso  que  aún  cuando  la 
Cámara  llegara  a  manifestar  su  desconfianza  en  el  Gabinete  actual,  éste  se 
mantendría  en  su  puesto  mientras  tenga  la  confianza  del  Presidente  de 
la  República. 

«Semejante  declaración  no  esperaba  oiría  y  equivalía  a  decir,  en  mi 
concepto  que  sus  señorías  no  encontraban  posibilidad  de  llevar  a  término 
la  ejecución  de  estas  leyes,  aprobadas  por  un  Congreso  adverso  a  sus 
señorías.     . 

«El  señor  Sanfuentes  (Ministro  del  Interior). — He  dicho  que  en  el 
fondo  las  aprobábamos. 

«El  señor  Irarrázabal. — Pero  las  encuentra  inconstitucionales. 

«El  señor  Sanfuentes  (Ministro  del  Interior).- Mientras  no  se  pro- 
duzca su  discusión. 

«El  señor  Irarrázabal. — Es  sensible  señor  Presidente  que  este  debate 
no  pueda  llevarse  al  punto  capital  en  que  debería  colocarse.  Desearía 
saber  si  el  Presidente  de  la  República  recurriría  o  no  a  la  idea  enunciada 
por  la  prensa,  y  que  ha  ido  acentuándose,  de  oponer  motivos  de  inconsti- 
tucionalidad en  la  aprobación  de  las  leyes  de  elecciones  y  de  municipali- 
dades. Quiero  aceptar  que  estas  leyes  como  he  creído  entender  al  señor 
Ministro  en  la  interrupción  que  se  ha  servido  hacerme,  sean  aprobadas  en 
el  fondo  y  que  su  señoría  espera  que  no  merecerán  reformas  sustanciales. 
Pero,  sea  lo  que  fuere,  el  resultado  es  que  después  de  haber  tenido  la  satis- 
facción de  creer  que  habían  cesado  los  motivos  de  la  inconstitucionalidad 
que  el  Gobierno  oponía  a  esas  leyes,  he  tenido  el  sentimiento  de  oir  al 
señor  Ministro  decir  que   si  el  Gobierno  manifestase  que  no  tiene  con- 


206  líALMACEDA    Y    Kh  CONFLICTO 

fianza  en  el  Gabinete,  éste  permanecería  en  su  puesto  mientras  cuente  con 
la  confianza  del  Presidente  de  la  República. 

«Como  comprenderá  el  Senado,  esta  proposición  envuelve  la  nega- 
ción más  absoluta  y  audaz  de  nuestro  sistema  constitucional,  lo  socava 
por  su  base  fundamental.  Y  no  tema  la  Cámara  que  para  impugnar  esta 
declaración  del  señor  Ministro  haga  j'o  mérito  del  derecho  consuetudi- 
nario a  que  aludía  el  señor  Ministro  de  Justicia.  No,  señor,  me  bastará 
hacer  valer  la  letra  y  el  espíritu  de  nuestra  Constitución  en  lo  que  tiene 
de  más  vital  y  que  coloca  a  los  constituyentes  de  1833  a  una  altura 
inmensa  de  liberalismo  sobre  los  que  hoy  se  titulan  liberales. 

«La  consecuencia  precisa  de  una  doctrina  como  la  sentada  por  el 
señor  Miuistro,  no  puede  ser  sino  esta:  que  su  señoría  como  sus  colegas 
de  Gabinete  pueden  permanecer  en  sus  puestos,  sin  contar  con  la  con. 
fianza  del  Congreso. 

«Como  es  posible  intentar  semejante  doctrina,  cuando  la  letra  y  el 
espíritu  de  nuestra  Constitución  obliga  a  los  Ministros  de  Estado  a  contar 
con  la  confianza  de  la  Cámara  hasta  el  punto  de  impedir  todo  Gobierno? 
Leáse  el  artículo  28  de  nuestra  Carta  Fundamental. 

«Los  constituyentes  del  33  que  robustecieron  ultra-medida  las  facul- 
tades y  poder  del  Presidente  de  la  República,  establecieron  también  de 
un  modo  esplícito  la  autonomía  del  poder  Legislativo.  Si  en  el  art.  73  se 
establecen  las  facultades  del  Presidente  de  la  República,  en  el  28  y 
siguientes  se  establece  la  autonomía  del  poder  legislativo.  Y  este  no  se 
afirma,  no  en  el  poder  de  la  fuerza,  no  en  las  bayonetas,  sino  en  lo  que 
vale  más:  en  el  poder  de  la  fuerza  moral,  en  el  derecho,  en  la  justicia. 

«Dice  el  artículo  28  que  solo  en  virtud  de  una  le}'^  se  puede  imponer 
contribuciones  y  fijar  anualmente  los  gastos  de  la  administración  pública," 
fijar  igualmente,  en  cada  año,  las  fuerzas  de  mar  y  tierra. 

«Y  ¿Qué  importan  estas  atribuciones  del  Congreso? 

«¿Por  qué  la  Constitución  establece  que  sólo  por  medio  de  una  ley 
puedan  crearse  contribuciones,  por  qué  manda  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica que  cada  año  o  cada  dieciocho  meses  pida  autorización  al  Congreso 
para  el  cobro  de  las  contribuciones,  para  fijar  las  fuerzas  de  mar  y  tie- 
rra, etc.'í^ 

«Es  porque  el  Ejecutivo,  que  tiene  en  sus  manos  los  destinos  públi- 
cos, la  fuerza,  todos  los  resortes  de  la  administración,  no  tiene  algo  que 
debe  pedir  al  Congreso:  autorización  para  cobrar  las  contribuciones,  para 
mantener  las  fuerzas  del  ejército,  para  los  presupuestos  de  gastos. 

«¿Creyeron  acaso  los  constituyentes  del  33  que  se  podía  gobernar  sin 
presupuestos  ni  contribuciones?  No,  señor;  creyeron  que  los  gobernantes 
eran  hombres  de  razón  y  de  justicia. 
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«Y,  ¿podrían  esperar  los  señores  Ministros  que  una  vez  establecida  la 
insólita  doctrina  que  hoy  sustentan,  que  el  Congreso,  que  este  Congreso 
autónomo,  les  votaría  las  contribuciones  y  los  presupuestos?  ¿Han  pre- 
visto el  caso?  Van  a  marchar  contra  la  ley  y  la  Constitución.» 

Irarrázabal  también  pudo  decir,  que  si  el  Gabinete  no  necesitaba  del 
apoyo  del  Congreso  para  gobernar,  carecía  de  objeto  su  presencia  en  la 
primera  sesión  del  Senado  y  la  lectura  de  su  programa;  y  que  su  sentir, 
en  la  cuestión  que  se  debatía,  era  el  mismo  que  habían  sustentado  tres 
generaciones,  ocho  administraciones,  incluso  la  del  propio  Balmaceda,  20 
Congresos  y  los  33  Ministerios  que  se  habían  sucedido  desde  1833. 

Después  de  unas  pocas  palabras  de  Concha  y  Toro,  destinadas  a  con- 
firmar las  observaciones  de  Altamirano  e  Irarrázabal,  llegó  el  momento 
de  votar. 

Los  Ministros  abandonaron  entonces  la  sala,  como  esos  niños  travie- 
sos que  huyen  cuando  hacen  algo  malo. 

La  censura  fué  aprobada  por  35  votos  contra  ocho.  De  estos:  Cuadra 
y  los  dos  hermanos  Sánchez  Fontecilla,  expresaron  que  no  aceptaban  las 
doctrinas  constitucionales  del  Ministerio. 

Como  consecuencia  de  este  voto,  el  Gabinete  presentó  su  renuncia,  la 
que  no  fué  aceptada  por  Balmaceda. 

La  Cámara  de  diputados  siguió  el  ejemplo  del  Senado. 

Mac  Iver  con  su  lógica  de  acero  y  con  ese  ascendiente  que  le  daban  su 
probidad  política  y  su  larga  práctica  parlamentaria,  pidió:  «Que  quede 
constancia  en  el  acta  de  que  la  Cámara  considera  contrarias  al  régimen 
constitucional  y  al  buen  gobierno  de  la  nación  las  declaraciones  del 
Ministro  del  Interior,  relativas  a  los  efectos  de  las  censuras  parlamentarias 
y  al  carácter  presidencial  del  Ministerio. 

Fundando  esta  declaración  dijo: 

«No  lo  ha  comprendido  así  el  Gobierno  (alude  el  orador  a  la  evolu- 
ción que  el  país  presenciaba  en  esos  momentos)  en  lugar  de  atribuir  a  sus 
verdaderas  causas  estos  grandiosos  movimientos  de  opinión  pública, 
popular  y  parlamentaria,  los  atribuye,  como  lo  ha  hecho  el  señor  Minis- 
tro del  Interior  en  el  Senado,  a  las  tristes  miserias  de  la  naturaleza 
humana,  al  choque  de  las  ambiciones,  a  los  intereses  personales  de 
círculo,  al  espíritu  de  facción  y  de  desorden;  como  si  las  ambiciones  per- 
sonales, los  pequeños  intereses  y  las  pequeñas  pasiones  pudieran  levantar 
en  nuestro  país  estas  olas  de  la  indignación  pública  que  llegan  poderosas 
hasta  el  recinto  de  los  más  altos  cuerpos  del  Estado. 

«No  señor,  no  ha  habido  hombres  en  Chile,  no  ha  habido  caudillo, 
no  ha  habido  círculo  que  haya  podido  jamás  coinnover  hasta  este  punto 
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la  opinión   nacional  y  mucho  menos  adhiere  la  mayoría  de  los  represen- 
tantes legales  del  pueblo. 

«No,  lo  que  conmueve  al  país  lo  que  agita  la  opinión  parlamentaria 
es  algo  más  que  todo  eso.  No  se  trata  de  ambiciones  personales,  de  inte- 
reses estrechos  y  de  pasiones  mezquinas;  no  se  trata  siquiera  de  una  mera 
cuestión  eleccionaria;  se  trata  de  una  crisis  política  profunda,  se  trata  del 
comienzo  de  la  agonía  de  viejas  prácticas  viciosas  y  degradantes;  se  trata 
de  una  cuestión  nacional  que  interesa  a  todos  los  partidos  sin  distinción 
de  colores  ni  de  banderas. 

«El  poder  electoral  del  Presidente  de  la  República,  el  personalismo 
presidencial  pesan  como  una  montaña  sobre  los  hombres  del  país.  Contra 
el  Presidente  elector,  contra  el  Presidente  acaparador  de  la  actividad 
social,  contra  el  Presidente  jefe  de  círculos,  se  sublevan  las  convicciones, 
el  honor,  el  decoro  y  hasta  el  orgullo  nacional. 

«Ya  basta;  una  nueva  generación  entra  al  Gobierno  que  quiere  Man- 
datarios y  no  amos,  verdad  y  no  fraudes,  justicia  y  no  mercedes;  que 
quiere  derecho  electoral  para  el  país  y  derecho  de  gobernarse  este  asi- 
mismo; y  que  lo  tendrá. 

«La  í^eguera  gubernativa  no  ha  visto  ni  vé  lo  que  ante  sus  mismos 
ojos  pasa,  y  se  ha  insistido  en  los  antiguos  procedimientos  de  hacer  la 
elección  presidencial  por  medio  de  las  influencias  indebidas  del  poder 
público. 

«Con  o  sin  voluntad  de  la  persona  favorecida,  punto  que  no  me 
corresponde  esclarecer,  la  candidatura  oficial  existía  y  en  su  favor  funcio- 
naban todos  los  resortes  administrativos.  El  Ministerio  de  Octubre,  así 
como  el  Ministerio  de  Junio,  era  un  inconveniente  para  la  espedita  marcha 
de  la  vieja  máquina  eleccionaria. 

¡Pues,  abajo  el  Ministerio  y  arriba  el  personalismo!  La  masa  del  libe- 
ralismo era  valla  insalvable  para  la  candidatura  oficial.  Pues,  ¡abajo  el 
liberalismo  y  arriba  el  círculo!  A  la  candidatura  se  sacrificaban  Ministerios, 
partidos  y  aún  el  buen  gobierno  del  país. 

«Tal  es  lo  que  significa  para  mí  el  golpe  de  Enero  y  esto  da  también 
su  verdadero  carácter  al  Gabinete  que  se  presenta  hoy  ante  nosotros.» 

El  Ministro  de  Relaciones  contestó  a  Mac-Iver,  y  su  discurso  vino  sólo 
a  ser  conocido  por  la  reproducción  que  de  él  hiciera  la  prensa;  pues  impi- 
dieron oirlo  el  ruido  que  en  la  sala  produjeron  los  diputados  de  oposi- 
ción, y  el  gran  desorden  que  provocó  el  numerosísimo  público  que  asistía 
a  las  galerías  y  tribunas  reservadas. 

Barros  Luco  que  presidía  la  sesión,  no  queriendo  hacer  uso  de  los 
recursos  que  el  reglamento  ponía  en  sus  manos  para  hacer  imperar  el 
orden,  fué  objeto  de  muy  justas  y  merecidas  censuras. 

Mackenna  no  dijo  nada  de  nuevo.  Repitió  lo  mismo  que  habían  dicho 
sus  colegas  en  el  Senado,  agregando  que  la  opinión  general  del  país  esta-  . 
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ba  con  el   Ministerio  y  que  en  la  Historia  habían  precedentes  que  justifi- 
ca))an  su  conducta. 

Terminada  la  sesión  del  3  de  Junio,  la  mayor  parte  de  los  concurren- 
tes a  las  galerías  y  tribunas  reservadas  y  un  numeroso  público  que  se 
encontraba  en  los  alrededores  del  Congreso  escoltó  a  los  Ministros  hasta  la 
Moneda,  haciéndolos  objeto  en  el  trayecto  de  manifestaciones  enérgicas 
de  reprobación.  A  la  sesión  siguiente  se  recibió  en  la  Cámara  esta  nota 
del  Ministerio,  redactada  por  Balmaceda:  «Santiago,  4  de  Junio  de  1890. 
— Las  injurias  y  las  gratuitas  ofensas  dirigidas  a  los  miembros  del  Minis- 
terio en  la  sesión  de  ayer  Martes  por  una  concurrencia  extraña  a  la  Cáma- 
ra, la  inobservancia  del  reglamento  y  la  absoluta  falta  de  respeto  en  los 
instantes  en  que  se  hacía  la  exposición  Ministerial,  y,  por  fin,  la  conside- 
ración que  debemos  al  Poder  Legislativo  y  la  que  como  representantes 
del  Poder  Ejecutivo  nos  debemos  por  nuestro  propio  'decoro,  nos  han 
inducido  a  abstenernos  de  concurrir  a  las  sesiones  de  esa  honorable  Cáma- 
ra. El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  renuncia  a  1^  palabra. 

«Dios  guarde  a  V.  E. — E.  S.  San/tientes. — J.  E.  Machenna. — Julio 
Bañados  Espinoza. — P.  N.  GandariUas. — J.  Velásquez. — J.  M.  Valdés 
Carrera. » 

A  pesar  de  esta  nota,  el  debate*sobre  la  censura  continuó  en  la  sesión 
del  7  de  Junio,  respirándose  en  la  sala  el  mismo  ambiente  acalorado  de 
los  días  anteriores. 

Errázuriz,  tan  fogoso  siempre,  abordó  el  problema  constitucional  en 
frases  vibrantes  y  con  argumentos  llenos  de  vigor  y  de  novedad. 

El  Partido  Conservador  por  medio  de  uno  de  los  suyos  estuvo  por  la 
censura,  la  que  fué  aprobada  por  60  votos  contra  uno,  absteniéndose  de 
pronunciarse  todos  los  diputados  presidenciales. 

Después  de  esta  doble  jornada  parlamentaria,  el  cuadro  que  se  pre- 
sentaba a  la  vista  del  patriota  no  podía  ser  más  sombrío.  Balmaceda  y  el 
Ministerio  con  rara  habilidad  habían  hecho  engrosar  las  filas  de  sus  adver- 
sarios. 

El  Independiente  del  3  de  Junio  se  expresó  así:  «Desde  el  día  de 
ayer  nos  encontramos,  pues,  en  pleno -régimen  inconstitucional.  El  Gobier- 
no, arrastrado  por  una  fatal  ceguera,  ha  despedazado  con  mano  audaz  el 
estatuto  fundamental  de  la  República,  ha  lanzado  un  reto  de  desprecio  al 
Congreso  Nacional  y  ha  roto  el  último  eslabón  de  la  cadena  que  lo  suje- 
taba a  la  legalidad.  ¿Quién,  pues,  podrá  ya  detenerlo  en  su  camino? 

<íEl  Ferrocarril,  que  en  el  desarrollo  de  los  sucesos  nunca  dejó  de 
observar  una  conducta  moderada  y  patriótica,  terminaba  su  editorial  del 
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18  de  Junio  con  las  siguientes  palabras:  «Cuando  por  cualquiera  circuns- 
tancia no  satisfacen  (habla  de  los  Ministros  de  Estado)  las  exigencias  de  su 
cometido,  el  Presidente  de  la  República  queda  en  perfecta  libertad  para 
reemplazarlos  por  otros  que  correspondan  a  lai  exigencias  del  buen 
Gobierno,  sin  que  esto  importe  menoscabo  alguno  para  su  atribución  cons- 
titucional. 

«Necesitando  a  la  vez  los  Ministros  la  confianza  del  Presidente,  de 
quien  son  auxiliares,  y  la  confianza  del  Congreso,  en  el  que  deben  repre- 
sentar al  Presidente,  si  llega  un  momento  en  que  no  poseen  esta  doble 
confianza,  toca  al  Presidente,  que  tiene  la  facultad  de  elegirlos,  conformar 
su  conducta  a  las  exigencias  de  esa  situación.  Es  un  arbitrio  previsor 
dejado  por  la  Constitución  al  Presidente  para  salvar  satisfactoriamente 
cualquier  conflicto. 

«El  deber  del  Presidente  de  la  República  en  presencia  del  doble  voto 
de  censura  pronunciado  contra  el  Ministerio,  está  claramente  trazado  por 
nuestro  régimen  constitucional,  por  las  exigencias  personales  de  decoro  de 
los  Ministros  censurados  y  por  las  más  graves  consideraciones  de  alto  inte- 
rés nacional. 

«Dada  esta  situación  no  caben  retardos  ni  vacilaciones.  El  Presidente 
de  la  República  no  puede  ni  debe  prolpngar  un  entredicho  tan  peHgroso 
para  la  tranquilidad  pública,  sino  darle  la  pronta  e  inmediata  solución  que 
reclama  el  patriotismo  y  la  indispensable  armonía  en  el  funcionamiento 
del  Ejecutivo  con  el  Congreso  Nacional. 

«La  hora  inevitable  de  la  solución  ha  llegado  y  con  ella  lo  más  grave 
y  solemne  de  las  responsabilidades  impuestas  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica por  el  elevado  puesto  de  honor  y  de  confianza  que  le  corresponde  en 
el  Gobierno  y  futuros  destinos  de  la  República». 

Todas  estas  advertencias  fueron  desatendidas.  Balmaceda  y  su  Minis- 
teiio  en  estos  momentos  de  suprema  angustia,  no  vieron  el  vacío  que  se 
hacía  a  su  alrededor,  ni  oyeron  los  acentos  de  indignación  de  todo  el  país. 
Parece  que  un  hado  fatal  los  arrastraba  al  abismo.  (1) 


(1)  Dos  consejeros  de  Estado,  de  elección  privativa  del  Ejecutivo,  don  Pedro 
Lucio  Cuadra  y  don  Domingo  Toro  Herrera,  amigo  íntimo  aquel  de  Balmaceda  y  éste 
hermano  político  f-nyo,  renunciaron  sus  puestos  a  raíz  de  ese  doble  voto  de  censura. 
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XVI 


La  Cámara  de  Diputados  acuerda  postergar  el  cobro  de  las  contri- 
buciones.—Zegers  propone  este  acuerdo.— El  diputado  Cotapos 
lo  refuta.— En  el  «Oiario  Oficial»  Balmaceda  afirma  que  es  un 
deber  del  Congreso  votar  el  impuesto.— Opiniones  del  ex- 
Ministro  Balmaceda  sobre  el  régimen  parlamentario.— Ame- 
nazas de  la  prensa  oficial.— Responsabilidades  de  Balmaceda 
y  su  Ministerio. 


Cumplido  por  el  Congreso  lo  que  eu  su  concepto  fué  el  primero  de 
sus  deberes,  censurar  al  Gabinete,  afrontó  con  decisión  el  estudio  de  algu- 
nas le^'es. 

El  Senado,  conforme  a  una  indicación  de  preferencia  hecha  por  Alta- 
mirano,  inició  el  6  de  Junio  el  estudio  del  proyecto  de  ley  electoral,  y  des- 
pués de  seis  sesiones  a  él  consagradas  prestóle  su  aprobación  en  los 
mismos  términos  en  que  lo  había  hecho  la  Comisión  mixta. 

A  la  Cámara  de  Diputados  correspondía  el  despacho  de  otro  proyecto 
de  actualidad,  el  de  la  Comuna  Autónoma,  del  cual  esperaban  sacar 
opimos  frutos  liberales  y  conservadores  unidos. 

Comenzado  apenas  este  trabajo,  la  Cámara  hubo  de  suspenderlo, 
porque  a  sus  deliberaciones  se  imponía  un  deber  constitucional  impos- 
tergable. 

El  1.°  de  Julio  venidero  expiraba  la  autorización  para  cobrar  el 
impuesto,  y,  según  la  disposición  reglamentaria,  la  Cámara  debía  dedi- 
car cinco  sesiones  a  la  discusión  del  proyecto  respectivo. 

Después  de  la  censura,  que  con  tan  abrumadora  mayoría  se  había 
votado  contra  el  Ministerio,  no  quedaban  dudas  acerca  del  modo  como  la 
Cámara  se  gobernaría  sobre  este  particular,  ya  que  esta  medida  importaba 
en  el  lenguaje  parlamentario  una  absoluta  desconfianza  en  el  Gabinete. 
Negar  a  éste  los  subsidios,  era  una  consecuencia  obligada. 

Parece  que  Sanfuentes  y  sus  colegas  no  meditaron  sobre  ello,  porque 
en  esos  mismos  días  se  habló  de  una  consulta  que  el  Ejecutivo  haría  a  la 
Corte  Suprema,  acerca  de  si  estaba  o  no  en  vigencia  el  art.  73  de  la  ley  de 
2  de  Febrero  de   1837,   sobre  implicancia  y  recusación  de  los  miembros 


212  BALMACKDA  T   EL  CONFLICTO 

del  Senado.  Temíase  que  la  Cámara  acusara  a  los  Ministros  del  Despacho 
por  los  delitos  previstos  en  la  Constitución. 

La  mayoría  parlamentaria  por  lo  mismo  que  tenía  el  poder  en  las 
manos,  no  pensó  en  temperamento  tan  enérgico  y  se  decidió  por  el  que 
las  circunstancias  le  imponían.  El  diputado  de  Linares,  don  Julio  Zegers 
recibió  el  encargo  de  proponer  y  sostener  en  la  Cámara  un  proyecto  de 
acuerdo  para  postergar  el  cobro  de  las  contribuciones. 

Poseía  este  representante,  a  quien  ya  tantas  veces  hemos  encontrado 
en  nuestro  camino,  una  naturaleza  vivn,  ardiente,  apasionada,  y  contó  en 
todas  las  peripecias  de  su  larga  vida  pública  con  un  talento  brillante,  una 
ilustración  sólida  y  una  fe  inquebrantable  en  los  destinos  de  su  patria. 

Pocos  amigos  más  fieles  que  Zegers  había  tenido  Balmaceda.  Le 
acompañó  sin  ceder  un  ápice  en  la  tremenda  lucha  eleccionaria  cjue  le 
llevó  al  poder,  y  constantemente  estuvo  a  su  lado  para  ilustrarlo  con  su 
consejo. 

Armónico  con  este  afecto  y  cuando  vio  que  el  amigo  se  apartaba  de 
la  línea  recta  y  quería  precipitarse  en  el  abismo,  Zegers  apeló  a  la  prensa 
para  señalarle  los  peligros  e  inducirle  a  que  cambiara  de  rumbos.  Este  fué 
el  origen  de  esos  ^  3Iemorandums^  políticos  que  publicaron  los  diarios,  que 
el  público  leyó  con  avidez  y  que  la  historia  recoge  hoy  como  documentos 
de  inapreciable  valor. 

Eü  la  sesión  del  2  de  Julio,  Zegers,  después  de  haber  hecho  saber 
que  hablaba  en  nombre  de  la  mayoría  parlamentaria  y  que  este  honroso 
encargo  debíalo  más  que  a  sus  servicios  públicos  a  lo  avanzado  de  su 
edad,  presentó  el  siguiente  proyecto  de  acuerdo: 

«La  Cámara  de  Diputados,  ejercitando  la  facultad  que  le  confiere  la 
Constitución  Política  de  la  República  y  el  artículo  72  de  su  reglamento, 
acuerda  aplazar  la  discusión  de  la  ley  que  autoriza  el  cobro  de  las  contri- 
buciones, ha'sta  que  el  Presidente  de  la  República  nombre  un  Ministerio 
que  dé  garantías  de  respeto  a  las  instituciones  y  que  merezca  por  ello  la 
confianza  del  Congreso  Nacional.» 

Justificando  ese  proyecto,  dijo  lo  siguiente:  «Me  bastaría  para  este 
propósito  hacer  presente  que  el  Congreso  acaba  de  pronunciar  un  voto 
solemne  de  censura  contra  el  actual  Gabinete  por  causas  y  declaraciones 
que  hieren  los  preceptos  constitucionales,  y  que  ese  Gabinete,  declarándose 
presidencial,  se  mantiene  en  la  Moneda  contra  el  voto  del  Congreso  y 
deja  desiertos  los  bancos  de  esta  Cámara  en  que  deberían  llenar  sus  debe- 
res y  defender  su  honra  de  funcionarios  públicos.» 

«La  censura  es  la  amonestación  menos  grave  que  puede  emplear  el 
Congreso  respecto  a  los  Ministros. 
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«Ella  no  turba  la  marcha  regular  de  la  administración  ni  lastima 
siquiera  las  susceptibilidades  del  Jefe  del  Estado,  que  se  inspiran  en  el 
respeto  a  las  instituciones.  Ella  ha  bastado  siempre  para  restablecer  la 
armonía  perdida  entre  los  poderes  públicos,  para  cambiar  o  rectificar  el 
rumbo  político  y  para  dar  cabida  a  las  ideas  que  generalizadas  en  la  opi- 
nión pública  llegaban  a  ser  acogidas  por  la  mayoría  del  Congreso.  Y  la 
censura  ha  bastado  para  producir  todos  esos  efectos  saludables,  antes  de 
tomar  el  carácter  de  reprobación  directa,  manteniéndose  en  el  recinto  de 
las  advertencias  corteses. 

"íSi  en  esa  forma  modesta  la  renuncia  ha  producido  todos  sus  efec- 
tos, es  porque  la  República  había  tenido  la  felicidad  de  que  los  Ministros 
que  la  servían  respetaron  las  instituciones  y  fueron  celosos  de  su  honra. 
«Desde  que  hoy  día  la  censura  directa  parece  ser  ineficaz,  el  Con- 
greso se  encuentra  obligado  a  echar  mano  de  otra  facultad  más  enérgica 
para  mantener  en  el  poder  Ejecutivo  el  respeto  que  debe  al  derecho  de 
los  ciudadanos. 

«Es  ya  el  momento  de  decirlo.  Es  el  conato  de  violar  el  derecho 
electoral  de  los  ciudadanos  la  causa  principal  y  determinante  del  con- 
flicto creado  por  el  Presidente  de  la  República. 

«El  derecho  electoral  es  el  único  derecho  que  las  instituciones  han 
reservado  al  pueblo,  y  su  atropello  o  desconocimiento  importa,  en  conse- 
cuencia, el  desconocimiento  de  la  soberanía  popular  y  el  atentado  mayor 
que  puede  intentarse  contra  la  soberanía  nacional. 

«Ante  ese  conato,  el  Congreso  debe  ponerse  de  pie  y  ejercitar  todas 
las  facultades  que  la  Constitución  le  ha  conferido  en  defensa  de  las  garan- 
tías individuales  y  del  derecho  de  cada  ciudadano. 

«El  olvido  de  ese  deber  lo  haría  cómplice  de  la  violación  de  las  ins- 
tituciones y  reo  de  un  delito  de  lesa  patria. 

«Es  inútil  que  se  pretenda  cohonestar  lo  que  hoy  sucede  con  lo  que 
en  otros  tiempos  ha  podido  suceder. 

«La  intervención  del  Poder  Ejecutivo  en  las  elecciones  nunca  revis- 
tió los  caracteres  que  hoy  ha  asumido  y  aunque  así  hubiera  sido,  ello, 
lejos  de  dar  mérito  para  tolerarla,  no  haría  sino  estimular  el  deber  de 
impedir  que  se  perpetrara. 

«Si,  es  el  derecho  electoral  de  los  ciudadanos  lo  que  está  en  cuestión 
y  es  ese  derecho  el  que  reúne  a  los  partidos  parlamentarios  en  una  misma 
aspiración.  Esta  causa  que  es  nacional,  y  a  cuyo  triunfo  está  vinculada  la 
paz  de  la  República  y  su  buen  nombre,  es  la  que  da  al  derecho  de  fiscaU- 
zación  del  Congreso  los  caracteres  de  un  deber  imperioso  y  absoluto. 

«La  República  se  encontraba  a  mediados  de  1889  en  extraordinaria 
prosperidad  material  y  había  reahzado  reformas  tan   saludables  como  im- 
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portantes  en  su  legislación.  Todo  parecía  favorecer  al  Jefe  del  Estado  y 
asegurar  a  la  nación  días  de  paz  y  de  prosperidad.  En  esas  circunstancias  se 
hizo  patente  el  propósito  deliberado  del  Presidente  de  la  República  de 
imponer  una  candidatura  oficial  para  la  presidencia  de  la  República. 

«Alarmados  los  partidos  se  unieron  para  resistirla.  El  Presidente  de 
la  República  pareció  desistir  de  su  intento  y  organizó  un  Ministerio  par- 
lamentario que  inspiraba  confianza  a  la  mayoría  del  Congreso;  pero  luego 
que  mediante  ese  acto  obtuvo  la  aprobación  de  los  presupuestos,  la  de 
cuantiosos  subsidios  y  otras  leyes  de  vital  importancia.  Encontrándose  en 
presencia  de  un  largo  receso  legislativo,  disolvió  el  Ministerio  parlamen- 
tario y  organizó  el  de  18  de  Enero  que,  ligeramente  modificado  a  fines  de 
Mayo,  ha  tenido  marcados  caracteres  de  Ministerio  netamente  presiden- 
cial y  que  acaba  de  declararse  tal  ante  el  Congreso. 

«El  cambio  de  Enero  que  nadie  esperaba,  que  ningún  hecho  público 
justificaba,  ha  dado  justos  motivos  para  temer  que  él  no  obedecía  sino  al 
propósito  de  mantener  la  candidatura  oficial  y  que  ese  propósito  diestra- 
mente oculto  en  Octubre,  había  vuelto  a  presentarse  con  todos  sus  carac- 
teres alarmantes. 

«Hay,  en  efecto,  una  serie  de  actos  desde  Enero  hasta  hoy  que  justi- 
fican todas  las  alarmas. 

cNumerosos  empleados  civiles  y  militares  han  sido  separados  de  sus 
puestos  sin  otra  causa  que  la  manifestación  de  sus  opiniones  políticas,  o 
el  temor  de  que  no  estuvieran  decididos  a  apoyar  la  política  presidencial, 
de  intervención  en  las  elecciones. 

«Se  ha  desconocido  el  derecho,  asegurado  por  la  Constitución,  de 
manifestar  sus  opiniones.  Se  ha  desnaturalizado  el  carácter  de  los  funcio- 
narios públicos  obligados  sólo  a  servir  rectamente  al  país  y  han  sido  desti- 
tuidos porque  no  servían  una  política  personal. 

«El  Ministerio  Presidencial  ha  olvidado  las  tradiciones  más  honrosas 
y  más  serias  de  nuestros  gobiernos. 

«El  ejército  de  la  República  que  en  unión  de  la  guardia  nacional, 
dio,  pocos  años  hace,  tanto  lustre  a  nuestras  armas  y  tanto  prestigio  á 
nuestro  derecho,  ese  ejército  que  por  su  fidelidad  a  la  ordenanza  y  a  la 
disciplina  del  honor  y  respetabilidad  a  la  nación,  se  encuentra  hoy  traba- 
jado y  perturbado  por  gestiones  del  poder  Ejecutivo,  el  que  intenta  ponerlo 
al  servicio  de  sus  miras  políticas,  olvidando  que  ha  sido  instituido  para 
mantener  el  respeto  que  se  debe  a  las  instituciones. 

«Estos  y  otros  males,  hijos  todos  ellos  do  la  intervención  oficial  en 
las  elecciones,  son  las  causas  del  desquiciamiento  a  que  se  arrastra  a  la 
nación.  El  Congreso  tiene,  pues,  el  deber  de  poner,  una  vez  por  todas, 
barreras  a  la  intervención,  y  los   ciudadanos  deben    confiar  en  que  las 
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pondría,  ejercitando  uua  a  una  con  severa  serenidad  las  facultades  que 
para  ese  objeto  ha  puesto  en  sus  manos  la  Constitución  del  Estado.» 


Este  discurso  que  abundaba  además  en  consideraciones  históricas 
de  importancia,  no  fué  tomado  en  serio  por  el  Gabinete,  a  juzgar  por  el 
diputado  por  él  elegido  para  contestarlo:  don  Acario  Cotapos. 

En  verdad,  a  este  representante  le  faltaba  la  versación  legal  y  cons- 
titucional necesaria  para  abordar  tan  grave  asunto,  y  aún  otros  de  menor 
entidad.  A  esta  circunstancia  uníase  otra  mayor:  Cotapos,  a  pesar  de  tener 
una  imaginación  viva  y  cierta  espontaneidad  en  el  uso  de  la  palabra,  era 
extraño  a  todas  las  reglas  del  buen  decir. 

Y,  para  expresar  sus  conceptos,  le  faltaban  siem[)rtí  los  términos 
propios. 

Para  sus  amigos  estos  no  eran  defectos  o  se  los  excusaban,  en  aten- 
ción a  su  lealtad  para  con  ellos  y  especialmente  para  con  Balmaceda, 
quien,  de  modesto  comerciante  que  era  en  Valparaíso,  lo  convirtió  en 
representante  del  pueblo. 

Para  sus  adversarios  aquellos  puntos  negros,  que  solían  convertirse 
en  grotezcos,  daban  margen  a  una  hilaridad  general,  a  interrupciones  y 
murmullos  que  apagaban  la  voz  del  orador. 

Tal  aconteció  cuando  Cotapos  intentó  refutar  a  Zegers.  Su  palabra 
no  fué  escuchada  y  sólo  al  siguiente  día  por  la  versión  de  la  prensa  súpose 
lo  que   había  dicho. 

El  exordio  del  discurso  de  don  Carlos  Walker  Martínez,  designado 
por  los  conservadores  para  expresar  su  adhesión  al  proyecto  de  acuerdo 
de  Zegers,  da  una  idea  de  la  escena  carnavalesca  que  Cotapos  provocara 
con  su  discurso. 

Helo  aquí:  «La  Cámara  comprenderá  perfectamente  que  me  es  muy 
difícil  hablar  en  estos  momentos,  después  del  orador  que  acaba  de  preo- 
cupar su  atención:  convertir  una  atmósfera  de  risas  en  uua  atmósfera 
seria  y  de  pensamientos  graves,  es  casi  una  obra  de  imposibilidad  abso- 
luta; pero  sírvame  de  disculpa  el  echarme  sobre  mí  tamaña  responsabili- 
dad, la  circunstancia  de  que  había  pedido  la  palabra  en  la  sesión  anterior. 
Y  permítanme  los  honorables  diputados  suponer  que  ha  habido  un 
paréntesis  en  la  sesión  actual,  de  manera  que,  haciendo  caso  omiso  del 
discurso  del  señor  Cotapos,  venga  a  poner  las  cosas  en  el  punto  en  que  se 
encontraban  el  Jueves  último,  cuando  concluía  su  discurso  el  señor 
Zegers. 

«Eliminando  este  detalle  entro  en  materia: 

«He  oído  con  toda  atención  la  lectura  del  proyecto  de  acuerdo  que 
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se  somete  a  la  Cámara,  y  pensando  en  lo  que  realmente  vale,  la  importan- 
cia que  envuelve,  me  permito  fundar  mi  voto  en  algunas  ligeras  conside- 
raciones. 

«No  puede  desconocerse  que  la  situación  del  país  es  sumamente 
grave,  una  de  las  más  graves  que  se  han  producido  en  nuestra  vida  de 
pueblo  libre. 

«El  resultado  de  la  lucha  empeñada  entre  el  Congreso  y  el  Presiden- 
te de  la  República  va  a  fijar  el  rumbo  de  nuestro  derecho  público  en  el 
porvenir,  y  si  queda  vencido  el  Congreso,  y  si  se  mantienen  en  pie  las 
doctrinas  del  régimen  presidencial  que  se  han  sostenido  como  las  mejo- 
res, y  si  la  voz  de  los  representantes  del  pueblo  no  va  a  tener  en  adelante 
más  valor  ni  más  influencias  que  las  que  se  le  ocurra  darles  al  Jefe  del 
Estado,  me  parece,  me  parece  señores  diputados  que  podemos  grabar  en 
las  puertas  de  este  grandioso  edificio  el  famoso  letrero  de  Cronwel  a  que 
se  refiere  el  informe  que  fué  leído  en  la  sesión  pasada.  El  se  €  Alquila^, 
legendario  de  Inglaterra,  que  tanto  vale  aquel  atentado  para  la  historia 
como  la  negación  absoluta  de  nuestros  derechos  en  la  hora  presente  para 
nosotros  los  republicanos  de  Chile.» 


Agotado  el  debate  con  el  anterior  discurso,  la  Cámara  aprobó  la  pro- 
posición de  Zegers  por  69  votos  contra  29.  Cuatro  diputados  se  abstuvie- 
ron de  votar,  confirmando  dos  de  ellos  las  doctrinas  sustentadas  por  Zegers 
y  Walker  Martínez. 

La  falta  de  sindéresis  del  Gabinete,  entregando  la  defensa  de  su  causa 
a  un  diputado  sin  las  aptitudes  necesarias,  enmendóla  Balmaceda  con  un 
manifiesto  que  lanzó  al  país  desde  las  columnas  del  Diario  Oñcial,  en  el 
que  enfáticamente  negó  al  Congreso  el  derecho  de  censurar  a  los  Minis- 
tros y  el  de  postergar  el  cobro  de  los  impuestos. 

He  aquí  sus  propias  palabras:  «De  la  censura  previa  se  ha  pasado  al 
aplazamiento  de  la  Ley  de  Contribuciones,  hasta  que  el  Presidente  de  la 
República  nombre  un  Ministerio  que  dé  garantías  de  respeto  a  las  insti- 
tuciones y  que  merezca  por  ello  la  confianza  del  Congreso  Nacional. 

«Si  fuera  el  Congreso  el  que  hubiera  de  apreciar  y  calificar  al  Minis- 
terio que  a  su  juicio  dé  garantías  de  respeto  a  las  instituciones  y  que 
merezca  su  confianza,  se  constituiría  con  este  hecho  en  único  juez  y  sobe- 
rano para  decidir  sobre  las  personas  que  el  Presidente  de  la  República 
puede  nombrar  para  Ministros  de  Estado. 

«El  número  6°  del  artículo  73  de  la  Constitución  vigente,  confiere  al 
Presidente  de  la  República,  entre  sus  «atribuciones  principales»,  la  de 
«nombrar  y  remover  a  voluntad  los  Ministros  del  despacho». 
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«Esta  libertad  de  elección,  fundada  en  las  atribuciones  del  Jefe  del 
Estado,  en  la  responsabilidad  de  sus  actos  hasta  un  año  después  de  ter- 
minado el  período  presidencial,  y  en  la  responsabilidad  constante  y  de 
todos  los  momentos  de  los  Ministros  del  despacho;  esta  libertad  exclusiva 
por  su  naturaleza,  quedaría  positivamente  anulada,  y  el  Presidente  de  la 
RepúbHca  hubiera  de  someter  el  ejercicio  de  sus  atribuciones  constitucio- 
nales al  criterio  o  a  los  dictados  del  Congreso! 

«La  aceptación,  por  el  Jefe  del  Poder  Ejecutivo,  de  acuerdos  como  el 
de  la  Honorable  Cámara  de  Diputados,  sería  la  abdicación  de  los  derechos 
y  de  las  prerrogativas  que  el  pueblo  soberano  y  la  Constitución  han  pues- 
to en  sus  manos. 

«El  aplazamiento  del  cobro  de  las  contribuciones  acordado  como 
medida  compulsiva  para  imponer  Ministerio  al  Jefe  del  Estado  y  entrabar 
el  libre  ejercicio  de  las  facultades  que  expresa  y  literalmente  le  otorga  la 
Carta  Fundamental  y  para  dar  al  Congreso  intervención  priviligiada  y 
singular  en  actos  privativos  del  Presidente  de  la  República,  entraña,  en  el 
fondo  y  en  la  forma,  serio  peligro  contra  la  independencia  de  los  poderes 
públicos,  contra  la  marcha  regular  de  la  administración  y  contra  el  orden 
constitucional.» 

En  seguida  hace  Balmaceda  una  larga  disertación  para  probar  que 
los  constituyentes  del  33  no  dieron  a  la  ley  que  autoriza  el  cobro  de  las 
contribuciones  ni  a  la  de  gastos  públicos  un  carácter  político,  ya  que  ello 
sería  incompatible  con  el  espíritu  que  domina  en  todo  el  Código  Político: 
la  centralización  administrativa  y  el  robustecimiento  del  principio  de  auto- 
ridad fueron  el  corolario  de  esos  propósitos.  Y  después  agrega:  que  desde 
1837  a  1839  no  se  dictó  la  ley  para  el  cobro  de  las  contribuciones,  lo  que 
no  fué  obstáculo  para  que  el  Ejecutivo  las  percibiera. 

Por  último,  invoca  los  precedentes  históricos  de  otras  naciones  y  con- 
tinúa así:  «El  ejemplo  de  los  países  libres  entraña  saludable  enseñanza. 
En  todas  las  naciones  que  viven  bajo  el  régimen  representativo,  como  los 
Estados  Unidos  y  Suiza,  la  Argentina,  México  y  otras,  el  cobro  de  las  con- 
tribuciones tiene  un  carácter  exclusivamente  administrativo,  y  cuales- 
quiera que  sea  la  situación  del  Jefe  del  Estado  respecto  de  la  mayoría  de 
los  Congresos,  nunca  se  le  atribuye  alcance  político. 

«En  los  países  gobernados  por  el  régimen  Parlamentario,  aunque  se 
atribuya  en  algunos  alcance  político  a  la  ley  de  contribuciones,  no  se  hace 
uso  de  esta  arma  invasora  y  ofensiva  sino  en  los  casos  que  justificarían  la 
revolución  con  todas  sus  desastrosas  consecuencias. 

«Desde  fines  del  siglo  pasado  nunca  se  han  suspendido  en  Inglaterra 
las  contribuciones-  El  Ministerio  de  Pitt  recibió  una  serie  de  votos  de  cen- 
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aura  y  por  diversos  acuerdos  de  la  Cámara  de  los  Comunes  se  aplazaron 
los  subsidios. 

«Pitt  resistió,  y,  después  de  prolongada  lucha  disolvió  el  Parlamento. 
El  pueblo  dio  la  razón  y  su  voto,  por  una  inmensa  mayoría  de  represen- 
tantes, no  al  Parlamento  que  censuró  y  resistió  el  cobro  de  las  contribu- 
ciones, sino  al  Ministerio  que  resistió  al  Parlamento. 

«Nunca,  que  sepamos,  se  ha  suspendido  el  cobro  de  las  contribucio- 
nes en  Bélgica  ni  en  Italia,  ni  en  Francia,  ni  en  España,  ni  en  los  demás 
países  parlamentarios. 

«En  Prusia,  el  Parlamento  negó  los  subsidios  desde  1862  a  1866,  sólo 
en  la  parte  en  que  se  refería  al  aumento  del  ejército. 

«Fuera  de  estos  casos,  uno  del  siglo  pasado  y  otro  relativo  a  una  pe- 
queña porción  de  subsidios  en  el  siglo  actual,  no  registra  otros  la  historia 
contemporánea.» 

Todo  el  país  leyó  este  manifiesto  con  profunda  extrañeza  y  compren- 
dió que  la  Carta  Fundamental  en  manos  de  Balmaceda,  o  no  existía  o  su 
aplicación  dependía  únicamente  de  su  criterio. 

Y  lo  que  asombró  más  fué  que  el  Jefe  del  Estado,  tan  versado  en  la 
historia  constitucional  de  las  naciones  europeas  y  americanas,  ignorara  o 
aparentara  ignorar  la  historia  del  país  cuyos  destinos  estaban  en  sus 
manos. 

Desde  luego,  no  es  exacto  que  el  Ejecutivo  cobrara  el  impuesto  entre 
los  años  1837  y  39  sin  autorización  legislativa,  pues  es  bien  sabido 
que  durante  esos  años  el  Congreso  Nacional  depositó  toda  su  potestad  en 
el  Presidente  de  la  República,  con  motivo  de  la  guerra  con  la  Confedera- 
ción Perú-Boliviana. 

Registrando  el  «Boletín  de  las  Leyes»  de  esos  años,  puede  verse  que 
el  Ejecutivo,  haciendo  uso  del  poder  que  le  delegó  el  Congreso,  dictó 
muchos  decretos  con  fuerza  de  ley,  como  el  que  reglamentó  el  Juicio 
Ejecutivo,  el  referente  a  las  Implicancias  y  Recusaciones,  etc.,  etc.,  dispo- 
siciones todas  que  imperaron  en  la  República  por  más  de  medio  siglo. 

En  1850  estuvo  a  punto  de  producirse  un  conflicto  análogo. 

Se  hallaba  entonces  el  país  en  vísperas  de  una  elección  presidencial 
y  para  alcanzar  un  cambio  de  rumbos  en  la  política  gubernativa  se  pro- 
puso postergar  la  ley  a  que  tantas  veces  hemos  aludido  ya,  y  sólo  por 
un  voto  de  mayoría  triunfó  el  Gabinete. 

En  1855,  don  José  Joaquín  Pérez  pidió  al  Senado  que  no  entrara  a 
la  discusión  de  los  Presupuestos  hasta  que  el  Gobierno  formara  un  Gabi- 
nete que  inspirara  confianza  al  Congreso. 

Después  de  dos  días  de  vacilaciones,  el  Presidente  de  la  República  se 
inclinó  ante  la  voluntad  del  Senado. 
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No  hay  menos  olvido  ni  menos  falta  de  lógica,  cuando  afirma  Balma- 
ceda  que  la  actitud  asumida  por  la  Cámara  de  Diputados  no  tenía  prece- 
dentes en  país  alguno  sometido  al  régimen  parlamentario,  salvo  las  excep- 
ciones por  él  apuntadas. 

Todo  esto  no  era  de  mucha  eficacia  para  la  cuestión. 

Balmaceda  debió  circunscribirse  a  probar,  con  ejemplos  históricos  de 
países  constitucionales,  que  habían  existido  Gabinetes  que  se  mantu- 
vieron en  sus  puestos  a  despecho  de  la  censura  y  después  de  haber  tenido 
su  jefe  la  arrogancia  de  afirmar  que  ella  era  un  título  de  honor. 

Si  eso  hubiese  sucedido  en  alguno  de  los  países  traídos  a  colación 
por  Balmaceda,  no  hay  duda  alguna  de  que  el  Parlamento  habría  afianzado 
sus  prerrogativas,  o  acusando  a  los  Ministros  censurados  o  negádoles  los 
subsidios,  o  adoptado  otro  temperamento  que  trajese  el  cambio  de  polí- 
tica que  se  perseguía. 

Y  había  contra  las  nuevas  doctrinas  de  Balmaceda  otros  argumentos 
más  fuertes,  con  origen  en  su  pasado. 

El  Presidente  Balmaceda  va  a  ser  refutado  por  el  ex-diputado  y  por 
el  ex-Ministro  Balmaceda: 

En  1881,  Balmaceda,  que  acababa  de  ingresar  a  las  filas  de  la  mayo- 
ría parlamentaria,  y  que,  como  todo  recién  convertido,  necesitaba  inspirar 
confianza  a  sus  nuevos  amigos  se  expresó  así  sobre  una  proposición  para 
que  el  Ministerio  abandonara  sus  puestos,  en  vista  de  que  no  daba  seguri- 
dades al  país  en  la  elección  presidencial  próxima: 

«Debo  reivindicar  las  buenas  reglas  parlamentarias,  acerca  de  las 
doctrinas  sostenidas  hoy  y  en  las  sesiones  anteriores,  sobre  los  deberes  del 
Ministerio. 

«Desde  luego,  la  minoría  funda  en  su  resistencia  obstinada  y  en  el 
uso  ilimitado  de  la  palabra,  su  derecho  para  invitar  al  Ministerio  a  que  se 
retire.  Eso  daría  al  abuso  de  las  minorías  el  derecho  de  sobreponerse  a  la 
razón  y  al  voto  de  las  mayorías.  Nada  es  más  extraño,  más  perturbador 
del  régimen  constitucional  y  del  fundamento  en  que  descausan  las  demo- 
cracias. 

«No  obstante,  son  los  menos  en  el  país  y  los  menos  en  el  Congreso, 
los  que  sostienen  su  derecho  para  derribar  Ministros  y  cambiar  gobier- 
nos. Esto  es  insólito. 

«El  honorable  señor  Cifuentes,  que  ha  sido  Ministro  de  Estado,  invita 
al  Ministerio  a  retirarse,  recordando  la  conducta  del  señor  Amunátegui 
en  1870.  El  ejemplo  es  contraproducente. 

«Propuesto  un  voto  de  censura,  el  señor  Amunátegui  sufrió  la  discu- 
sión y  la  investigación  de  su  conducta.  La  Cámara  lo  absolvió  y  permane- 
ció en  su  puesto. 
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«Vino  después  el  voto  sobre  la  nulidad  o  validez  de  las  elecciones  de 
Petorca,  y  aunque  la  votación  no  tenía  un  carácter  de  esplícita  censura, 
el  señor  Amuuátegui  y  sus  colegas  se  interesaron  por  la  votación  que  re- 
sultó en  minoría.  La  delicadeza  y  el  fracaso  de  aquella  votación  aconse- 
jaron retirarse  al  señor  Amunátegui. 

«Nuestro  honorable  Piesideute  abandonó  el  Ministerio  después  de 
uu  voto  adverso  a  sus  amigos  políticos  en  la  Cámara  de  Diputados. 

«Mas,  el  señor  Cifuentes  no  había  aconsejado  entonces  lo  que  se  per- 
mite insinuar  hoy,  a  saber:  que  un  Ministerio  en  discusión,  y  fiscalizado 
abandone  el  puesto  antes  de  conocer  el  voto  de  la  Cámara. 

«Y  es  extraño  que  el  señor  Cifuentes  permita  dar  en  este  momento 
consejo  tan  contrario  al  régimen  parlamentario  y  a  las  más  elementales 
reglas  del  honor.» 

Y  más  adelante,  discurriendo  sobre  el  mismo  tema,  dirigiéndose  a  los 
Ministros  decia:  «Señores  Ministros:  las  nociones  políticas  más  ele- 
mentales os  prescriben  de  facilitar  la  discusión  y  obedecer  al  voto  produ- 
cido por  la  juayoría  de  la  representación  nacional.  Pero  mientras  esto  no 
suceda,  el  honorable  público  os  ordena  conservar  vuestros  puestos.» 

Algunos  años  más  tarde,  en  1885,  siendo  Balmaceda  Ministro  del  In- 
terior, y  con  motivo  de  una  interpelación  sobre  abusos  electorales,  hizo 
en  la  Cámara  de  Diputados  las  siguientes  declaraciones:  «En  aquel  país 
(Estados  Unidos)  no  hay  Ministros  de  Estado  con  carácter  parlamentario. 
Los  secretarios  lo  son  exclusivamente  del  poder  Ejecutivo.  Ellos  no  con- 
curren jamás  a  las  Cámaras. 

«Entre  nosotros  el  Jefe  do  la  República  tiene  que  elegir  a  sus  Minis- 
tros de  entre  los  políticos  que  tienen  las  adhesiones  de  la  mayoría  parla- 
mentaria. No  son  meros  agentes  del  poder  Ejecutivo.  Son  también  agen- 
tes activos  de  la  voluntad  y  de  los  designios  de  la  mayoría  qae  gobierna, 
en  los  actos  del  partido,  cuando  se  refieren  al  desarrollo  o  mejoramiento 
de  las  ideas,  de  los  procedimientos  internos.» 

Y  más  adelante  agregaba:  «Reconozco  ampliamente  los  deberes 
anexos  al  elevado  cargo  de  Ministro  de  Estado,  los  he  practicado  y  anhe- 
lo porque  ellos  sean  incesantemente  mejor  observados. 

«El  Ministro  parlamentario  que  tiene  la  confianza  de  una  mayoría 
parlamentaria,  no  es  ni  debe  .ser  sino  el  servidor  asiduo  y  fiel  de  las  ideas, 
de  las  tendencias,  de  las  aspiraciones  del  partido  político  a  que  pertenece 
y  por  quien  gobierna. 

«El  Ministro  parlamentario  que  no  representa  las  ideas,  los  propósitos 
o  las  tendencias  de  su  partido  debiera  declinar  el  puesto  o  sería  inevitable- 
mente arrojado  del  puesto,  desde  que  los  Ministros  no  están  autorizados 
para  imponer  sus  propias  convicciones  sino  en  cuanto  ellas  son  las  con- 
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viceiones  de  su  partido  o  en  cuanto  ellas  son  vohmtariamente  aceptadas 
por  el  partido. 

<Esta  teoría  es  la  verdadera,  la  sola  conciliable  con  el  gobierno  par- 
lamentario o  democrático  que  tiene  por  base  indestructible  la  organiza 
ción  de  los  partidos  políticos  y  como  único  procedimiento  aceptable  y  co- 
rrecto, el  gobierno  o  la  dirección  del  partido  que  representa  las  aspiracio- 
nes y  tendencias  de  la  mayoría  del  país. 

«Al  desenvolvimiento  práctico  de  esta  ieojia  elemental  y  cierta  obe- 
dece el  progreso  del  gobierno  parlamentario  en  Inglaterra,  en  Francia  y 
en  otras  cultas  y  grandes  naciones.  Esta  es  la  teoría  que  tiende  a  arrai- 
garse y  a  perfecionarse  en  todos  los  gobiernos  democráticos. 

«Es  necesario  medirse  lealmente  ante  el  voto  de  los  representantes  del 
pueblo  y  dejar  establecido  quien  ciie7ite  con  la  mayoría  de  la  opinión  de 
nuestros  jueces  naturales.  Lo  demás  es  extraviarse  por  senderos  extraños  a 
las  conveniencias  y  a  las  prácticas  parlamentarias. 

«Los  que  hemos  vivido  consagrados  sin  descanso  al  servicio  de  la 
República,  podemos  levantar  el  ánimo  y  entregar  sin  reservas  nuestra 
conducta  funcionaría  a  la  severa  imparcialidad,  al  alto  criterio  y  la  tran- 
quila y  recta  justicia  de  los  senadores  de  Chile.* 

El  Senado,  en  los  mismos  días  en  que  la  Cámara  baja  postergaba  el 
cobro  de  las  contribuciones,  adoptó  una  resolución  del  mismo  alcance. 

El  Ejecutivo,  cumpliendo  con  un  deber  constitucional,  pasó  a  ese 
cuerpo  dos  mensajes,  referentes,  el  primero,  a  los  gastos  públicos  para 
1891  y,  con  el  segundo,  se  fijaban  las  fuerzas  de  mar  y  tierra. 

A  indicación,  del  senador  Rodríguez  Rosas  se  acordó  que  al  primero 
de  esos  proyectos  se  le  diera  el  trámite  reglamentario,  pero  que  su  discu- 
sión quedaba  subordinada  al  nombramiento  de  un  Gabinete  que  inspirara 
confianza  al  Congreso. 

¿Cómo  explicarse  ahora  esta  mudanza,  esta  apostasía  en  los  princi- 
pios elementales  de  la  ciencia  política,  en  un  viejo  y  aguerrido  parlamen- 
tario? 

¿Qué  armonía  hay  entre  esta  conducta  insólita  y  los  altos  deberes 
que  corresponden  a  un  Jefe  de  Estado?  ¿Pretendió  acaso  Balmaceda  con 
su  manifiesto  mistificar  una  parte  de  la  opinión  y  atraerla  a  su  causa?  O, 
por  ventura,  ¿entró  en  sus  planes  la  idea  desgraciada  de  que  con  sus 
amenazas  el  Congreso  se  retractaría  de  su  obra  y  se  entregaría  a  discre- 
ción en  manos  del  Ejecutivo?  O,  por  la  inversa,  ¿sus  propósitos  eran 
firmes,  irrevocables,  para  crear  al  país  un  conflicto  que  necesariamente 
debía  tener  un  desenlace  fatal?  ¿Y  qué  razones  le  inducían  a  tamaño 
atentado? 

El  único  fundamento  de  su  proceder  hallábase  en  que  el  art.  73  de  la 
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Carta  Política,  lo  autorizaba  para  nombrar  y  remover  a  su  voluntad  a  los 
Ministros  del  despacho,  atribución  que  se  hacía  ilusoria  si  el  Congreso 
podía  señalarle  la  puerta  a  esos  Ministros 

Empero,  por  la  mente  de  los  constituyentes  del  33  que  eran  chilenos 
y  patriotas,  no  pudo  pasar  jamás  la  idea  de  que  el  Poder  Ejecutivo  de  la 
nación,  por  cuyo  porvenir  velaban,  cayere  en  manos  de  un  hombre  que 
en  sus  delirios  de  vanidad  y  de  falsa  concepción  de  sus  grandes  deberes, 
rompiera  por  sí  y  ante  sí  esa  armonía,  de  que  tanto  necesitaba,  con  el  más 
alto  poder  del  Estado,  el  que  vota  los  subsidios,  el  que  acuerda  los  gastos 
públicos,  el  que  fiscaliza  y  puede  acusar  y  condenar  a  los  otros  dos 
poderes. 

Y  la  oposición  parlamentaria,  ese  «cuadrilátero»  que  era  la  pesadilla 
de  Balmaceda,  ¿formulaba  una  exigencia  insólita,  carecía  de  justicia  en  su 
tenaz  oposición  al  Gobierno?  Nada  existía  de  todo  eso.  En  el  reloj  de  los 
destinos  de  Chile  había  sonado  la  hora  de  dar  en  tierra  con  el  sistema  ya 
vetusto  y  depresivo  de  la  usurpación,  por  la  autoridad,  del  voto  del  pueblo. 
¿Y  qué  garantías  para  la  libertad  del  sufragio  podía  ofrecer  un  Gabinete 
presidido  por  el  que  ayer  no  más  había  sido  candidato  oficial  a  la  presi- 
dencia de  la  República  y  cuyos  colegas  habían  sido  sus  cómplices  en  ese 
conato  de  intervención? 

¿No  es,  además,  exacto  que  ese  mismo  Gabinete,  so  pretexto  de  escrú- 
pulos constitucionales,  resistió  a  la  Reforma  electoral  y  al  establecimiento 
de  la  Comuna  Autónoma?  ¿No  es  igualmente  cierto  que  la  oposición,  bus- 
cando con  ahinco  las  bases  de  un  mejoramiento  político,  sostenía  que  sólo 
podría  alcanzarse  con  aquellas  dos  grandes  reformas? 

Queda  bien  evidenciado  que  la  conducta  de  Balmaceda  es  inexcusa- 
ble, como  quiera  que  no  es  creíble  suponer  que  en  un  hombre  de  tanta 
energía  e  investido  de  tan  alta  representación,  pudieran  ejercer  influencia 
eficaz  ni  Sanfuentes  con  su  arrogancia,  ni  Bañados  con  su  superficia- 
Hdad. 

Desconfiando  acaso  Balmaceda  que  su  imevo  evangelio  político  no 
iba  a  encontrar  mayores  adeptos,  ni  a  doblegar  el  ánimo  de  la  oposición, 
apeló  a  su  prensa  para  fulnainar  contra  ella  los  rayos  de  su  cólera  y  para 
amenazarla  con  un  castigo  reparador. 

He  aquí  lo  que  su  órgano  de  Valparaíso,  El  Comercio,  decía  edito- 
rialmente  el  19  de  Julio:  «Estimamos  aún  como  posible  un  paso  de  reac- 
ción hacia  el  sendero  de  la  concordia;  pero  no  por  esto  se  deje  de  la  mano 
todo  resorte  de  opresión,  que  debe  ser  oportuna,  enérgica,  incontrarresta- 
ble, para  que  surta   sus  efectos  de  paz  y  de  tranquilidad. 

«La  oposición  asume  ya  una  actitud  sediciosa  por  demás,  actitud 
tanto  más  odiosa  y  funesta,  cuanto  que  se  la  ve  aparentar  una  legalidad 
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que  es  hipocresía  y  es  falsía,  al  propio  tiempo  que  es  profanación  del 
templo  de  las  leyes.  Legalidad  que  desoye  toda  razón,  todo  derecho,  toda 
conveniencia  social,  es  la  más  infame  de  las  caretas  con  que  se  pretende 
embaucar  al  pueblo. 

«Que  el  Poder  Ejecutivo  contemple  la  situación  como  quiera,  y  no 
encontrará  sino  una  sedición  próxima  a  desencadenarse  y  que  se  desenca- 
denará indefectiblemente  si  la  calma  y  la  tolerancia  siguen  dando  más 
ancho  vuelo  a  sus  impulsos.» 

Este  lenguaje,  refiriéndose  a  uno  de  los  altos  poderes  del  Estado,  era 
desconocido  entre  nosotros,  y,  si  para  algo  sirvió,  fué  para  deprimir  más 
la  situación  que  se  había  creado  Balmaeeda,  y  para  estrechar  las  filas  de 
los  que  combatían  su  política. 

Y  el  diarismo  de  Gobierno  tuvo  una  salida  más  desgraciada  aún. 

Con  un  candor  increíble  sostuvo  que  el  Gabinete  estaría  en  la  obli- 
gación de  abandonar  su  puesto  en  caso  de  que  la  censura  viniera  de  una 
verdadera  mayoría  parlamentaria,  no  numérica  como  la  actual,  sino  de 
una  mayoría  que  fuera  el  fruto  de  la  verdadera  y  legítima  voluntad  del 
pueblo  y  no  de  una  nacida  de  la  intervención  oficial. 

Olvidaron  que  con  esa  lógica  quedaba  desprovisto  de  toda  autoridad 
el  Jefe  Supremo  a  quien  con  tanto  valor  defendían,  ya  que  él,  como  todos 
sus  antecesores,  había  sido  designado  por  su  inmediato  predecesor. 


XVII 


El  Congreso  se  preocupa  de  salvar  la  situación  económica  del 
■  país.—  El  Ejecutivo  se  opone  a  algunas  de  las  medidas  que 
acuerda  el  Congreso.— La  huelga  en  Iquique.— La  Cámara  de 
Diputados  acuerda  por  dos  veces  llamar  a  su  seno  al  Ministe- 
terto.— Nota-contestación  de  éste.— Réplica  del  diputado  don 
Isidoro  Errázuriz.— Opinión  de  «El  Ferrocarril»  sobre  la  huelga 
de  Iquique. 


Después  de  la  adopción  de  medidas  tan  graves  como  las  ya  comen- 
tadas, el  Congreso  se  ocupó  en  el  estudio  de  la  situación  económica  y  en 
despachar  la  ley  sobre  recurso  contra  las  prisiones  arbitrarias  que  el  estado 
de  los  ánimos  exigía  de  preferencia,  sin  descuidar  los  pro3^ectos  elabora- 
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dos  por  la  Comisión  Mixta  y  otros  tendientes  a  aumentar  las  rentas  ecle 
siásticas  y  los  sueldos  del  Ejército  y  la  Armada. 

Producido  el  voto  de  censura  contra  el  Gabinete,  el  Ministro  de 
Hacienda  notificó  a  los  Bancos  que  los  depósitos  fiscales,  que  llegaban  a 
cerca  de  doce  millones  de  pesos,  quedarían  a  la  vista  una  vez  transcurrido 
el  plazo  de  treinta  días. 

Esta  medida  alarmó  al  público,  porque  esos  depósitos  y  las  protestas 
reiteradas  del  Gobierno  de  no  retirarlos  sino  con  suma  prudencia,  permi- 
tieron a  los  Bancos  dar  ensanche  a  sus  operaciones,  con  evidente  benefi- 
ficio  del  comercio  y  de  las  industrias. 

Aunque  esta  resolución  parecía  justificada  por  la  situación  anormal 
porque  atravesaba  el  Gobierno,  la  opinión  creyó  ver  en  ella  un  acto  de 
hostilidad  contra  los  principales  corifeos  del  cuadrilátero,  cuyos  intereses, 
según  el  decir  de  la  prensa  oficial,  estaban  vinculados  a  estas  instituciones 
de  crédito. 

Es  verdad  que  el  retiro  de  los  depósitos  fiscales  produjo  alarmas  que 
el  Congreso  trató  de  conjurar. 

En  breve  plazo  aprobó  tres  proyectos  de  ley,  que  fueron  otras  tantas 
medidas  financieras  de  evidente  eficacia. 

Por  la  primera,  se  suprimió  la  incineración  de  billetes  3^  se  dispuso 
que  se  invirtieran  mensualmeute  la  suma  de  225  mil  pesos  en  la  adquisi- 
ció  de  pastas  metálicas;  por  la  segunda,  el  Gobierno  quedaba  facultado 
para  retirar  su  dinero  de  los  Bancos,  en  relación  con  las  necesidades  del 
servicio  público;  y,  por  la  tercera,  los  Bancos  emitirían  billetes  de  tipos 
bajos,  los  que  reemplazarían  a  la  moneda  divisionaria. 

No  porque  las  dos  ramas  del  Congreso  sesionaban  para  atender  y 
satisfacer  necesidades  tan  urgentes,  la  preocupación  pública  se  apartaba 
ni  por  un  solo  instante  del  gravísimo  conflicto  surgido  entre  los  Poderes 
Ejecutivo  y  Legislativo,  el  que  culminaría  el  2  de  Julio,  fecha  en  que 
expiraba  la  autorización  legislativa  para  el  cobro  de  las  contribuciones. 

Y  cosa  singular:  Balmaceda  y  sus  Ministros,  sobre  quienes  pesaba  el 
deber  de  administrar  y  mantener  el  orden  público,  no  eran  de  los  que  se 
manifestaban  más  preocupados  de  buscar  un  temperamento  concilia- 
torio. 

En  cambio,  en  las  clases  dirigentes  surgió  la  idea  de  investir  a  don 
Alvaro  Covarrubias,  a  don  Diego  Barros  Arana  y  a  don  Francisco  Puelma 
con  el  encargo  de  acercarse  a  Balmaceda  y  arbitrar  con  él  una  solución 
decorosa  para  el  país  y  para  los  poderes  en  lucha. 

Covarrubias  apeló  a  un  deudo  suyo,  don  Teodoro  Errázuriz,  quien  a 
la  vez  era  amigo  de  Balmaceda,  para  solicitar  de  éste  una  entrevista,  la 
que  fué  concedida,  pero  que  no  se  verificó. 
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Covarrubias  hubo  de  desistir  a  causa  de  que  Balraaceda  le  hizo  saber 
por  medio  del  intermediario,  que  el  arreglo  que  se  buscaba  se  basaría 
sobre  las  proposiciones  ya  hechas  por  la  oposición,  es  decir,  que  el  Con- 
greso consentía  en  votar  las  contribuciones  y  en  el  mantenimiento  del 
Gabinete. 

¿Fué  este  un  expediente  de  Balmaceda  para  hacer  fracazar  la  entre- 
vista o  fué  que  se  dio  crédito  a  la  palabra  del  Fiscal  de  la  Corte  Suprema, 
don  Floridor  Rojas,  quien  había  discutido  con  él  esas  bases  de  arreglo, 
sin  tener  autorización  alguna  de  la  mayoría  parlamentaria? 

Mientras  tanto  el  tiempo  corría.  Llegó  el  2  de  Julio,  y  en  esta  misma 
fecha  verificóse  en  Iquique  un  acontecimiento  de  suma  trascendencia. 

El  gremio  de  lancheros  y  jornaleros  de  ese  puerto  declaróse  en  huel. 
ga,  exigiendo  que  sus  salarios  les  fuesen  pagados  en  plata  y  negándose 
a  volver  al  trabajo. 

Como  no  se  diera  pronta  satisfacción  a  sus  exigencias,  los  huelguis- 
tas se  entregaron  a  toda  clase  de  desórdenes,  saqueando  e  incendiando  las 
propiedades  de  los  particulares.  Esto  obligó  al  comercio  y  a  los  Bancos  a 
cerrar  sus  puertas.  Tal  atropello  se  hizo  extensivo  a  las  oficinas  salitre- 
ras, muchas  de  las  cuales  fueron  incendiadas,  teniendo  que  deplorarse 
pérdidas  de  vidas  y  de  cuantiosísimos  intereses. 

Noticias  de  lo  acontecido,  y  en  mayores  proporciones  que  la  realidad, 
llegaron  a  la  Cámara  de  Diputados,  la  que  acordó  llamar  a  su  seno  al  Ga- 
binete para  que  le  diera  cuenta  de  las  proporciones  del  mal  y  de  las  medi- 
das adoptadas  para  reprimirlo. 

Aunque  esta  actitud  estaba  excusada  por  el  deber  que  tiene  el  Con- 
greso de  propender  con  el  Ejecutivo  al  mantenimiento  del  orden,  en  las 
circunstancias  actuales  ella  no  era  consecuente  con  sus  actos  anteriores, 
ya  que  la  censura  parlamentaria  en  el  fondo  importaba  haber  señalado  la 
puerta  al  Gabinete. 

Desairada  la  Cámara  en  su  propósito,  insistió  por  un  segundo  oficio 
en  el  mismo  sentido,  y  solo  entonces  el  Gabinete  dio  explicaciones  por 
escrito,  afirmando  que  por  el  articulo  82  de  la  Constitución,  los  secreta- 
rios del  despacho  tenían  la  facultad  potestativa  de  concurrir  a  las  sesio- 
nes del  Congreso  y  no  el  deber  de  asistir  a  ellas. 

Todos  estos  incidentes,  inusitados  entre  nosotros,  contribuyeron  a  dar 
pábulo  al  incendio  que  venía  preparándose  y  fueron  a  la  vez  motivo  para 
que  se  hicieran  a  Balmaceda  y  a  sus  Ministros  acaso  temerarias  acusa- 
ciones. 

La  minoría  parlamentaria  explotó  en  su  provecho  esta  circunstancia, 
sosteniendo  que  los  desórdenes  de  Iquique  y  otros  más  graves  que  podían 
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esperarse,  eran  el  fruto  que  el  país  rerooía  del  descouccimientosdelas  atri- 
buciones del  Presidente  y  de  su  Ministerio.  Y  fué  tan  acre  y  descompasado 
el  tono  de  estos  debates,  y  tanta  la  participación  que  en  ellos  tomaron  los 
asistentes  a  las  galerías  y  tribunas  reservadas,  que  el  Presidente  de  la  Cá- 
mara pidió  el  auxilio  de  la   fuerza  de  línea   para  hacer  imperar  el  orden. 

El  Comandante  General  de  Armas,  previa  consulta  hecha  a  la  autori- 
dad superior,  no  prestó  el  auxilio  que  se  le  pidió. 

De  este  modo  minaba  el  Ejecutivo  la  autoi'idad  del  Congreso  y 
preparábase  para  consumar  su  muerte. 

Errá7Airiz,  que  desde  la  postergación  de  las  contribuciones  guardaba 
silencio  y  cuyas  dotes  oratorias  revelábanse  en  alto  grado  en  las  situacio- 
nes graves  y  difíciles,  se  expresó  así  en  la  sesión  del  8  de  Julio:  «Hay  al- 
go de  trágico,  de  verdaderamente  trágico  eu  la  situación  en  que  nos  en- 
contramos. Después  de  veinte  afios  do  luchas  parlamentarias,  es  la  pri- 
mera vez  en  que  vengo  a  levantar  mi  voz  y  a  usar  de  la  palabra  en  un 
día  en  que  el  cielo  de  Chile  se  nubla  y  la  tierra  qne  pisamos  tiembla  bajo 
nuestras  plantas... 

«Hay  situaciones  trágicas,  y  una  de  ellas  es  aquella  en  que  se  desa- 
rrollan teorías  como  las  que  hemos  visto  desarrollarse  en  esta  Cámara. 
Cuando  parte  de  los  mismos  que  la  forman  se  declaran  servidores  de  un 
poder  extraño. 

«Y  la  situación  tiene  tanto  más  de  trágica,  cuando  un  grupo  liberal 
viene  aquí  a  clavar  el  pendón  rojo  en  que  se  escribe  el  título  do  presiden- 
ciales, cuando  se  viene  aquí  a  decir  que  se  puede  entregar,  vender  la 
concienr-ia  al   Presidente  de  la  República. 

«Trágico  es  el  destino  de  los  viejos  parlamentarios  de  Chile  en  estas 
horas,  cuando  {)arcce  que  un  negro  telón  se  ha  corrido  sobre  esta  escena 
de  tantas  glorias,  de  tanto  poder  y  prestigio;  cuando  se  encuentran  solita- 
rios aquellos  bancos  de  esta  Cámara  que  ha  sido  escuela  de  todos  los 
grandes  políticos  del  país,  en  donde  se  fundó  toda  nuestra  doctrina  polí- 
tica y  parlamentaria,  en  donde  se  han  establecido  los  derechos  de  las 
minorías,  en  donde  la  oposición  y  el  Gobierno  trabajaban  juntos,  fomen- 
tando y  desarrollando  nuestra.s  in.slituciones  públicas. 

«Cuando  hay  una  cortina  negra,  un  crespón  en  los  asientos  qne  ocu- 
paron los  Lastarria,  los  Tocornales  y  García  Reyes,  cuando  el  monólogo 
ha  sucedido  al  gran  diálogo  en  que  se  debatían  el  honor  y  las  finanzas  de 
Chile. 

í¿Qué  ha  sido  del  Congieso?  ¿Qué  ha  sido  de  la  fuente  de  los  dere- 
chos públicos  de  Chile,  que  nacía  de  este  cambio  de  palabras  y  de  ideas  y 
de  razones  entre  el  Congreso  y  el  Presidente  de  la  República  y  su  Minis- 
terio? 
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«Y  hoy,  corao  he  dicho,  un  crespón  fúnebre  cubre  el  lugar  del  Minis- 
terio, hoy  está  desierta  la  arena  de  aquel  gran  combate  en  que  Chile  se 
levantaba  a  ser  nación  civilizada.  Este  es  el  régimen  que  los  presidencia- 
les nos  presentan  como  un  nuevo  régiuien  parlamentario,  un  régimen 
que  a  fuerza  de  absurdo  llega  a  ser  cómico. 

«Cada  uno  de  los  miembros  d'^l .grupo  presidencial  es  aquí  un  Minis- 
tro sin  cartera. 

«Antes  ocupaban  aquellos  puestos  hombres  que  se  llamaban  Gana, 
Saavedra,  y  aquellos  hombres  sabían  mantener  el  orden;  cuando  aquellos 
Ministros  de  la  Guerra  decían  que  se  había  mandado  fuerza  para  mante- 
ner el  orden,  el  orden  era  resguardado. 

«Pero  desde  que  un  Ministro  sin  cartera  ha  anunciado  las  medidas 
que  se  han  tomado  para  mantener  el  orden,  el  desorden  ha  reinado. 

«No  es  posible  sacudir  las  bases  sobre  que  descansa  un  país  sin  que 
todo  vacile  y  se  comprometa.» 

Y  más  adelante  agregaba: 

«Los  diputados  presidenciales  imaginan  que  hemos  salido  de  la  Cons- 
titución. ¿En  qué?  ¿Cuándo  formulamos  el  voto  de  censura? 

«Yo  quisiera  que  nos  dijeran  en  que  la  hemos  violado. 

«Pero  si  a  su  juicio  la  hemos  violado,  ¿por  qué  ha  pasado  ya  el  régi- 
men parlamentario  y  estamos  ya  en  pleno  régimen  presidencial,  que  es 
muy  distinto? 

«Hoy  no  basta  ya  la  escoba  parlamentaria  para  barrer  los  bancos 
del  Ministerio. 

«Antes,  cuando  un  Ministerio  vem'a  a  este  recinto  y  luchaba  contra 
nosotros,  aún  cuando  tenía  mayoría,  el  Ministro  expiaba  el  semblante  de 
la  Cámara,  y  si  éste  no  se  mostraba  bastante  complaciente,  dejaba  su  puesto. 

«Antes  que  a  las  leyes  y  a  la  mayoría  atendían  al  decoro  de  sus 
puestos. 

«¿Hemos  salido  acaso  del  régimen  constitucional  porque  hemos  sus- 
pendido la  ley  que  autoriza  el  cobro  de  las  contribuciones? 

«He  tenido  el  honor  de  contestar  al  señor  diputado  por  Arauco  que  ha 
sido  más  presidencial  que  el  presidente.  Su  señoría  no  reconoce  el  dere- 
cho de  la  Cámara  para  suspender  la  ley  de  contribuciones  y  el  Presidente 
lo  ha  reconocido. 

«De  manera  que  hay  que  temer  que  esta  enfermedad  del  presiden- 
cialismo se  agrave  más  y  que  pueda  haber  otro  Ministerio  que  vaya  más 
lejos  que  el  Presidente  y  el  actual  Ministerio. 

«No  ha  sido  posible  en  Chile  una  buena  administración  y  un  Gobier- 
no serio,  sino  mediante  la  vigencia  del  Gobierno  parlamentario.  Por  eso 
desde  que  ella  no  existe  los  desórdenes  cunden  en  el  país  y  presenciamos 
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una  situación   que  hace  temblar  las   carnes  de  miedo  por  el  porvenir 
del  país. 

«¡Un  Presidente  de  la  República  constituido  en  amparador  de  los 
agitadores  de  las  turbas,  en  amparador  de  los  que  saquean  las  casas  e  in- 
cendian las  poblaciones!»  (Muy  bien,  muy  bien.  Grandes  aplausos  en  los 
bancos  de  los  diputados  y  de  las  galerías). 

Y  esta  invectiva,  acaso  la  más  infamante  que  jiuede  hacerse  a  un 
Mandatario  Supremo,  la  oposición  justificábala  con  los  siguientes  hechos: 
1.^  que  el  gremio  de  jornaleros,  centro  y  cabeza  de  la  huelga,  era  una 
rama  de  la  administración  pública,  desde  que  su  jefe  era  nombrado  y  re- 
movido a  voluntad  del  Presidente  de  la  República,  y  a  ese  jefe  los  huel- 
guistas habían  comisionado  para  formular  sus  exigencias;  2."  que  las  tur- 
bas se  lanzaron  al  saqueo  y  al  incendio,  en  Iquique  y  en  las  oficinas,  a  los 
gritos  de:  ¡Viva  Balmaceda!;  y  que  el  Intendente  de  la  Provincia,  don  Gui- 
llermo Blest  Gana,  en  una  reunión  a  que  convocó  a  los  comerciantes 
declaró  que  no  podía  hacer  imperar  el  orden  por  falta  de  fuerzas. 

El  Ferrocarril  encabezaba  su  editorial  el  11  de  Julio  con  el  siguiente 
acápite:  «El  país  asiste  en  estos  momentos  al  más  desconsolador  de  los 
espectáculos  que  puede  ofrecerse  a  la  contemplación  de  su  patriotismo. 

«Desórdenes  como  los  de  Tarapacá,  revisten  caracteres  dignos  de 
seria  y  tranquila  consideración. 

«Este  movimiento  perturbador  ha  partido  de  un  gremio  previjegiado 
clel  Estado,  como  el  de  los  jornaleros  de  Iquique,  administrado  y  coman- 
dado por  funcionarios  públicos  que,  según  los  datos  recibidos,  no  han 
dejado  un  momento  de  poner  la  influencia  que  les  daba  su  puesto  en  el 
ánimo  de  los  individuos  del  gremio. 

«Este  es  el  hecho  más  grave,  más  compromitente  y  más  digno  de 
atención  en  la  huelga  de  Iquique.» 

Estas  reflexiones  de  la  prensa  imparcial  que  corroboradas  por  las 
afirmaciones  hechas  en  el  Congreso,  comenzaron  a  despertar  al  ¡)ueblo, 
que  talvez  por  ignorancia  no  se  había  penetrado  ni  del  conflicto  ni  de  sus 
trascendentales  consecuencias,  preparándolo  así  para  resistir  con  la  fuerza 
al  régimen  dictatorial  próximo  a  caer  sobre  la  República.  (1) 


(1)  El  13  de  Junio  anterior,  lo8  (iemócrata.s,  partido  incipiente  entonces,  reunié- 
ron.se  al  pie  de  la  estatua  de  San  Martín,  e  inspirados  por  dos  oradores  populares,  los 
hermanos  Allende,  salidos  ríe  los  antros  del  vicio  y  del  crimen  y  que  desde  veinte 
afios  atrás  pul)iica})an  una  hoja  suelta  para  corromper  al  pnehlo,  acordaron  pedir  a 
JJahnaceda  cjue  no  pusiera  en  vi<íencia  la  ordenanza  que  rejílamenta  el  derecho  de 
reunión.  El  joven  abojjrado  don  Malaquías  Concha,  generador  y  presidente  ya  de  ese 
partido,  recibió  el  encargo  de  formular  esa  exigencia  al  Jefe  del  Estado;  y  ¡oh  signo 
de  loa  tiempos!  Balmaceda  consintió  en  presenciar  desde  sus  balcones  el  desfile  de 
esas  turbas  de  liarapientos,  que  eran  los  que  se  habían  congregado  al  pie  de  aquella 
estatua,  para  darse  el  placer  de  oir  los  vivas  a  su  persona. 
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XVIIÍ 

La  Dictadura  preséntase  como  inevitable.  —  IVlitin  en  el  Tea- 
tro Santiago. — Discursos  de  sus  oradores.  —  Las  conclusiones 
del  mitin  son  puestas  en  manos  de  Balmaceda  y  éste  las 
rechaza.  —  Actitud  del  pueblo  en  presencia  de  este  rechazo. — 
En  ambas  ramas  del  Congreso  se  comentan  las  palabras  de 
Balmaceda. 


Desde  que  la  doble  censura  parlamentaria  asestó  un  golpe  de  muerte 
al  Ministerio  Sanfuentes-Mackenna,  y  aún  un  poco  antes,  parece  que  Bal- 
maceda y  sus  secretarios  pusiéronse  de  acuerdo  para  cavar  su  tumba  al 
Congreso,  ya  que  no  podía  ocultárseles,  sobre  todo  al  primero,  tan  ver- 
sado en  prácticas  políticas,  que  aquella  censura  en  caso  de  ser  resistida, 
traería  para  la  marcha  del  Gobierno  dificultades  insuperables,  como  así 
sucedió  en  efecto. 

Confirman  este  sentir  los  procedimientos  empleados  por  el  Ministro 
de  Guerra,  halagando  a  los  jefes  de  cuerpos  que  se  manifestaban  resueltos 
a  secundar  los  propósitos  del  Ejecutivo  y  separando  o  relegando  a  pro- 
vincias lejanas  a  los  que  no  inspiraban  una  absoluta  confianza.  ' 

Los  inventores  de  las  nuevas  doctrinas  constitucionales  sostenían  que 
si  el  pueblo  fuera  consultado,  esto  es,  si  el  Presidente  tuviera  el  derecho 
de  disolver  el  Congreso,  aquellas  doctrinas  serían  ampliamente  sanciona- 
das por  el  voto  de  todos  los  ciudadanos. 

Como  una  justificación  anticipada  de  lo  que  se  proyectaba  hacer,  se 
llamó  a  la  capital  a  los  Intendentes  y  Gobernadores  y  se  les  dio  la  orden 
de  hacer  firmar  entre  sus  gobernados  actas  que  en  el  fondo  importaban 
una  aprobación  a  la  política  del  Gobierno  y  una  franca  censura  a  la  acti- 
tud del  Congreso. 

A  pesar  de  que  estos  esfuerzos  no  dieron  resultados  apreciables,  ya 
porque  los  firmantes  en  general  carecían  de  posición  social  o  política,  ya 
porque  personalidades  distinguidas  de  los  centros  poblados  se  apresuraron 
a  simpatizar  con  la  causa  del  Congreso,  la  verdad  es  que  en  la  generali- 
dad de  los  ánimos  reinaba  un  sentimiento  de  profunda  inquietud,  pues 
nadie  dudaba  ya  de  que  Balmaceda  apelaría  a  la  fuerza  bruta  para  impo- 
ner sus  caprichos  constitucionales  de  última  hora. 
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Para  conjurar  males  que  se  veíau  ya  próximos,  resolvióse  provocar 
un  gran  movimiento  de  opinión  entre  las  personas  alejadas  de  la  política 
militante,  y  a  quienes  Balmaceda  no  podía  tachar  de  adversarios  suyos. 

Numerosas  personas  de  las  clases  dirigentes  convocaron  a  un  mitin 
al  pueblo  de  la  capital,  el  que  se  celebró  en  el  Teatro  Santiago  el  13  ) 
de  Julio. 

Presidiólo  un  anciano  respetable,  don  Rafael  Larraín  Moxó,  extraño 
a  las  luchas  de  los  partidos.  Hicieron  uso  de  la  palabra  don  Abdón 
Cifuentes,  don  Ismael  Tocorual,  don  Diego  Barros  Arana  y  don  Antonio 
Subercaseaux.  La  concurrencia  fué  alrededor  de  cuatro  mil  personas. 

Estos  oradores  recibieron  el  encargo  de  precisar  con  la  mayor  mode- 
ración y  cordura  el  objeto  de  la  reunión,  y  a  la  verdad  que  todos  ellos 
merecen  encomio  por  su  desempeño. 

Cifuentes,  a  quien  prestigiaba  su  larga  vida  púbhca  y  sus  dotes  de 
tribuno,  comenzó  así  su  arenga:  «Señores:  También  a  nosotros,  los  que 
vivimos  desde  hace  tiempo  alejados  de  las  ardientes  agitaciones  deja  vida 
pública,  nos  trae  a  este  recinto  la  voz  dolorida  de  la  patria,  cuya  amada 
estrella  va  perdiendo  sus  brillantes  resplandores  de  otros  días. 

«Arrogancias  temerarias,  arrogancias  nunca  vistas  sobre  nuestro  ho- 
rizonte político  vienen  esparciendo  sombras  tenebrosas  de  luto  y  de  ver- 
güenza sobre  el  puro  azul  de  nuestro  cielo. 

«Este  es  el  fruto  natural  de  un  cesarismo  que  cada  día  va  tomando 
creces;  son  los  vértigos  de  la  omnipotencia  irritada  por  los  inesperados 
obstáculos  que  ha  encontrado  en  su  camino. 

«No  de  otra  manera  se  explica  esa  ciega  obstinación  con  que  la  volun- 
tad de  un  solo  hombre  conduce  a  todo  un  pueblo  al  borde  de  un  abismo. 

«No  de  otra  manera  se  explica  que  los  Ministros  del  despacho  tuvie- 
sen la  infeliz  valentía  de  ir  a  retar  cara  a  cara  al  Congreso  Nacional  y  de 
arrojarle  al  rostro  la  expresión  altanera  de  un  ultrajante  desprecio. 

«Por  la  primera  vez  en  nuestra  historia  el  Congreso  recibía  un  lati- 
gazo semejante. 

«Lo  que  ha  venido  después  no  es  más  que  el  descenso  natural  pro- 
yectado en  la  fatal  pendiente. 

«Señores:  La  Constitución  del  33  hizo  en  verdad  del  Poder  Ejecu- 
tivo un  poder  robusto  y  fuerte;  pero  dejó  ancho  campo  para  el  desenvol- 
vimiento progresivo  de  todas  las  fuerzas  individuales  o  colectivas  de  la 
sociedad. 

«Este  altísimo  y  liberal  propósito  no  se  ha  cumplido, 
'  ♦:El  espíritu  absorbente  del  poder  administrativo  del  Estado,   hallan- 
do estrecha  a  su  ambición  la  vastísima  esfera  señalada  a  su  actividad,  fué 
invadiendo  poco  a  poco  todos  los  ramos  que  escapaban  a  su  acción,  y  cen- 
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tralizando  eu  sus  manos  todas  las  fuerzas  sociales  y  políticas,'  hasta 
producir,  como  se  ha  dicho  muy  bien,  la  apoplegía  en  la  cabeza  y  la 
paráHsis  en  el  cuerpo  social.» 

Eu  seguida  el  orador  estudia  nuestro  mecanismo  constitucional,  los 
medios  eficaces  que  el  Parlamento  tiene  en  sus  manos  para  refrenar  al 
Ejecutivo,  y  concluye  así: 

«Señores:  Nuestro  régimen  constitucional  está  desconocido  y  olvi- 
dado en  una  de  sus  bases  cardinales:  la  seguridad  y  honor  de  la  nación 
están  gravemente  comprometidos;  la  Repúbliga,  ayer  rica,  floreciente, 
tranquila,  está  en  peligro  de  rodar  al  fondo  de  un  abismo. 

«Urge  ponerse  al  servicio  de  la  patria  antes  de  que  vengan  sobre 
ella  los  días  malJitos  y  nefandos;  urge  salvar  el  monumental  edificio  de 
nuestra  prosperidad,  levantado  a  costa  de  esfuerzos  casi  seculares;  urge 
rogar  al  Jefe  del  Estado  disipe  las  zozobras  del  presente  y  los  peligros  del 
porvenir.  Debemos  esperarlo  de  su  cordura  y  patriotismo  y  de  la  cordura 
de  su  propio  Gabinete. 

«Porque  hay  honra  y  no  desdoro  para  ellos  en  hacer  lo  que  hicieron 
los  más  ilustres  estadistas  del  país,  hay  honra  y  no  desdoro  en  entender 
y  observar  nuestra  Constitución  en  la  forma  en  que  la  entendieron  y 
observaron  todos  los  Gobiernos  que  ha  tenido  la  nación. 

«Y  si  todavía  ello  fuera  un  doloroso  sacrificio,  hay  honra  y  no  des- 
doro en  sacrificarse  por  la  patria  como  lo  han  hecho  desde  O'Higgius 
los  mejores  y  los  más  gloriosos  servidores  de  la  República.» 

Tocornal,  poniendo  el  dedo  sobre  la  llaga,  hizo  las  siguientes  obser- 
vaciones: v< Corren  sordos  rumores  de  que,  dadas  las  exigencias  de  los 
poderes  en  lucha,  no  hay  otra  solución  que  la  Dictadura  que  empieza  ya 
a  encubarse  eu  las  regiones  oficiales,  y  que  nacerá  transformada  en 
decretos  que  pongan  en  vigencia  ciertas  leyes  que  sólo  al  Congreso  incum- 
be sancionar.  Esto  no  pasa  de  ser,  señores,  una  quimera,  un  desvarío,  el 
cual,  si  ha  podido  germinar  en  el  corazón  de  algunos  políticos  sin  con- 
ciencia, jamás  podrá  fecundizar  en  el  alma  de  S.  E.,  en  cuyas  venas  deben 
agitarse  los  mismos  sentimientos  patrióticos  que  han  hecho  de  esta  noble 
tierra  la  primera  de  Sud-América.  El  que  ha  recibido  del  pueblo  el  más 
alto  de  los  honores  a  que  puede  aspirar  un  ciudadano,  no  puede  legar 
en  su  testamento  político,  próximo  3'a  a  abrirse,  la  tiranía  y  el  persona- 
lismo centralizados,  como  forma  de  gobierno. 

«Por  otra  parte,  si  estudiamos  la  dictadura  a  la  faz  de  la  historia,  no 
aparece  eu  el  horizonte  político  ninguna  de  aquellas  causas  graves  que 
han  dado  a  esta  rara  forma  de  Gobierno  una  justificación  aparente.  Sesen- 
ta años  de  paz,  perturbados  sólo  una  vez  y  para  afirnizar  mas  el  orden 
público,  son  una  garantía  cierta  de  que  este  pueblo  no  recurrirá  a  las  vías 
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de  hecho  mientras  las  puertas  de  la  legalidad  estén  abiertas.  S.  E.  sabe 
muy  bien  que  cuando  se  sale  de  la  órbita  de  la  ley  no  asume  la  dicta- 
dura ni  el  literato,  ni  el  jurisconsulto,  ni  el  publicista:  el  que  empuña  el 
cetro  del  poder,  es  el  soldado  prestigioso  o  el  golpe  audaz  de  un  cuerpo 
que,  contando  con  la  fuerza,  se  impone  y  toma  las  riendas  del  Estado. 

«Tristes  ejemplos,  que  son  otras  tantas  enseñanzas  que  no  deben 
olvidarse,  nos  demuestran  que  la  dictadura  la  asume  y  la  asumirá  siempre 
el  hombre  de  espada.» 

Al  fin,  tocó  su  turno  a  Barros  Arana,  el  querido  maestro  de  dos  gene- 
raciones, cuya  sola  presencia  en  ese  gran  comicio  era  un  argumento 
aplastante  de  los  planes  liberticidas  del  Gobierno:  «Señores,  la  tranquili- 
dad tradicional  de  Chile  ha  desaparecido.  De  un  extremo  a  otro  de  la 
República  reina  la  sozobra  y  la  inquietud,  como  si  estuviéramos  amena- 
zados por  un  gran  peligro  en  el  Norte.  Sucesos  dolorosos  que  nos  cubren 
de  vergüenza  ante  el  extranjero  y  ante  nosotros  mismos,  han  manchado 
con  sangre  de  hermanos  el  suelo  que  ayer  no  más  explotaba  el  trabajo 
pacífico  y  honrado. 

«¿Qué  es  lo  que  produce  esta  inquietud  que  amenaza  trastornarlo 
todo?  En  Chile  no  existen  esas  perturbaciones  económicas  o  sociales  que 
en  otros  países  mantienen  exitada  la  opinión  y  que  preparan  las  gran- 
des crisis. 

«Con  el  favor  de  nuestra  rica  naturaleza  y  bajo  el  amparo  de  nues- 
tras leyes,  hemos  gozado  de  paz  y  tranquilidad;  }'  el  trabajo  y  la  constan- 
cia nos  habían  hecho  felices,  cultos  y  pundonorosos. 

«Nada  hacía  temer  hace  algunos  meses  que  la  República  se  viera 
sacudida  por  la  perturbación  que  hoy  la  domina.  Pero  ha  asomado  el 
monstruo  de  la  intervención  oficial  en  materias  electorales  y  esto  ha  sido 
causa  de  que  la  paz  pública  se  vea  comprometida. 

«Por  lo  mismo  que  la  opinión  estaba  ahora  mejor  dispuesta  para 
rechazarla,  la  intervención  oficial  se  presenta  hoy  más  arrogante  y 
agresiva. 

«No  pudiendo  contar  con  la  complicidad  del  Congreso,  ha  inventado 
un  nuevo  derecho  público  que  tomaríamos  por  una  truhanería  de  Carna- 
val si  los  hechos  nos  demostraran  que  realmente  se  pretende  implantarlo 
en  nuestro  organismo  político.  En  nombre  de  esas  doctrinas  estrafalarias 
se  desconocen  los  principios  fundamentales  de  nuestro  régimen  constitu- 
cional, se  niegan  los  derechos  del  Congreso  para  intervenir  en  la  dirección 
de  los  negocios  públicos,  y  se  trata  de  socavar  los  cimientos  del  edificio 
que  con  tanto  patriotismo  levantaron  nuestros  padres  y  que  nos  ha  dado 
prestigio  en  el  extranjero  y  bienestar  en  el  interior,» 
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Después  de  unas  cuantas  pinceladas  sobre  el  progreso  que  inaportó 
para  la  República  la  Constitución  de  1833  y  sobre  la  aplicación  honrada 
que  de  sus  preceptos  habían  hecho  todos  los  Gobiernos,  el  orador  agregó:  cEl 
1.°  de  Julio  decía  el  Presidente  de  la  República  al  Congreso  Nacional  que 
cuatro  años  de  diligencias  y  de  afanes  infructuosos  le  habían  demostrado 
que  era  imposible  reunir  en  un  solo  centro  a  toda  la  familia  liberal. 

«Esa  concentración  de  círculos  y  de  caudillos,  era,  según  él,  una 
utopía  irrealizable.  Ahora  bien,  esa  utopía  se  ha  realizado  cuando  menos 
lo  esperaba  el  Presidente  de  la  República.  Ha  bastado  que  el  arca  santa 
de  nuestro  régimen  constitucional  se  vea  amenazada  para  que  los  libera- 
les de  todos  los  matices  corran  presurosos  a  formar  un  solo  núcleo.» 

Terminados  los  discursos  se  comisionó  a  los  señores  Alejandro  Vial, 
J.  Ciríaco  Valeuzuela,  Francisco  Puelma,  Federico  Várela,  Matías  Ovalle, 
Ladislao  Larraín,  Manuel  Zamora,  y  a  los  secretarios  del  mitin,  don 
Ismael  Valdés  Vergara  y  don  Carlos  Concha  Subercaseaux,  para  que  pu- 
sieran en  manos  de  Balmaceda  las  conclusiones. 

Cuando  la  comisión  fué  introducida  a  la  presencia  de  Balmaceda 
hallábase  éste  rodeado  de  sus  secretarios  del  despacho,  de  la  representa- 
ción parlamentaria  que  le  era  adicta,  compuesta  de  cinco  senadores  y  28 
diputados,  de  sus  edecanes  y  de  dos  amigos:  don  Adolfo  Ibánez  y  don  Ne- 
-mecio  Vicuña. 

Vial,  adelantándose  a  sus  compañeros,  y  estando  todos  los  circuns- 
tantes de  pie,  puso  el  pliego  que  contenía  las  conclusiones  del  mitin  en 
manos  de  Balmaceda,  quien  pidió  a  Valdés  Carrera  que  les  diera  lectura. 
Decían  así:  «Santiago,  13  de  Julio  de  1890. — Excrao.  Señor:  Un  crecido 
número  de  vuestros  conciudadanos,  reunidos  hoy  para  tratar  de  los  gra- 
ves acontecimientos  que  preocupan  a  la  nación,  nos  han  dado  el  encargo 
de  haceros  presente  sus  deseos  y  de  pediros  que  pongáis  término  a  la 
ansiedad  e  incertidumbre  que  en  estos  momentos  agobia  el  espíritu  de 
cuantos  sienten  las  zozobras  del  patriotismo  justamente  alarmado. 

«Producido  el  conflicto  entre  el  Congreso  y  el  Ministerio,  que  ha 
tomado  las  proporciones  que  conocéis,  sólo  un  camino  se  presenta  abierto 
para  volver  a  nuestra  sólida  y  bien  cimentada  paz  pública.  Y  ese  cami- 
no está  en  vuestras  manos,  Excmo.  Señor,  porque  la  Constitución  os  ha 
colocado  en  un  puesto  de  un  sereno  moderador  de  los  choques  que  pro- 
duce la  contienda  de  opiniones  en  la  inevitable  lucha  de  partidos. 

«Como  Primer  Mandatario  de  la  República  y  como  patriota  ciuda- 
dano, no  se  os  puede  ocultar  el  triste  porvenir  reservado  a  nuestras  ins- 
tituciones democráticas,  si  en  la  crisis  actual  es  abolido  el  prestigio  de  la 
Representación  Nacional. 
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«El  desconocimiento  del  poder  que  más  generalmente  representa 
todas  las  opiniones  y  partidos,  todos  los  intereses  y  anhelos  del  país,  del 
poder  que  refleja  al  pueblo,  fuente  y  sostén  de  nuestro  derecho  público, 
sería  de  funestísimas  consecuencias  y  origen  perpetuo  de  abatimiento 
político,  de  general  desaliento  y  de  trastornos  que  se  prolongarían  mucho 
más  allá  de  los  días  de  vuestra  administración. 

«En  cambio,  Excmo.  Señor,  ninguna  consecuencia  perturbadora  de 
nuestro  régimen  político  podrá  derivarse  del  empleo  que  hagáis  de  vues- 
tras facultades  constitucionales,  aceptando  la  solución  tradicional  que  os 
ofrecerá  la  cordura  de  vuestro  Ministerio,  si,  como  nos  atrevemos  a  espe- 
rarlo, estima  cual  corresponde  a  los  deseos  de  un  gran  número  de  sus  con- 
ciudadanos reunidos  hoy  sin  más  propósito  que  el  de  hacer  un  llamado 
al  sentimiento  patriótico  de  sus  Mandatarios. 

«Cumplido  en  estas  breves  palabras  el  encargo  con  que  se  nos  ha 
honrado,  nos  resta  sólo  hacer  votos  porque  el  Gobierno  de  V.  E.  continúe 
hasta  su  término,  inspirándose  en  los  nobles  anhelos  de  concordia  que  en 
medio  siglo  de  Gobierno  Constitucional  han  cimentado  la  paz,  el  pro- 
greso y  la  gloria  de  la  República,  y  han  hecho  de  un  país  pequeño  una 
nación  poderosa  y  respetada.» 

Balmaceda  replicó  al  instante:  «Conocía,  señores,  el  objeto  del  mitin 
y  en  este  momento  conozco  las  conclusiones  a  que  en  él  se  ha  arribado. 

«Reconozco  la  gravedad  de  la  situación  en  que  nos  encontramos. 

«Necesito  caracterizarlo  en  lo  que  a  mi  concierne  y  daros  brevemen- 
te la  razón  de  mi  conducta. 

«Elegido  Presidente,  llamé  a  todos  los  círculos  liberales  al  ejercicio 
del  j)oder  y  me  propuse  observar  una  conducta  de  ccnslante  y  respetuosa 
deferencia  al  Partido  Conservador. 

«Sólo  quería  quietud,  mucho  trabajo  y  el  bienesíar  de  todos  mis  con- 
ciudadanos. 

«Después  de  tres  años  de  Gobierno  con  los  círculos  políticos  parla- 
mentarios, se  produjo  en  Enero  último  la  ruptura  de  la  Alianza  Liberal, 
por  actos  públicos  y  extraños  a  mi  voluntad. 

«Me  formé  entonces  el  convencimiento  de  que  la  unidad  y  la  estabi- 
lidad del  Gobierno  es  imposible  con  los  numerosos  círculos  en  que  está 
dividida  una  gran  parte  del  Congresí^. 

«Organicé  un  Ministerio  de  liberales  en  Enero,  y  a  fines  de  Mayo  se 
reorganizó  sobre  la  base  de  la  eliminación  absoluta  e  irrevocable  de  la 
que  se  creía  candidatura  oficial. 

«El  Ministerio  así  organizado  fué  recibido  en  el  Congreso  con  una 
censura  previa  y  fué  condenado  antes  de  ser  oído. 

Poco   después  la   Cámara  acordó  el  aplazamiento  del  Qobro  de  las 
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contribuciones,  mientras  el  Presidente  de  la  República  no  nombrase  un 
Ministerio  de  la  confianza  del  Congreso.  El  Senado  acordó  también,  y  en 
los  mismos  términos,  diferir  el  estudio  de  los  Presupuestos. 

:  «Me  encuentro,  señores,  bajo  la  influencia  de  una  amenaza  y  de  una 
presión  efectiva  por  el  aplazamiento  del  cobro  de  las  contribuciones. 

^  «Pensad,  señores,  en  que  soy  chileno  y  que  derivo  mi  mandato,  no 
del  Congreso,  sino  del  pueblo;  que  soy  el  Jefe  del  Gobierno  en  el  interior 
y  el  representante  de  la  dignidad  y  del  prestigio  de  Chile  en  el  exterior. 
En  este  puesto  soy  más  que  un  individuo,  porque  so}'  el  representante  de 
uno  de  los  poderes  fundamentales  del  Estado.  No  puedo  abatir  mi  auto- 
ridad ni  doblegar  el  ejercicio  de  mis  atribuciones  constitucionales,  y  exclu- 
sivamente propias,  ante  el  Poder  Legislativo,  tratándose  de  la  elección  de 
mis  secretarios  de  confianza  y  asumiendo  la  responsabilidad  de  mis  pro- 
pios actos. 

«¿Cuál  sería  la  situación  del  Presidente  de  Chile  si  en  estas  condi- 
ciones cediera  en  el  ejercicio  de  sus  prerrogativas  constitucionales?» 

El  señor  Francisco  Puelma,  interrumpiéndolo,  dijo:  «Si  tal  hiciera 
dirían  que  S.  E.  era  el  hombre  más  querido  del  país. 

«El  señor  Presidente. — Permítame  el  señor  Puelma,  yo  no  puedo 
abrir  diíícusiones.  Doy  sencillamente  la  razón  de  mi  conducta. 

«Después  de  mis  perseverantes  esfuerzos  para  hacer  fructuosa  la 
labor  del  Gobierno  por  el  concurso  do  todos  los  liberales,  no  puedo  some- 
ter mis  prerrogativas  a  las  exigencias  invasoras  del  Poder  Legislativo. 

V  «Sólo  he  querido  el  bien  y  sólo  he  trabajado  para  el  bien.  Pero  se 
me  ha  creado  por  la  mayoría  del  Cougresu  una  situación  política  delante 
de  la  cual  no  puedo  retroceder.  Estoy  obligado  por  los  acontecimientos  a 
marchar  resueltamente  hasta  el  fin.» 

El  señor  don  Francisco  Puelma  tomó  entonces  la  palabra  y  dijo:  No 
es  mi  ánimo  discutir  con  Su  Excelencia.  Deseo  sólo  hacerle  presente  que 
basta  considerar  la  composición  de  esta  comisión,  en  la  cual  están  repre- 
sentadas todas  las  opiniones,  para  comprender  la  gravedad  de  la  si- 
tuación. 

«Entre  nosotros  ha  sido  tradicional  deponer  todas  las  discusiones 
políticas  cuando  así  lo  exigen  los  intereses  del  país. 

«La  cuestión  actual  no  es  entre  el  Presidente  de  la  República  y  el 
Congreso.  Este,  ejerciendo  sus  atribuciones  constitucionales,  quiere  que 
S.  E.  nombre  un  Ministerio  que  cuente  con  su  confianza.  Nadie  desco- 
noce o  pone  en  duda  las  atribuciones  del  Jefe  del  Estado. 

«En  cambio,  cediendo  V.  E.,  conservaría  toda  la  suma  del  poder 
público.    Ejército  y  Marina,  caudales  y  empleados  públicos,  y,  en  ura 
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palabra,  todas  las  grandes  atribuciones  de  que  por  la  Constitución  está 
revestido. 

«Piense  V.  E.  en  las  consecuencias  que  traería  para  la  República  el 
sometimiento  del  Congreso.  Su  sumisión  importaría  su  suicidio. 

«Nunca  en  ningún  país  regido  por  el  sistema  parlamentario  o  repre- 
sentativo, Congreso  alguno  ha  vuelto  sobre  sus  actos  declarándolos  sin 
fundamento. 

«Permítame  V.  E.  que  le  recuerde  el  ejemplo  del  primer  padre  de  la 
Patria,  al  gran  O'Higgius. 

«Su  situación  entonces  era  bien  diferente. 

«A  aquel  gran  ciudadano  se  le  pedía  que  dimitiera  porque  su  conti- 
nuación en  el  poder  podía  comprometer  la  paz  pública. 

«A  S.  E.  sólo  se  le  pide  un  simple  cambio  en  el  Ministerio,  cambio 
que  siempre  se  ha  verificado  entre  nosotros  y  aún  por  las  más  leves 
causas. 

«Yo  creo  que  los  señores  Ministros,  comprendiendo  que  tienen  en  sus 
manos  la  solución  de  este  conflicto,  tendrán  el  patriotismo  suficiente  para 
cumplir  su  deber. 

«O'Higgins  no  quizo  recordar  ni  hacer  mérito  de  sus  servicios,  ni  de 
la  sangre  que  había  derramado,  reorganizando  la  República  y  resignó  e^ 
Mando  Supremo  sin  vacilación. 

«No  exigimos  igual  cosa  de  V.  E. 

«La  solución  depende  únicamente  de  un  cambio  de  Gabinete.» 

Balraaceda  repuso:  «El  señor  Puelma  ha  discurrido  sobre  un  error  al 
establecer  que  el  conflicto  actual  está  limitado  al  Congreso  y  al  Ministerio. 

«La  Cámara  al  negar  las  contribuciones  ha  declarado  que  mientras 
el  Presidente  de  la  República  no  cambie  de  Gabinete,  no  autorizará  el 
cobro  de  las  contribuciones. 

«Es  pues  una  cuestión  entre  dos  poderes,  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica y  el  Congreso. 

«Yo  soy  un  poder  público;  como  Presidente  represento  el  honor  del 
país  en  el  exterior  y  la  paz  y  el  orden  en  el  interior.  Investido  de  esta 
representación  no  puedo  ceder  sin  comprometer  esa  autoridad  que  repre- 
sento, a  pesar  de  que  , para  toda  solución  yo  estoy  seguro  de  contar  con 
mis  honorables  colegas  (indicando  a  los  Ministros)». 

«El  señor  Puelma  ha  traído  el  recuerdo  de  O'Higgins,  mi  glorioso 
antecesor. 

«La  situación  era  harto  diferente.  Yo,  por  mi  parte,  estoy  firmemente 
resuelto  a  no  hacer  sacrificio  alguno  de  mis  atribuciones  constitucionales. 
«ElJefe  del  Estado  que  cede  se  convierte  en  víctima  y  victima  a  su 
país,  y  yo  jamás  victimaré  a  Chile. 
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«Pues  bien,  señores,  por  muy  respetables  que  aeau  las  personas  de 
LMs.,  comprenderán  Uds.  que  es  todavía  más  respetable  para  mí  la  mayo- 
ría del  Congreso. 

«Si  no  he  cedido  ante  ella  no  he  de  ceder  ante  Uds! 
«Hemos  concluido». 

Estas  últimas  palabras,  que  importaban  una  despedida,  decidieron  a 
los  comisionados,  después  de  hacer  una  ligera  inclinación  de  cabeza,  a 
retirarse,  llevando  el  alma  dolorida  por  lo  infructuoso  del  intento  y  con. 
vencidos  de  que  habían  estado  en  presencia  del  futuro  Dictador  de  Chile. 

Mientras  esta  escena  tenía  lugar,  los  asistentes  al  mitin,  guardando 
perfecta  compostura  y  manifestando  en  el  semblante  la  gravedad  de  la 
circunstancia,  desfilaban  por  el  frente  del  palacio  de  la  Moneda  con  direc- 
ción a  la  plaza  de  Armas,  en  donde  esperaban  conocer  el  resultado  de  la 
jornada. 

En  el  club  presidencial,  situado  a  dos  cuadras  al  Oriente  de  la  Moneda 
produjo  la  negativa  un  entusiasmo  indescriptible. 

En  el  club  de  Setiembre,  situado  en  la  calle  de  Huérfanos,  esquina 
de  Estado  y  en  la  imprenta  de  La  Época,  radicada  en  esta  última  calle, 
los  estallidos  de  indignación  fueron  grandes,  incontenibles  Numeroso 
pueblo  se  aglomeró  a  las  puertas  de  estos  locales,  lo  que  obligó  a  varios 
oradores  a  dirigirle  la  palabra,  execrando  la  conducta  de  los  gobernantes 
y  pidiéndole  que  tuviera  fe  en  los  destinos  de  Chile. 

Vengamos  ahora  a  la  defensa  que  de  sus  actos  hizo  Balmaceda. 

Menester  es  confesarlo:  no  hubo  en  ella  nada  de  nuevo,  ni  fué 
sincera. 

Que  en  el  cuadrilátero  no  había  homogeneidad  de  opiniones  ni  base 
para  un  gobierno  estable,  estaba  contradicho  por  la  composición  de  los 
Gabinetes  organizados  por  Donoso-Vergara  y  Sánchez-Fontecilla,  porque 
si  ambos  tuvieron  corta  vida,  debióse  como  ya  hemos  tenido  ocasión  de 
decirlo,  y  principalmente  el  segundo,  a  la  voluntad  esclusiva  de  Bal- 
maceda. 

La  verdad  es  que  estos  Gabinetes  formados  por  esos  elementos  no 
secundaron  los  propósitos  intervencionistas  de  Balmaceda  y  aquí  está  la 
causa  única  de  esa  inestabilidad. 

Que  el  Gabinete  Sanfuentes-Mackenna  fué  censurado  antes  de  oírsele 
y  sin  que  hubiese  consumado  acto  alguno,  era  sin  duda  un  argumento 
contra  la  cortesía  que  deben  guardarse  los  altos  poderes  del  Estado;  pero 
él  era  excusable  ante  el  menosprecio  que  de  el  Congreso  hizo  Balmaceda  al 
organizarlo,  y  bajo  ningún  concepto  aminoraba  la  fuerza  y  eficacia  del 
voto  de  censura. 

El  deeconocimiento  de  Balmaceda  del  derecho  de  fiscalización  del 
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» 

Congreso,  trajo  como  consecueueia  la  adopcióu  por  éste  de  medidas  más 
graves,  a  fin  de  atianzar  su  autoridad  }'  ]a  eficacia  de  sus  resoluciones. 

Presión  no  podía  haber  en  exigir  al  Jefe  del  Estado  un  cambio  mi- 
nisterial, ya  que  ello  nacía  del  rí'ginien  político  que  había  imperado  en  la 
República  desde  que  viniera  a  la  vida  la  Constitución  del  33. 

Balmaceda  se  defendía  sosteniendo  que  el  art.  72  de  la  Constitución 
daba  solo  a  él  el  derecho  de  nombrar  }'  remover  a  los  Ministros  del  Des- 
pacho. Olvidaba  que  esa  facultad  en  manos  del  Jefe  del  Ejecutivo  estaba 
destinada  a  evitar  choques  entre  los  poderes  Legislativo  y  Ejecutivo, 
como  acontecía  al  presente,  y  que  si  la  disposición  del  art.  72  tenía  todo  el 
alcance  que  él  le  atribuía  habría  que  suprimir  del  Código  Político  los 
preceptos  que  autorizaban  a  ambas  ramas  del  Congreso  para  acusar  y 
condenar  a  los  secretarios  del  despacho,  como  quiera  que  una  vez  forma- 
lizada la  acusación  ante  el  Senado  por  la  Cámara  Baja,  el  Ministro  acu- 
sado quedaba  suspendido  de  sus  funciones,  esto  es,  removido  de  su  puesto 
sin  la  voluntad  del  Jefe  del  Estado. 

Cuesta  trabajo  creer  que  el  Presidente  de  la  República  hablara  con 
sinceridad,  cuando  aseguraba  que  sus  atribuciones  constitucionales  como 
Jefe  Supremo  de  la  Nación  eran  desconocidas  o  atropelladas  por  el 
Congreso  al  exigírsele  un  cambio  ministerial. 

Y  esta  apreciación  carecería  de  fundamento  si  se  justificara  que  Bal- 
maceda, al  abrazar  el  nuevo  régimen  político  de  Gobierno  inventado  por 
Bañados,  obedecía  a  sus  propias  convicciones  y  no  era,  por  lo  tanto,  un 
recurso  para  salir  airoso  de  las  dificultados  en  que  se  veía  envuelto. 

Es  explicable  que  si  el  propio  Balmaceda  hubiese  sido  el  autor  de 
esa  nueva  doctrina,  el  cariño  de  padre- lo  habría  podido  arrastrar  a  mante- 
nerla contra  todo  género  de  dificultades,  y,  dada  la  alta  situación  que  in- 
vestía, a  contar  luego  con  numerosos  discípulos. 

Lo  contrario,  esto  es,  ver  a  Bañados  convertido  en  su  maestro  es  algo 
chocante,  pues  este  era  una  persona  que  no  había  llegado  a  la  madurez 
dol  juicio,  de  un  intelecto  relativíanente  mediano  y  de  un  sentido  moral 
perturbado  por  las  ansias  de  figuración  y  de  una  ambición  desmedida  de 
poder. 

*]Jegaré  haata  el  fin»  dijo  Balmaceda  a  la  comisión. 

Y,  ¿cuál  era  el  sentido  y  el  alcance  de  esas  palabras?  ¿La  dictadura? 

Si  esa  idea  cruzó  por  su  mente,  si  ella  importaba  ya  su  resolución 
irrevocable  hay  que  convenir  en  que  el  patriotismo  de  Balmaceda  se  había 
eclipsado,  cuando  menos  que  una  gran  vanidad  se  había  apoderado  de  su 
espíritu,  la  que  lo  hacía  mirar  con  indiferencia  el  prestigio  de  su  nombre,  la 
fuerza  de  las  instituciones  y  la  suerte  de  la  República. 

El  discurso  de  Balmaceda  ante  la  comisión  del  mitin  fué  objeto  de 
debates  apasionados  en  una  y  otra  rama  del  Congreso. 
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AUamirauo,  que  en  el  Senado  era  el  primer  intérprete  del  sentimiento 
de  la  oposición,  apreció  con  dignidad  y  con  entereza  de  alma  la  actitud 
del  JetV  del  Estado.  Sin  desentenderse  del  cuadro  de  horror  que  se  prepa- 
raba para  la  República,  deploró  que  Balmaceda  ei^tuviera  rodeado  de 
liomlires  que  no  teniendo  nada  que  perder  y  sí  mucho  que  ganar  estra- 
viaran  su  criterio  sobre  el  número  y  calidad  de  las  personas  que  comba- 
tían su  política. 

Zegers,  ese  adalid  incansable  de  la  causa  del  sufragio  libre,  comentó 
las  palabras  de  Balmaceda  en  la  sesión  que  celebró  la  Cámara  de  Diputa- 
dos el  15  de  Julio,  y  procedió  con  tal  acritud  en  la  forma,  con  tanta  in- 
tención en  el  fondo,  que  jamás  por  jamás  se  había  oído  en  el  Congreso 
de  Chile  conceptos  semejantes,  contra  el  Primer  Mandatario,  ni  siquiera 
contra  un  empleado  subalterno  de  la  administración. 

He  aquí  las  últimas  espresiones  de  ese  discurso:  «El  Jefe  del  Estado 
ha  declarado  que  llrí:;árá  hasta  el  fin.  Yo  no  estoy  autorizado  para  emitir 
el  pensamiento  de  la  Cámara,  sino  mi  propio  pensamiento.  Pero  yo  creo 
que  la  Cámara  se  mantendrá  dentro  de  la  Constitución  y  dentro  de  los 
deberes  que  el  patriotismo  lo  impone  y  perseverará  hasta  el  fin. 

«Una  palabra,  honorable  Presidente,  para  justificar  una  hebra  de  es- 
peranza que  guardo  aún  en  mi  espíritu. 

«Han  gobernado  a  este  país  ciudadanos  eminentes  que  han  ilustrado 
ñu  nombre  en  las  armas,  en  la  política  y  en  las  letras. 

«Prieto,  Búlnes,  ]\íontt,  Pérez,  Errázuriz,  Pinto,  y  Santa  María,  re- 
presentan en  la  historia  nacional  grandes  personalidades.  Todos  ellos  se 
hicieron  un  honor  y  un  deber  en  respetarlas  manifestaciones  del  Con- 
greso. A  ninguno  se  le  ocurrió  que  el  respeto  fuera  un  desdoro,  una  victi- 
mación del  país. 

«Yo  me  permito  decir,  honorable  Presidente,  que  todos  esos  ilustres 
ciudadanos  que  respetaron  el  Congreso,  tenían  dignidad  en  el  alma.»   (1). 


(1)  Se  sostuvo  entonces  y  se  sostiene  aún  por  los  amigos  de  Balmaceda  que  Ze- 
gers se  dejó  an-astrar  en  esta  campnña  contra  la  intervención  oficial  y  a  favor  de  las 
prerrogativas  del  Con-j:reso,  por  un  sentimiento  de  odio  o  venganza,  nacido  al  calor 
del  naufragio  de  intereses  personales. 

Es  muy  cierto  que  Balmaceda,  persiguiendo  su  política  de  que  solo  el  capital 
chileno  aprovechara  do  las  grandes  riquezas  de  Tarapacá,  acaso  no  fué  extraño  al  ve- 
redicto del  Consejo  de  Estado,  convertido  en  Tribunal  de  lo  contencioso  administrati- 
vo, que  puso  término  al  privilegio  de  que  gozaban  los  ferrocarriles  de  esa  provincia, 
cuyo  propietario  era  el  coronel  North,  el  rey  del  salitre,  de  cuyo  patrocinio  estaba  en- 
cargado Zegers  y  por  el  cual  había  recogido  gruesos  honorarios. 

Es  también  cierto  que  había  incompatibilidad  moral  entre  este  papel  de  Zegers 
y  el  de  ser  miembro  del  Consejo  de  Estado. 

Empero,  estas  ¡sospechas  quedan  desvanecidas  por  completo  si  se  apunta  que 
Zegers  después  de  ese  fallo  continuó  siendo  el  amigo  y  el  consejero  de  Balmaceda,  de 
lo  que  hay  prueba  inequívoca  en  que  su  primer  Memorándum  político  solo  lo  dio  a  luz 
después  que  el  Presidente  lo  hubo  conocido  y  que  en  Octubre  de  1889,  al  organizar 
Vergara-Donoso  el  Gabinete,  Balmaceda  le  llamó  para  ofrecerle  la  cartera  de  Relacio- 
nes Exteriores,  honor  que  Zegers  declinó  en  una  hermosa  carta  publicada  en  El  Fe- 
rrocarril de  esos  días,  fundándose  en  que  su  participación  en  los  sucesos  le  prohibía 
el  ingreso  al  Gobierno. 
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XIX 


Balmaceda  veta  tres  proyectos  de  ley  aprobados  por  el  Congreso. 
— ^Altamirano  comenta  en  el  Senado  el  ejercicio  de  esta  atribu- 
ción constitucional.— La  minoría  parlamentaria  se  esfuerza 
porque  la  mayoría  acuse  a  los  Ministros.— Palabras  de  Errázu- 
riz  sobre  este  particular.— Se  organiza  un  nuevo  comicio  popu- 
lar.—Sus  conclusiones  fueron  redactadas  por  Bañados  Es- 
pinosa. 

El  gran  comicio  popular  que  acabarnos  de  describir  en  vez  de  suavi- 
zar las  asperezas  de  la  lucha  y  de  abrir  la  puerta  a  la  conciliación,  sirvió 
p-^ra  dar  nuevos  bríos  al  Gobierno,  si  nos  atenemos  a  los  mensajes  que 
éste  pasó  al  Congreso  a  raíz  de  aquel  suceso. 

Días  atrás  se  habían  comunicado  al  Ejecutivo  tres  proyectos  de  ley, 
que  el  parlamento  había  discutido  con  preferencia  a  todo  otro  asunto,  por 
considerarlos  de  verdadero  interés. 

Pues  bien,  por  esos  mensajes  quedaron  vetadas  las  decisiones  del 
Congreso  y  con  ellas  reducido  a  la  nada  lo  que  se  había  considerado  de 
interés  nacional. 

Desde  la  vigencia  de  la  Constitución  del  33  era  esta  la  primera  vez 
que  el  Presidente  de  la  República  había  hecho  uso  del  veto  en  una  forma 
tan  absoluta,  con  términos  irritantes  y  atribuyéndose  facultades  constitu- 
cionales de  que  carecía,  pues,  tratándose  del  proyecto  de  emisión  de  bille- 
tes bancarios,  propuso,  al  través  de  sus  observaciones,  otro  proyecto 
de  ley. 

Acaso  pasó  por  la  mente  del  Gobierno  que  con  esos  procedimientos 
abatía  el  prestigio  del  Congreso  y  lo  entregaba  al  desprecio  de  la  opinión. 

Altamirano,  que  en  el  Senado  pidió  la  postergación  indefinida  de 
los  Mensajes  del  Ejecutivo,  se  expresó  así  en  la  sesión  del  16  de  Julio: 

«Nuestra  Constitución,  dijo,  aludiendo  a  los  propósitos  que  animaron 
a  los  constituyentes  de  1833,  preocupados  con  la  idea  de  crear  un  Gobier- 
no fuerte  que  matara  la  anarquía  y  que  fundara  sobre  bases  indestructi- 
bles el  orden  político  y  social,  no  trepidaron  en  armar  al  Presidente  de  la 
República  con  esta  facultad  inmensa  que,  ejercitada  sin    prudencia,  sin 
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un  criterio  certero  y  patriótico  significa  en  el  último  término  la  anulación 
del  Congreso  Nacional.  Ellos  confiaron  en  que  no  llegarían  al  primer 
puesto  de  la  nación  sino  hombres  que  ante  todo  se  inspirarían  en  el  bien 
público,  que  no  retrocederían  ante  ningún  sacrificio  para  mantener  la 
concordia  y  armonía  entre  los  altos  poderes  del  Estado,  ni  ante  el  sacri- 
ficio del  amor  propio,  ni  ante  el  sacrificio  del  amor  de  círculo  o  el  inte- 
rés de  los  amigos. 

«Y  los  constituyentes  del  33  no  se  equivocaron  en  sus  esperanzas, 
pues  en  los  57  años  que  llevamos  andado,  bastan  y  sobran  los  dedos  de 
una  mano  para  contar  los  casos  en  que  los  Presidentes  de  Chile  han 
creído  que  debían  ejercitar  esta  facultad  del  veto.» 

Y  precisando  sus  ideas  y  dando  a  ellas  todo  el  colorido  que  la  situa- 
ción exigía,  continuó  de  este  modo: 

«S.  E.,  permítaseme  decirlo,  está  en  este  momento  deslumhrado  por 
esa  pomposa  frase  constitucional  que  lo  declara  el  Jefe  Supremo  del 
Estado. 

«Desde  la  altura  de  esta  supremacía  sin  nivel,  S.  E.  está  a  punto 
de  mirar  en  nosotros,  los  representantes  del  pueblo  que  nos  hemos  atrevido 
a  pedirle  un  cambio  de  política,  un  acto  de  facciosos.  S.  E.  está  hoy  por 
hoy  penetrado  de  la  idea  de  que  su  deber  indeclinable  le  ordena  batallar 
hasta  dejar  bien  claramente  establecido  que  en  esta  tierra  de  Chile  no  se 
mueve  ni  la  hoja  de  un  árbol  sin  que  así  le  plazca  a  su  voluntad  sobera- 
na. S.  E.  cree  de  todo  punto  necesario  manifestar  y  comprobar  al  país 
que  es  un  error  de  lenguaje  el  que  se  sufre  cuando  se  nos  llama  legislado- 
res, y  está  empeñado  en  hacer  ver  a  la  nación  qu€  no  habrá  más  leyes 
que  las  que  él  acuerde  y  en  la  forma  que  él  prefiera,  sin  que  nada  le  impor- 
te que  los  proyectos  que  enviemos  sirvan  a  grandes  y  verdaderas  necesi- 
dades públicas,  sin  que  nada  le  importe  que  los  principios  que  proclama- 
mos sean  santos  y  universalmente  aceptados,  pues  el  día  ev  que  las  ideas 
de  fondo  no  tuvieran  nada  que  corregir  o  enmendar,  corregirá  la  forma, 
la  expresión  gramatical,  para  llegar  al  fin  al  resultado  que  se  busca,  esto 
es,  a  manifestar  al  pueblo  que  S.  E.  el  Presidente  no  es  sólo  el  Jefe  Supre- 
mo del  Estado,  sino  el  único,  absolutamente  el  único  legislador  de  la 
República.» 

Es  muy  cierto  que  la  situación  era  anormal,  ya  que  los  Ministros  no 
podían  ser  en  el  Congreso  los  intérpretes  del  pensamiento  del  Ejecutivo. 

Por  otra  parte,  el  Gobierno  con  esas  medidas  tan  insólitas,  tan  depre- 
sivas de  los  fueros  del  Congreso,  pretendía  traer  sobre  éste  el  descrédito  3^ 
justificar  los  planes  que  ya  tenía  resueltos. 

La  acción  de  los  diputados  presidenciales  era  congruente  con  la 
del  Gabinete,  pues  aquellos  se  esforzaban  en  que  la  Cámara  acusara  ante 
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el  Senado  a  los  secretarios  del  despacho  en  atención  a  que  este  proceder, 
que  consideraban  vituperable  porque  no  descansaría  en  ninguno  de  los 
delitos  señalados  por  la  Constitución,  venía  a  justificar  los  propósitos  qiie 
el  Gobierno  alimentaba. 

Más,  los  hombres  del  cuadrilátero  no  se  dejaron  prender  en  estas 
redes,  por  lo  mismo  que  su  responsabilidad  era  tan  grande.  He  aquí  como 
don  Isidoro  Errá/uriz  le  contestaba  en  la  sesión  del  8  de  Julio  al  diputa- 
do Pérez  Montt:  «El  señor  diputado  por  Arauco  que  tan  celoso  se  mani- 
fiesta contra  el  ejercicio  del  derecho  constitucional  del  Congreso  para  sus- 
pender las  contribuciones,  nos  ha  invitado  repetidas  veces,  y  a  cada 
momento,  a  que  usemos  del  derecho  de  acusar  a  los  Ministros. 

«A  su  tiempo,  señor  diputado,  ello  vendrá. 

«La  acusación  no  viene  en  gran  parte,  porque  el  día  en  que  la  acu- 
sación venga  no  tendremos  ya  crisis  Ministerial  sino  ya  otra  clase  de 
crisis. 

«No  viene  la  acusación  porque  queremos  esta  última  válvula  de  segu- 
ridad, abierta  para  el  Gobierno  y  para  el  país. 

«Pero  al  paso  que  las  Qosas  van,  ella  tendrá  que  acelerar  su  marcha. 
Es  necesario  poner  término  a  una  situación  que  tiene  tanto  de  ridicula 
como  de  perturbadora. 

«Un  Gobierno  que  vive  porque  ha  echado  mano  de  los  sobrantes 
públicos,  y  que  no  viviría  ya  si  no  hubiese  tenido  Chile  esos  sobrantes;  un 
Gobierno  que  vive  como  las  ratas  metidas  en  el  baúl  donde  estaban  los 
sobrantes,  que  ha  de  vivir  sólo  mientras  duren  esos  sobrantes,  mientras 
duren  las  provisiones  que  allí  se  contienen... 

«¿Cuánto  durará?  Tres,  cuatro  meses,  un  poco  más  si  se  comete  la 
ilegaUdad  de  traer  los  fondos  del  empréstito  alemán,  destinados  a  otro 
objeto.  Pero  en  Enero!  ¿Qué  hará  sin  dinero,  sin  Ejército,  ni  contribucio- 
nes; sin  Tribunales  de  Justicia?  ¿Qué  será  de  ese  Gobierno? 

«El  poder  del  Congreso  es  eterno,  su  bandera  inmortal.  En  cambio,  el 
Gobierno  sólo  vivirá  el  tiempo  que  le  permitan  devora,r  los  sobrantes  y 
las  riquezas  del  país;  vivirá  con  la  cuchilla  levantada  sobre  su  cabeza. 

«El  Congreso  permanecerá  en  su  puesto.  Tiene  por  base  40  años  de 
historia  gloriosa  que  ha  elevado  a  inmensa  altura  el  nombre  de  Chile. 

«En  frente  de  él  un  poder  condenado  a  morir  y  que  no  ha  tenido  la 
dignidad  ni  el  coraje  de  morir  a  tiempo. 

«No  tenga  la  menor  duda  el  señor  diputado  por  Arauco  de  que  lle- 
garemos a  la  acusación.  Vendrá  así  como  de  que  el  Congreso  usaría  de 
todas  las  facultades  que  la  Constitución  ha  puesto  en  sus  manos  para 
hacer  que  la  hoja  de  la  historia   de  este  Gobierno  se  doblo  para  salvar,  si 
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aún  es  posible,  una  parte  de  la  fortuua  pública  comprometida,  para  vol- 
ver al  orden  y  a  la  legalidad.» 

Otro  era  el  pensamiento  que  en  esos  días  aciagos  preocupaba  a  la 
mayoría  del  Congreso. 

A  sabiendas  Balmaceda  y  su  Ministerio  de  que  era  menester  cohones- 
tar los  efectos  que  en  la  opinión  hubiera  podido  producir  el  comicio  del 
13  de  Julio,  resolvieron  que  los  demócratas  organizaran  otro,  el  que,  en 
efecto,  se  realizó  el  20  de  dicho  raes  al  pie  de  la  estatua  de  San  Martín. 

He  aquí  algunas  de  las  conclusiones  a  que  en  él  se  arribó  y  que  fue- 
ron puestas  en  manos  de  Balmaceda:  «La  República  atraviesa,  Excmo. 
Señor,  horas  de  angustia:  la  inquietud  invade  todas  las  esferas  de  nuestra 
actividad  social  y  política;  las  perturbaciones  económicas  amenazan  una 
crisis  desastrosa  e  inevitable. 

«No  cumple  a  nuestros  propósitos  analizar  las  causas  que  han  origi- 
nado' tan  gravísima  situación.  La  soberanía  popular  dará  en  breve  su 
veredicto  inapelable. 

«Nuestra  misión  es  más  modesta,  pero  no  menos  elevada  y  digna  de 
la  consideración  del  Primer  Magistrado  de  la  República.  Venimos  a  depo- 
sitar en  manos  del  Mandatario  y  del  patriota,  del  hombre  de  bien  y  de 
probidad,  la  expresión  de  los  sufrimientos  del  pueblo,  de  las  desgracias 
que  le  afligen,  consecuencias  del  profundo  malestar  económico  producido 
por  la  presente  situación  política.» 

La  contestación  de  Balmaceda  fué  la  de  siempre. 

Para  atraerse  la  simpatía  de  las  organizadores  del  mitin,  manifes- 
tóles el  origen  eminentemente  democrático  de  3u  exaltación  al  Mando 
Supremo,  contra  la  voluntad  de  las  clases  opulentas,  en  lo  que  había  una 
manifiesta  inexactitud.  En  seguida,  hizo  recaer  sobre  el  Congreso  toda  la 
responsabilidad  de  los  males  que  se  deploraban,  haciendo  votos  porque  el 
patriotismo  enmendara  el  rumbo  de  los  representantes  del  pueblo. 

Esta  manifestación  popular  de  nada  sirvió,  pues  la  calidad  de  los 
concurrentes  carecía  de  importancia  y  la  opinión  no  tardó  en  persuadirse 
de  que  e'la  no  era  espontánea  sino  que  se  debía  a  la  gestión  de  los  amigos 
del  Gobierno.  (1) 


(1)  En  sus  memorias  Bañados  sostiene  que  esas  conclusiones  fueron  redactadas 
por  él  y  entregadas  a  los  organizadores)  del  mitin  después  de  haber  eido  aproV)ada3  por 
Balmaceda. 
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XX 


La  semana  dolorosa.  —  La  huelga  en  Valparaíso.  —  Atropellos  y 
encarcelamiento  de  la  juventud  en  Santiago.— El  capitán  Stephan 
al  frente  de  las  fuerzas  del  Gobierno.— Oon  Osvaldo  Renjifo 
reúne  en  su  casa  a  los  comisionados  de  ambos  bandos  con  el 
objeto  de  buscar  un  arreglo.— Inutilidad  de  este  esfuerzo. 

La  seraaua  que  siguió  a  esta  manifestación  popular  fué  testigo  de 
muchos  acontecimientos  dolorosos,  fruto  menos  del  estado  de  excitación 
de  los  ánimos  que  de  la  labor  sorda  y  tenaz  que  Balmaceda  y  su  Ministe- 
rio desarrollaban  para  cohonestar  los  actos  del  Congreso  y  atraer  sobre 
éste  la  animadversión  de  las  clases  populares. 

El  21  de  Julio  Valparaíso  tuvo  que  presenciar  y  soportar  una  huelga 
délos  jornaleros  y  demás  gente  de  mar,  con  formas  tan  vergonzantes 
como  había  acontecido  días  atrás  en  Iquique  y  Antofagasta. 

Los  huelguistas  exigían  en  plata  el  pago  de  sus  jornales,  lo  que  im- 
portaba que  éstos  se  elevaran  al  doble,  y  sin  esperar  respuesta  alguna  se 
lanzaron  a  las  vías  de  hecho,  amenazando  las  vidas  y  propiedades  del 
vecindario. 

A  los  gritos  de  ¡Viva  el  Presidente!  recorrían  las  calles,  saqueaban 
los  negocios  y  golpeaban  a  los  ciudadanos. 

Y  como  con  estos  excesos  se  llegara  -hasta  el  incendio  de  la  propie- 
dad, los  Bancos,  las  casas  mayoristas  y  todos  los  establecimientos  mercan- 
tiles de  importancia  cerraron  sus  puertas  como  único  medio  de  evitar  la 
depredación. 

Y  si  todo  esto  revelaba  que  no  se  vivía  en  un  pueblo  civilizado,  la 
actitud  de  las  autoridades  en  presencia  de  tamaños  desmanes  hacía  com- 
prender que  el  país  pasaba  por  una  época  de  anarquía  y  desgobierno. 

Contribuía  a  confirmar  esta  sospecha,  que  igual  se  alimentara  en  Iqui- 
que, la  circunstancia  de  que  el  jefe  de  los  gremios  huelguistas  era  un  em- 
pleado dependiente  de  la  Administración  Pública. 

Estaba  al  frente  de  esa  provincia  don  José  Ramón  Sánchez,  a  quien 
hemos  visto  desempeñando  un  papel  importante  en  la  batalla  de  los  Pitos, 
hermano  político  del  diputado  Cotapos,  persona  de  limitada  inteligen- 
cia y  de  vacilante  espíritu,  debilidades  que  aprovechó  Balmaceda  para 
hacerlo  servir  incondicionalmente  a  sus  planes. 
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Como  los  ecos  de  los  escándalos  de  que  era  teatro  el  vecino  puerto 
llegaron  a  la  capital  y,  al  son  de  ellos,  voces  enérgicas  se  hicieron  oir  en 
la  Cámara  de  Diputados  para  comentarlos  y  atribuir  su  origen  a  maqui- 
naciones del  Gabinete,  éste  acordó  enviar  a  Valparaíso  al  general  Valdi- 
vieso con  fuerza  de  línea  suficiente  para  hacer  imperar  el  orden. 

Dos  días  duró  esa  anormalidad.  Ella  dejó  en  los  vecinos  un  recuerdo 
amargo  y  el  convencimiento  de  que  la  autoridad  local  no  había  querido 

evitarla. 

No  bien  se  tranquilizaron  los  ánimos  con  la  terminación  de  esa 
huelga,  cuando  la  capital,  que  desde  la  apertura  del  Congreso  venía  pre- 
senciando gran  esfervescencias  en  las  ánimos  fué  a  la  vez  teatro  de  algu- 
nos golpes  de  autoridad,  más  sensibles  que  lo  observado  en  Valparaíso,  ya 
que  las  víctimas  pertenecían  a  la  juventud  selecta  de  la  capital,  precisa- 
mente a  la  que  no  le  impulsaba  otro  móvil  que  el  patriotismo  y  la  com- 
prensión que  tenía  de  sus  derechos  cívicos. 

Esa  juventud  había  elegido  como  teatro  de  sus  manifestaciones  el 
recinto  del  Congreso  y  sus  alrededores,  y  su  objeto  era  cautelar  la  vida  de 
los  diputados  de  la  oposición,  la  que,  según  ellos,  corría  eminente  pehgro. 

Este  temor  fundábase  en  la  actitud  de  las  turbas  que  la  autoridad 
había  organizado,  y  reclutados  en  los  arrabales  de  la  ciudad,  las  que,  ganóte 
en  mano,  apostábanse  no  lejos  de  la  puerta  del  Congreso  y  descargaban 
sus  golpes  sobre  esa  juventud  que  aclamaba  a  la  oposición. 

Daba  también  cuerpo  a  ese  temor  la  condición  moral  de  su  jefe,  el 
capitán  Stephan,  ebrio  consuetudinario,  despedido  hacía  poco  del  ejército 
por  su  perversidad  y  reincorporado  por  el  Gabinete  para  que  le  secun- 
dara en  sus  planes  de  ahogar  toda  manifestación  popular  en  favor  del 

Congreso. 

El  Jueves  24  fué  el  día  más  aciago  de  esa  semana  dolorosa,  porque 
nunca  los  debates  de  la  Cámara  habían  revestido  formas  más  sangrientas 
y  nunca  se  había  hablado  con  más  claridad  sobra  la  suerte  próxima  que 
estaba  reservada  al  país,  gobernado  por  un  Magistrado  que  intentaba  con- 
cluir con  el  Código  Político,  de  donde  el  mismo  arrancaba  su  autoridad. 

En  ese  día  las  turbas  del  Gobierno  redoblaron  sus  golpes,  dispersa- 
ron a  la  juventud  que  en  los  afueras  del  Congreso  esperaba  a  sus  diputa- 
dos para  custodiarlos,  y  en  seguida  se  lanzaron  por  las  calles  más  centrales, 
maltratando  a  las  personas  que  encontraban  a  su  paso,  reduciendo  a  pri- 
sión a  la  juventud  opositora  y  obligando  a  todo  el  comercio  a  cerrar  sus 

puertas. 

El  Intendente  de  la  provincia  llamó  al  día  siguiente  a  la  sala  de  su 
despacho  a  los   comerciantes   más  caracterizados  para  inducirlos  a  que 
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reabrieran  sus  negocios,  asegurando  que  sus  vidas  y  propiedades  estaban 
garantidas. 

La  confianza  no  renació,  porque  Stephan  y  sus  subordinados  estaban 
a  todas  horas  listos  para  atrepellar  y  llevar  a  las  cárceles  a  los  jóvenes 
que  hacían  manifestaciones  callejeras  o  en  las  puertas  de  sus  clubs  o  de  sus 
diarios. 

He  aquí  lo  que  a  este  respecto  decía  El  Ferrocarril  en  su  editorial  del 
25  de  Julio:  <.<E1  papel  agresivo  que  se  hace  representar  a  la  fuerza  públi- 
ca en  Santiago,  con  motivo  de  las  manifestaciones  políticas  que  tienen 
diariamente  lugar,  ha  asumido  en  estos  últimos  días  un  carácter  de  gra- 
vedad excepcional. 

«Las  manifestaciones  de  anteayer,  por  ejemplo,  no  revistieron  carác- 
ter alguno  de  desorden.  Se  redujeron  simplemente  a  la  afluencia  de  gente 
al  centro  de  la  ciudad,  que  en  grupos  más  o  menos  animados,  comenta- 
ban o  debatían  pacíficamente  los  incidentes  o  rumores  propalados  por  la 
alarma  que  engendraba  la  situación. 

«Como  no  celebró  sesión  la  Cámara  de  diputados,  los  que  habían 
ocurrido  como  de  ordinario  o  presenciar  esos  debates,  se  diseminaron  por 
las  calles  centrales  del  comercio,  permaneciendo  allí  hasta  cerca  de  las 
oraciones.  Al  clausurarse  el  comercio  se  aumentó  el  número  de  transeún- 
tes, los  que  se  estacionaron  en  la  plaza  de  Armas  y  boca-calles  adyacentes 
a  esperar  los  carros  urbanos  que  debían  conducirlos  a  sus  domicilios. 

«Patrullas  del  ejército  y  de  policía  recorrían  incesantemente  ese 
mismo  centro  comercial  y  se  estacionaban  en  algunos  puntos,  pero  sin 
que  las  agrupaciones  de  gente  justificara  la  necesidad  de  esta  vigilancia. 
Por  el  contrario,  ese  despliegue  de  fuerza  servía  solo  para  exitar  a  algu- 
nos espíritus  exaltados  y  para  que  lanzaran  gritos  y  vivas  sin  otro  objeto 
que  una  protesta  contra  la  amenaza  que  envolvía  esa  presencia  inútil  de 
tropa  armada.  Tal  es  la  verdad  y  lo  que  cualquiera»  podía  discernir  fácil- 
mente, desde  que  ni  se  pronunciaban  discursos,  ni  se  intentaba  acto 
alguno  de  una  significación  inquietante.  El  comercio  tenía  abierta  sus 
puertas  y  el  tráfico  se  hacía  con  la  regularidad  ordinaria. 

«El  hecho  es  que  como  a  eso  de  las  seis  de  la  tarde  y  sin  otro  pre- 
testo  que  unos  cuantos  vivas  y  silvidos  lanzados  de  algunos  de  los  grupos 
que  recorrían  el  Portal  Fernández  Concha,  un  piquete  de  policía  se  lanza 
sable  en  mano,  sobre  los  concurrentes  y  penetra  a  caballo  por  el  portal 
repartiendo  hachazos  a  diestro  y  siniestro,  con  gran  estupefacción  y 
asombro  de  los  comerciantes  que  tenían  todavía  abiertas  sus  tiendas  y  sin 
poderse  darse  cuenta  de  lo  que  había  podido  producir  tan  imprudente  y 
temerario  atropello  de  la  seguridad  personal.» 
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Mieutras  escenas  tau  bochornosas  escandalizaban  a  la  ciudad  y 
arrancaban  acentos  de  indignación  al  vecindario  de  suyo  pacífico  y  respe- 
tuoso de  la  autoridad,  dos  representantes  del  cuadrilátero,  Altamirano  y 
Montt  y  tres  del  bando  presidencial,  Sanfuentes,  Mackeuna  y  el  senador 
Castillo,  reuníanse  en  casa  de  un  hombre  patriota  y  de  gran  situación 
profesional,  don  Osvaldo  Rengifo,  con  el  objeto  de  buscar  un  arbitro  que 
pusiera  término  a  las  dificultades  de  actualidad. 

La  reunión  fué  provocada  por  Rengifo  y  su  realización  debióse  al 
ascendiente  que  él  tenía  en  ambos  bandos. 

El  resultado  fué  el  que  se  esperaba. 

Sanfuentes  con  su  arrogancia  de  siempre,  observó  que  siendo  el  ori- 
gen del  conflicto  una  supuesta  candidatura  oficial  a  la  presidencia  de  la 
República,  proponía  que  se  pusieran  de  acuerdo  los  dos  bandos  sobre  las 
bases  de  una  Convención  presidencial  y  que,  realizado  esto,  la  ley  electo- 
ral sería  promulgada  por  el  Ejecutivo. 

Replicaron  los  comisionados  de  la  oposición  que  todo  arreglo  descan- 
•  saría  en  el  previo  retiro  del  Gabinete  censurado. 

Esteudiéronse  en  seguida  los  amigos  del  Gobierno  en  latas  conside- 
raciones en  pro  del  régimen  presidencial,  las  mismas  que  cien  veces  se 
habían  repetido  en  los  diarios  oficiales  y  en  la  Cámara,  para  concluir  que 
el  Gabinete  era  el  único  que  podía  resolver  sobre  su  honor. . 

Por  cortesía  Montt  recogió  esas  observaciones  y  dióles  la  respuesta 
que  todo  el  país  conocía  ya.  Así  fracazaron  las  buenas  intenciones  de  un 
ciudadano  que  no  estaba  afiliado  en  ninguno  de  los  dos  bandos,  y  una 
vez  más  supo  la  oposición  que  el  Ministerio  estaba  resuelto  a  no  ceder  y 
que  una  situación  extrema  era  inevitable. 
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Las  escaseces  del  Erario  precipitan  los  acontecimientos.— Zegers 
aborda  la  tribuna,  estudia  de  nuevo  los  antecedentes  del  con- 
flicto y  las  facultades  del  Congreso  en  caso  de  que  se  produzca 
la  demencia  o  la  inhabilidad  del  Presidente  de  la  República.— 
Don  Francisco  J.  Concha  lo  refuta.— La  oposición  se  reúne  en 
casa  del  diputado  Matte  y  acuerda  acusar  al  Gabinete.— Balma- 
ceda  y  el  Ministerio  resuelven  lacrar  las  puertas  del  Congreso 
el  27  de  Julio  y  comisionan  a  Barboza  para  que  impida  el  acce- 
so a  él  de  los  diputados  y  senadores.— Estado  de  ánimo  de 
Sanfuentes  y  Bañados  Espinosa.— El  Arzobispo  de  Santiago 
celebra  una  entrevista  con  Balmaceda.— El  Ministro  Gandari- 
llas  se  niega  a  cooperar  al  golpe  de  Estado.— Balmaceda  re- 
nuncia, por  ahora,  a  consumarlo. 


En  la  sesión  del  8  de  Julio  el  diputado  don  Isidoro  Errázuriz  había 
dicho  proféticameute  que  los  días  del  Gobierno  estaban  contados,  es  decir, 
que  viviría  mientras  pudiera  pagar  con  los  sobrantes  fiscales  sus  sueldos 
al  ejército,  a  los  empleados  públicos,  etc.,  y  que  después  que  desaparecie- 
ran esos  ahorros,  fruto  de  la  previsión  y  de  la  honradez  acrisolada  de  las 
administraciones  anteriores,  Balmaceda  y  su  Gabinete,  tendrían  que  ceder 
o  presenciar  el  país  trastornos  de  que  nunca  había  sido  teatro. 

El  representante  del  pueblo  no  se  equivocó,  porque  la  mayoría  par- 
lamentaria y  el  Gobierno  resolvieron  en  estos  días  aciagos  la  adopción  de 
medidas  extremas,  encaminadas  a  exclarecer  la  situación  y  a  darle  remate, 
cualesquiera  que  fueran  sus  consecuencias  y  las  dificultades  que  hubiera 
que  vencer. 

•  En  la  sesión  de  la  Cámara  de  Diputados  de  24  de  Julio,  Zegers,  que 
encarnaba  el  pensamiento  de  la  mayoría  parlamentaria  y  cuya  autoridad 
había  crecido  con  el  talento  y  la  energía  que  desplegara  desde  que  nació 
el  conflicto,  abordó  la  tribuna  para  pronunciar  un  discurso,  único  en 
nuestros  anales  parlamentarios  y  que  sirvió  para  fijar  de  un  modo  irre- 
vocable lo  que  competía  hacer  a  los  dos  bandos  en  lucha. 
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Después  de  uo  exordio  en  que  dijo  que  sus  observaciones  tenían  el  al- 
cance de  una  interpelación,  dirigida  no  contra  el  Gabinete,  que  no  lo  había, 
sino  contra  el  Presidente  de  la  República,  y  después  de  reseñar  las  altera- 
ciones que  había  sufrido  el  orden  público  en  las  principales  ciudades  y  la 
sangre  derramada,  hizo  las  siguientes  afirmaciones:  «Esa  sangre  caerá 
sobre  la  cabeza  del  Presidente  de  la  República,  que  responderá  de  ella 
mañana  ante  el  Congreso,  después  ante  la  historia.» 

Encarándose  en  seguida  con  el  modo  como  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica apreciaba  las  causas  del  conflicto,  se  expresó  así:  «Ha  dicho  el.  Pre- 
sidente de  la  República  que  la  causa  del  conflicto  de  poderes  que  hoy 
existe  ha  surgido  en  el  Congreso  con  el  aplazamiento  del  cobro  de  las 
contribuciones,  y  que  es  el  Congreso  quien  tiene  el  deber  de  buscar  la  solu- 
ción del  conflicto. 

«Honorable  Presidente:  querría  que  hubiera  un  vocabulario  para 
velar  la  dureza  de  la  verdad,  cuando  la  verdad  es  dura.  Me  parece  duro 
cuando  digo  que  padece  error  el  Presidente  de  la  República.  La  Cámara 
comprenderá  toda  la  energía  del  pensamiento  que  esta  expresión  en- 
vuelve. 

«Padece  error  el  Presidente  de  la  República  cuando  atribuye  al  Con- 
greso todas  las  desgracias,  todo  lo  negro,  todo  lo  aciago  de  la  situación 
actual.  Todo  eso,  todo  lo  que  se  le  espera  al  país  lo  provoca  él,  lo  produce 
él  y  cuando  afirma  lo  contrario  el  corazón  se  oprime  y  la  razón  se  per- 
turba. > 

Entrando  a  la  cuestión,  ya  tan  debatida,  de  la  supremacía  del  Con- 
greso sobre  el  Ejecutivo,  supremacía  que  los  amigos  de  Balmaceda  nega- 
ban, Zegers  la  reforzó  con  una  serie  de  argumentos  sacados  de  la  Consti- 
tución; y,  aprovechando  la  oportunidad  que  se  le  presentaba,  sobre  el 
estado  mental  de  Balmaceda  resumió  su  pensamiento  en  las  siguientes 
palabras:  «¿Cree  la  Cámara  que  estas  son  las  únicas  disposiciones  cons- 
titucionales que  establecen  la  supremacía  del  Congreso? 

«El  Presidente  de  la  República  puede  renunciar.  La  Constitución 
ha  contemplado  este  caso,  pero  uo  ha  contemplado  el  de  la  renuncia  del 
Congreso.  Tiene  éste  todavía  la  facultad,  cuando  la  renuncia  del  Presi- 
dente se  produzca,  de  decirle:  idos,  o  bien,  decirle:  quedaos. 

«¿No  lo  saben  los  secretarios  de  confianza  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica? El  Presidente  puede  padecer  de  las  debilidades  comunes  a  la  natu- 
raleza humana,  puede  morir,  aunque  ésta  no  sea  la  mayor  falencia  en  el 
orden  moral,  sino  la  demencia.  La  Constitución  se  ha  puesto  también  en 
este  caso.  ¿Quién  juzga  si  la  demencia  se  apodera  del  Presidente  de  la 
República?  El  Congreso. 


250  BALMACEDA  Y  EL  CONFLICTO 

«Hay  casos  que  sod  difíciles  en  el  campo  de  la  ciencia;  los  alienistas 
pueden  emitir  diversas  opiniones.  Sin  embargo,  la  Constitución  dio  al 
Congreso  la  facultad  de  juzgar  sobre  la  renuncia  voluntaria  o  forzoza  del 
Presidente  de  la  República! 

«Señor,  talvez  contra  el  propósito  que  traía,  he  impuesto  por  dema- 
siado tiempo  a  la  Cámara  la  molestia  de  oirme,  pero  se  me  excusará  que 
diga  algo  más. 

«Voy  a  hacer  una  declaración.  La  Cámara  tiene  la  facultad  de  decla- 
rar vacante  la  Presidencia  de  la  Repúbhca  en  ciertos  casos;  y  conviene 
que  vaya  meditando  acerca  del  estado  moral  y  fisiológico  del  Presidente 
de  la  República. 

«Yo  creo  que  la  altura  marea  mucho.  Creo  que  el  Presidente  de  la 
República  al  llegar  a  ella  tenía  un  corazón  generoso  y  una  alma  noble, 
pero  no  sería  sincero  si  no  dijera  que  le  faltaba  la  energía  necesaria  que 
debe  acompañar  a  los  hombres  encargados  de  aplicar  la  ley. 

«Quiero  expresar  mis  ideas  con  absoluta  claridad:  el  Presidente  déla 
República  es,  a  mi  juicio,  una  hoja  simpática  que  se  mueve  y  bambolea 
según  el  viento  que  sopla.  Movida  por  vientos  favorables  produce  bienes, 
impulsada  por  vendavales  produce  tempestades.» 

Refiriéndose  a  las  conclusiones  del  mitin  democráti'ío  y  a  la  respuesta 
que  Balmaceda  diera  a  los  comisionados,  respuesta  en  la  cual  Zegers  creyó 
ver  un  desconocimiento  de  las  prerrogativas  del  Congreso,  se  expresó  en  la 
forma  siguiente:  «Debo  agregar  todavía  una  palabra  más.  El  Presidente  de  la 
República  no  sólo  ha  olvidado  las  doctrinas  y  desconocido  los  fueros  del 
Congreso,  ha  emitido  también  un  concepto  que  no  debemos  dejar  pasar 
en  silencio,  contra  el  cual  hay  el  deber  de  protestar. 

«Ha  dicho  el  Presidente  de  la  República:  «Atenderé  siempre  y  con 
especial  solicitud  los  intereses  del  pueblo.  A  él  debo  principalmente  el 
alto  puesto  de  honor  que  desempeño.  No  puedo  olvidar  que  este  era  el 
reproche  que  a  mi  candidatura  hicieron  las  clases  opulentas  de  esta  capital.» 

«La  forma  es  irreprochable;  pero  el  concepto  expresado  es  de  tal  na- 
turaleza, que  vertido  en  este  recinto  habría  justificado  un  llamamiento  al 
orden  por  parte  de  nuestro  honorable  Presidente. 

«Hay,  en  estas  palabras  una  declaración  que  no  ha  tenido  derecho 
para  hacer  el  Presidente  de  la  República. 

«En  Chile  no  hay  división  de  clases.  Ha}'  sólo  ciudadanos  con  todos 
los  mismos  derechos  y  con  iguales  derechos. 

«Ni  el  pueblo  fué  tampoco  el  que  eligió  al  Presidente  de  la  Repú" 
blica  ni  en  nada  lo  ha  servido.  La  elección  la  hicieron  esas  clases  opulen- 
tas de  que  él  habla;  y  en  cuanto  a  vicios,  ¿por  qué  no  ha  venido  aquí  un 
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solo  representante  de  esa  agrupación  de  ciudadanos  a  que  se  dirigía  el 
Presidente  de  la  República? 

«Nunca  el  Presidente  de  la  República  ha  tenido  el  pensamiento  de 
servir  a  las  clases  trabajadoras.» 

La  parte  final  de  su  discurso  fué  ésta:  «Deseo  que  el  Presidente  de  la 
República  comprenda  de  una  vez  que  el  Congreso  es  el  soberano;  que  el 
Congreso  es  el  juez  para  castigar  sus  faltas  y  sus  crímenes;  que  el  Con- 
greso es  el  llamado  a  vigilarlo,  a  contenerlo  y  dirigirlo;  y  que  aquí,  en 
que  todos  trabajamos  por  el  engrandecimiento  de  este  país,  al  cual  quere- 
mos no  porque  es  grande,  sino  porque  es  nuestro,  no  hemos  de  permitir 
jamás  que  lo  pisotee  ni  éste  ni  ningún  Presidente!» 

Este  discurso  fué  contestado  en  la  sesión  siguiente  por  don  Fran- 
cisco J.  Concha,  sin  duda  alguna  el  diputado  presidencial  más  tranquilo, 
más  ilustrado  y  de  mayor  prestigio. 

Una  gran  parte  de  su  respuesta  consagróla  a  sostener  que  el  Con- 
greso no  era  el  único  poder  soberano  y  a  repetir  los  argumentos  ya  cono- 
cidos acerca  de  que  la  Cámara  no  debía  haber  postergado  la  discusión  de 
la  ley  que  autoriza  el  cobro  de  las  contribuciones,  y  que  la  censura  a  un 
Ministerio  que  nada  había  hecho,  importaba  un  desconocimiento  y  atro- 
pello de  los  fueros  y  dignidad  del  Ejecutivo. 

Llegando  a  la  observación  más  grave  de}  discurso  de  Zegers,  refe- 
rente a  que  el  Congreso  tenía  la  facultad  de  deponer  al  Presidente  de  la 
República  en  ciertos  casos,  Concha  se  expresó  de  este  modo:  «Cuando  los 
poderes  públicos  se  mantienen  dentro  de  la  esfera  de  sus  atribuciones, 
respetando  a  los  demás,  se  hacen  también  respetables  y  nadie  se  atrevería 
a  poner  mano  sobre  ellos. 

«Pero  cuando  esos  poderes  salen  del  límite  fijado  por  la  Constitución 
a  sus  facultades,  cuando  sin  causa  alguüa  pretenden  invadirlo  y  atrope- 
llado todo,  entonces  la  ola  del  despotismo  que  sube  del  despotismo  del 
Congreso,  puede  lanzar  al  país  en  senderos  sin  salida  y  que  lo  llevarían 
a  situaciones  difíciles  de  salvar. 

«Yo  no  quiero  recoger  frases  injuriosas,  ni  estoy  autorizado  para 
ello;  no  recogeré  pues  las  frases  ofensivas  lanzadas  contra  el  Primer  Ma- 
gistrado de  la  Nación,  como  lo  califica  nuestra  Carta  Fundamental, 
que  refleja  la  dignidad  del  país  en  el  extranjero.» 

El  apercibimiento  contenido  en  el  discurso  de  Zegers,  que  no  había 
figurado  en  los  cálculos  del  Gobierno,  era  solemne  y  entrañaba  conse- 
cuencias desastrosas  que  no  tardarían  mucho. 

Balmaceda  y  su  Ministerio,  comprendiéndolo  así,  se  apresuraron  en 
la  adopción  de  las  medidas  que  creyeron  necesarias  para  consumar  el  gol- 
pe fatal  que  tenían  resuelto. 
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Una  última  resolución  de  los  opositores  fijó  el  día  y  la  hora  en  que 
él  debía  realizarse. 

El  Domingo  27  reunióse  la  mayoría  parlamentaria  en  casa  de  don 
Eduardo  Matte,  acordó  la  acusación  al  Ministerio  y  designó  a  los  diputa- 
dos que  debían  proseguirla  ante  el  Senado:  don  Demetrio  Lastarria  y  don 
Zorobabel  Rodríguez. 

Iba,  al  fin,  a  consumarse  el  acontecimiento  tan  ansiado  por  los  pre- 
sidenciales, porque  creyendo  que  era  insólito  y  contrario  a  la  Constitu- 
ción el  acusar  al  Gabinete,  el  golpe  que  premeditaban  contra  el  Congreso 
quedaría  por  ello  justificado. 

Conocido  el  hecho  en  la  Moneda  se  llamó  a  los  jefes  de  los  cuerpos 
de  guarnición  en  la  capital,  a  los  que  habían  en  Valparaíso  y  al  Inten- 
dente de  esta  provincia,  a  quienes  se  les  comunicó  que  al  día  siguiente  el 
Comandante  General  de  Armas,  Barboza,  lacraría  las  puertas  del  Palacio 
de  las  Leyes  y,  por  medio  de  la  fuerza  bruta,  impediría  su  acceso  a  los 
elegidos  de  los  pueblos. 

Todos  los  militares  allí  presentes  ofrecieron  su  cooperación  y  su  com- 
pleta adhesión  a  los  propósitos  del  Jefe  Supremo  del  Estado. 

Balmaceda  y  Bañados  aceptaron  redactar  el  decreto  para  el  estable- 
cimiento de  la  dictadura,  el  cual,  según  estos,  debía  ser  una  verdadera 
exposición  de  principios  constitucionales,  referentes  a  que  el  régimen 
presidencial  era  el  dominante  en  el  Código  político. 

Sanfuentes  y  Bañados  no  ocultaron  en  estos  momentos  de  tanta  tras- 
cendencia para  ellos  y  para  el  suelo  que  los  vio  nacer,  su  regocijo,  y  am- 
bos se  prepararon  para  la  jornada  con  la  misma  alegría  y  la  misma 
liviandad  de    espíritu  con  que  se  va  a  un  festín. 

Al  fin  llegaba  la  hora  de  las  represalias,  la  hora  de  hacer  enmude- 
cer a  ese  Congreso  que  había  tenido  la  osadía  de  señalarles  la  puerta 
y  de  reducirlos  a  la  impotencia. 

Bañados  se  encaminó  a  su  casa  para  arreglar  sus  papeles,  quemar 
los  inútiles  y  comunicar  a  su  padre  político  el  fausto  acontecimiento! 
pues,  desde  ese  día,  dormiría  en  la  Moneda  a  fin  de  cooperar  en  todo 
instante  con  su  consejo  al  mayor  éxito  de  la  empresa. 

Dos  sucesos  inesperados  vinieron  a  empañar  el  azul  del  nuevo  cielo. 

Gandarillas,  el  complaciente  Gandarillas,  que  nunca  habíase  negado 
a  corresponder  a  los  deseos  de  Balmaceda,  manifestó  a  éste  que  no  se  sen- 
tía con  fuerzas  para  secundarlo. 

Sanfuentes  y  Bañados  en  un  tono  amistoso  primeramente,  y  con 
acritud  después,  tratáronle  de  cobarde,  haciéndole  responsable  de  todo 
lo  malo  que  pudiera  sobrevenir. 

Acaso  Gandarillas  recordó  que  por  sus  venas  corría  la  sangre  de  uno 
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de  los  fundadores  de  la  República  y  a  la  vez  uno  de  los  redactores  del 
Código  Político  que  se  trataba  de  eliminar  para  siempre. 

Pensóse  en  remplazarlo  por  don  Claudio  Vicuña  o  por  "don  Neme- 
sio Vicuña,  quienes,  de  palabra  o  por  escrito,  habían  manifestado  sus  sim- 
patías a  Balmaceda  y  a  su  política. 

No  repuesto  de  esta  sorpresa,  recibió  Balmaceda  una  súplica  del 
Arzobispo  de  Santiago.  El  Ilustre  prelado  deseaba  tener  una  entrevista 
con  su  ex-discípulo  del  Seminario,  en  cuyas  manos  estaban  hoy  los  desti- 
nos de  la  República. 

El  antiguo  maestro,  con  esa  unción  propia  de  su  carácter  sacerdotal, 
con  el  prestigio  que  le  daban  sus  talentos  y  virtudes  y  con  el  ascendien- 
te de  su  neutralidad  en  el  conflicto,  habló  a  Balmaceda,  presentándole  el 
cuadro  siniestro  que  se  esperaba  para  el  país  sino  se  producía  un  acuerdo 
entre  los  poderes  en  lucha. 

Balmaceda  se  defendió  con  los  argumentos  ya  conocidos,  pero  cedió 
cuando  hubo  oido  de  boca  del  prelado  que  la  mayoría  parlamentaria  vota- 
ría las  contribuciones  en  la  Cámara  Baja,  renunciando  a  la  vez  el  Gabinete 
y  organizándose  otro  presidido  por  don  Alvaro  Covarrubias. 

^■A  qué  se  debió  cambio  tan  considerable  en  el  ánimo  de  Balmaceda, 
cuando  en  ocasiones  solemnes  y  recientes  había  dicho  que  llegaría  hasta 
el  fin?  ¿Nacieron  perplegidades  y  dudas  en  su  espíritu  al  ver  las  resisten- 
cias de  Gandarillas?  Temió  acaso  que  Barboza,  Velásquez  u  otro  soldado 
audaz,  imitando  su  ejemplo  de  atropellar  la  ley,  le  arrancara  de  su  pecho 
las  insignias  del  mando  Supremo? 

¿Acaso  espantóle  la  anarquía  de  que  podía  ser  teatro  su  pueblo,  ese 
pueblo  que  le  había  confiado  sus  destinos? 

¿Se  agolparon  a  su  mente  los  recuerdos  de  otros  días  mejores  cuando 
su  patriotismo,  sus  elucubraciones  filosóficas,  sus  idealismos  de  libeitad  y 
de  justicia  le  hicieron   soñar   para   su    pueblo  días  de   tranquilidad   y 

ventura? 

Sin  embargo  el  iris  de  la  paz  iba  a  brillar  por  pocos  meses. 

En  el  libro  de  Ips  destinos  de  las  naciones  estaba  escrito  que  Balma- 
ceda precipitaría  a  su  patria  en  el  abismo  de  una  guerra  fratricida  y  que 
por  su  propia  mano  levantaría  su  cadalso. 
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XXI 


Entrevista  de  Balmaceda  con  Covarrubias.—Antecedentes  de  este 
último.— El  Presidente  exige  que  la  ley  sobre  el  cobro  de  las 
contribuciones  se  dicte  con  efecto  retroactivo.— Covarrubias, 
sin  rechazar  esta  exigencia,  manifiesta  que  ella  no  ha  sido 
materia  de  la  discusión.— Balmaceda  insiste  y  Covarrubias  da 
por  terminada  su  misión.— Carta  de  este  último  a  Balmaceda. 


El  Martes  29  de  Julio  a  las  cinco  de  la  tarde  llegaban  a  la  Moneda  el 
Metropolitano  de  Santiago  y  don  Alvaro  Covarrubias. 

Balmaceda  les  esperaba,  y  fueron  inmediatamente  introducidos  a  su 
presencia. 

Pocos  hombres  había  en  esa  época  mejor  preparados  que  Covarrubias 
para  ser  juez  de  la  contienda  y  para  conseguir  que  volviera  la  tranquili- 
dad al  seno  de  la  familia  chilena. 

A  una  vida  sin  tacha,  a  una  situación  social  muy  espectable  y  a  una 
gran  dignidad  de  carácter,  unía  una  larga  lista  de  servicios  prestados  al 
país  en  todas  las  esferas  de  su  actividad. 

Habíase  iniciado  en  la  vida  pública  como  secretario  de  la  Cámara  de 
Diputados  en  1849,  y  su  filiación  política,  liberal  moderado,  jamás  sufrió 
el  menor  eclipse. 

Consagrado  al  ejercicio  de  su  profesión  de  abogado  desde  1850  a 
1864,  fué  tal  el  prestigio  que  alcanzó,  por  su  probidad  e  intehgencia,  que 
su  consejo  era  solicitado  por  todas  las  clases  sociales  y  su  palabra  era  oida 
con  respeto  en  los  Tribunales  de  Justicia. 

En  1857  el  Presidente  Moutt,  obligado  a  modificar  su  Ministerio  por 
un  voto  del  Senado  que  acordó  postergar  la  discusión  de  los  presupuestos, 
ofreció  a  Covarrubias  antes  que  a  Sanfuentes  la  cartera  de  Justicia,  Culto 
e  Instrucción  Pública,  la  que  él  declinó,  no  por  falta  de  patriotismo,  sino 
porque  temió  que  el  Jefe  del  Estado  no  le  dispensara  la  suficiente  libertad 
de  acción  para  el  desempeño  de  tan  elevadas  funciones. 

En  1864,  cuando  el  egregio  ciudadano  don  Manuel  A.  Tocornal 
renunció  el  Ministerio  del  Interior,   el  Presidente  Pérez,  cuya  sagacidad 
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para  conocer  a  los  hombres  será  siempre  memorable,  confió  a  Covarru- 
bias  la  cartera  vacante. 

Tres  años  estuvo  al  frente  de  ese  Ministerio  y  ellos  fueron  de  prueba 
para  su  patriotismo  y  para  sus  luces,  porque  tuvo  que  afrontar  la  guerra 
con  España,  la  que  pretendía  reivindicar  sus  antiguas  colonias  del  Pací- 
fico. En  tamaña  empresa  supo  rodearse  de  colaboradores  dignos  de  él, 
como  Güemes,  Errázuriz  Zaflartu,  Blest  Gana,  Reyes,  verdaderos  Ministros 
de  Estado,  por  su  preparación,  y  ante  cuyas  virtudes  la  posteridad  se 
inclina  con  respeto. 

De  los  Consejos  de  Gobierno  pasó  Covarrubias  a  un  sillón  de  la 
Corte  de  Apelaciones  y  poco  después  a  otro  de  la  Corte  Suprema. 

La  rectitud  de  su  criterio  y  su  probidad  jamás  desmentida  contribu- 
yeron a  dar  a  la  justicia  ese  sello  augusto  que  alcanzara  en  esa  época  y 
que  los  años  han  ido  borrando  hasta  hacerlo  hoy  apenas  perceptible. 

Y  estos  deberes  no  le  impidieron  dirigir  durante  veinte  años  los 
debates  del  Senado. 

Al  presente  vivía  en  el  retiro  de  su  hogar,  disfrutando  del  reposo  a 
que  tenía  derecho. 

Tal  era  el  honibre  que  subió  los  escalones  del  Palacio  de  Gobierno, 
llevando  en  sus  manos  la  oliva  de  la  paz. 

Balmaceda  que  tenía  el  don  de  gentes  y  a  quien  la  perspectiva  del 
arreglo  había  devuelto  a  su  semblante  la  placidez  de  otros  días,  recibió  a 
Covarrubias  con  esa  cortesía  y  distinción  de  maneras  que  le  eran  pecu- 
liares. 

En  la  entrevista  no  se  habló  de  las  causas  del  conflicto,  se  discutió 
sobre  los  arbitrios  para  ponerle  término,  no  llegando  a  conclusiones  defi- 
nitivas, porque  el  Presidente  manifestó  que  debía  oir  previamente  a  sus 
amigos  del  Congreso,  y  Covarrubias,  por  su  parte,  hizo  igual  observación 
respecto  a  los  jefes  de  los  partidos. 

A  petición  de  Irarrázabal  la  Cámara  de  Diputados  no  sesionó  para 
dar  tiempo  a  que  Covarrubias  cumpliera  su  cometido,  pues  en  caso  de 
hacerlo  estaba  acordado  acusar  a  los  Ministros,  lo  que  impediría  todo 
arreglo. 

Cuando  las  dificultades  parecían  vencidas  y  llegado  el  momento 
de  extender  a  Covarrubias  su  nombramiento  de  Ministro,  sobrevino  una 
que  contrarió  profundamente  a  éste  y  que  lo  hizo  desistir  de  su  empeño. 

Balmaceda  exigió  que  tuviera  efecto  retroactivo  la  ley  que  autorizara 
el  cobro  de  las  contribuciones,  pues  no  era  justo  que  el  Fisco  perdiera 
los  siete  millones  de  pesos  que  representaba  el  impuesto  devengado  y 
no  pagado,  y  que  además  ello  fuese  a  beneficiar  a  algunos  comerciantes  en 
perjuicio  de  otros. 
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Balmaceda  tenía  razón,  pero  Covarrubias  también  la  tuvo  al  rechazar 
esa  exigencia,  ya  que  ella  no  había  sido  contemplada  por  los  jefes  de  los 
partidos  ni  había  sido  materia  de  la  discusión. 

Aunque  Covarrubias  propuso  que  el  asunto  se  dejara  al  fallo  de  los 
Tribunales,  Balmaceda  insistió  en  que  la  ley  se  dictara  con  ese  alcance. 

He  aquí  la  carta  con  que  Covarrubias  puso  término  a  su  cometido: 


«Señor  don  José  Manuel  Balmaceda. 

Santiago,  3  de  Agosto  de  1890. 
Señor  Presidente: 

«Siento  profundamente  que  no  hayamos  podido  entendernos  con  la 
franqueza  y  claridad  necesarias  en  nuestros  primeros  pasos. 

«Nunca  me  había  hecho  V.  E.  mención  de  la  manera  en  que  debía 
ser  aprobada  la  ley  de  contribuciones,  ni  aún  ayer  Sábado,  cuando  estuve 
a  darle  cuenta  de  la  fórmula  que  había  empleado  para  conseguir  la  simul- 
taneidad entre  la  aprobación  de  dicha  ley,  la  renuncia  del  Ministerio 
actual  y  mi  nombramiento  como  Ministro  del  Interior. 

«Esta  desinteligencia  augura  fatales  resultados  para  el  porvenir. 

«Es  posible  que  ella  ocurriera  en  la  organización  del  nuevo  Minis- 
terio o  en  la  discusión  de  las  muchas  y  gravosas  cuestiones  que  hay  que 
resolver  diariamente. 

«Suphco,  en  co'nsecuencia,  a  V.  E.,  con  todos  mis  respetos,  que  se 
digne  dar  por  terminada  mi  misión  y  excusarme  de  las  nuevas  diligen- 
cias que  V.  E  ha  tenido  a  bien  encomendarme  en  la  carta  de  V.  E.  que 
acabo  de  recibir. 

«Con  sentimientos  de  la  más  alta  consideración,  soy  de  V.  E.,  atto.  y 
seguro  servidor 

Alvaro  Coiiarruhias.-» 
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Se  renuevan  las  conferencias  entre  el  Arzobispo  y  el  Presidente.— 
La  Cámara  de  Diputados  acuerda  votarlas  contribuciones.— El 
Senado  procede  en  la  misma  forma  después  de  ser  nombrado 

don  Belisario  Prats  Ministro  del  Interior Antecedentes  de 

este  político  y  de  sus  colegas  de  Ministerio.— Prats  expone  su 
programa  en  el  Senado.— Regocijo  del  país  entero  por  la  termi- 
nación del  conflicto. 


Grande  fué  el  estupor  que  produjo  en  la  capital  el  fracaso  de  estas 
gestiones,  y  nadie  acertaba  a  explicarse  la  causa,  pues  aquello  de  que  la 
le}''  para  el  cobro  de  las  contribuciones  se  dictara  o  no  con  efecto  retroac- 
tivo, era  demasiado  baludí  en  presencia  de  la  tranquilidad  pública  que  se 
buscaba. 

Con  todo,  ese  era  el  hecho  y  la  situación  se  empeoró  por  la  forma 
intemperante  que  los  diaristas  de  uno  y  otro  bando  emplearon  para 
comentarlo. 

En  una  de  las  cartas  de  Balmaceda  a  Covarrubias,  aquel  había  dicho 
que  por  conductos  para  él  completamente  fidedignos,  sabía  que  la  Cámara 
de  Diputados  dictaría  la  ley  sin  efecto  retroactivo,  temperamento  que  no 
aceptaría  ya  que  sus  deberes  consticucionales  le  obligaban  a  cautelar  los 
dineros  del  Fisco. 

La  prensa  del  cuadrilátero,  haciéndose  cargo  de  esas  afirmaciones, 
habíalas  censurado  con  acritud,  pues  no  era  creíble  que  un  hombre  colo- 
cado a  tanta  altura  y  en  asuntos  de  tanta  trascendencia,  se  dejara  influen- 
ciar por  chismes  o  que  los  inventara  para  excusar  su  conducta. 

Los  diaristas  de  Palacio,  recogiendo  el  guante,  fueron  más  acres  que 
sus  contradictores.  Llegaron  a  dar  el  nombre  de  don  José  Besa,  uno  de 
los  jefes  de  la  oposición,  y  que  siempre  había  sido  el  blanco  de  sus  ataques 
más  furibundos,  como  uno  de  los  comerciantes  llamados  a  aprovechar  de 
la  forma  en  que  se  aprobaría  la  ley. 

Todo  parecía  unirse  para  que  la  atmósfera  se  caldeara  de  nuevo  y  no 
hubiera  otro  desenlace  que  el  que  Monseñor  Casanova  y  Covarrubias  tra- 
taron de  evitar. 

BALMACEDA. — 17 
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Los  íntimos  de  Balmaceda,  que  no  disimulaban  su  desagrado  por  la 
reacción  operada  en  éste,  volvieron  a  asumir  una  actitud  hostil. 

Sanfuentes  y  Bañados  recobraron  sus  antiguas  posiciones  y  Ganda- 
rillas,  a  quien  acabamos  de  ver  dominado  por  una  ráfaga  de  patriotismo, 
manifestó  a  sus  colegas  que,  en  vista  del  manotón  que  se  pretendía  dar  a 
la  Hacienda  Pública,  el  pondría  su  firma  al  pie  del  decreto  llamado  a  esta- 
blecer la  Dictadura. 

Mas,  Balmaceda,  sobre  quien  pesaban  las  responsabilidades,  renovó 
sus  conferencias  con  el  Jefe  de  la  Iglesia. 

Esta  nueva  entrevista  tenía  lugar  en  la  mañana  del  cíucíl de.  Agosto^ 
y  en  la  sesión  que  celebraría   la   Cámara  ese  día  debía  presentarse  la  acu- 
sación al  Ministerio. 

Covarrubias,  cuya  salud  había  sufrido  grandemente  por  su  desinteli- 
geucia  con  Balmaceda,  se  apresuró  a  hacer  saber  a  los  diputados 
que  el  Metropolitano  no  desistía  de  sus  propósitos  y  que  era  casi  seguro 
que  los  vería  realizarse  en  breve. 

En  vez  de  sesionar  la  Cámara,  reunióse  la  oposición  y  acordó  votar 
las  contribuciones  en  la  forma  exigida  por  Balmaceda. 

Obviado  el  obstáculo,  el  Presidente  y  la  oposición  aceptaron  como 
organizador  del  futuro  Gabinete  a  don  Belisario  Prats,  quien  no  vaciló  un 
instante  en  asumir  tan  honroso  como  difícil  cometido. 

Se  convino  en  que  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Diputados  pediría 
la  aprobación  de  la  ley,  y,  antes  de  que  el  Senado  se  pronunciara  sobre 
ella,  debía  organizarse  el  nuevo  Gabinete.  Lo  convenido  se  realizó. 

Veamos  ahora  quien  era  Prats  que,  al  aceptar  un  puesto  administra- 
tivo, perdía  su  asiento  en  la  Corte  Suprema. 

Tres  veces  había  sido  Ministro:  del  Interior  en  1870,  de  Guerra  y 
Marina  en  1876,  y  otra  vez  del  Interior  en  1878,  en  cuyo  carácter  firmó 
la  declaratoria  de  guerra  contra  el  Perú  y  Bolivia. 

Durante  la  administración  Pérez,  de  quien  era  deudo  cercano,  ingre- 
só a  la  magistratura  judicial  como  juez  del  crimen  de  Santiago,  y  en  doce 
años,  debido  a  su  laboriosidad  y  clara  inteligencia,  llegó  a  las  más  altas 
gerarquías. 

En  1870  llegó  a  la  Cámara  de  Diputados,  y  desde  1872  a  1875  ^ 
dirigió  sus  debates  con  una  imparcialidad  y  acierto  de  que  hay  poca 
memoria  en  los  anales  parlamentarios. 

Sus  colegas  inspiraron  al  país  igual  confianza. 

Las  relaciones  exteriores  so  pusieron  en  manos  de  don  José  Tocornal, 
abogado  de  talento,  personalidad  conspicua  en  las  filas  conservadoras  y 
por  cuyas  venas  corría  la  sangre  de  ilustres  estadistas. 
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La  justicia  fué  confiada  a  don  Gregorio  Donoso  Vergara,  industrial 
afortunado,  de  gran  equilibrio  mental  y  que  ocupaba  en  la  sociedad  un 
lugar  expectable. 

Para  las  finanzas  fué  nombrado  don  Manuel  S.  Fernández,  matemá- 
tico ilustre,  que  en  la  administración  Montt  desempeñó  la  Intendencia  de 
Maule  Y  que  desde  veinte  años  atrás  estaba  al  frente  de  nuestras  princi- 
pales instituciones  de  crédito,  con  tanto  acierto  como  honorabilidad. 

La  cartera  de  Guerra  y  Marina  se  confió  a  don  Federico  Errázuriz 
Echáurren,  hijo  del  Presidente  de  este  nombre,  dotado  de  gran  suspicacia 
y  a  quien  un  próximo  porvenir  reservaba  grandes  destinos. 

Por  líltimo,  para  las  Industrias  y  Obras  Públicas  se  llamó  a  don  Maca- 
rio Vial,  cargado  de  virtudes  privadas  y  para  quien  participar  en  la  cosa 
pública  era  un  verdadero  sacrificio. 

El  11  de  Agosto  presentóse  por  primera  vez  en  el  Senado  el  nuevo 
Ministerio,  siendo  ovacionado  por  el  numeroso  público  que  se  hallaba  en 
las  galerías. 

En  su  discurso,  Prats  expresó  que  el  cumplimiento  extricto  de  las 
leyes  sería  su  único  programa  de  Gobierno,  quedando,  en  consecuencia, 
absolutamente  garantida  la  libertad  del  sufragio.  Y  después  de  haber 
dado  gracias  al  Omnipotente  por  las  horas  de  paz  y  concordia  concedidas 
a  la  República,  concluyó  afirmando  que  él  y  sus  colegas  se  mantendrían 
en  sus  puestos  mientras  gozaran  de  la  confianza  del  Presidente  de  la 
República  y  del  Congreso. 

Estas  últimas  palabras,  que  en  otra  época  habrían  pasado  desaperci- 
bidas o  no  se  habría  creído  necesario  estampar  en  un  discurso-programa, 
fueron  recibidas  por  el  público  con  vibrantes  manifestaciones  de  júbilo. 

Concluida  la  sesión,  los  asistentes  a  las  galerías  vivaron  al  Ministerio 
estrepitosamente,  tanto  en  el  vestíbulo  del  Senado  como  en  las  calles 
adyacentes. 

La  prensa  de  todo  el  país  fué  unánime  en  aplaudir  el  desenlace  a 
que  se  había  llegado,  encomiando  al  Primor  Magistrado  por  su  patriotis- 
mo y  augurando  que  concluiría  su  Gobierno  en  medio  del  respeto  y  del 
aplauso  del  país  entero. 

Sin  embargo,  la  bonanza  no  iba  a  ser  muy  larga. 

La  tormenta  estallaría  de  nuevo,  amenazando  dar  en  tierra  con  todo 
el  edificio  constitucional. 
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XXIII 

Labor  legislativa  durante  el  Ministerio  Prats. — Moción  constitucional 
del  senador  Concha  y  Toro. — Dos  Ministerios  a  la  vez. — Co- 
mienzo de  los  actos  electorales. — Rebelión  del  Intendente  Mac- 
kenna. — Amparo  que  le  presta  Balmaceda. — El  Gabinete  Prats- 
Tocornal  se  retira  de  la  Moneda. 


Justicia  y  neutralidad  había  sido  el  lema  del  nuevo  Ministerio  en  su 
discurso-programa,  y  a  la  verdad  él  fué  cumplido  satisfactoriamente. 

Hemos  observado  que  la  mayoría  parlamentaria  tenía  puestas  todas 
sus  esperanzas  de  alcanzar  el  sufragio  libre  con  una  nueva  ley  electoral,  y 
con  la  autonomía  de  los  municipios. 

El  primero  de  esos  proyectos  estaba  ya  despachado  por  ambas 
Cámaras,  pero  no  había  recibido  la  sanción  del  Ejecutivo.  En  cuanto  al 
segundo,  su  discusión  hallábase  pendiente  en  la  Cámara  de  Diputados,  y, 
a  pesar  de  la  decidida  voluntad  que  se  tenía  para  aprobarlo,  su  propia 
gravedad  y  la  confusión  que  reinaba  sobre  el  sentir  que  a  este  respecto 
tuviere  el  Gobierno,  habían  entrabado  su  marcha. 

Prats,  promulgó  la  ley  de  eleciones  y  se  puso  al  habla  con  los  comi- 
sionados de  los  partidos  para  introducir  en  el  proyecto  comunal  modifica- 
ciones en  armonía  con  las  ideas  del  Jefe  del  Estado.  Y  como  esta  labor 
demandaría  algún  tiempo,  prometió  que  las  sesiones  del  Congreso  serían 
prorrogadas  hasta  que  se  ultimara  la  discusión  de  ese  proyecto. 

La  oposición  quedó  así  satisfecha  y  el  Ministerio  robustecido  por  sus 
actos. 

En  los  primeros  días  de  Septiembre  se  promulgó  la  ley  que  abolió  los 
gremios  de  lancheros  y  jornaleros,  instituciones  contrarias  a  la  libertad  del 
trabajo  y  que  eran  antipáticas  porlos  desórdenes  y  escándalos  por  ellas 
cometidos  en  Iquique,  Antofagasta  y  Valparaíso. 

También  cupo  a  Prats  la  satisfacción  de  sancionar  un  proyecto  de  refor- 
ma constitucional,  que  se  debía  a  la  iniciativa  del  senador  Concha  y  Toro, 
y  por  la  cual  la  Comisión  Conservadora  podía  citar  a  sesiones  al  Congreso 
Nacional  cuando  lo  creyera  conveniente  o  cuando  así  lo  pidieran  la  mayo- 
ría de  los  miembros  de  cada  Cámara,  y  para  intervenir  en  el  nombra- 
miento de  los  Ministros  diplomáticos. 
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A  pedido  del  Ejecutivo  se  rechazó  en  la  Cámara  de  Diputados  una 
tercera  enmienda  que  contenía  esa  moción,  la  referente  a  que  quedaban 
destituidos  de  sus  puestos  los  Ministros  del  despacho  que  fueran  censu- 
rados por  una  u  otra  Cámara. 

El  Congreso  clausuró  sus  sesiones  el  12  de  Septiembre  sin  haber 
alcanzado  a  terminar  la  reforma  de  los  municipios.  Pero  Prats  prometió 
reabrirlo  el  1.°  de  Octubre,  agregando  que  la  clausura  se  imponía  por  las 
festividades  patrias. 

De  este  esfuerzo  legislativo,  de  esta  armonía  entre  los  miembros  del 
Parlamento  y  los  agentes  del  Ejecutivo  y  de  la  quietud  que  reinaba  en 
los  espíritus,  era  lógico  deducir  que  las  graves  dificultades  de  días  no  leja- 
nos habían  sido  sepultadas  para  siempre. 

Empero,  estas  expectativas  no  reflejaban  lo  que  estaba  próximo  a 
suceder. 

Los  presidenciales,  los  que  ni  por  un  instante  abandonaban  a  Balma- 
ceda  en  las  horas  de  conflicto,  mantenían  su  prensa  y  desde  ella  hacían 
sus  disparos,  acaso  para  manifestar  a  sus  adversarios  de  la  víspera  que 
debían  tenerlos  muy  en  cuenta  en  las  resoluciones  que  adoptaran. 

En  varias  ocasiones  La  Nación  advirtió  a  los  legisladores  que  no 
debían  darse  tanta  prisa  en  el  despacho  de  leyes  nuevas,  que  ellas  exigían 
mayor  estudio,  y,  sobre  todo,  que  en  su  composición  era  menester  obser- 
var mayor  tacto  político. 

Y  estas  advertencias  guardaban  conformidad  con  la  actitud  del 
propio  Balmaceda  que  parecía  tener  dos  Ministerios:  el  que  presidía  Prats 
y  el  que  había  encabezado  Sanfuentes. 

Era  objeto  de  vivos  comentarios  en  todos  los  círculos  el  hecho  de  que 
el  Presidente  conferenciara  día  a  día  con  el  personal  de  este  último.  Se 
apuntaba  que  más  de  una  vez  los  Ministros  titulares  habíanse  negado  a 
entrar  a  la  sala  presidencial,  porque  Balmaceda  estaba  rodeado  de  los 
miembros  del  que  fué  Ministerio  de  Mayo. 

Por  desgracia,  todos  estos  síntomas  envolvían  mucho  mayor  grave- 
dad que  la  que  los  espíritus  más  recelosos  le  atribuían. 

Para  otros,  todo  aquello  no  pasaba  de  temores  infundados,  pues 
creían  que  Balmaceda  y  sus  amigos  no  tenían  interés  en  abrigar  ocultos 
y  tenebrosos  planes.  Discurríase  así  en  consideración  a  que  el  menor  ade- 
mán en  este  sentido  se  traduciría  en  una  postergación  de  la  ley  de  Pre- 
supuestos y  de  la  que  fija  las  fuerzas  de  mar  y  tierra,  leyes  que  debían 
hallarse  en  vigencia  antes  del  primero  de  Enero  del  año  entíante. 

Cumpliendo  las  promesas  hechas,  el  3  de  Octubre  fué  convocado  el 
Congreso  a  sesiones  extraordinarias,  medida  que  para  muchos  pareció 
asegurar  la  vida  del  Ministerio  y  con  ella  la  tranquilidad  del  país. 
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Los  hechos  van  a  decirnos  cuan  diversa  era  la  situación. 

Con  arreglo  a  la  última  ley  los  actos  generadores  del  poder  electoral 
habían  comenzado,  y  con  ellos  despertóse  en  todo  el  personal  administra- 
tivo, no  menos  que  en  k)S  partidos  políticos,  una  gran  esfervescencia  y 
verdaderas  ansias  de  participar  en  la  próxima  lucha. 

¿Tenía  a  la  mano  el  Gabinete  elementos  para  conjurar  esos  ímpetus 
y  cumplir  estrictamente  su  programa  de  prescindencia  electoral?  ¿Conta- 
ba para  ello  con  el  concurso  honrado  del  Presidente  y  con  el  desinterés 
patriótico  de  los  íntimos  amigos  de  éste? 

Un  hecho  pequeñísimo  esclareció  estas  dudas  e  impuso  al  Gabinete 
su  línea  de  conducta. 

El  5  de  Octubre  llamó  Prats  a  su  despacho  al  Intendente  de  Santiago, 
don  Guillermo  Mackenna,  para  insinuarle  primeramente  como  amigo  y 
ordenarle  en  seguida  como  su  superior  jerárquico,  que  exigiera  la  re- 
nuncia a  un  empleado  subalterno  de  la  Intendencia,  contra  el  cual  la  opi- 
nión pública  formulaba  graves  cargos  de  intervención  electoral. 

Mackenna  se  negó  a  ello,  alegando  que  ese  empleado  le  merecía  su 
confianza  y  que  con  documentos  podríase  comprobar  su  buena  conducta. 

No  era  menester  mucha  perspicacia  para  comprender  que  tan  insó- 
lita conducta  en  un  subalterno  provenía  de  causas  muy  poderosas. 

Quejóse  por  ello  el  Ministerio  al  Presidente  de  la  República,  quien, 
levantando  el  tono,  observó  que  no  estaba  dispuesto  a  sacrificar  a  los 
amigos  que  lo  habían  acompañado  en  la  buena  como  en  la  mala  fortuna. 

Al  Gabinete  no  le  quedaba  otro  camino  que  dimitir,  y  así  lo  hizo. 

Una  vez  más  el  derecho  consuetudinario  de  intervenir  en  las  eleccio- 
nes era  la  causa  de  una  crisis  ministerial,  pues  el  Parlamento  y  los  parti- 
dos dispensaban  omnímoda  confianza  al  Gabinete  y  entre  sus  miembros 
no  había  surgido  la  más  pequeña  dificultad. 

Otra  vez  un  capricho  presidencial,  una  falta  de  cumplimiento  de  la 
palabra  empeñada,  un  atropello  a  los  fueros  del  Congreso  y  a  las  prerroga- 
tivas de  los  partidos,  creaban  para  el  país  una  situación  preñada  de  gran- 
des peligros. 

¿Cómo  se  salvó  ahora  Balmaceda  de  trance  tan  difícil?  ¿Ajustóse  en 
ello  a  planes  concertados  de  antemano  con  sus  íntimos,  y  principalmente 
con  los  que  formaron  el  Ministerio  de  Mayo?  ¿O  su  actitud  de  hoy  impu- 
siéronsela  acontecimientos  recientes  cuyo  alcance  no  había  previsto? 
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XXIV 

Don  Claudio  Vicuña  es  nombrado  Ministro  del  Interior.  —Mensaje 
del  Ejecutivo  clausurando  el  Congreso.  —  Balmaceda  integra 
su  Ministerio.— Reunión  de  la  Comisión  Conservadora.-Actitud 
de  Mac-Iver  y  de  don  Carlos  Walker  Martínez.  —A  petición  de 
éste  se  concede  el  uso  de  la  palabra  a  todos  los  miembros  del 
Congreso  que  asistan  a  la  Comisión. 


La  prensa  de  palacio,  explicando  el  origen  de  la  crisis,  atribuyóla,  no 
al  incidente  ocurrido  entre  el  Ministro  del  Interior  y  el  Intendente  de  San- 
tiago, sino  a  que  Prats  y  sus  colegas  habían  llenado  su  misión  y  que  su 
presencia  en  el  Gobierno  era  un  estorbo  para  la  acción  de  los  partidos. 

Esta  ausencia  de  probidad  política  en  un  asunto  de  tan  elevada  sig- 
nificación, guardó  consonancia  con  la  exigencia  hecha  por  Balmaceda  a 
los  dimisionarios,  en  el  sentido  de  que  interpusieran  su  influencia  ante  los 
coaligados  para  que  aceptaran  las  bases  de  una  convención  única  que 
elegiría  Presidente  de  la  República.  Aceptado  este  procedimiento  él  nom- 
bra'ría  un  Gabinete  de  personas  de  reconocida  honorabilidad  y  que  daría 
plena  garantía  de  respetar  la  voluntad  de  la  Nación. 

Tocornal,  que  délos Ministrosdimisionarios  era  el  único  que  conservaba 
alguna  deferencia  a  Balmaceda,  aceptó  el  encargo  y  se  puso  al  habla  con 
Zañartu  y  con  don  Zorobabel  Rodríguez,  quienes  trasmitieron  esos  deseos 
a  sus  respectivas  colectividades. 

¿Qué  explicación  tenía,  ahora,  este  intento  de  Balmaceda  para  inter- 
venir en  los  actos  eleccionarios,  después  de  las  mil  protestas  en  contrario 

que  había  hecho? 

¿Quería  con  ello  probar  al  país  que  su  pieoQupación  del  presente,  y 
la  misma  que  había  obstaculizado  su  Gobierno  desde  hacía  dos  años,  era 
la  de  darse  un  sucesor  de  su  agrado? 

¿Cómo  explicarse  que  el  Presidente  jugara  de  este  modo  con  los  des- 
tinos de  la  República? 

¿Acaso  Balmaceda  ignoraba  que  en  política,  como  en  todos  los  actos 
de  la  vida,  el  hombre  debe  siempre  respetar  la  verdad? 

Balmaceda  era  ya  para  la  oposición  un  fallido  moral,  y  de  aquí  que 
ni  se  dipra  prisa  en  pronunciarse  sobre  las  bases  de  la  convención  en  pro- 
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yecto  ui  que  atribuyera  importancia  al  Gabinete  que  se  intentaba  formar. 

Pendientes  estas  consultas  que  la  opinión  miró  con  desdén,  cuando  no 
con  profunda  repugnancia,  llegó  el  14  de  Octubre,  fecha  en  que  Balma- 
ceda  se  despojó  de  su  disfraz,  y  que  marca  el  comienzo  de  los  días  tene- 
brosos porque  atravezó  la  República. 

En  ese  día  infausto  nombró  Ministro  del  Interior  a  don  Claudio 
Vicuña  y  pasó  un  mensaje  al  Congreso  Nacional,  anunciando  que  había 
resuelto  clausurar  sus  sesiones  extraordinarias. 

Sus  planes  quedaron  así  develados  por  completo  y  evidenciadas  las 
causas  que  trajeron  la  caida  del  Gabinete  Prats-Tocornal. 

¿Qué  mayor  confianza  podía  inspirar  Vicuña,  que  había  sido  uno  de 
los  sostenedores  de  los  Gabinetes  presididos  por  Ibáñez  y  Sanfuentes  y 
que  a  fines  de  Julio  de  1890,  cuando  Balmaceda  tenía  resuelto  cerrar  el 
Congreso  por  medio  de  la  fuerza  bruta,  ofrecióse  para  participar  en  ese 
atentado? 

¿Qué  espectativas  podía  ya  abrigar  el  país  de  que  se  respetarían  sus 
instituciones  por  el  nuevo  Ministro,  cuando  su  primer  acto  era  cerrar  las 
puertas  del  Tribunal  que  debía  fiscalizarlo? 

Estos  hechos  produjeron  en  el  país  una  hoíida  impresión.  Los  que 
más  habían  trabajado  por  la  tranquilidad  pública  y  porque  el  año  que  le 
restaba  a  Balmaceda  de  Gobierno  fuera  de  sociego  y  respeto  a  la  ley, 
dierónse  cuenta  de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos  y  de  que  el  Presidente 
estaba  reñido  con  la  sinceridad. 

La  aberración  de  adoptar  providencias  tan  graves  como  la  de  clausu- 
rar el  Congreso,  sin  tener  completamente  organizado  el  Gabinete,  sub- 
sanóse dos  días  después  con  el  nombramiento  de  don  Domingo  Godoy,  de 
don  Rafael  Casanova,  de  don  Lauro  Barros,  -de  don  Francisco  Gana  y  de 
don  Eulogio  Allende,  para  las  carteras  vacantes. 

Exceptuando  a  Godoy  que  pertenecía  a  una  familia  de  hombres  de 
talento  y  cuya  moralidad  era  dudosa,  los  otros  Ministros,  sino  tenían  una 
gran  preparación,  no  eran  extraños  a  la  vida  pública.  En  cambio,  conta- 
ban con  el  apoyo  incondicional  de  los  presidenciales. 

Los  coaligados  no  experimentaron  ni  vacilaciones  ui  flaquezas  en  pre- 
sencia de  esta  nueva  invasión  de  facultades. 

El  mismo  día  que  se  tuvo  conocimiento  de  la  clausura  del  Congreso 
solicitóse  una  reunión  de  la  Comisión  Conservadora,  verificándose  ésta  el 
16  de  Octubre  con  la  asistencia  inusitada  de  casi  todos  los  miembros  de 
ambas  Cámaras  y  de  un  público  numerosísimo. 

En  todos  los  semblantes  reinaba  una  ansiedad  indescriptible,  acaso 
un  estupor  que  no  se  había  visto  en  los  días  más  aciagos. 

Abierta  la  sesión,  el  diputado  Mac-Iver,  profundamente  emocionado, 
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relató  a  grandes  rasgos  los  últimos  incidentes  políticos,  y  después  de  abo- 
gar con  calor  contra  el  establecimiento  de  la  Dictadura,  fin  que  perseguía 
Balmaceda  con  sus  procederes,  pidió  que  se  solicitara  del  Gobierno  la 
convocatoria  del  Congreso. 

El  diputado  don  Carlos  Walker  Martínez,  tan  rápido  en  concebir 
como  oportuno  en  la  acción,  formuló  una  petición  previa,  tendiente  a 
conceder  a  todos  los  miembros  del  Congreso  el  derecho  de  usar  de  la  pala- 
bra en  las  sesiones  de  la  Comisión  Conservadora,  la  cual  funcionaría  en 
adelante  tres  veces  por  semana. 

De  este  modo  la  acción  fiscalizadora  de  la  Comisión  sería  permanen- 
te, llevando  la  tranquilidad  a  los  espíritus  y  preparándolos  a  la  vez  para 
mayores  resistencias. 

'  Los  diputados  presidenciales  combatieron  esta  indicación,  sosteniendo 
que  la  Constitución  se  oponía  a  ella  y  que  los  precedentes  históricos  que 
había  a  este  respecto  favorecían  su  sentir. 

Parece  que  estos  últimos  tenían  la  razón;  pero  los  coahgados  no  se 
detuvieron  ante  esos  escrúpulos  constitucionales  para  buscar  para  sí  mis- 
mos y  para  el  país  entero  una  válvula  de  escape. 

Durante  dos  largos  meses  sesionó  la  Comisión,  apelando  en  varias 
ocasiones  al  patriotismo  de  Balmaceda  para  atraerlo  al  buen  camino  y 
esforzándose  por  ilustrar  al  país  sobre  las  dificultades  presentes  y  sobre 
la  gravedad  de  las  providencias  que  era  menester  adoptar  para  sal- 
varlas. 


XXV 


Nuevo  mitin  en  el  Teatro  Santiago.— La  oposición  manifiesta  que 
cuenta  con  el  concurso  del  país.— Balmaceda  sostiene  que  su 
propio  honor  le  impide  acatar  las  decisiones  del  Congreso.— Dis- 
curso de  Barros  Arana. 

De  la  gravedad  délas  resoluciones  gubernativas  que  acabamos  de 
apuntar,  excusóse  Balmaceda  sosteniendo  que  su  honor  de  Jefe  Supremo 
del  Estado  le  obligaba  conservar  intacta  su  autoridad,  que  ésta  lo  facul- 
taba para  nombrar  y  remover  a  su  voluntad  a  los  Ministros  del  despacho, 
y  que  cualquiera  que  fuera  el  alcance  que  se  diera  a  estos  atributos  cons- 
titucionales, era  lo  cierto  que  la  mayoría  parlamentaria  carecía  de  apoyo 
en  la  opinión,  aserto  que  quedaría  evidenciado  con  el  voto  de  las  urnas. 


266  BALMACEDA   Y  EL  CONFLICTO 

Por  primera  vez  en  Chile  el  Presidente  de  la  República  se  daba  un 
calificativo  no  reconocido  por  la  Constitución,  y  por  primera  vez  un  Man- 
datario apelaba  a  su  propio  honor  para  justificar  sus  actos. 

El  vecindario  de  la  capital  aceptó  el  duelo  a  que  lo  provocaba  Bal- 
maceda,  reuniéndose  en  un  mitin  el  Domingo  29  de  Octubre  en  el  Teatro 
Santiago  en  número  de  seis  a  ocho  mil  personas. 

Don  Diego  Barros  Arana,  uno  de  los  oradores  del  mitin,  contestó  así 
a  Balmaceda:  «No  pensaba  ni  venía  preparado  para  usar  de  la  palabra; 
pero  me  mueve  a  hacerlo  una  declaración  de  mi  honorable  amigo  el  se- 
ñor Altamirano. 

«Cuando  vemos  concurrir  a  este  lugar  seis  u  ocho  mil  personas  de 
todos  los  colores  y  partidos  a  pedir  paz,  legalidad,  concordia,  cuando  todo 
el  país  se  agita  en  nombre  de  estos  santos  y  benéficos  principios,  uno  se 
pregunta  naturalmente: 

«¿Cuál  es  la  causa  de  esta  perturbación?  ¿Qué  se  opone  a  que  haya 
armonía  entre  los  poderes  públicos,  a  que  se  restablezca  la  calma  de  que 
hemos  gozado  los  dos  últimos  meses  y  a  que  la  patria  chilena  viva  en  la 
feliz  tranquilidad  que  anhelan  todos  los  hombres  de  bien,  esto  es,  la  in- 
mensa mayoría  de  sus  hijos? 

«¿Cuál  es  la  causa  de  que  baje  el  cambio,  de  que  los  valores  fluctúen, 
de  que  reine  esta  perturbación  política,  administrativa,  económica  y  social 
que  amenaza  trastornarlo  todo?  El  honor  del  Presidente  de  la  República 
que  no  le  permite  someterse  a  la  Constitución  y  a  las  leyes  como  se  some- 
tieron los  buenos  mandatarios  de  Chile,  nos  ha  dicho  el  señor  Altamirano. 

«Hasta  aquí  conocía  yo  todos  los  partidos,  sabía  que  había  el  partido 
Conservador,  el  Radical,  el  Liberal,  el  Nacional,  pero  no  conocía  este  otro 
elemento:  el  honor  del  Presidente  de  la  República. 

«En  mi  larga  vida,  he  leido  algunos  libros,  recorrido  algunos  países, 
estudiado  y  meditado  algo  y  había  llegado  a  concebir  acerca  del  honor 
de  los  gobernantes  una  idea  diversa,  y  que  debe  ser  errónea. 

«Yo  había  creído  hasta  ahora  que  el  honor  de  un  Jefe  de  un  Es- 
tado consistía  en  respetar  la  Constitución  y  las  leyes,  en  mantener  la 
armonía  de  los  poderes  públicos,  en  dar  a  todos  garantías  de  legalidad  y 
de  administración  recta  y  tranquila,  en  no  provocar  dificultades  y  com- 
phcaciones,  que  no  conducen  a,  otra  cosa  que  a  perturbar  la  paz  pública,  y 
en  captarse  por  la  moderación  de  su  carácter  y  por  la  seriedad  y  sensatez 
de  sus  propósitos  la  estimación  y  el  respeto  de  sus  conciudadanos. 

«Creía  que  el  honor  de  un  Presidente  de  Chile  lo  creaba  el  deber  de 
poner  término  a  esos  expedientes  políticos  que  son  una  mengua  de  nues- 
tra cultura  y  que  consisten    en  el  robo  de    registros  electorales,  en  la 
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creación  de  chíncheles  y  garitos  y  en  la  organización  de  bandas  de  garro- 
teros. 

«Señores,  la  actual  situación  que  muchos  ven  sombría  y  aterrado- 
ra para  el  presente  y  para  el  porvenir,  tiene  sin  embargo  sus  ventajas. 
Hay  un  axioma  que  dice  que  del  exceso  del  mal  sale  el  remedio.  Hoy,  el 
exceso  del  mal  ha  traido  la  unión  de  todos  los  partidos  en  un  solo  centro 
de  acción.  Esta  unión  que  puede  aparecer  hetereogénea,  es  indispensable 
para  la  lucha  contra  la  intervención  oficial  estendida  y  arraigada. 

«Esta  unión  representada  en  Santiago  por  la  numerosa  y  respetable 
concurrencia  que  ha  acudido  a  este  lugar,  y  apoyada  por  los  movimientos 
análogos  que  se  han  hecho  sentir  en  los  grandes  centros  de  población  de 
la  República,  nos  dará  indefectiblemente  el  triunfo,  porque  en  este  siglo 
de  las  luces  y  de  la  fácil  y  expedita  comunicación  de  las  ideas  y  de 
las  aspiraciones  nacionales,  nada  puede  contra  ella  la  intervención  ofi- 
cial, aunque  revista  las  formas  grotezcas  y  degradantes  de  la  Ditadura,  y 
aunque  se  les  acompañe  con  la  sonajera  de  los  sables  que  la  nación  paga 
para  el  mantenimiento  del  orden  constitucional  y  que  se  pretende  hacer 
servir  para  destrozar  la  Constitución.» 

Cargos  tan  tremendos  que  la  prensa  de  oposición  repetía  en  todos 
los  tonos,  ¿tenían  algún  fundamento  plausible?,  o,  a  la  inversa,  ¿eran 
el  efecto  de  la  pasión  política  y  del  creciente  encono  que  el  pueblo  sentía 
por  Balmaceda? 

Todo  rodaba  en  esa  época  alrededor  de  la  libertad  electoral,  porque 
el  país  no  ambicionaba  otra  cosa,  y  todo  lo  que  no  concurría  a  reconocer- 
la engendraba  desconfianzas  y  hasta  odios. 

Desgraciadamente,  para  Balmaceda  el  concepto  errado  que  tenía  de 
su  autoridad  justificaba  aquellas  acusaciones  y  él  nada  hacía  para  desvir- 
tuarlas. 

Al  hablar  por  última  vez  con  Prats  y  sus  colegas,  el  Presidente  pi- 
dióles un  consejo  para  el  arreglo  de  la  situación.  Todos  estuvieron  de 
acuerdo  en  recomendarle  a  don  Vicente  Reyes  como  organizador  del  nue- 
vo Gabinete. 

«Reconozco,  dijo  al  instante,  en  este  político  a  uno  de  los  hombres 
más  probos,  dignos  y  tranquilos  del  país;  pero  yo  no  entregaré  a  nadie  y 
bajo  ningún  pretesto  mi  atributo  constitucional  de  designar  a  mis  Mi- 
nistros. > 

A  no  dudarlo,  todos  estos  fenómenos  relacionábanse  con  la  próxi- 
ma renovación  del  Congreso,  en  la  cual  Balmaceda  necesitaba  más  que 
en  ninguna  otra  circunstancia  hacer  imperar  su  voluntad  soberana. 

De  aquí  que  le  pareciera  temerario,  un  atropello  incahficable  a  su 
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autoridad,  que  un  Ministro  suyo,  cuyo  poder  emanaba  de  su  voluntad, 
viniera  a  contrariar  sus  planes. 

Mas,  ¿cómo  llegar  sin  presupuestos  y  sin  ejército  autorizado  por  la 
ley  hasta  fines  de  Marzo  próximo,  fecha  fijada  para  la  elección  del  Con- 
greso? 

Esta  era  la  pregunta  que  se  hacía  la  opinión  entera  del  país;  y  de 
aquí  que  sólo  se  hablara  de  la  Dictadura  y  del  futuro  Dictador  de  Chile. 

Balmaceda,  como  acontece  con  todos  los  hombres  destinados  a  preci- 
pitarse en  el  abismo,  no  oía  los  consejos  de  sus  adversarios,  a  quienes  til- 
daba de  ambiciosos  vulgares  y  hacía  causa  común  con  los  que  le  rodea- 
ban, que  no  eran  por  cierto  ni  los  mejores  ni  los  más  imparciales. 
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Balmaceda  abandona  la  capital  para  inaugurar  el  viaducto  del  Ma^ 
lleco  y  varias  linas  férreas.— Discurso  que  pronuncia  en  Victo- 
ria e  inexactitud  de  algunas  de  sus  observaciones.— Llegada  a 
Chile  de  un  comisionado  francés,  reclamando  53  millones  de 
francos  para  la  Casa  Dreyfus  H nos.— Altura  y  patriotismo  de 
Balmaceda  en  presencia  de  esta  reclamación.— Nota  del  Minis- 
tro  Godoy  sobre  el  particular. 


Este  conjunto  de  dificultades  que  habrían  confundido  al  Mandata- 
rio más  autócrata,  ni  hizo  perder  a  Balmaceda  su  acostumbrada  sereni- 
dad, ni  le  apartó  de  su  ideal  de  gobernante:  fomentar  la  riqueza  parti- 
cular y  pública  por  medio  de  la  construcción  de  caminos,  vías  fé- 
rreas, etc. 

Por  eso  se  le  ve  abandonar  la  capital  el  25  de  Octubre,  en  los  pre- 
cisos momentos  en  que  la  Comisión  Conservadora  hacía  el  proceso  de 
sus  últimas  decisiones  administrativas  y  en  que  la  prensa  le  vapulaba 
sin  piedad,  para  dirigirse  a  inaugurar  el  viaducto  del  Malleco  y  varias 
otras  obras. 

En  el  discurso  que  pronunció  con  ese  motivo  recordó,  haciéndose  jus- 
ticia asimismo,  que  esa  obra,  talvez  la  más  gigantezca  del  país,  había  sido 
propiciada  por  él,  siendo  Ministro  del  Interior,  hasta  hacerla  triunfar  en 
los  Consejos  de  Gobierno. 
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Todo  esto  era  verdadero  y  la  prosteridad  debe  cargarlo  al  Haber  de 
su  Gobierno. 

En  este  viaje  inauguró  los  puentes  del  Laja,  Bio  Bio  y  otro  carretero 
sobre  el  Nuble,  en  Chillan,  y  las  líneas  férreas  hasta  Victoria  y  la  de  Col- 
gué a  Marilhuan. 

Como  era  natural,  en  esta  marcha  triunfal  sus  amigos  le  ofrecieron 
numerosos  banquetes,  lo  que  le  permitió  pronunciarse  sobre  la  actualidad 
política,  dando  ocasión  con  ello  a  sus  adversarios  para  que  le  asestaran 
nuevos  y  más  rudos  golpes. 

En  el  que  su  le  ofreció  en  Victoria  se  expresó  así: 

«Conciudadanos  y  buenos  amigos  del  futuro  Departamento  de  Ma- 
rilhuan: 

«Devuelvo  vuestro  saludo  con  íntimo  y  sincero  reconocimiento. 

«Los  héroes  de  otra  edad  decían  que  era  dulce  morir  por  la  patria. 
Yo  agregaré  que  es  dulce  servirla,  porque  en  medio  de  las  asperezas  y 
quebrantos  que  producen  las  injusticias  políticas  de  los  hombres,  hay  un 
buen  sentido  público  que  estimula  el  cumplimiento  del  deber,  y  nunca 
faltan  corazones  rectos  en  los  cuales  se  descanza  de  las  fatigas  que  produ. 
cen  la  dirección  del  Gobierno  y  del  Estado. 

«En  Santiago,  la  opulenta  capital,  los  círculos  y  las  inevitables  am- 
biciones de  los  caudillos  agitan  los  ámbitos  de  la  gran  ciudad  y  crean  a 
los  gobernantes  situaciones  en  extremo  azarosas  y  deligadas.  No  es  allí 
posible  la  quietud  del  espíritu  ni  el  sociego  de  los  partidos. 

«Pero  siempre  que  cruzo  los  límites  de  la  capital  y  me  acerco  a  los 
pueblos  de  provincias  encuentro  en  ellos  amigos  de  pasadas  luchas,  corre- 
ligionarios de  un  cuarto  de  siglo,  hombres  sin  ambiciones  personales  y 
con  todas  las  nobles  ambiciones  del  progreso  y  de  la  felicidad  nacional, 
ciudadanos  de  diversos  partidos  políticos,  pero  buenos  patriotas;  y  enton- 
ces, y  cerca  de  vosotros,  no  puedo  menos  de  decir  que  me  siento  en  medio 
de  los  míos. 

«Estoy  ligado  a  vosotros  por  ideas  y  actos  que  nos  son  comunes. 

«Desde  antes  que  llegara  a  la  Moneda,  veníamos  pidiendo  la  descen- 
tralización del  Gobierno  en  Chile.  Yo  he  procurado  la  descentralización 
política  y  administrativa,  pero  la  descentralización  que  inicié  como  Minis- 
tro y  que  he  consumado  como  Presidente  es  la  descentralización  de  la 
riqueza  nacional. 

«Yo  he  derramado  los  tesoros  de  Chile  en  todo  Chile  y  he  concluido 
con  aquella  política  económica,  según  la  cual  el  centro  era  el  principio  y 
el  fin,  el  todo,  y  las  extremidades  de  la  República  regiones  tributarias  de 
la  capital  y  sus  alrededores. 
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«A  este  plan  de  justicia  distributiva  ha  obedecido  la  construcción  de 
diversas  líneas  férreas. 

«Quince  mil  hombres  trabajan  hoy  en  ios  nuevos  ferrocarriles  y  en 
breve  este  número  se  elevará  a  veinte  mil. 

«Antes  de  que  deje  el  mando,  la  locomotora  recorrerá  las  líneas  del 
Huasco  a  Vallenar,  de  O  valle  a  San  Marcos,  de  Calera  a  la  Ligua  y  Ca- 
bildo, de  Santiago  a  Melipilla,  de  Pelequén  a  Peumo,  de  Palmilla  a  Aleo- 
nes, de  Talca  a  Constitución,  de  Parral  a  Cauquenes,  de  Coigüe  a  Mul- 
chéu,  de  Valdivia  a  Antilhue,  de  Trumao  a  Osorno  y  a  Unión  y  de 
Temuco  a  esta  hermosa  ciudad,  improvisada  por  vuestra  virtud  y  vuestro 
trabajo,  hermoseada  por  vuestros  cuidados  y  poblada  por  vosotros,  por 
vuestras  dignas  esposas  y  por  vuestros  hijos». 

Tan  verídico  como  honroso  para  Balmaceda  era  este  cuadro  de  las 
obras  por  él  realizadas  y  que  prometía  realizar. 

Mas,  al  hablar  de  los  caudillos  políticos  y  de  sus  ambiciones  y  del 
entorpecimiento  que  éstos  originaban,  juntamente  con  descender  de  su 
alto  puesto  y  de  confundirse  con  los  políticos  menudos  que  le  secunda- 
ban, formuló  cargos  que  más  tarde  han  quedado  desvirtuados. 

Esos  caudillos  eran  los  jefes  de  los  partidos  que  le  elevaron  y  sus 
propósitos  no  fueron  otros  que  hacer  imperar  algún  día  en  los  comicios  la 
voluntad  soberana  del  pueblo. 

Que  él  hubiera  hecho  su  carrera  política  y  conquistado  sus  grandes 
triunfos  en  unión  de  sus  camaradas  de  provincias,  importaba-  otra  inesac- 
titud,  pues  Balmaceda,  a  diferencia  de  la  mayor  parte  de  sus  predecesores, 
jamás  había  abandonado  su  reposo  santiaguino,  ni  privádose  de  las  como- 
didades que  le  ofrecía  su  opulencia.  Cuatro  veces  había  sido  elegido 
diputado  por  Carelmapu  y  nunca  había  visitado  ese  departamento,  ni  a 
sus  electores.  Cosa  idéntica  pasó  con  la  provincia  de  Coquimbo  que  lo 
envió  al  Senado  en  1885,  y  que  visitó  por  primera  vez  en  1888,  siendo 
Presidente  de  la  República. 

Vuelto  a  Santiago,  tocóle  resolver  una  diiicultad  internacional,  y  lo 
hizo  con  esa  entereza,  patriotismo  y  acierto,  de  que  ya  había  dado  pruebas 
en  circunstancias  análogas. 

Al  principio  de  Octubre  llegó  al  país  un  comisionado  especial  del 
Gobierno  de  Francia,  Mousieur  Armand,  quien  traía  el  encargo  de  exigir 
de  nuestra  Cancillería  la  entrega  inmediata  de  53  millones  de  francos  que 
el  Gobierno  de  Chile,  al  arreglar  con  el  Perú  sus  cuentas  por  el  guano 
perteneciente  a  ambos  Estados,  había  convenido  en  poner  en  manos  de 
éste  para  que  satisficiera  sus  acreedores  particulares. 

El  comisionado,  que  nada  tenía  de  diplomático,  formuló  sus  exigen- 
cias en  tono  perentorio  y   desusado,  fundándose  en  que  Dreyfus  Hnos., 
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subditos  franceses,  eran  acreedores  del  Perú  por  una  suma  mucho  mayor, 
con  hipoteca  de  las  provincias  que  el  tratado  de  Ancón  había  hecho  pasar 
al  dominio  de  Chile. 

Aunque  la  Cancillería  chilena  pudo  deshacerse  de  tan  enojosa  cues- 
tión, invocando  precedentes  iuternacionales,  aceptados  por  las  Cortes  de 
Apeliiciones  de  Londres,  París,  Bruselas,  y  referentes  a  que  no  existe  la 
hipoteca  internacional  a  favor  de  acreedores  privados,  optó,  como  una 
deferencia  al  Gobierno  amigo,  por  examinar  el  grado  de  veracidad  que 
tuviera  el  crédito  Dreyfus  Hnos.  a  la  luz  de  una  documentación  cuya  exac- 
titud no  podía  ponerse  en  duda. 

Nuestro  Ministro  de  Relaciones,  don  Domingo  Godoy,  con  marcada 
sagacidad  y  tino,  dejó  plenamente  justificado  en  su  nota  del  12  de 
Octubre  al  diplomático  francés  qu-e  el  cobro  de  Dreyfus  Hnos.  carecía  de 
justicia  y  hasta  de  moralidad,  pues  las  cuentas  entre  éstos  y  el  Perú  habían 
sido  liquidadas  a  fines  de  1879  con  un  saldo  en  contra  de  los  primeros  y 
que  el  cobro  que  ahora  se  hacía  tenía  su  origen  en  un  decreto  del  Dictador 
Pierda,  en  el  cual,  juntamente  con  desconocer  el  valor  de  esa  liquidación, 
se  reconocía  a  Dreyfus  Hnos.  la  suma  de  18  millones  de  soles,  acto  consu- 
mado por  ese  gobernante  para  proporcionarse  fondos  con  que  atender  a 
la  guerra.  La  nota  concluía  dando  por  terminada  toda  discusión  sobre  el 
particular.  El  comisionado  francés,  agriado  por  este  desenlace,  protestó  ante 
nuestra  Cancillería  en  términos  intemperantes  y  hubo  de  abandonar  el 
país  después  de  haber  oído  de  los  labios  de  sus  propios  connacionales 
residentes  en  Chile,  que  su  misión  en  pro  de  una  casa  judaica  y  en  contra 
de  un  país  que  les  daba  albergue  y  fortuna  sería  siempre  mirada  por  ellos 
como  un  acto  impropio  de  la  noble  Francia. 

XXVH 


Acción  de  la  Comisión  Conservadora. — Pide  a  Balmaceda  la  convo- 
catoria del  C^íngreso. — ííenuncia  de  los  Ministros  Casanova  y 
Allende. — Se  nombra  en  su  lugar  a  Pérez  Montt  y  a  Mackenna. 
— Destitución  del  Consejero  de  Estado  Achurra. 


Desde  el  día  en  que  fué  aprobada  la  indicación  de  Walker  Martínez, 
que  ya  hemos  mencionado,  las  sesiones  de  este  cuerpo  celebráronse  con  la 
presencia  de  un  número  considerable  de  senadores  y  diputados,  los  que 
debatían  las  cuestiones  de  actualidad,  formulaban  peticiones  y  solicitudes 
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que,  para  votarlas,  sólo  era  menester  que  las  hiciera  suyas  algún  miembro 
de  la  comisión. 

De  este  modo  puede  afirmarse  que  el  Congreso  sesionó  y  que  su  acción 
fiscalizadora  sobre  el  Ejecutivo  fué  tan  eficaz  como  cuando  tenía  vida 
propia.  Con  igual  certidumbre  puede  también  afirmarse  que  el  país  entero 
fijó  los  ojos  en  esa  tribuna,  y  que  merced  a  ello,  hasta  los  más  indiferentes 
y  extraños  a  la  cosa  pública  pudieron  posesionarse  de  que  el  Ejecutivo 
iba  a  salvar  los  límites  de  la  legalidad  y  que  para  reprimirlo  no  había 
otro  temperamento  que  el  de  la  fuerza. 

El  6  de  Noviembre  la  Comisión  representó  al  Presidente  la  necesidad 
de  convocar  al  Congreso  a  sesiones  extraordinarias. 

Balmaceda  contestó  esa  nota  con  un  simple  acuse  de  recibo,  dando 
ello  origen  a  que  se  hiciera  desde  la  tribuna  de  la  Comisión  observacio- 
nes poco  compatibles  con  la  dignidad  del  Primer  Magistrado. 

Por  esos  mismos  días  sobrevino  una  grave  dificultad  entre  el  Presi- 
dente y  uno  de  los  Consejeros  de  Estado,  el  prebendado  don  Juan  Achurra, 
a  la  que  aquel  puso  término,  separando  a  éste  de  su  puesto. 

El  hecho  no  tenía  precedentes  y,  si  algo  revelaba,  era  que  el  Presi- 
dente iba  perdiendo  día  por  día  la  estimación  y  el  respeto  de  sus  conciu- 
dadanos. 

El  delito  de  Achurra,  que  despertara  las  cóleras  de  Balmaceda,  con- 
sistía en  haber  contribuido  con  su  voto  a  que  fueran  promovidos  dos 
magistrados  judiciales,  don  Carlos  Risopatrón  y  don  Germán  Riesco.  Su 
conciencia  le  obligó  a  obrar  así. 

El  castigo  de  este  proceder  encontrólo  Balmaceda  en  la  negativa  de 
todas  las  dignidades  del  Cabildo  Metropolitano  para  aceptar  el  cargo  que 
Achurra  dejó  vacante,  siéndole  menester  ir  al  Cabildo  de  La  Serena  para 
encontrar  al  sucesor. 

Así  era  como  iban  agriándose  los  ánimos  y  precipitándose  los  acon- 
tecimientos, pues,  tanto  Achurra  como  Risopatrón  y  Riesco  tenían  vincu- 
laciones muy  estrechas  con  los  miembros  más  caracterizados  de  la  oposi- 
ción, y  este  era  el  motivo  de  la  actitud  de  Balmaceda  para  con  ellos, 

Y  como  todo  tendía  ya  a  que  los  contendientes  arrojaran  al  suelo 
sus  caretas,  la  segunda  nota  de  la  Comisión  Conservadora  sobre  el  asunto 
que  motivó  la  primera,  sirvió  para  que  la  prensa  de  Palacio  debelara  sin 
ambages  los  planes  que  el  Gobierno  abrigaba  para  el  futuro.  Balmaceda 
contestó  esa  segunda  nota  negándose  a  la  apertura  del  Congreso,,  en  vista 
de  que  subsistían  las  mismas  causas  que  le  habían  obligado  a  cerrarlo. 

Estas,  según  los  presidenciales,  eran  que  el  Congreso  no  votaría 
los  presupuestos  ni  la  ley  que  fija  las  fuerzas  de  mar  y  tierra.  Cuidábanse 
muy  bien  de  decir  que  la  aprobación  significaría  la  confianza  del  Congre- 
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SO  en  el  Ejecutivo,  lo   que  no  podía  ocurrir  con  un  Ministerio  antiparla- 
mentario. 

Estrechados  más  y  más  los  amigos  del  Gobierno,  confesaron  que  Bal- 
maceda  gobernaría  sin  esas  leyes,  porque  para  ello  estaba  autorizado  por 
el  artículo  81  de  la  Constitución;  y  que  cualquiera  que  fuera  lo  regular 
o  irregular  de  esta  conducta  y  el  valor  del  precepto  constitucional  invo- 
cado, lo  cierto  sería  que  en  Marzo  próximo  vendría  un  nuevo  (Congreso 
compuesto  de  patriotas  y  no  de  revol  tosos,  que  sancionaría  todo  lo  hecho 
por  Balmaceda. 

La  discusión  que  sobre  este  particular  se  abrió  nos  parece  inútil 
extractarla,  pues  creemos  que  honradamente  no  se  puede  sostener  que  la 
voluntad  de  un  Presidente  de  la  República  baste  para  arrebatar  al  Con- 
greso las  atribuciones  que  el  Código  político  le  ha  dado  como  un  freno 
en  contra  de  los  abusos  del  despotismo. 

Empero,  cálculos  tan  alegres  escollaron  ante  dos  de  los  Ministros,  el 
de  Justicia,  don  Rafael  Casauova,  hermano  del  prelado  de  este  apellido,  y 
el  de  Industrias,  don  Eulogio  Allende,  quienes  dimitieron  al  ver  que  sus 
colegas  insistían  en  mantener  cerrado  el  Congreso. 

Pocas  horas  bastaron  a  Balmaceda  para  llenar  las  carteras  vacantes. 

Para  la  de  Justicia,  se  designó  a  don  Ismael  Pérez  Montt,  persona  de 
cortos  alcances,  dominado  por  una  gran  atracción  a  la  cosa  pública,  a 
cuyo  escenario  llegaba  un  poco  tarde  y  después  de  fatigosa  labor,  pero  en 
quien  había  un  espíritu  caballeroso  y  una  gran  probidad  privada. 

La  cartera  de  Industrias  se  confió  a  don  Guillermo  Mackenna,  a  quien 
hemos  visto  ya  como  Intendente  de  Santiago  empeñado  eu  servir  incon- 
dicionalmeute  a  la  política  presidencial. 

Así  quedó  completado  el  personal  ejecutivo  destinado  a  secundar  el 
prestigio  histórico  de  Balmaceda  y  a  guiar  los  destinos  del  pueblo  que 
honrara  a  éste  con  su  confianza  (I.) 


(1)  En  la  primera  sesión  que  celebró  el  Consejo  de  Estado,  después  de  la  sepa- 
ración de  Achurra  y  el  nombramiento  del  Canónigo  García  para  reemplazarle,  los  Con- 
sejeros Altamirano  y  Besa  representaron  a  Balmaceda  la  inconstitueionalidad  de  esa 
designación,  por  haber  recaído  en  una  persomi  que  ejercía  funciones  eclesiásticas 
rentadas  fuera  de  la  capital,  y  que,  en  consecuencia,  se  retiraban  de  la  sala  y  se  abs- 
tendrían en  lo  sucesivo  de  concurrir  a  ella. 


BALMACKDi.— 18 
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XXVIII 


Balmaceda  sostiene  en  un  editorial  de  "El  Diario  Oficial"  que  el 
Ejército  y  la  Armada  pueden  mantenerse  sin  la  autorización 
legislativa.— Don  Pedro  Montt  lo  refuta  desde  la  tribuna  de  la 
Comisión  Conservadora.— Proyecto  de  acuerdo  de  éste.— Exce- 
sos de  la  prensa  de  oposición.— La  secretaría  de  la  Corte  Su- 
prema convertida  en  Club  político. 


El  9  de  Diciembre  se  publicó  en  El  Diario  Oficial  un  artículo  con  el 
rubro  de  Ejército  y  Armada,  cuyo  autor  era  Balmaceda. 

Con  él  se  pretendió  probar  que  entre  los  años  1834  y  1839  no  se  dic- 
tó la  ley  que  fija  las  fuerzas  de  mar  y  tierra,  que  de  idéntico  modo  se 
procedió  en  los  años  1859  al  60  y  que  casi  todas  las  leyes  de  ese  carácter 
se  habían  dictado  días,  semanas  o  meses  después  de  vencido  el  plazo  de 
las  anteriores.  Agregaba  que  a  nadie  se  le  ocurrió  en  esos  años  hablar  de 
Dictadura  porque  los  Gobiernos  de  Montt  y  Prieto  mantuvieron  el  Ejér- 
cito y  Armada  sin  las  leyes  del  caso.  Y  concretándose  al  presente,  afirma- 
ba que  el  Ejecutivo  cumplió  su  deber  constitucional  enviando  oportuna- 
mente al  Congreso  el  mensaje  correspondiente,  mensaje  que  el  Senado  se 
apresuró  a  despachar,  habiéndose  negado  la  Cámara  de  Diputados  a  pro- 
ceder del  mismo  modo,  a  pesar  de  haber  dispuesto  para  ello  del  tiempo 
suficiente  en  el  período  de  sesiones  ordinarias. 

Terminal)a  sosteniendo  que  en  el  caso  h¡[>otético  en  que  no  se  dictara 
con  oportunidad  esa  ley,  el  Ejecutivo  continuaría  manteniendo  el  Ejérci- 
to y  la  Armada,  porque  al  Presidente  de  la  República  le  incumbe  asegu- 
rar el  orden  y  la  tranquilidad  pública. 

Afirmaciones  tan  graves  refutáronse  victoriosamente  en  la  Comisión 
Conservadora  en  un  razonado  discurso  del  diputado  de  Petorca  don  Pe- 
dro Montt,  acaso  el  njejor  que  saliera  de  sus  labios  en  su  larga  vida  par- 
lamentaria. 

Coínenzó  deplorando  (jue  tan  alto  Magistrado  argumentara  haciendo 
citas  liuncas,  callando  sobre  disposiciones  dictadas  oportunamente,  con- 
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fundiendo  situaciones  que  no  tenían  nada  de  parecido  y  olvidando  los 
respetos  que  debía  al  más  alto  poder  del  Estado:  el  Legislativo. 

Sostuvo  en  seguida  que  entre  los  años  1834  y  39  no  fué  menester 
dictar  la  ley  sobre  el  Ejército  y  la  Armada,  porque  con  motivo  de  la  guerra 
contra  la  Confederación  Perú-Boliviana  el  Congreso  autorizó  al  Presidente 
de  la  República  para  usar  de  toda  la  suma  del  Poder  público,  en  lo  cual, 
por  cierto,  estaba  el  mantenimiento  del  Ejército  y  la  Armada;  que  en  los 
años  1859  y  60  se  dictaron  dos  leyes,  una  especial  y  otra  general,  como 
aconteció  en  1834;  y,  que  si  era  efectivo  que  había  numerosos  casos  en  que 
el  Gobierno  había  mantenido  el  Ejército  y  la  Armada  por  algunos  días 
o  semanas  después  de  extinguida  la  ley,  la  decisión  del  Congreso  para 
dictarla  era  manifiesta  y  el  retardo  sólo  se  debió  a  dificultades  de  poco 
momento. 

Contemplando  el  problema  en  su  verdadero  aspecto,  el  que  se  impo- 
nía por  las  circunstancias  de  actualidad,  observó  que  el  Presidente  de  la 
República  desconocía  el  imperio  del  régimen  parlamentario,  por  el  que 
había  abogado  en  épocas  anteriores,  y  que  esta  actitud  lo  llevaba  derecha- 
mente a  la  Dictadura. 

Cuncluyó  su  discurso  abrigando  la  esperanza  de  que  la  cordura  y  el 
sentido  patriótico  volvieran  a  predominar  en  el  ánimo  de  Balmaceda,  y 
proponiendo  el  siguiente  proyecto  de  acuerdo:  «La  Comisión  Conser- 
vadora acuerda  manifestar  al  Presidente  de  la  República  que  el  manteni. 
miento  de  las  fuerzas  de  mar  y  tierra  después  del  31  de  Diciembre,  sin  que 
se  dicte  por  el  Poder  Legislativo  la  ley  que  lo  autorice,  importa  una  viola- 
ción abierta  del  art.  28  de  la  Constitución.» 

Ese  proyecto,  y  los  comentarios  a  que  dio  origen  en  la  Comisión 
Conservadora,  llevaron  al  ánimo  del  país  entero  la  certidumbre  de  que  era 
inútil  esperar  una  vuelta  al  régimen  constitucional  y  que  Balmaceda  y  los 
suyos  estaban  resueltos  a  pasar  el  Rubicón. 

La  exaltación  de  los  ánimos  fué  en  estos  días  casi  indescriptible.  En 
todos  los  centros  sociales  se  comentaban  los  últimos  sucesos  con  tanta 
acritud  como  pasión. 

En  la  Secretaría  de  la  Corte  Suprema,  convertida  en  verdadero  Club 
político,  abogados  y  litigantes  excecraban  a  diario  al  Gobierno  y  a  sus 
adeptos,  descendiendo  hasta  la  vida  privada  de  Balmaceda  a  quien  impu- 
taban el  delito  de  incesto. 

Y  estos  estallidos  de  indignación  no  se  apagaban  en  las  paredes  de 
ese  recinto  de  la  Justicia. 

Llegaban  ellos  hasta  el  palacio  del  futuro  Dictador,  despertando  otra 
indignación  no  menos  aguda  y  violenta. 
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La  prensa  no  se  quedaba  a  medio  camino.  Óigase  como  se  expresaba 
El  Independiente,  en  su  Editorial  del  11  de  Diciembre:  «Esas  declara- 
ciones— reñérese  a  las  vertidas  últimamente  en  FA  Diario  Oficial — en 
efecto,  no  son  otra  cosa  que  una  especie  de  uñarazo  lanzado  por  la  bestia 
de  la  Dictadura,  al  hacer  el  primer  ensayo  de  la  fuerza  de  sus  músculos  y 
antes  de  dar,  en  seguida,  el  salto  sobre  la  presa  desde  hace  tiempo  mirada 
con  ojos  felinos  y  contemplada  y  saboreada  con  el  deseo  y  el  apetito, 
como  el  trozo  de  carne  que  la  fiera  enjaulada  del  circo  mira  a  través  de 
las  barras  de  hierro  de  su  prisión,  esperando  que  éstas  cedan  a  su  empuje 
o  que  el  guardador  que  la  contiene  cierre  sus  ojos  vigilantes. 

«No  hace  muchos  meses,  aunque  con  gran  escándalo  de  algunos, 
nosotros  lo  decíamos  y  lo  anunciábamos.  Este  hombre  de  apariencias  deli- 
cadas, de  cabellos  rubios,  de  ojos  azules  y  de  facciones  de  mujerzuela, 
tiene  sin  embargo  el  alma  grosera  de  un  tirano  y  es  capaz  de  todos  los 
crímenes -contra  la  República.  Y  todavía  agregábamos:  si  se  estudia  la 
galería  ominosa  de  los  hombres  que  en  todos  los  tiempos  fueron  la  ver- 
güenza y  el  azote  de  su  patria,  se  verá  muy  a  menudo  entre  ellos  a  esos 
tipos  de  bailarines  de  circo  y  de  tocadores  de  flauta,  convertidos  fácil- 
mente en  verdugos  de  hombres  y  de  pueblos.  Esta  es  la  verdad  histórica 
y  ya  la  vemos  cómo  comienza  a  cumplirse  entre  nosotros.» 

Aunque  la  literatura  y  los  símiles  son  dignos  de  reprobación,  es  verdad 
que  ellos  sirven  para  dar  a  conocer  el  calor  de  los  espíritus  y  que  en  la 
guerra  fratricida  próxima  a  estallar,  los  combatientes  se  aprestaban  para 
no  pedir  ni  dar  cuartel. 

Los  periódicos  con  caricaturas  fueron  más  acerbos  y  con  formas  que 
la  cultura  y  la  educación  jamás  autorizan. 

Entre  estos  se  distinguió  El  Fígaro,  redactado  por  don  Eduardo 
Phillips,  folletista  hábil,  alma  templada  en  la  venganza,  pródiga  en  frases 
envenenadas  y  en  conceptos  hirientes,  que  rebajó  el  papel  de  la  prensa, 
trayendo  a  colación  el  nacimiento  de  Balmaceda,  tratando  de  arrojar  lodo 
sobre  el  honor  de  su  madre,  persona  dignísima  que  fué  para  él  el  gran 
amor  de  toda  su  vida,  y  presentándole  como  término  de  su  Gobierno  y 
expiación  de  sus  crímenes  el  cadalso  que  para  él  alzaría  la  Justicia  de  la 
República. 

Estos  excesos  traían  otros  parecidos.  Para  la  prensa  de  Palacio,  la 
mayoría  del  Congreso  era  un  hato  de  mercaderes,  meros  traficantes  polí- 
ticos, caudillejos  sin  virtud  y  sin  raíces  en  la  opinión  del  país  y  que  no 
perseguían  más  objeto  que  repartirse  la  túnica  del  Estado. 
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XXIX 

Balmaceda  se  traslada  a  Talcahuano  a  inaugurar  el  dique  y  las 

fortificaciones  de  este  puerto El  viaje  lo  hace  a  bordo  del 

«Almirante  Cochrane».— Frialdad  de  los  marinos.— En  Concep- 
ción Balmaceda  y  su  comitiva  son  silbados.  —  El  Presidente 
regresa  a  Santiago  por  el  ferrocarril.— Se  repiten  en  la  capital 
las  manifestaciones  hostiles. 


Aunque  la  situación  presentaba  ya  caracteres  de  suma  gravedad,  de 
lo  que  era  inequívoco  testimonio  la  actitud  de  la  prensa,  parece  que 
Balmaceda  no  se  daba  cuenta  cabal  de  ello,  o  que  su  obsecación  y  con- 
fianza en  sí  mismo  le  hacían  mirar  con  el  más  profundo  desprecio  los 
planes  revolucionarios  que  en  todos  los  círculos  políticos  y  sociales  se 
comentaban  sin  el  menor  embozo. 

Sólo  así  se  explica  su  resolución  de  abandonar  la  capital  para  ir  a 
Talcahuano  a  inaugurar  el  dique  y  las  fortificaciones  de  este  puerto. 

El  14  de  Diciembre,  a  medio  día  embarcóse  en  Valparaíso  a  bordo 
del  «Almirante  Cochrane»  con  tal  objeto. 

Servíanle  de  escolta  otros  cuatros  buques  de  la  Armada:  «La  Esme- 
ralda», «El  Blanco»,  «La  O'Higgins»  y  «La  Magallanes»,  y  al  mando  de 
todos  ellos  iba  el  vicealmirante  don  Juan  Williams  Rebolledo. 

La  recepción  que  se  hizo  en  Valparaíso  al  primer  Magistrado  fué 
consecuente  con  el  sentir  político  de  este  pueblo,  el  que  venía  manifes- 
tándose desde  la  célebre  batalla  de  los  Pitos. 

Balmaceda,  al  descender  del  vagón  que  lo  condujo,  no  oyó  ni  un 
aplauso  ni  un  silbido  y  no  vio  más  rostros  amigos  que  los  de  los  soldados 
que  le  abrían  calle  hasta  el  muelle. 

El  viaje,  aunque  exento  de  contratiempos  de  mar,  fué  para  Balma- 
ceda una  vía  doloroso,  porque  esa  obediencia  y  sumisión  a  su  autoridad 
en  las  instituciones  armadas,  de  lo  que  tanto  se  engreía  y  que  debía  ser  el 
pedestal  de  su  resistencia,  no  le  fué  dado  contemplarlas  en  el  alto  grado 
que  él  esperaba. 

La  oficialidad  toda,  a  pesar  de  no  haber  faltado  a  sus  deberes  de  cor- 
tesía y  respeto,  se  manifestó  fría,  recelosa  e  indiferente  con  el  Jefe  del 
Estado.  Era  que  éste  ignoraba,   como  ignoró  siempre  lo  que  le  convenía 


278  BALMAOKÜA   Y  EL  CONFLICTO 

saber,  que  todo  el  personal  de  la  Armada  hacía  ya  causa  común  con  el 
Congreso  y  que  estaba  ya  comprometido  a  desconocer  la  autoridad  de  Bal- 
maceda  tan  pronto  como  éste  asumiera  la  Dictadura  (1). 

La  Escuadra  arribó  a  Talcahuano  el  15  a  las  siete  de  la  tarde,  cuatro 
o  cinco  horas  después  del  plazo  fijado,  retardo  que  no  permitió  inaugu- 
rar el  dique  y  los  fuertes  en  ese  día. 

Pocos  momentos  después  de  su  arribo,  y  en  un  tren  especial,  Balma- 
ceda  y  su  comitiva  se  trasladaron  a  Concepción. 

Aquí  quedaron  desvanecidas  todas  las  perspectivas  del  viaje,  porque 
nunca  el  Presidente  de  la  República  había  sido  objeto  de  mayor  escarnio 
y  vituperio. 

El  inmenso  gentío  que  se  había  agrupado  en  la  estación  estalló  en 
los  más  estrepitosos  silbidos  en  el  momento  de  arribar  el  convoy. 

En  el  camino  que  hizo  Balmaceda  por  la  calle  del  Comercio  hasta  la 
Plaza  de  Armas,  el  pueblo  le  siguió  apellidándole  futuro  Dictador,  cou- 
culcador  de  las  leyes,  y  dándole  otros  calificativos  más  denigrantes  aún. 

Una  vez  en  la  Intendencia  pretendió  dirigir  la  pabrabra  al  pueblo 
desde  los  balcones,  pero  le  fué  imposible  a  causa  de  que  no  cesaban  las 
manifestaciones  hostiles. 

En  ese  momento  fuerza  de  línea  y  de  policía  cargó  contra  los  mani- 
festantes, los  que  resistieron  armándose  con  los  elementos  que  encontra- 
ron. Catorce  personas  quedaron  heridas  y  despedazados  todos  los  bancos 
del  paseo  y  las  rejas  de  los  jardines. 

Estas  escenas  tumultuosas  e  indignas  de  un  pueblo  culto,  se  prolon- 
garon por  varias  horas  hasta  que  Balmaceda  se  retiró  de  la  Intendencia 
para  asistir  al  banquete  que  se  le  tenía  preparado  en  el  teatro. 

La  fiesta  de  la  inauguración  verificóse  el  15,  y,  al  día  siguiente,  Bal- 
maceda tomó  el  tren  expreso  para  la  capital,  abandonando  el  plan  acor- 
dado de  volverse  por  la  vía  marítima. 

En  Santiago  le  aguardaban  manifestaciones  no  menos  significativas 
y  mortificantes  para  un  Mandatario  que  atravezaba  horas  de  crisis  y  que 
desafiaba  a  sus  adversarios  y  diciéndoies  que  contaba  con  el  aura  po- 
pular. 

En  todo  el  trayecto,  desde  la  estación  a  la  Moneda,  veíanse  grupos  de 
ciudadanos  más  o  menos  compactos  y  que  al  pasar  Balmaceda  le  hicieron 


(1)  Vuelto  Balmaceda  a  la  capital,  sus  amigos  se  apresuraron  a  visitarle,  entre 
éstos,  el  diputado  don  Benjamín  Videla.  quien  le  dijo: — Presidente,  soy  viejo  revolu- 
cionario y  le  aconsejo  que  desarme  la  Escuadra. — Jamás!,  replicó  Balmaceda.  Eso  sería 
un  acto  de  debilidad  de  mi  parte.  El  Ejército  y  la  Escuadra  no  reconocen  más  jefe 
que  yo  ni  más  autoridad  que  la  mía. —  Está  bien,  agregó  Videla,  yo  le  emplazo  para 
dentro  de  pocos  días. 
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signos  de  la  más  enérgica  reprobación.  Al  enfrentar  la  comitiva  presiden, 
cial  a  la  calle  San  Martin,  uno  de  los  edecanes,  el  coronel  don  Belisario 
Campos,  descendió  de  uno  de  los  carruajes  y,  poniendo  la  mano  en  la  em- 
puñadura de  su  espada,  se  lanzó  en  forma  amenazante  contra  un  grupo 
de  caballeros  que  se  hallaba  en  ese  sitio.  Después  de  un  diálogo  violentí- 
simo el  diputado  don  Ladislao  Errázuriz  dio  dos  bofetadas  al  Coronel,  de- 
rribándolo en  el  suelo. 

Balmaceda  presenció  toda  la  escena. 

Tal  fué  el  viaje  del  funcionario  que  había  ido  en  busca  de  aplausos 
para  justificar  sus  actos  y  tener  nuevos  argumentos  con  que  combatir  a 
sus  adversario.*. 

¿Influyeron  en  su  ánimo  tantos  deseugaños,  tan  amargas  decepcio- 
nes? ¿Siguió'siempre  creyendo  que  el  país  era  suyo  y  que  el  «cuadrilátero» 
era  sólo  un  círculo  santiaguino?  O,  por  el  contrario,  ¿a  sabiendas,  desem- 
peñaba el  papel  de  un  comediante  para  quien  nada  importan  las  res- 
ponsabihdades.  ¿O  estaba  convencido  de  que  el  pueblo  toleraría  impasible 
el  régimen  de  la  Dictadura,  que  las  elecciones  próximas  a  verificarse  le 
darían  un  Congreso  amigo,  y  que  todo  no  pasaría  de  una  tormenta  de  ve- 
rano? 

XXX 


La  juventud  conservadora  se  reúne  en  la  noche  del  19  de  Diciem- 
bre en  un  local  de  la  calle  de  las  Rosas  con  fines  electorales.— 
Agentes  de  la  policía,  disfrazados,  se  introducen.— Disparos  de 
revólver  cambiados  entre  éstos  y  el  diputado  don  Joaquín  Wal- 
ker  Martínez.— líl  joven  Isidro  Ossa  es  asesinado  por  un  agente 
de  policía  en  el  momento  en  que  emprende  la  fuga.— Dolor 
público  por  este  suceso.  —  Reunión  de  la  Comisión  Conser- 
vadora y  discurso  del  diputado  don  Joaquín  Walker  Mar- 
tínez.—Funerales  de  la  víctima.  —Discursos,  en  el  Cemente- 
rio, de  Altamirano  y  Cifuentes.—  E\  joven  poeta  Gutiérrez 
declama  una  composición. 

El  19  de  Diciembre  por  la  noche  verificóse  en  Santiago  un  suceso 
que  conmovió  profundamente  a  toda  la  ciudad  y  que  llevó  el  luto  y  la  de- 
sesperación a  un  hogar  respetable. 
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En  esa  noche  triste  fué  alevosamente  asesinado  por  un  agente  de  la 
policía  de  seguridad,  un  ]Oven,  un  niño,  Isidro  Ossa  Vicuña,  afiliado  al 
partido  conservador. 

La  juventud  de  este  partido  había  resuelto  reunirse  en  un  local  pri- 
vado, calle  de  Rosas,  entre  Puente  y  Veintiuno  de  Mayo,  con  el  único 
objeto  de  organizar  los  registros  electorales.  Antes  que  se  iniciarfin  los 
trabajos  y  se  pronunciaran  los  discursos  de  estilo  en  estos  casos,  varios  de 
los  asistentes  notaron  que  se  habían  introducido  al  recinto  agentes  de  la 
policía  y  hasta  oficiales  de  la  misma,  disfrazados,  con  el  ostensible  propó- 
to  de  perturbar  o  hacer  fracazar  la  reunión. 

Advertido  de  lo  que  pasaba,  el  diputado  don  Joaquín  Walker  Martí- 
nez, viendo  que  era  efectivo  el  denuncio,  trató  de  hacer  salir  del  local 
a  los  extraños.  Consiguióse  esto  después  de  algunos  diálogos  violentos  y 
de  varios  disparos  de  revolver. 

El  fin  que  perseguían  los  perturbadores  de  la  reunión,  se  obtuvo:  que 
muchos  de  los  asistentes  se  retiraran  en  medio  del  mayor  desorden  y  que 
la  policía  interviniera  para  aprehender  a  los  que  habían  hecho  los  disparos. 

Uno  de  esos  agentes  expulsados,  Valdés  Calderón,  apellidado  ya  el 
cSan  Bruno»,  fué  a  estacionarse  con  un  gran  número  de  guardianes  en 
la  calle  de  las  Rosas,  esquina  de  Puente. 

Entre  los  que  observaban  lo  sucedido  y  esperaban  el  desarrollo  de 
los  acontecimientos,  se  encontraba  el  joven  Isidro  Ossa,  quien  había  aban- 
donado el  local   del  mitin  al  sentir  los  primeros  disparos. 

Reconocido  por  uno  de  los  oficiales,  Valdés  Calderón  dio  la  orden  de 
aprehenderlo,  lo  que  obligó  al  niño  a  fugarse  por  la  calle  de  las  Rosas, 
siendo  alcanzado  por  un  agente  secreto,  quien  le  disparó  a  corta  distancia, 
hiriéndolo  de  muerte.  El  cuerpo  casi  exánime  de  la  víctima  fué  llevado  a 
una  botica  cercana  en  donde  expiró  una  hora  más  tarde. 

Este  luctuoso  acontecimiento,  sin  precedente  en  el  país,  por  ser  la 
mano  de  la  autoridad  la  que  lo  consumaba,  y  la  calidad  de  la  víctima,  se 
propaló  por  la  ciudad  con  la  rapidez  del  relámpago,  despertando  en  todos 
los  corazones  un  sentimiento  de  profunda  indignación.  Al  siguiente  día, 
al  narrarlo  la  prensa  vistió  de  luto  sus  columnas  y  la  Comisión  Conserva- 
dora se  reunió  para  hacerse  eco  de  la  desgracia  y  para  que  el  país  entero 
conociera  en  detalle  lo  ocurrido. 

El  diputado  don  Joaquín  Walker  Martínez,  testigo  y  actor  de  los  su- 
cesos, fué  el  encargado  de  esta  misión. 

Una  vez  que  hubo  nairado  hasta  en  sus  menores  detalles  las  escenas 
tumultuosas  que  tuvieron  por  escenario  el  lugar  del  mitin,  y  observado 
que  ellas  habían  sido  preparadas  en  la  propia  casa  del  Ministro  de  In- 
dustrias, Mackenna,  con  la  concurrencia  del  prefecto  de  policía.   Carvallo 
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Orrego,  y  con  la  tolerancia,  al  parecer,  del  Intendente  de  la  Provincia, 
Coronel  Alcérreca,  concluyó  su  discurso  con  las  siguientes  palabras: 

«Hartos  estamos  de  amenazas  hechas  para  amedrentarnos;  todo  po- 
díamos esperar  del  actual  Mandatario  del  país,  pero  jamás  creímos  que  se 
cebara  en  la  sangre  generosa  de  la  juventud  que  siente  en  sus  nobles  co- 
razones los  anhelos  del  patriotismo,  que  ama  la  libertad  y  las  santas  ideas 
que  ha- recibido  de  sus  padres. 

«No  contento  con  desgarrar  las  leyes  y  la  Constitución,  quiere  ahora 
desgarrar  los  corazones;  no  contento  con  haberse  atraído  la  maldición  de 
todos  los  hombres  honrados  de  este  país,  quiere  ahora  que  caiga  sobre  su 
cabeza  la  maldición  de  todas  las  madres  de  Chile. 

«No  quiero  continuar  honorable  señor  Presidente,  porque  mis  pala- 
bras podrían  ir  demasiado  lejos,  cuando  veo  que  ese  hombre  seguirá  mar- 
chando por  la  misma  vía  a  que  le  arrastran  sus  malas  pasiones. 

«He  querido  narrar,  no  hacer  comentarios. 

«Me  basta  para  condenara  ese  mal  hombre  recordar  que  sigue  hoy  en 
el  camino  de  toda  su  vida.  Así  como  anoche,  ha  dado  siempre  golpes  al 
partido  en  que  tengo  la  honra  de  militar;  pero  sus  golpes  no  han  sido  los 
del  estadista,  ya  que  sus  doctrinas  son  un  mosaico  de  contradictorios  prin- 
cipios; sus  golpes  han  sido  muy  distintos,  un  reflejo  de  su  política  actual; 
el  que  falsificó  escrutinios  el  82  y  robó  registros  el  85  es  el  mismo  asesino 
de  anoche!» 

Estas  palabras  merecieron  del  presidente  de  la  Comisión,  don  Vicen- 
te Reyes,  un  enérgico  llamamiento  al  orden. 

¿Fueron  rigurosamente  exactos  y  justos  los  conceptos  emitidos  por 
don  Joaquín  Walker  Martínez?  ¿Ofuscóle  su  criterio  la  pasión  política  y 
el  dolor  que  le  ocasionó  la  muerte  trágica  de  un  correligionario  suyo? 

Lo  uno  o  lo  otro  hacen  excusable  esa  conducta  que  hoy  no  podría 
juptificarse. 

Es  verdad  que  la  forma  en  que  se  desarrollaba  la  política  guberna- 
tiva y  los  elementos  malsanos  de  que  se  servía,  trajeron  como  consecuen- 
cia esa  desgracia  que  con  seguridad  condenarían  todos  los  hombres  de 
bien. 

Mas,  imputarla  a  Balmaceda,  hacerlo  único  responsable  de  ella,  antes 
que  un  acto  de  justicia,  fué  un  recurso  para  hacer  más  odiosa  la  causa 
que  ese  Mandatario  sostenía. 

En  efecto,  la  muerte  de  Isidro  Ossa  concluyó  con  la  indecisión  de 
muchos  e  hizo  cobrar  mayor  aliento  a  los  que  sostenían  las  prerrogativas 
del  Congreso. 

Los  funerales  de  Ossa,  apellidado  desde  ese  momento  la  primera  víc- 
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tima  de  la  Dictadura,  fueron   tan  grandiosos  y  solemnes,    cual  jamás  lo 
había  presenciado  la  capital. 

Trasladados  los  restos  en  la  mañana  del  21  de  la  casa  mortuoria  a  la 
iglesia  de  San  Ignacio,  donde  tuvo  lugar  el  servicio  religioso,  se  dispuso 
que  por  la  tarde  de  ese  mismo  día  fueran  conducidos  al  Cementerio 
General  y  que  los  acompañantes  hicieran  a  pie  la  marcha. 

El  ataúd  iba  en  un  carro  del  Cuerpo  de  Bomberos  y  tras  él  millares 
y  millares  de  personas.  Entre  éstas,  toda  la  representación  parlamentaiia 
de  oposición,  con  el  presidente  del  Senado  a  su  cabeza.  Y  la  parte  de  la 
población  que  no  se  incorporó  en  la  marcha,  refugióse  en  el  interior  de 
sus  casas  como  manifestación  elocuente  de  su  dolor. 

Por  esa  época  las  famihas  acostumbraban  ir  en  carruaje  al  Parque 
entre  5  y  7  de  la  tarde.  Pues  bien,  una  sola  intentó  hacerlo,  y,  con  tan 
mala  suerte,  que  al  llegar  el  vehículo  a  la  calle  del  Dieciocho  fué  dete- 
nido y  obligado  a  retroceder  por  un  grupo  de  gente  del  pueblo  (1). 

Arribado  el  cortejo  al  Cementerio,  oradores  de  todos  los  partidos 
políticos  ocuparon  la  tribuna,  y  con  acentos  tan  elocuentes  como  llenos 
de  indignación,  rindieron  homenaje  a  la  víctima  y  pintaron  el  estado  de 
los  ánimos. 

Altamirano,  el  tribuno  ardoroso  del  Senado,  dijo  en  un  pasaje  de  su 
discurso: 

«Llorad,  llorad,  santa  e  infelicísima  madre,  llorad  mi  viejo  y  querido 
amigo,    vuestro  hijo   ya   no  existe,    ha  desaparecido   de   la   tierra,    no 
por  haber  llegado  el  término  natural  de  la  vida,  sino  porque  os  lo  arreba- 
ta un  asesino,  menos   criminal,  sin   duda,  que  los  infames  que  pusieron 
en  sus  manos  el  arma  homicida.» 

Don  Abdón  Cifuentes  concluía  así  su  discurso: 

«¿Qué  ha  sido  de  ese  niño  que  ayer  era  la  alegría  y  la  esperanza  de 
su  hogar?  Ya  no  existe,  porque  una  bestia  feroz  lo  ha  devorado:  una  bes- 
tia que  está  desolando  nuestra  tierra. 

«Oh!  patria  mía!  ¿Cómo  estás  tan  humillada,  tú,  a  quien  ayer  no 
más  iluminaban  los  resplandores  del  heroísmo?  ¿Cómo  has  caído  del  cielo, 
tú,  hija  predilecta  de  la  gloria  en  los  combates?  ¿Cómo  te  hallas  tan  pos- 
trada y  abatida,  tú,  que  te  levantabas  tan  grande  en  los  pehgros?  ¿Cómo 
has  llegado  a  ser  juguete  y  ludibrio  de  histriones,  tú,  que  desafiabas  y 
vencías  a  las  naciones? 


(1)  Iba  en  ese  carruaje  la  familia  Salinas  Matalinares,  cuyos   miembros   estaban 
ya  afiliados  a  la  causa  de  Balmaceda. 
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«No  temáis,  señores,  que  veuga  yo  aquí  a  pedir  a  las  imprecaciones 
sus  acentos  de  ira.  No;  que  todos  los  más  grandes  y  los  más  nobles  dolo- 
res del  corazón  humano  se  atropellan  en  mi  alma  en  revuelto  torbellmo  y 
niegan  a  mis  labios  la  expresión  del  sentimiento. 

«La  hora  de  los  grandes  dolores  y  este  sitio  del  eterno  silencio,  solo 
deian  lugar  a  la  plegaria.  Yo  sé  que  no  hay  redención  sin  sangre,  y  vuelvo 
los  ojos  al  cielo  para  rogar  a  Dios  que  reciba  esta  sangre  inocente  como 
un  holocausto  satisfactorio  que  redima  a  mi  patria  de  los  males  que  la 
afligen  y  le  devuelva  el  bienestar  perdido. 

«Yo  lo  espero,  porque  hay  en  el  cielo  un  tribunal  augusto  donde  el 
débil  oprimido  jamás  implora  en  vano. 

.Que  el  Señor,  que  tiene  en   sus  manos  la  suerte  de   las  naciones. 

escuche  mi  plegaria.»  , 

El  joven  poeta,  don  Carlos  A.  Gutiérrez,  puso  término  a  este  home- 
naje declamando  una  composición  cuya  parte  final  decía  así: 


«Si  aún  sentimos  en  ardiente  oleada 
la  sangre  circular  por  nuestras  venas; 
si  es  preferible  la  eternal  morada 
a  vivir  humillados  por  cadenas, 


si  aún  ansias  de  vida  y  libertad  tenemos; 
si  es  nuestro  corazón  republicano, 
sea  esta  tumba  altar  donde  juremos 
no  vivir  bajo  el  yugo  del  tirano!» 


Mientras  así  se  lloraba  en  el  Cementerio,  Balmaceda  ofrecía  un  ban- 
quete en  la  Moneda  y  asistían  a  él,  entre  otros,  el  Ministro  del  Interior, 
don  Claudio  Vicuña,  tío  carnal  del  joven  sacrificado,  y  el  de  Industrias, 
Mackenna,  otro  deudo  suyo. 
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Está  fuera  de  dudas  que  la  pasión  política  no  sólo  perturba  el  crite- 
rio sino  que  hace  enmudecer  hasta  los  más  nobles  sentimientos  del  cora- 
zón humano  (1). 

XXXI 

Balmaceda  promulga  una  ordenanza  contra  el  derecho  de  reunión. 
—Con  ello  falta  a  su  palabra  empeñada  meses  atrás.— Promesa 
que  sobre  este  particular  hiciera  a  los  demócratas. 

La  actitud  del  Gobierno  en  presencia  de  un  hecho  que  tan  honda- 
mente agitó  al  país  entero,  contribuyó  a  infundir  mayores  sospechas  sobre 
la  sanidad  de  sus  intenciones  y  a  que  Balmaceda  y  los  suyos  fueran  obje- 
to de  mayores  censuras. 

Habían  transcurrido  apenas  catorce  horas  desde  que  él  se  consuma- 
ra, caliente  aún  el  cadáver  de  la  víctima,  cuando  Balmaceda  reunía  su 
Consejo  de  Estado  y  ordenaba  la  promulgación  de  una  ordenanza,  desti- 
nada a  reglamentar  el  derecho  de  reunión  en  calles  y  plazas  y  que  se 
hallaba  pendiente  de  la  consideración  de  ese  cuerpo  desde  1888. 


(1)  Eate  hecho  delictuoso  exaltó  los  ánimos  en  forma  nunca  conocida. 

Al  día  siguiente  de  su  consumación,  un  centenar  de  jóvenes  estudiantes  de  leyes, 
compañeros  de  Ossa,  se  ubicaron  en  la  puerta  de  la  casa  universitaria  con  el  objeto 
de  impedir  la  entrada  al  profesor  de  Derecho  Constitucional,  don  Julio  Bañados  Espi- 
nosa, y  realizaron  su  intento  en  formas  tan  irritantes  que  el  catedrático  se  vio  obliga- 
do a  detenerse  y  a  tomar  el  camino  de  su  domicilio.    . 

El  Directorio  del  Club  de  la  Unión,  centro  social  entonces  tan  importante  como 
hoy,  reunido  en  sesión  extraordinaria,  acordó  borrar  de  la  lista  de  socios  a  los  Minis- 
tros del  despacho.  Vicuña,  Godoy,  Pérez  Montt,  Gana,  Valdés  Carrera  y  Mackenna,  en 
atención  a  que  su  conducta  política  no  los  hacía  dignos  de  pertenecer  a  la  insti- 
tución. 

Respecto  al  asesino  de  Ossa,  la  policía  dio  con  él  al  siguiente  día,  no  obstante 
que  tuvo  la  precaución  de  arrojar  el  revólver  a  los  pies  de  su  víctima,  circunstancia 
que  dio  margen  a  la  prensa  de  Gobierno    para  decir  que  ese  joven  se  había  suicidado. 

Llevado  a  la  presencia  del  Juez  del  Crimen,  don  Polidoro  Ojeda,  negó  su  delito; 
y,  aunque  la  investigación  se  inició  con  marcado  interés,  hubo  ésta  de  descuidarse  al 
cabo  de  pocos  días,  pues  el  entronizamiento  del  régimen  dictatorial  dio  ocasión  a 
numerosos  procesos  políticos  que  el  Magistrado  ateníMó  de  preferencia. 

El  29  de  Agosto,  en  los  momentos  en  que  Baquedano  y  CoVarrubiaa  ponían  en 
libertad  a  los  presos  políticos  detenidos  en  la  cárcel,  el  asesino  aprovechó  la  natural 
confusión  que  ese  hecho  produjo  y  se  escapó.  Se  le  aprehendió  nuevamente  algunos 
días  más  tarde  y  la  investigación  se  reanudó  pero  ya  sin  probabilidades  de  éxito,  pues 
no  había  testigos  de  comprobación,  lo  que  obligó  a  un  sobreseimiento  definitivo  des- 
pués de  dos  largos  años  de  tramitación. 

Este  desenlace  no  fué  inusitado,  si  se  apunta  la  hora  y  las  condiciones  en  que 
fué  cometido  el  delito  y  que  los  testigos  presenciales  pertenecían  al  mismo  gremio 
del  victimario. 
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Objeto  en  el  Congreso  Nacional  de  importantes  críticas,  Balmaceda 
detuvo  el  curso  de  esa  ordenanza;  y  en  Agosto  de  1890,  con  motivo  de 
una  representación  del  incipiente  partido  democrático,  contrajo  el  com- 
promiso de  no  promulgarla. 

Dijo  Balmaceda  en  esa  ocasión  a  los  comisionados: 

«El  derecho  de  reunión  es  el  fundamento  sobre  el  cual  se  organizan 
y  levantan  las  democracias.  Sin  derecho  de  reunión,  no  hay  Gobierno  pro- 
piamente republicano. 

«Como  í^iudadano,  defendí  en  la  época  pasada  el  derecho  de  reunión 
y,  como  representante  del  pueblo,  concurrí  a  robustecerlo  y  a  consagrarlo 
en  la  Constitución  del  Estado.  Yo  mismo  lo  he  practicado  en  ocasiones 
diversas. 

«La  Constitución  y  la  ley  facultan  la  reglamentación  del  derecho  de 
reunión  en  las  calles  y  plazas  públicas. 

«El  ejercicio  tranquilo  y  correcto  de  este  derecho  hizo  innecesaria  su 
reglamentación. 

«Sucesos  imprevistos  hicieron  que  el  derecho  de  reunión  llegara  a 
ejercitarse  momentáneamente  contra  el  derecho  de  reunión.  De  aquí  pro- 
cedió la  idea  de  dictar  una  Ordenanza  General,  no  en  mengua  de  la  liber- 
tad ni  en  daño  de  algunos,  sino  en  amparo  del  derecho  y  del  bienestar  de 
todos. 

«Aunque  aprobada  en  1888  esa  Ordenanza,  no  la  promulgué;  y  aun- 
que últimamente  he  sido  autorizado  para  hacerlo,  tampoco  la  he  promul- 
gado. 

«Quiero  expresaros  un  convencimiento  patriótico,  de  interés  nacional 
y  con  verdadero  carácter  público.  No  se  promulgará  la  Ordenanza,  pues 
confío  en  vosotros  y  en  que  todos  mis  conciudadanos  se  guardarán  recí- 
proco respeto  y  practicarán  su  libertad  de  reunión,  respetando  y  haciendo 
respetar  el  derecho  de  los  demás. 

«Tengo  plena  confianza  en  mis  conciudadanos.  La  tengo  especial  y 
sin  reservas  en  las  clases  trabajadoras  de  Chile. 

«Ejerced  vuestra  libertad  de  reunión  con  vigor,  pero  respetando  siem- 
pre todos  los  derechos  y  haréis  obra  digna  de  un  pueblo  libre,  conquista- 
réis la  consideración  pública,  tendréis  también  la  consideración  y  el  am- 
paro constante  de  la  autoridad.» 

¿Qué  lo  había  decidido,  ahora,  a  faltar  a  su  palabra  tan  solemnemente 
empeñada? 

En  Balmaceda  estos  cambios,  estas  retractaciones,  fueron  lo  normal 
en  su  vida  entera,  constituyeron  la  esencia  de  su  psicología.  Su  credo,  lo 
que  lo  decidía  a  hablar  y  a  ejecutar,  no  fueron  esos  eternos  principios  de 
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Verdad  y  de  Justicia  siuo  lo  que  calculaba  que  era  su  conveniencia  en 
la  hora  presente. 

Porque  es  menester  recordar  que  en  lo  acontecido  en  el  mitin  de  la 
calle  de  las  Rosas,  que  pudo  tener  todavía  consecuencias  más  deplora- 
bles, fueron  los  agentes  de  la  autoridad  los  autores  del  desorden  y  que  los 
ciudadanos  ahí  reunidos  hicieron  lo  único  que  debían:  cautelar  sus  vidas 
y  defender  su  derecho. 

So  pretexto  de  reglamentar  el  derecho  de  reunión,  esa  Ordenanza  en- 
tró en  detalles  y  arbitró  procedimientos  que  hicieron  ilusorio  ese  derecho 
consagrado  por  la  Carta  Fundamental. 

En  la  sesión  celebrada  por  la  Comisión  Conservadora  el  24  de  Di- 
ciembre el  diputado  de  Petorca,  don  Pedro  Montt,  sostuvo  esta  tesis  y  pi- 
dió que  se  dirigiera  una  representación  al  Presidente  de  la  República,  ma- 
nifestándole la  inconstitucionalidad  de  la  Ordenanza.  (1) 
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Destitución  de  numerosos  empleados  civiles  y  militares.— La  des- 
gracia de  Balmáceda  y  de  Chile  se  presentan  como  inevita- 
bles.—El  régimen  constitucional  agoniza. 


A  medida  que  avanzaba  el  mes  de  Diciembre,  cuyo  término  iba  a 
ser  también  el  del  régimen  constitucional,  Balmáceda  preparábase  para 
afrontar  la  nueva  situación,  ora  halagando  de  mil  maneras  al  ejército, 
en  quien  veía  el  primer  pedestal  de  su  resistencia,  ora  destituyendo  a 
numerosos  empleados,  cuyo  proceder  le  infundía  temor  o  no  le  inspira- 
ba completa  confianza. 


(1)  Y  la  policía  reagravó  aun  más  esas  arbitrariedades.  Cerrado  el  local  de  la 
calle  de  las  Rosas,  después  de  producido  el  desorden  de  que  ya  hemos  hablado,  condu- 
jo a  la  sección  de  detenidos  a  todas  las  personas  que  había  dentro,  en  número  de  cien- 
to ochenta. 

El  juez  del  crimen,  don  Polidoro  Ojeda,  comenzó  las  interrogaciones  en  la  misma 
noche,  y  a  las  dos  de  la  mañana,  había  puesto  en  libertad  a  más  de  la  mitad  de  los  de- 
tenidos. Al  día  siguiente  se  procedió  de  igual  modo  con  los  demás. 

Esta  conducta  de  la  justicia  revela  que  no  había  culpables  y  da  mérito  para  ase- 
verar que  la  policía  faltó  a  sus  deberes,  con  lo  cual  los  cargos  que  le  hiciera  la  oposi- 
ción quedaran  justificados. 
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Esta  actitud  formaba  contraste   con  la  de  su  prensa,  pues  cada  vez 
que  esta  tenía  que  hacerse  cargo  de  las  amenazas  revolucionarias  de  que 
tanto  alarde  hacía  la  oposición,  sólo  contestaba  con  carcajadas  de  desdén 
olímpico,  jactándose  de  que  la  escuadra  y  el  ejército,  fieles  custodios  del 
orden  y  la  seguridad  exterior,  no  harían  causa  común  con  ese  grupo  de 
ambiciosos  y  traidores  a  la  patria  que  predicaban  la  revuelta  y  el  trastor- 
no del  orden  social.  Y  siguiendo  este  terreno  y  tratando  de  arrojar  el  ridí- 
culo sobre  sus  adversarios,  sostenía  que  las  batallas  que  libraría  la  oposi- 
ción parlamentaria  no  estarían  distante  de  semejarse  a  la  de  Aignadel,  que 
duró  hasta  el  anochecer  y  en  la  que  solo  salió  ligeramente  herido  un  ca- 
ballero. 

Entre  las  medidas  preventivas  figura  la  destitución  del  Intendente  de 
Concepción,  coronel  don  Guillermo  Carvallo,  porque  no  quiso  o  no  pudo 
evitar  las  manifestaciones  hostiles  de  que  Balmaceda  fué  objeto  en  su 
último  viaje  al  Sur,  funcionario  que  fué  reemplazado  por  el  Gobernador 
de  Talcahuano,  don  Salvador  Sanfuentes,  quien  debía  escribir  una  página 
negra  en  nuestra  historia  y  sufrir  trágica  muerte  en  tierra  extraña. 

La  misma  suerte  corrió  el  pundonoroso  general  don  Marcos  A.  Arria- 
gada,  inspector  del  Ejército,  por  haber  tenido  la  osadía  de  manifestar  a  Balma- 
ceda que  no  secundaría  su  política,  y  el  marino  don  Jorge  Montt,  capitán 
del  puerto  de  Valparaíso,  el  Cronwell  de  la  revolución  en  proyecto,  por  su 
•  manifiesta  simpatía  por  la  causa  revolucionaria. 

Al  Coronel  don  Adolfo  HoUey  se  le  relegó  a  Antofagasta  por  no  haber 
querido  aceptar  la  Intendencia  de  Valparaíso. 

Sería  largo  enumerar   los   empleados   civiles   que   sufrieron   igual 

castigo. 

Haremos  mérito  de  uno  sólo  por  la  alta  situación  que  ocupaba: 
El  27  de  Diciembre  fué  destituido  don  Diego  Barros  Arana,  perito  de 
la  comisión  de  límites,  nombrándose  en  su  lugar  a  don  Domingo  Gana,  a 
la  sazón  en   Europa  con  un   cargo   diplomático.  En  cahdad   de  mterino 
desistióse   para   esc   puesto  a  don   Alvaro   Bianchi  Tupper,   ingeniero  y 
secretario  de  la  comisión  de  límites,   quien  al  instante  renunció  a  ambos 
destinos,  fundándose  en  que  deseaba  conservar   intacto  su  buen  nombre. 
Igual  conducta  observaron  los  demás  ingenieros  de  la  comisión,  con 
lo  cual  rindieron   un  merecido   tributo  a  su  ilustre  jefe,  dando  al. propio 
tiempo  una  severa  lección  al  Mandatario  que  no  sabía  respetar  los  gran- 
des servicios  prestados  a  la  República. 
Y  todavía  otro  desengaño  más. 

Don  Lauro  Barros   renunció  a  fines  de  Diciembre  la  cartera  de  Ha- 
cienda, y  en  su  lugar  fué  nombrado  un  empleado  déla  Administración,  el 


288  bálmaceda  y  el  conflicto 

Inspector  de  Tierras  don  Anfión  Muñoz,  quien  al  instante  de  conocer  su 
nombramiento  manifestó  que  no  aceptaba  el  cargo.  (1) 

Sin  embargo,  todo  esto  nada  pesó  en  el  ánimo  de  Balmaceda. 

Él  avanzaba  como  si  fuera  tras  un  ideal,  del  que  dependería  su  en- 
grandecimiento )'  el  de  la  República. 

Su  fatalidad  y  la  de  Chile,  así  lo  quisieron. 


xxxm 


La  oposición  anuncia  al  país  desde  las  columnas  de  «La  Libertad 
Electoral»  que  tomará  las  armas  para  defender  los  fueros  del 
Congreso. 


Perdida  toda  esperanza  de  que  Balmaceda  respetara  la  Constitución 
y  notificado  el  país  por  la  propia  prensa  de  Palacio  que  desde  el  l.°  del 
entrante  mes  no  habría  en  Chile  más  autoridad  que  la  del  Jefe  del  Estado, 
La  Libertad  Electoral,  el  órgano  más  autorizado  de  la  oposición  parla- 
mentaria, creyó  necesario  manifestar  todos  sus  pensamientos  respecto  al 
modo  como  apreciaba  la  situación,  acaso  con  el  propósito  de  hacer  un 
último  sacrificio  en  pro  de  la  paz  pública  o  con  el  de  hacer  saber  al  país  que 
había  llegado  la  hora  de  obrar. 

He  aquí  lo  que  ese  diario  decía  en  su  editorial  del  23  de  Diciembre: 

«Si  se  realizase  este  plan  nefando,  las  libertades  públicas  habrían 
desaparecido  de  Chile.  El  Congreso  quedaría  suprimido  de  hecho,  porque 
tanto  da  suprimirlo  por  un  golpe  de  mano,  como  prescindir  de  su  autori- 
dad soberana,  discutiéndole,  negándole  y  desconociéndole,  por  fin,  sus 
facultades  esenciales. 

«Sería  en  adelante  ua  cuerpo  sin  vida,  un  cuerpo  exhumado,  una  fiera 
de  paja,  de  apariencias  muy  arrogante,  pero  completamente  inofensiva. 

«El  día  que  se  consumara  esta  iniquidad,  nada  habría  que  pudiera 
contrapesar  el  poder  del  Presidente  de  la  República.  Vencido  el  Congreso, 
las  garantías  personales  y  los  derechos  individuales  quedarían  a  merced 
de  aquel  Mandatario. 


(1)  Don  José  Miguel  Carrera,  él  Ministro  reaccionario  y  aparatoso,  calificativo  que 
le  diera  Zegers,  .v  cuyo  presidencialismo  no  conocía  límites,  aceptó  la  cartera  que  repu- 
diaron Barros  y  Muñoz. 
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«Tiene  por  objeto  esta  campafia  corruptora  arrebatar  a  los  ciuda- 
danos su  derecho  electoral.  Quiere  el  Presidente  de  la  República  designar 
a  su  sucesor.  Quiere  vencer  a  toda  costa,  porque  su  vanidad,  su  insaciable 
vanidad,  está  herida;  y  como  si  el  país  tuviera  la  culpa  de  su  atolondra- 
miento, de  su  falta  de  inteligencia,  de  su  falsía,  quiere  rebajarlo  a  su  nivel, 
vengando  en  la  víctima  inocente  el  agravio  de  su  fracaso  político.  Quiere 
dominar  al  país,  e,  impulsado  por  este  móvil,  pone  a  su  patria  al  borde  de 
un  espantoso  abismo. 

iPara  supeditar  la  voluntad  nacional  destruye  la  Constitución,  desfi- 
gura hasta  el  sarcasmo  la  libertad  de  reunión,  tiende  sobre  el  país  una 
bandada  de  funcionarios  públicos  que  semeja  una  bandada  de  aves  de 
rapiña,  y  hace  que  sus  agentes  asesinen  a  un  joven  inerme  que  era  el 
orgullo  de  su  familia  y  una  esperanza  de  su  partido.  Todo  se  viola  para 
que  el  Presidente  de  la  República  satisfaga  sus  caprichos.  «El  honor  de 
S.  E.  está  comprometido»,  se  dice,  y  el  único  medio  de  honrarse  que  él  ha 
encontrado,  es  atrepellar  lo  que  había  sido  el  honor  de  sus  antecesores. 

«En  presencia  de  esta  situación  el  país  tiene  que  tomar  su  resolución. 
¿Qué  es  preferible,  conservar  el  tesoro  adquirido  en  setenta  años  de  gloria 
y  de  trabajo  o  entregarlo  al  Excmo.  Sr.  Balmaceda,  para  que  él  lo  arroje 
desdeñosamente  a  sus  pies? 

«No  puede  vacilarse  eu  la  elección.  Entre  la  paz  de  las  cárceles  y  de 
las  tumbas,  y  el  aire  libre  y  borrascoso  de  la  libertad,  preferiría  lo  último. 

cHace  pocos  años  el  país  acometió  una  guerra  extranjera  en  que 
corrió  peligro  de  agotar  para  siempre  las  fuentes  de  su  prosperidad. 
Ningún  sacrificio  le  pareció  excesivo.  Prodigó  sus  hijos  y  su  dinero,  cre- 
yendo que  el  honor  es  un  capital  que  valía  más  que  los  torrentes  de  sangre 
que  se  derramaban  en  el  Perú.  El  país  fué  fuerte  y  venció  porque  era 
hbre,  porque  tenía  instituciones  que  amaba  y  defendía,  confirmándose  una 
vez  más  la  antigua  tradición  que  llama  a  la  Gloria  la  hija  de  la  Libertad. 

«Hoy  estamos  amenazados  de  perder  la  libertad,  y  tener  en  vez  de 
una  patria  fuerte  y  con  derechos  una  tierra  humillada  y  despotizada.  La 
causa  de  hoy  es  tan  santa  como  la  que  se  defendió  en  el  extranjero,  y 
quizás  más. 

«No  nos  arredra  la  palabra  revolución.  Hace  la  revolución  el  que 
trastorna  la  ley,  no  quien  la  defiende.  Impedir  que  otro  la  haga  es  expo- 
nerse y  resistir  a  ella;  y  esto  corresponde  a  los  ciudadanos. 

«Cualquier  medio  es  bueno.  Lo  es  la  Comisión  Conservadora,  la 
prensa,  el  mitin  y  lo  es  también  el  brazo  armado,  cuando  se  han  agotado 
todos  los  medios  y  han  resultado  ser  todos  ineficaces. 

«Cuando  la  fuerza  del  derecho  ha  dicho  su  última  palabra,  tócale 
hacerse  oir  al  derecho  de  la  fuerza. 
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«La  mayor  calamidad  que  podría  venir  sobre  el  país  sería  que  la 
ConstituciÓD  fuese  atropellada  en  medio  de  la  indiferencia  o  del  silencio 
públicos. 

«Pero  eso  no  sucederá,  porque  sería  menester  que  fallasen  todas  las 
reglas  del  criterio  humano.  Cómo!  un  pueblo  viril,  que  ha  podido  ser 
llamado  cuna  de  héroes,  ¿se  postraría  atemorizado  ante  un  Nerón  de  Zar- 
zuela que  pretende  robarle  su  gloria  y  su  libertad? 

«Opongamos  a  la  Dictadura  la  defensa  del  derecho,  o,  lo  que  es  lo 
mismo,  al  capricho  de  un  hombre,  la  Ley,  al  Presidente  Balmaceda,  el 
país  resuelto  a  hacerse  respetar. » 

Tal  fué  el  ultimátum  de  la  oposición  parlamentaria. 

La  Nación,  diario  de  la  Moneda,  no  le  dio  mayor  importancia.  Se 
detuvo  a  refutar  las  doctrinas  constitucionales  que  él  contenía  y  a  declarar 
por  centésima  vez  que  el  país  estaba  con  Balmaceda  y  no  con  ese  grupo 
de  ambiciosos  que  pretendían  adueñarse  del  poder  para  satisfacer  bastar- 
das ambiciones. 

Con  este  cambio  de  palabras,  con  este  ir  y  venir  de  cargos,  de  ame- 
nazas y  de  improperios,  que  tanto  sirvieron  para  empequeñecer  los  espí- 
ritus, llegóse  hasta  el  último  día  del  régimen  constitucional. 


XXXIV 

Balmaceda  y  sus  amigos  aparecen   como  los  únicos  responsables 
delfconflicto  entre  el  Congreso  y  el  Ejecutivo. 


Nuestra  relación  ha  avanzado,  al  fin,  hasta  el  momento  psicológico 
en  que  debemos  pronunciarnos  sobre  quiénes  fueron  los  causantes  del 
movimiento  revolucionario  de  1891,  el  único  en  su  género  en  la  América 
de  habla  española  y  que  representa  para  el  país  un  gran  desastre,  como 
también  sobre  el  rejiarto  de  las  responsabilidades  que  de  él  se  derivan, 
como  quiera  que  en  la  vida  de  los  pueblos  y  también  en  la  de  los  indivi- 
duos, los  fenómenos,  grandes  o  pequeños,  obedecen  a  factores  conocidos 
o  de  posible  investigación. 

¿Fué  Balmaceda  el  autor  de  esa  desgracia  que  cayó  sobre  la  patria 
amada  por  su  resistencia  sistemática  para  desconocer  y  atrepellar  los 
fueros  constitucionales  del  Congreso?  ¿Fué  acaso  la  mayoría  parlamen- 
taria, con  más  intransigencia  que  justicia,  la  que  no  acertó  a  encontrar  un 
temperamento   que   concihara    sus  prerrogativas  con   las  del   Jefe    del 
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Estado?  ¿Obedecieron  por  ventura  los  actores  de  este  gran  drama  a 
corrientes  a  ellos  extrañas  y  de  cuya  influencia  no  les  fué  posible  liber- 
tarse? 

De  la  respuesta  que  demos  a  estas  preguntas  dependerá  el  fallo  que 
se  pronuncie  sobre  el  infortunado  Balmaceda. 

Tranquilo  hallábase  el  país  y  ni  siquiera  había  temores  de  trastornos 
sociales  o  políticos,  cuando  dentro  de  las  filas  Hberales,  de  los  mismos 
hombres  que  venían  gobernando  el  país  desde  mediados  de  la  adminis- 
tración de  Errázuriz  el  Grande,  surgieron,  como  marea  que  todo  lo  arras- 
tra, recelos  y  desconfianzas  que  luego  tomaron  los  caracteres  de  imposi- 
ciones violentas  entre  una  fracción  considerable  de  esos  políticos  y  el 
hombre  a  quien  ellos  mismos  acababan  de  llevar  a  la  Suprema  Magistra- 
tura del  Estado. 

¿Y  ese  orden  de  cosas,  creáronlo  esos  políticos  recelosos  y  desconten- 
tos? ¿Qué  los  inducía  a  esa  rebelión? 

Los  Presidentes  de  Chile  habían  gozado  de  la  prerrogativa  de  desig- 
nar a  su  sucesor,  pero  para  ello  siempre  se  habían  cuidado  de  consultar 
previamente  a  los  políticos  asociados  a  su  administración, 

Y  ejercitado  así  ese  derecho  consuetudinario,  si  despertaba  protestas 
en  el  público,  ellas  iban  a  estrellarse  impotentes  contra  el  poder  y  sus  ele- 
mentos de  acción. 

Y  como  la  influencia  de  los  amigos  del  Gobierno  se  mantenía  y  se 
afianzaba  en  cada  elección  presidencial,  ésta  se  verificaba  sin  mayores 
dificultades  y  todos  los  que  habían  sido  factores  en  su  éxito  continuaban 
disfrutando  de  los  favores  gubernativos. 

De  esta  manera  los  asientos  del  Congreso  y  todos  los  puestos  de  la 
Administración  Pública  eran  llenados  por  los  partidarios  del  Presidente, 
quienes  con  su  sumisión  retribuían  el  favor  que  se  les  dispensaba. 

Ventajas  tan  fáciles  de  alcanzar  y  situación  tan  acomodaticia  pare- 
ció sufrir  grave  peligro  después  de  corridos  los  dos  primeros  años  de  la 
administración  Balmaceda,  porque  éste,  llevando  las  cosas  mucho  más  allá 
que  sus  predecesores,  convirtióse  en  el  único  dispensador  de  favores  y 
beneficios  y  el  que  designaría  a  su  sucesor  sin  oir  consejos  ni  guardar 
miramientos  a  los  políticos  que  lo  rodeaban. 

Aquí  ardió  Troya. 

Balmaceda  incubó  una  candidatura  presidencial  extraña  a  los  hom- 
bres influyentes,  y,  por  lo  tanto,  destinada  a  ser  combatida  por  ellos,  por- 
que su  triunfo  les  desalojaría  de  las  posiciones  ventajosas  que  ocupaban 
y  les  crearía  un  porvenir  lleno  de  incertidumbres. 

Fué  en  este  momento  cuando  esos  políticos  acostumbrados  a  ser 
oídos  y  respetados,  acordáronse  de  la  libertad  electoral,  que  venía  figuran- 
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do  en  todos  los  programas  desde  uu  cuarto  de  siglo,  y  resolvieron  hacerla 
triunfar  algún  día;  y,  tomándola  como  enseña  de  combate,  se  lanzaron 
contra  las  almenas  del  Palacio  del  Gobierno  a  sabiendas  de  que  el  hom- 
bre que  en  él  se  albergaba  carecía  de  carácter  y  de  elementos  bastantes 
para  resistirles  con  eficacia. 

Balmaceda,  obligado  más  que  ningún  otro  Presidente  a  tomar  en  sus 
manos  esa  misma  enseña,  ya  que  desde  la  tribuna  y  el  folleto  habíale  ren- 
dido culto,  afrontó  el  duelo  a  que  se  le  provocaba,  y,  dando  en  tierra  con 
todo  su  pasado  de  gloria,  exhibióse  ante  sus  conciudadanos  como  un  após- 
tata de  su  credo  político  y  como  un  conculcador  de  las  Leyes  y  de  la 
Constitución. 

¿Estos  hechos  están  suficientemente  justificados? 

Creemos  que  sí,  y  de  ellos  deducimos  que  las  responsabilidaden  de 
Balmaceda,  con  origen  en  el  gran  conflicto  de  1891,  son  mucho  más  efec- 
tivas que  las  de  los  políticos  que  lo  combatieron  sin  darle  tregua  ni  cuar- 
tel; porque  él,  en  su  carácter  de  Supremo  Mandatario,  estaba  obligado  a 
ajustarse  a  la  ley  del  deber,  esto  es,  a  levantarse  sobre  las  pequeneces  de 
círculos,  a  abandonar  simpatías  personales,  guardando  y  haciendo  guar- 
dar la  Constitución  y  la  Ley, 

Faltó  a  todo  esto,  lanzó  al  país  a  una  guerra  fatricida,  la  que  afrontó 
con  porfiada  resistencia.    Por  eso  la  posteridad  le  juzga  hoy  y  le  condena. 

Sus  amigos,  y  él  mismo,  defendiéronse,  imputando  a  los  jefes  del 
cuadrilátero  desmedidas  ambiciones  de  poder,  y  que  todos  ellos,  antes  de 
servir  los  intereses  de  la  patria,  perseguían  sólo  su  propio  engrandeci- 
miento. 

Si  esos  políticos  pensaron  o  soñaron  con  terciarse  la  banda  tricolor, 
además  de  no  ser  ello  un  crimen,  las  huellas  de  sus  ambiciones  nadie  las 
ha  encontrado. 

También  los  amigos  de  Balmaceda  lo  han  presentado  como  el  már- 
tir de  la  Democracia,  víctima  sacrificada  sin  piedad  por  la  Oligarquía  do- 
minante; y  es  tanta  su  fe  en  este  argumento,  tanto  el  calor  que  gastan  en 
sostenerlo,  que  llegan  a  afirmar  que  Balmaceda  es  el  fundador  y  el  origen 
de  la  Democracia  chilena. 

Si  se  levantara  de  su  tumba,  probablemente  no  reconocería  el  retrato 
que  de  él  hacen  sus  amigos. 

Si  es  que  hay  aristocracia  o  clases  oligárquicas  en  este  país,  cuya 
histoi'ia  es  de  ayer  y  cuyos  primeros  pobladores  fueron  labriegos  o  mer- 
caderes españoles,  a  quienes  la  miseria  arrojó  a  nuestras  playas;  si  hay, 
repetimos,  aristocracia  en  Chile,  Balmaceda  fué  uno  de  sus  representantes 
más  genuinos,  pues  nació  en  un  hogar  opulento,  jamás  abandonó  sus  co- 
modidades, y,  merced  al  apoyo  que  le  brindaron  los  políticos   de  idéntica 
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situación  a  la  suya,  vio  satisfechas  sus  esperanzas  de  toda  la  vida:  regir 
los  destinos  de  su  patria. 

Si  Balmaceda  hubiese  abrazado  la  causa  del  pueblo,  si  hubiese  que- 
rido ser  la  encarnación  de  la  Democracia,  en  sus  manos  estuvo  haberle 
prestado  apoyo  al  partido  que  se  basaba  en  esas  ideas  y  que  durante  su 
administración  comenzó  a  dar  señales  de  vida. 

Así  como  llenó  los  bancos  del  Congreso  con  sus  amigos  oligárquicos, 
ya  que  su  poder  eleccionario  fué  grande  y  no  disputado  en  los  primeros 
años  de  su  gobierno,  ¿por  qué  no  resolvió  que  uno  solo  de  esos  asientos 
fuera  ocupado  por  un  miembro  de  ese  partido?  (1) 

Trátase  también  de  probar  la  democracia  de  Balmaceda  con  las  nu- 
merosas obras  públicas  que  afrontó  y  realizó  y  con  la  gran  cantidad  de 
millones  que  de  las  arcas  del  Fisco  pasaron  a  las  manos  del  pueblo,  en 
forma  de  jornales,  etc. 

Muy  digna  de  encomio,  y  ya  hemos  tributado  el  homenaje  debido, 
es  esta  faz  de  la  vida  pública  de  Balmaceda,  pero  ella  está  tan  lejos  de 
abonar  su  democracia  como  de  justificar  el  atropello  que  hizo  de  las  li" 
bertades  públicas. 

Con  no  menos  énfasis  y  calor  se  defiende  el  proceder  de  Balmaceda, 
invocando  el  principio  de  autoridad  que  él  adoptara  como  enseña  de  su 
Gobierno,  convencido  de  que  sin  él  no  hay  orden  ni  paz  en  la  sociedad 
política  y  civil. 

Y  despeñándose  en  este  terreno,  llegan  sus  admiradores  hasta  aplau- 
dirlo, cuando  en  persecución  y  sostenimiento  de  ese  principio  de  auto- 
ridad, desconoció  los  atributos  del  más  alto  poder  del  Estado. 

Creemos  que  honradamente  no  pueden  sus  amigos  mantenerse  ni 
por  un  instante  en  terreno  tan  resbaladizo,  porque  la  suerte  que  el  desti- 
no deparó  a  Balmaceda  es  bastante  para  detenerlos  y  para  hacerlos  me- 
ditar sobre  cuan  peligroso  es  hacer  mal  uso  de  las  facultades  que  el  pue- 
blo soberano  pone  en  manos  de  sus  Mandatarios. 

También  se  ha  tratado  de  encontrar  un  justificativo  a  la  resistencia 
de  Balmaceda  para  ceder  a  la  opinión  de  sus  enemigos  políticos,  en  que 
estos,  banqueros  en  su  mayor  parte,  al  verse  amenazados  en  sus  intereses 
por  los  proyectos  de  orden  económico  que  Balmaceda  prohijaba,  resolvie- 
ron declararle  ruda  guerra  y  dar  así  en  tierra  con  sus  planes. 


(1)  Esa  gloria  corresponde  a  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna  que  buscó  en  el 
pueblo  loe  elementos  para  escalar  el  poder,  que  llamó  a  su  partido  Liberal  democrá- 
tico, y  que,  merced  a  sus  esfuerzos  de  gigante,  agitó  a  la  nación  entera  e  hizo  que  se 
sentaran  en  la  Cámara  de  Diputados  dos  miembros  del  partido  Democrático,  siendo 
el  más  digno  de  recordación  don  J.  Contreras  que  ejercía  el  oñcio  de  sastre  en  Val- 
paraíso. 
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Uno  solo  de  los  hombres  que  militaban  en  las  filas  de  la  oposición, 
don  Agustín  R.  Edwards,  era  banquero  y  la  posteridad  se  inclina  hoy  con 
respeto  ante  la  memoria  de  un  hombre  que  no  pensó  jamás  en  incremen- 
tar su  fortuna  por  ningún  jnedio  ilícito  y  que  constantemente  y  con  mano 
pródiga  la  puso  al  servicio  de  sus  amigos  y  de  la  humanidad  desvalida. 

Si  muchos  otros  opositores  eran  accionistas  de  Banco,  es  menester 
demasiada  suspicacia  para  asegurar  que  un  interés  tan  pequeño  como  ese 
pudiera  malear  los  caracteres  y  convertirlos  en  instrumentos  inconscien- 
tes de  una  causa  contraria  al  interés  nacional. 

Todo  esto  no  es  óbice  para  que  afirmemos  que  las  riquezas  de  Tara- 
pacá  habían  comenzado  a  dar  ya  en  el  país  pésimos  frutos,  riquezas  que, 
andando  el  tiempo,  iban  a  ser  la  fuente  de  muchas  fortunas  privadas. 

Por  esa  época  comenzaron  a  conocerse  los  gestores  administrativos, 
cáncer  que  hoy  corroe  las  entrañas  del  país,  y  no  fueron  pocos  los  que 
vieron  naufragar  sus  esperanzas  de  éxito  en  las  horas  de  confusión  que 
siguieron  a  la  ruptura  entre  el  Congreso  y  el  Ejecutivo. 

Mas,  sea  de  esto  lo  que  se  quiera,  la  oposición  parlamentaria  de  en- 
tonces puede  gloriarse  de  que  en  sus  filas  no  se  encuentra  uno  solo  que 
se  enriqueciera  con  los  dineros  del  Estado,  y  sí,  muchísimos  que  pusieron 
en  peligro  sus  fortunas  por  servir  la  causa  revolucionaria. 

Son  otros  los  puntos  negros  que  afean  a  los  adversarios  de  Bal- 
maceda. 

En  toda  contienda  impónese,  como  primer  deber,  el  respeto  a  la 
verdad  y  a  los  fueros  del  adversario.  En  este  terreno  Balmaceda  fué  una 
víctima  de  los  que  lo  combatieron.  No  guardaron  con  él  los  miramientos 
debidos  a  su  alta  investidura  y  se  llegó  hasta  su  propio  hogar  privado 
para  zaherirlo  en  sus  más  tiernos  afectos. 

Buscándose  un  fin  vedado  a' sus  planes  de  gobernante,  llegóse  hasta 
afirmar  que  proyectaba  prolongar  su  poder  más  allá  de  la  fecha  asignada 
a  su  mandato. 

Nada  justifica  este  aserto. 

Es  verdad  que  su  vanidad  fué  grande,  que  su  mentalidad  sufrió  un 
gran  desequilibro  en  las  alturas,  que  gobernó  penetrado  de  que  sólo  en  él 
residíala  autoridad  soberana;  pero  no  hay  indicio  alguno  que  haga  presu- 
mir que  proyectaba  perpetuarse  en  el  Gobierno  ni  por  un  día  más  de  su 
término  constitucional. 

Hasta  aquí  nuestro  juicio. 

Si  nos  hemos  equivocado,  no  somos  dignos  de  censura  porque  no 
nos  ha  gobernado  otro  móvil  que  la  verdad,  ni  hemos  perseguido  más  fin 
que  el  de  la  Justicia. 

FIN   DEL  PRIMER  TOMO 
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